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Entra en su segunda d¿cada el Anuario del Centro de 
Estudios Martianos, con renovada indumentaria, y con su 
constante y creciente vocación de utilidad al servicio’ de la “ 
divulgación de un legado ejemplar. Corresponde al anwer- 
sario 135 de José Martí, y comenzará a circular en el año 
en que se cumplirá un siglo de dos de sus grandes contri- 
buciones a la humanidad: una, su temprana y radical res- 
puesta a las maniobras imperialistas de la Conferencia In- 
ternacional Americana celebrada en Washington en “aquel 
invierno de angustia” -el de 1889-1890-; otra, la revis ta 
La Edad de Oro, que empezó a publicarse poco antes de 
iniciado ese cónclave, y se inscribe en el mismo denuedo 
combativo y formador desde el cual el Maestro fraguó y 
lnantuvo aquella respuesta. 

Ambos centenarios serán celebrados dignamente, y, 
por supuesto, el Centro de Estudios Martianos dará a la 
conmemoración cuanto esfuerzo y aporte se hallen a su al- 
cance. Antes que el presente Anuario, ha de salir a la luz 
una nueva edición facsimilar de La Edad de Oro, también 
lograda, como la hecha para los noventa asos de la funda- 
dora revista, en esfuerzo común del Centro y la fraterna 
Editorial Letras Cubanas. Se prevé igualmente un Simpo- 
sio Internacional acerca del significado de Martí en la lu- 
cha de los pueblos contra el panamericanismo imperialista, 
enemigo que tuvo un amenazante brote institucional en la 
mencionada Conferencia. 

Pero 1989 será también fecha particularmente propi- 
cia para el recuerdo de otros aspectos del quehacer mar- 
tiano: entre ellos, la centuria de “Vindicación de Cuba”, 



TRECE DEDICi”\TORIPS 

N’OTA 

Valga el lugar común; es decir, sabio: nada hay intrascendente 
en la obra de José Martí. Lo que en otros casos podría ser dato 
insignificante, deviene en él indicio por donde adentrarse cada vez 
m5s en el conocimiento de un tesoro excepcional. Todos sus actos 
y palabras señalan al ser que los produjo, dotado de una insólita 
coincidencia de virtudes sumas: así en el sentido político y moral 
de la vida y del carácter como en la gracia estética de la expresión. 
Cada gesto, cada vocablo venidos de él comunican, por naturaleza 
y como fruto natural, el don de la grandeza, aunque vengan por la 
vía del “simple” roce con la entrañable intimidad, o por el camino 
de la acción heroica más ostensible. Todo lo grande se halla en él, 
“y todo / Cuanto en el mundo llora, y sufre, y muere”, y, aún más, 
cuanto sirve al mejoramiento humano. 

6 ~~-~-____ 
OTROS TEXTOS MARTI:?NOS 

artículo que el Centro de Estudios Martianos reprodujo, 
asimismo facsimilarmente -en el conjunto del folleto cn 
que Martí lo hizo imprirnir con las ofensas estadounidenses 
contra Cuba que él refutó-, en 1982, gracias al auxilio cle 
otra fraterllu Editorial, la de Ciencias Sociales; y el aniver- 
sario 120 de El Diablo C ojuelo y La Patria Libre, publica- 
ciones asociadas ul inicio de la vida política activa del ado- 
lescente Martí, y de las cuales sólo apareció un número. 
Al redactarse este editorial, el Centro de Estudios Martia- 
nos prepara ediciones facsimilares de ambas, con el fin cle 
posibilitar su mejor y más entraeable conocimiento. En 
el volumen inicial de la edición crítica de las Obras com- 
pletas de Martí que realiza el Centro, pueden hallarse datos 
e indicios bibliográficos para una mayor información acer- 
ca de esas publicaciones, y, en especial, de los textos may- 
tianos incluidos en ellas. 

De tales virtudes no se excluyen sus dedicatorias, esos chispo- 
rroteos de nobleza y ternura que a su paso por la tierra dejó en 
libros, fotografía,s, álbumes, esquelas. Como ocurre con los “Otros 
textos martianos” que sistemáticamente publica el Antlario, estas 
trece dedicatorias no se hallan en sus Obras cowtpfetas hasta ahora 
concluidas; pero sí figurarán, por supuesto, en la edición crítica 
de dichas Obras que el Centro de Estudios Martianos prepara. Al- 
guna vez deberíamos reunir en un cuaderno todas las dedicatorias 
suyas conocidas; como que se debería hacer un ramillete, una selec- 
ción antológica de dedicatorias escritas por grandes autores. En 
ella no podrían faltar, desde luego, las de Platero y yo y EZ pequeño 
yrírzcipe. iQué decir de la que Martí puso al frente de su Ismaelillo? 

CENTRO DE ESIWDIOS MARTIANOS 
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En un ejemplar de 
Galería de mujeres célebres 

Cristina.- 
Las mujeres célebres 

no son las que lo han sido, 
sino las que merecen serlo. 

Yo reparo la 
injusticia de este libro, 
y pongo a su cabeza 
el nombre que le falta. 

Su amigo respetuoso 

JOSÉ MARTf 

Guatemala, 24 julio 

En un ejemplar de 

Ismaelillo 

A Antonio Sellén 
su amigo afectuoso 

J. hh’rf 

En ejemplares de 

Versos sencillos 
A mi madre 
valiente y no- 
bilísima: 

JOSÉ MARTÍ 

A Amelia- 
“un jazmín como una estrella” 

del hermano 
PEPE 

A mi amigo preferido, mi amigo 
de alma americana 
Sotero Figueroa: 

JOSÉ MARTÍ 

A la Sra. Magdalena 
Peñarredonda- 
modelo de paciencia, 
y de patriotismo 

1877.- 

su amigo respetuoso 
JosB titi 

A la fuente de la 
palabra’ y a la paz 
de la vida,-a la 
brava y tierna com- 
pañera de mi amigo 
Enrique Messonier: 

JOSÉ MARTf 

El Cayo, 12 de novbre. 1892 
C . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . l2 
Autor de un poema- 
estos octosílabos sinceros 

de su servidor 

JOSÉ MARTf 

N. York, nov. 23/93 

En el álbum de autógrafos de Celia Poyo 
Las flores más bellas, las más brillantes, las 
más puras, son las que nacen en las 
faldas de los volcanes: así el patriotismo, 
cuando brota de la virtud de un corazón 
apasionado. Así el gran espíritu preso 
de mi amiga Celia. 

JOSI?. MARTf 

KW. 19/93 

En fotografías 

A una casa en que 
amé y reposé, a la 
compañera de un alma 
brava y generosa, 

1 Daliado parte del borde de la fotograffa, de palabra sólo se lee abra, pero ese vocablo se 
deduce con plena certidumbre: además de apreckse en la rotura el espacio suficiente para 
sus tres primeras letras, lo reclama el sentido de la frase. Lo mismo ocurre con ka letG+ 
inicial de las cuatru lineas siguientes. 

2 Cortada la Ifnea al encuadernar el libro. 
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a Trinidad Alvarez 
de Messonier: 

su 
JOSÉ -Tf 

A !a pureza y la energía, 
a la virtud modesta y alta, 
a un hermano mío inolvi- 
dable, 
a Benito Machado. 

SU 

JOSÉ MmTf 

Kingston, 13 de oct. 1892 
[En una fctogrnfh :cm:ih lar Juan B:.uti4tn I’nldbs, en Kingston, Ja:ikcn, 10 de octubre 
de 1892: 

Al alma fiel de Cuba, 
al alma toda de Cuba, 
piadosa y compañera,- 
a mi amiga inolvidable 
Bernarda Figueredo 
de Pérez: 

su hermano JOSÉ MARTf 

El Cayo, 28 Feb. 93. 

Para servir a la palmera herida 
Nació, Manana, el alma agradecida: 
Palma es la libertad: palma más bella 
[Un]” alma franca y fiel: palma, - y estrella. 

M. 

[En una fotografía también tomada por Andrés J. Estévez en Cayo Hueso, diciembre de 1891. 
Luce en la solapa cl lazo blx~co que identificaba a los miembros del Comit6 Organizador de 
patriotas cubanos] 

A Victoria Parra 
delicada e inolvidable amiga 
mía en los días más puros y feli- 
ces de mi vida.- 

JOSÉ MARTÍ 

Mex. ag. 94 
[En una fotografía probablemente tomada por Manuel Torres, en México. julio de 18941 

3 Borrado en el original, se infien del contexto. 

[Ya entregados a la imprenta los originales del presente Anuario, el Centro de Estudios Mar- 
tianos recibió un valioso envío del señor Luis Luján Muñoz, director de !a Biblioteca Nacional 
de Guatemala: “un negativo con la fotografía del edificio de la Escuela Normal Central de 
Varones donde impartiera sus clases el Maestro Jos6 Martí” durante su estancia guatemalteca, 
y “que a partir de 1880 se convirtiera en Escue!a de Medicina y Farmacia”; así corno dos fe 
tocopias de particular interés para esta sección. Una corresponde a la portada interior del 
libro Galería de mujeres c&bres, del académico francés M. Sainte-Beuve (París, Librerfa de 
Garnier Hermanos, s.f.). El ejemplar fue propiedad de María Cristina de García Granados, 
esposa del general guatemalteco Miguel Garcia Granados, y la otra fotocopia reproduce la 
dedicatoria que en ese ejemplar escribió Jose Martí, quien -de acuerdo con la información 
atesorada por Luján Muñoz- lo regaló a la mencionada María Cristina con motivo de su 
cumpleaños: Martí profesó una elevada, respetuosa admiración a la familia García Granados. 
La transcripción de dicha dedicatoria inicia la presente serie; su facsímil la cierra] 



DOS CARTAS 
A FERNANDO L6PEZ 

DE WERALTA 

NOTA 

Estas dos cartas retratan a José Martí como conspirador y 
organizador revolucionario, cuidadoso de cuanto detalle, por mi- 
nimo que pudiera parecer, se necesitara para el auxilio de la guerra 
de liberación nacional que él preparo como una obra de arte. 

Los originales de ambas se hallan en Santiago de Cuba-, en 
poder de la familia de la luchadora revolucionaria Rafaela Tornés 
de Carbonell, quien se vinculó con héroes tales como Frank País 
y Pepito Tey. En espera de que se consume la donación con la 
cual sus atcsoradores contribuirán a que el Centro de Estudios Mar- 
tianos siga cumpliendo con su tarea -sagrado deber- de reunir, 
conservar y reproducir los documentos originales y ediciones prín- 
cipes de Martí, adelantamos el conocimiento público de ambas mi- 
sivas: la relación de instrucciones sobre compra de armas y otros 
materia& bélicos fechada 19 de septiembre de 1893 (que fue mar- 
tes) y la nota con la que al día siguiente Martí envió esas instruc- 
ciones a Fernando López de Queralta. 

La vida del destinatario, quien alcanzó el grado de Coronel en 
la Guerra de los Diez Años, está aún por estudiarse a fondo: inclui- 
dos su desempeño en esa contienda, y, sobre todo, sus actos poste- 
riores. Pero corresponde hacer algunos comentarios. 

Es bien sabido que la sistemática indiscreción de López de 
Qucralta, quien violó cuanta medida de seguridad era indispensable 
y se le orientó mantener para el éxito del Plan de Fernandina, con- 
dujo, en enero de 1895, al fracaso de ese proyecto expedicionario, 
cl cual debe su nombre al puerto estadounidense que fue escena- 
rio de los hechos. Tres vapores bien abastecidos de armamento para 
las tropas de mambises que se alzarían en la guerra necesaria, fue- 
ron embargados por las autoridades estadounidenses. Gestiones le- 
gales en que sobresalió el abogado Horatio S. Rubens, representan- 
te de lo mejor de la patria de Lincoln y colaborador de Martí, 
permitieron a los revolucionarios recuperar lo embargado, pero se 
rompió el carácter secreto que se requería para el éxito del Plan 
y de sus resultados posteriores. 

DOS C\RTAS A I’ERNANDO LóPEZ DE OUERALTA 13 

Solamente la voluntad de la.5 emigraciones patrióticas en cuyo 
seno Martí había promovido una excepcional labor de prédica > 
organización -labor que intensificó en aquellas adversas circuns- 
tancias-, solamente la voluntad popular de alcanzar la indepen- 
dencia de Cuba, pudieron vencer las vicisitudes del momento, y 
hasta conseguir que se engrosaran !os fondos de guerra. 

La forma como López de Queralta propicio el desastre mo- 
mentáneo, indica la probabilidad de que lo hiciera conscientemen- 
te, en acto identificable con la traición. Martí mismo, a raíz de los 
sucesos de Fernandina, escribió, el 19 de enero de 1895, al general 
Antonio Maceo, y le dijo que el proyecto expedicionario, cuidado- 
:.amente preparado, había sido “asesinado desde las primeras horas 
de su realización, en la entrega indirecta,-0 directa-que hizo 
dc él el coronel Fernando López, sólo usado por mí en el momento 
indispensable, por ser ei guía electo por el Jefe de uno de los tres 
grupos de expedicionarios”. En esos mismos días le comunica al ge- 
neral Máximo Gómez: “La cobardía, y acaso la maldad, de López 
de Queralta, escogido por Serafín Sánchez para guiar su expedición, 
entregó nuestro plan entero.“’ 

No estamos ante declaraciones motivadas en Martí por la natu- 
ral y justa indignación del momento. Evidencias hay de que había 
intentado que López de Queralta no se mantuviera en la prominen- 
te responsabilidad desde la cual pudo arruinar temporalmente el 
Plan. En carta de finales de 1894 le informa a Maceo que las tres 
cspediciones están aseguradas, y de una de ellas en particular le 
dice que lo está “porque es la de Serafín [Sánchez] y queda saca- 
da de manos de Queraha”. 

Obviamente, aún sin producirse el escollo de Fernandina, la 
opinión de Martí sobre López de Queralta había dejado de ser la 
favorable que se aprecia en las cartas de 1893 y en textos anteriores 
a estas. En la dedicatoria de un ejemplar de Versos sencillos, libro 
editado en 1891, el Maestro escribió: 

A Fernando López de Queralta, 
que peleó con los hombres 
de mármol: 

su amigo envidioso 

JOSÉ MARTÍ’ 

Es también el respeto a un combatiente de la Guerra de los 
Diez Años lo que anima un fragmento de la sección “En casa”, del 
Patria correspondiente al 10 de abril de 1892. Allí Martí expresó 

I JOS& tila&: Carta a Antonio Maceo, de 10 dc cncro de lS95, y carta a Máximo Cblnez, dc 
[enero de 18951, en Obras completns, La IIxb~!na, 1963.1973. t. 4, p. 22 y 17-18, respectivamente. 
LEN 10 sucesivo, las referencias en tato> d1: ~wd hlnrtí remiten a esta edición. representada 
con las iniciales OX., y por ello súlo sc indinarzi twno y paginación. (N. de la R.)l 

2 J. kl.: Carta a Antonio Maceo, de [dicicmbrc] de lS91, O.C., t. 3, P. 432. 

3 Ejemplar atesorado por el Centro de Estudios Martianos. 
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agradecimiento 
ingeniero”, 

“a Fernando López de Queralta, nuestro coronel e 
por haberle contado 3 Patria -es decir, al propio Mar- 

tí- episodios ejemplares de dicha gesta, particularmente relacio- 
nados con Céspedes y con aquel “grito de los ángeles, cuando se 
dio por iguales a todos los cubanos en la constitución, y cundió la 
voz, como cunde la luz”.& 

¿Qué señales recibió el veedor Martí entre septiembre de 1893 
-fecha de las cartas que ahora se publican- y enero de 1895, para 
estar advertido de que no debía confiar en López de Queralta? Qui- 
zás fueron varias, pero, por lo menos, una de ellas la declara el 
propio Apóstol en la citada carta del 19 de enero a Maceo. Tras las 
palabras ya reproducidas de esa misiva, añadió con respecto a Ló- 
pez de Queralta otras que finalizan glosando manifestaciones he- 
chas a él por el dudoso personaje: 

Al anunciarle,-en instantes en que rebosaba ira por no haber 
podido lograr para sí la comisión de la última compra de armas, 
-que le estaba cerca la hora del servicio, en las mismas con 
diciones en que lo iba a prestar yo, y lo aceptaban los demás 
grupos expedicionarios, desistió de servir en condiciones que 
“lo obligarían a quedarse en Cuba, o a no volver a los Estados 
Unidos”. 

Por si fuera poco, en su sistemática indiscreción, o traición, Ló- 
pez de Queralta llegó al punto de prometerle a Martí que dialogarían 
sobre el proyecto “en lugar muy privado $on persona del mayor rcs- 
peto, y resultó ser una oficina escandalosa con un corredor vulgar”. 
La actitud y las declaraciones de López de Queralta referidas por 
Martí, quien le precisa a Maceo que todo eso “pasaba en los primeros 
días de diciembre” de 1894, bastaban por sí mismas para convencer 
al antimperialista Delegado del Partido Revolucionario Cubano y 
hombre de ejemplar y exigente honradez, sobre el hecho de que ese 
coronel del 68 no era, o había dejado de ser, persona de confianza. 
La práctica demostró que si un patriota íntegro -del 68, del 95 y 
de siempre-, como Serafin Sánchez, seguía confiando en él, sería 
costosamente defraudado. 

El aval que para atender proyectos expedicionarios había conse- 
guido López de Queralta por su condición de oficial de la Guerra de 
10s Diez Años, y hasta por la experiencia acumulada en los Estados 
Unidos como negociante en armamentos, no fue confirmado como 
legítimo crédito de patriota por SU comportamiento en el llamado 
Plan de Fernandina. Y añádasc que, si en diciembre de 1894 rehusa- 
ba el compromiso CON la patria por reclamar una comisión de com- 
pra de armas Y temer verse en la necesidad de quedarse en Cuba o 
no poder regresar a los Estados TJnidos, falleció en Nueva York, 
quizás sin haber vuelto a la Isla, en 1903.5 

4 J. M.: “En casa” del 10 de abril de 1892, O.C., t. 5, p. 3~9. 

5 Ver el doaumntado libro de Nydia Sarabia, Noticias cmfidmcinles sobre Cuba. 1870-1895, 
h Habana. 1985, P. 201 Y 2% respectivamente. 
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En su discurso di1 26 de julio de 1987, al referirse al hecho de 
que siempre han existido traidores, pero que estos no han logrado 
impedir la marcha de las Revoluciones, el Comandante en Jefe Fidel 
Castro puso como ejemplo lo ocurrido con cl Plan de Fernandina, y 
el efecto de fortalecimiento que su fracaso transitorio generó entre 
las masas de patriotas que Martí guiaba. 

CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 

MI AMIGO DISTINGUIDQ.: 
RUEGO A VD. QUE ADQUIERA 

EN SEGUIDA. . . 

“Confidencial” --- 
New York 19 de Setbr-n/93. 

Sr. Coronel F. López de Queralta. 

Mi amigo distinguido: 
Ruego a Vd. que adquiera en seguida por mi .cuenta, a los pre- 

cios aquí fijados, o muy cerca de ellos, 10s articulos siguientes: 

60 000 cápsulas de carabinas R.,F 60 gr., 
500 bolsas-cartucheras y sus cintos, 

14 baleros 
14’ máquinas de rellenar cápsulas 

500 cantinas 
500 machetes 22 y sus vainas 

+ 60 machetes para oficiales 
250 rifles R. para caballería 

a $12.00 millar 
a ,, 1.00 c/u 

a ,, 7.00 c/u 

a >> 3.00 c/u 
a ,, 20 (t c/u 
a ,, 9.00 doc. 
a 

a ,, 6.50 c/u 
8’ 

Estos articulos se servirá Vd. almacenarlos en lugar seguro a mi 
disposición, de modo que puedan ser embarcados sigilosamente a 
orden rápida por distintas vías. 

Dc estos artículos deberán empacarse aparte, con una letra A 
de contraseña, los que siguen: 

6 Remington. En las transcripciones se manticncn las abreviaturas, de fácil comprensión todas. 

7 Este 14 se ve encerrado en un círculo, que se une a In izquierda, por dos rayas, con un 8. 
tambikn dentro de un círculo. Esta señal, y las dos â las cuales se refieren las siguientes 
notas, no cs seguro que puedan atribuirse a Martí. Quizás fueran hechas por el mismo en- 
car-gado de la compra. 

8 Este 8, y Ia raya al pie, tambidn parecen afiadidos posteriormente. 
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150 rifles de caballería 
250 machetes y s/vainas 
400 bolsas cartucheras y s/cintos 
400 cantinas 

lb machetes pa. oficiales 
6” baleros 
6 máquinas de rellenar cápsulas 

37 500 cápsulas pa. rifles de caballería 

Con la contraseña B los que siguen: 

50 rifles de caballería 
2 baleros 
2 máquinas de rellenar cápsulas 

ll 000 cápsulas 

Con la contraseña C los que siguen: 

50 rifles de caballería 
2 baleros 
2 máquinas de rellenar cápsulas 

ll 500 cápsulas 

A su discreción y pericia excepcionales deja enteramente con- 
fiado este encargo 

su amigo afectuoso 
JosÉ MAR-~~ 

AMIGO QUERIDO 
ADJUNTO NOTA FORMAL.. . 

Miércoles 20 

Sr. Cor. F. López de Queralta 

Amigo querido: 

Adjunto nota formal, salgo pa. volver mañana, y el jueves, a 
las ocho menos cuarto de la noche, estaré en 42 Irving Place. 

Doy en seguida, y aumentada, la orden de las carabinas, por ser 
así necesario, en vista de notas recibidas después de n/conversación. 
Y por eso aumento también las cápsulas. 

Hasta mañana le dice adiós su amigo agradecido y cariñoso 

JOSÉ MARCÓ 

9 Este 10 aparece encerrado en un círculo. que se une por una raya, a su izquierda. con 
lo que pudiera ser un 1 o alguna llamada de atención. 

10 Este 6 y el de la Itnea de abajo están/encerrados dentro de un mismo óvalo. 

DÉCIMO ANIVERSARIO DEL CENTRO 

NOTICIA 

El 19 de julio de 1987 llegó el Centro de Estudios Martianos a 
sus primeros diez años de vida, que por la noche fueron celebrados 
con una velada artística a la que asistió numeroso público. Un am- 
plio grupo de colaboradores, así instituciones como individuos, re- 
presentativo de la contribución dada por ellos y otros muchos al 
quehacer del Centro, recibió en la velada los diplomas que todos 
los demás siguieron recibiendo en los días inmediatamente poste- 
riores. Los primeros diplomas en entregarse estuvieron destinados 
al compañero Armando Hart Dávalos, ministro de Cultura, y al Mi- 
nisterio que él encabeza. Ausente Hart por hallarse trabajando fuera 
de La Habana, los diplomas los recibió el compañero viceministro 
Hermes Herrera. 

El acto, más que devenir, fue, como se le concibió y preparó, 
un homenaje a José Martí. Al inicio también fueron distribuidos 
los correspondientes certificados a los alumnos de más alta asis- 
tencia al Curso Libre Décimo aniversario del Centro de Estudios 
Martianos. La velada tuvo un programa musical que se basó en can- 
ciones compuestas sobre textos del Héroe por autores como Ernesto 
Lecuona, Rafael Vega Caso, Hilario González, Harold Gramatges y 
Teresita Fernández; y en otras obras que, asimismo por su índole 
y su calidad, resultaban adecuadas para la ocasión y se deben a 
Laureano Fuentes, Astor Piazzola -en versión para guitarra de Leo 
Brouwer- y a varios de los intérpretes que se presentaron esa no- 
che. Fue el caso de los trovadores Teresita Fernández, Ramiro Gu- 
tiérrez Pavón y Freddy Laborit (Chiqa) -uno de cuyos ofrecimien- 
tos lleva letra de Vladimir Laborit, su hijo-, y del pianista José 
María Vitier, a quien se unieron dos integrantes de su grupo: el 
violinista Lázaro González y el saxofonista Javier Zalba. LOS otros 
intérpretes que enriquecieron con su aporte la velada, fueron los 
tenores Mario Travieso y Adolfo Gustavo Valdés, acompañados por 
Manuel Llanes e Hilario González, respectivamente; y los instnnnen- 
tistas Nelson Camacho (piano) y Joaquín Clerch (guitarra). La ani- 
mación estuvo a cargo de Rita Rosa. 



18 ?NL’ARI’) IN 1. CENTRO DE ESTC’I>IOs 1I!RTIANOS i 11 / 1988 

Para dar comienzo a la velada, Luis Toledo Sande, director de 
la Institucikn, !eyó, en nombre de esta, palabras de “Saludo y agra- 
decimiento” a 10s asistentes y colaboradores todos, y una carta 
dirigida al Centro por el compaííero I!inistro de Cultura. En e! 
desarrollo de la celebración se escucharon otros mensajes, cursados 
por los compañeros Carlos R~facl r.odríguez. miembro de! Buró Po- 
lítico del Partido Comunista de Cuba y vicepresidente de los Con- 
sejos de Estado y de Ministros; Ismael González, integrante del 
Comitc Central del Partido y presidente del Instituto Cubano de Ra- 
dio y Televisión -organismo que brindó eficaz divulgación al cum- 
pleaños del Centro-; y Roberto Fernández Retamar, presidente de 
la Casa de las Américas, quien fuera el director fundador del Centro 
y actualmente encabeza su Consejo Asesor. Dos días después de lk( 
velada llegó al Centro la carta que desde un “breve encierro hospita- 
lario” -del cual, para nuestro regocijo, lo vimos salir pronto y bien 
recuperado- le enviara el compañero Faustino Pérez Hernández, 
miembro del Comité Central y destacado exponente de la Geneva- 
ción del Centenavio. Vino acompañada de un volante impreso en el 
mismo año de 19.53, y titulado Centenario del Apóstol. Presidido por 
el espíritu martiano -“La patria que sufre reclama el esfuerzo de 
sus mejores hijos”-, ofrece una breve selección de citas del Maes- 
tro, como aquella que expresa su voluntad, heredada por la COMS~Z- 
tución socialista cubana, de “que la ley primera de nuestra Repú- 
blica sea el culto de los cubanos a la dignidad plena del hombre”, 
el volante -verdadera arma en su momento, y hoy recordatorio de 
grandeza y prueba de devoción por Martí-, concluye con palabras 
del propio compañero Faustino: 

No limitemos el homenaje a nuestro Apóstol a las palabras 
o actos aislados de las fechas conmemorativas. Honrémosle 
permanentemente con nuestra conducta “poniendo de moda 
la virtud”. Honrémosle con nuestra propia vida, pues “ella es 
el mejor sermón.” // Nuestra patria sufre la vergiienza de SU 

decoro mancillado y exige el esfuerzo de sus mejores hijos. 
La hora es de recuento y compromiso. Meditemos en el deber 
de cada uno y levantémonos a cumplirla rindiendo a Martí el 
culto vivo que reclama su ej.emplo: Trabajar sin desmayo y 
limpiamente por una patria hbre y digna. // FAUSTINO PÉREZ. 

Cuando ya vivimos en una patria libre, que dignificamos cada 
día más con el ejemplo de Martí como guia eterno, deviene un hon- 
roso compromiso recibir la alta prueba de confianza que el. Centro 
debe a un hombre que ha sido fiel a su vocación martiana de estar 
del lado del deber. 

Al igual que las palabras de “Saludo y agradecimiento” del Cen- 
tro, a continuación se reproducen las cartas antes mencionadas. 
Ellas representan, además, a los diversos modos de felicitación que, 
para honra y digno compromiso, alegraron al Centro en su décimo 
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aniversario. Uno de esos modos, lamentablemente irreproducible en 
estas páginas, fue la donación por el pintor Duporté, en la propia 
velada, de cuatro de sus deslumbrantes recreaciones de la flora que 
Martí describió y admiró: en este caso, cuatro acuarelas que mues- 
tran el esplendor de otras tantas orquídeas del linaje de los cipri- 
pedios. 

A todas las estimulantes felicitaciones, nuevamente gracias. Por 
su especial, entrañable aporte al recuento de la vida dt--1 Centro de 
Estudios Martianos, permítasenos reservar para cierre de esta sec- 
ción conmemorativa la carta del compañero Roberto Fernánde 
Retamar. 

SALUDO 
Y AGRADECIMIENTO 

Luis Toledo Sande 

No pretenderemos hacer un informe de balance sobre el tra- 
bajo del Centro de Estudios Martianos desde que una noche como 
está, hace hoy exactamente diez años, fue inaugurado, con palabras 
que pronunció el compañero Armando Hart Dávalos, miembro del 
Buró Político del Partido y ministro de Cultura, en el Salón de 
Actos de la Biblioteca Nacional José Martí, institución que brindó 
uno de sus locales para sede provisoria del Centro que nacía. Para 
hablar de lo realizado por este, nada con mayor autoridad que los 
frutos de su labor, que tienen vida propia dentro y fuera de Cuba. 
De lo más significativo y perdurable ofrece una idea la sencilla ex- 
posición que los recibió a ustedes en el vestíbulo de nuestra sede 
actual, donde tuvo hogar, en los írltimos años de su vida, el hijo de 
Martí, y donde el Centro se halla desde los comienzos de 1982. Tam- 
bién dará una idea de su trabajo, el plegable alusivo a su décimo 
aniversario. Aspiramos a tenerlo impreso, junto con un cartel, en 
fecha próxima. 

Preferimos que estas palabras, sin otro acierto agradecible que 
su brevedad, sean una cálida expresión de bienvenida a quienes nos 
han hecho el honor y dado la alegría de venir a acompañarnos. Sabe- 
mos que no están todos los que habrían querido y aun debido venir. 
Diversas razones de peso se lo han impedido. Entre ellas debe 
contarse el espíritu de colaboración del Centro, que un bienio des- 
pués de fundado cedió la fecha de su nacimiento, para compartirla, 
al triunfo de la martiana Revolución Sandinista, que hoy cumple en 
atios un ntimero ocho capaz de contradecir todo mal augurio y toda 
superstición, y sólo fatídico para los enemigos de la libertad. En 
tareas conmemorativas y de apoyo a esa Revolución hermana, se 
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hallan tres de los cinco fundadores del Centro que aún permanece- 
mos en sus huestes: el primer director, Roberto Ferm’mdez Retamar, 
quien sigue junto a nosotros como presidente de nuestro Consejo 
Asesor, y los dos veteranos investigadores Fina García Marruz y Cin- 
ti0 Vitier. 

Por otra parte, quisiéramos que el presente saludo quedara 
abierto a la esperanza que ciframos -así como a los esfuerzos que 
haremos para consumarlas- en las tareas que seguiremos llevando 
a cabo para contribuir a la sagrada misión de intensificar, cada 
vez por más diversos y eficaces medios, el conocimiento masivo, 
universal, ni un punto menos que universal, que la humanidad ne- 
cesita tener de José Martí, uno de los más absolutamente extraor- 
dinarios genios y ejemplos de la especie. Con esa perspectiva de 
esperanza y compromiso amorosos, a los primeros cincuenta asis- 
tentes a esta velada se les han obsequiado fotocopias de los núme- 
ros inicial y último de la etapa del periódico Patria -la etapa del 
verdadero Patria de Martí- que nos proponemos reeditar facsimi- 
larmente, quizá con el fraterno Centro de Experimentación, Desa- 
rrollo y Control Poligráficos, al que se deben esas fotocopias, 
pruebas de ensayo con vistas a la ineludible edición facsimilar. 

No podemos ni queremos dejar de mencionar, aunque sólo sea 
de manera general, los entrañables vínculos de cooperación que a 
lo largo de esta década han existido entre el Centro y diversos orga- 
nismos, instituciones y colaboradores a cuyo empeño se deben, en 
gran medida, la cantidad y el alcance de los frutos cosechados por 
nuestra institución. Sería virtualmente imposible un conteo rigu- 
roso de todos los que nos han dado su aporte en estos años, y 
la entrega de diplomas a la totalidad de quienes lo merecen nos 
llevaría un tiempo larguísimo. Esta noche se les entregarán a un 
grupo representativo de la diversidad y la intensidad de esa cola- 
boración. Damos por sentado que incurriremos en el pecado de 
omisión. Pero nos conforta saber que la dignidad de los exponentes 
escogidos para ilustrar esa colaboración es tal que todos los demás, 
aparte de que también en fecha próxima recibirán sus diplomas, 
podrán sentirse reflejados en ellos. 

En cualquier caso, sería imperdonable no dedicar un especial 
recuerdo a tres compañeros, a tres maestros de sabiduría y huma- 
nidad revolucionarias que no podrán estar aquí para recibir el sa- 
ludo y el respeto de todos: Juan Marinello, gran inspirador de la 
creación del Centro; Celia Sánchez, también impulsora del proyecto; 
y Haydée Santamaría, heroína de la Generación del Centenario 
que, como presidenta de la Casa de las Américas, viabilizó el de- 
sarrollo inicial de la institución consagrada al estudio del maestro 
de Fidel. 

Y ahora, he de acercarme al cumplimiento de la brevedad pro- 
metida, y dar paso a la continuación de este encuentro, que finali- 
zará en una hermosa velada artística. Debo confesar que habíamos 
pensado cn no más que una velada humilde, pero no lo consegui- 
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mos: la calidad de los artistas que generosamente aceptaron 
nuestra invitación y vinieron a darnos su aporte, le confiere un 
relieve muy significativo. A ellos, y a todos los presentes, gracias, 
imuchas gracias! 

CINCO MENSAJES 

Ciudad de Lu Habana, julio 3 de 1987 
“Año 29 de la Revolución” 

Comp. Lrdis Toledo Sunde 
Director del Centro de 
Estudios .Martianos 

Ciudad 

Estimados compañeros: 

Me gustaría mucho poder acompañarlos en la celebración del pri- 
rnc? dec<l:lio de vidu del CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS. 

/!;tnqtle no con la sistematicidud que me habría gustado, me consi- 
deré siem,we un colaborador en las esenciales actividades del Centro. 
Lumentublcmente, ese día dominical tengo una importante delega- 
cicín elrtranjeru que atender. Si a la hora en que comiencen ustedes 
SUS activickdes no me ven allí, será por eso. Creo que sabrán excu- 
surme. 

Mientra? tanto, los felicito por la labor realizada y estoy seguro 
de que sabrán ustedes continuar por ese tan responsable camino. 

Les saltrdu fruternulmente, 

CARLOS RAFAEL RODRfGUEZ 

Lu Habana, 19 de julio de 1987 
“Afro 29 de la Revolución” 

Cro. Luis Toledo Sande 

Director 
Centro de Estudios Martianos 

Estimado compañero: 

Otras obligaciones impostergables me impiden estar, como era mi 
deseo, junto ul colectivo de esa institución en los festejos por el 
X aniversario de su fundación. 
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Como honrar honra, al decir del propio Maestro, me siento honrado 
al reconocer la valiosa labor desarrollada por el Centro en esta 
década, dedicada a promover y divulgar la vida y la obra de uno 
de los hombres más lúcidos de la historia americana. 

A nombre del Ministerio de Cultura, y en el mío propio, recibe, 
junto a los trabajadores de la institución, el reconocimiento por 
lo realizado y la seguridad de que sabrán continuar la hermosa 
obra emprendida. 

Fraternalmente, 

ARM~INW HART DAVALOS 

La Habana, 2 de julio de 1987 
“Año 29 de la Revolución” 

Co. Luis Toledo Sande 
Director 
Centro de Estudios Martianos 

Estimado compañero: 

Recibí su carta en la que nos expresa su reconocimiento y felici- 
taciones por el arribo del ICRT a su primer cuarto de siglo de fruc- 
tífera existencia. 

Agradecemos este gesto en la íntima convicción de que con ello se 
valora con justeza el fruto de 25 años de labor revolucionaria en 
la esfera de la radio y la televisión y el quehacer de sus abnegados 
trabajadores. 

Acerca del arribo del Centro de Estudios Martianos a su décimo 
aniversario considero innecesario abundar en su significación que 
por razones obvias no puede pasar por alto para la radio y la 
televisión cubanas. 

Adjunto plan elaborado a estos efectos en el que, además, están 
implícitos el reconocimiento y las felicitaciones de todos los traba- 
jadores del ICRT por la ocasión. 

Por último le informo que haré todo lo posible por cumplir la in- 
vitación que me hace, la cual agradezco. 

Fraternalmente, 

ISMAEL GONZALEZ GONZALEZ 

C. Habana, 19 de julio de 1987 
“Año 29 de la Revolución” 

Cro. Rolxrto Fernández Retamar 
Cro. Lrtis Toledo Sancle 
Centro de Esiildios Martianos 

Queridos compañeros: 

Seguramente fue Martí la influencia más decisiva entre las que me 
llevaron al encuentro cle la Revolución y de Fidel. Desde la humilde 
escuelita rural, su luz comenzó a alumbrar mi corazón de niño cam- 
pesino, y en mi atormentada adolescencia la fuerza de su palabra 
y de su ejemplo alentó mi instintiva y agónica esperanza por un 
futuro distinto y mejor. 

Ror ello debo gratitud a mis primeros maestros, que en lo elemen- 
ta? de sus posibilidades me lo enseñaron en cuanto les fue dable 
en aquellos ya lejanos tiempos. 

Dcspuc’s, en dimensión más amplia y honda, SL~ presencia se hizo 
arma y bandera de nuestras luchas, sustancia de nuestra Revolu- 
ción. 

Hoy, al cumplirse el décimo aniversario del Centro de Estudios 
Martianos, quiero desde mi breve encierro hospitalario, expresar- 
les mi cálido saludo y felicitación por vuestra fecunda dedicación 
a la búsqueda y entrega del inagotable Tesoro Martiano a todos 
nuestros pueblos. 

Me permito adjuntar a este fraterno saludo, copia de un pequeño 
plegable que como minúsculo homenaje personal dediqué al Maes- 
tro en el año de su Centenario, el cual distribuí por varios miles 
con una selección de algunos de sus más afilados pensamientos 
contra la opresión. 

Sólo desde lejos he podido seguir la exitosa labor de vuestro Cen- 
tro, pero estoy consciente de su trascendente importancia. Les de- 
seo los mayores éxitos. 

Fraternalmente, 

FAUSTINO PÉREZ HERNANDEZ 
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Lu Habana, 17 de julio de 1987 
“Año 29 de la Revolución” 

Co. Luis Toledo Sande 
Director 
Centro de Estudios Martianos 

Mi mt~y querido Luis: 

Aunque la comparación es, desde luego, más que desmesurada, así 
como el día en que Martí escribió en Dos Ríos su última carta a 
Mercado nacía en Niquinohomo Sandino, lo que siempre nos ha 
llenado de orgullo, si el 19 de julio de 1977 iniciamos con un acto 
fervoroso las tareas de nuestro Centro de Estudios Martianos, esa 
fecha estaba destinada a albergar dos años después el triunfo de 
la Revolución Sandinista. Sólo este “azar concurrente”, como hu- 
biera dicho Lezama, me impide estar contigo, con ustedes, la noche 
de hoy en que se celebra con merecido júbilo el décimo aniver- 
sario de nuestro Centro de Estudios Martianos: porque este día, si 
los dioses son propicios, estaré en la patria de Darío, Sandino y 
Fonseca, compartiendo la esperanza de un país cuyo proceso tanto 
hubiera complacido a Martí y que acaso, por la agresión que pa- 
dece, sea la España de hoy. 

Sin embargo, mi corazón está esta noche con ustedes. He pensado 
mucho en estos días en aquellos otros que precedieron al surgi- 
kmiento d-el Centro, en la preparación de este, en las faenas inicia- 
les, en todo lo que se ha hecho con amor y esfuerzo. 

Como bien sabes, el Centro fue sueño mayor de nuestro maestro 
Juan Marinello. La creación del Ministerio de Culiura y el nombra- 
miento a su frente del compañero Armando Hart hicieron posible 
que aquel sueño se hiciera realidad. Por desgracia, Juan, evidente 
-director del Centro, murió antes de verlo encarna.r. Pero trazó sus 
lineamientos e incluso señaló su núcleo inicial. Por ello, los que 
después hemos tenido esa responsabilidad, como los que vengan 
después, hemos estado y estarán intentando, lo mejor que se pue- 
da, sustituir al insustituible Juan. 

Éramos apenas un fraternal puñado de enamorados de la vida y la 
obra del Maestro los que nos echamos a navegar aquel 19 de julio 
de 1977. No hace falta nombrar a nadie, porque ellos están en la 
memoria de todos. Pero es justo reconocer ahora la mucha y noble 
ayuda recibida de instituciones e individuos. Como es materialmen- 
te imposible mencionarlos a todas, a todos, baste recordar a la 
Biblioteca Nacional, que, con generosidad que nunca se agradecerá 
bastante, nos brindó aquella sala inolvidable que un gran arquitecto 
y hermano, Fernando Salinas, convirtió en la primera morada del 
Centro. iTe acuerdas que la llamábamos un “hangar de maripo- 
sas”? Con unos cuanto5 módulos, unas fotos sabias, plantas de man- 
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so bullicio v libros regalados por la Biblioteca Nacional, se pre- 
setltó alzfe cl mundo westro Centro. Tampoco olvidaremos la cola- 
horacick que con su hermosa energía, ordenó Haydée Santamaría 
que le diera !a Casa GIL’ las Américas . ¿Y qué decir del imustituible 
apoyo que la compaiiera Celia Sárzcllez, desde su Oficina de Asun- 
tos -Históricos del Collsejo de Estado, prestó constantel~lente al 
Centro? Este cs, sin dudas, hijo de una nllíltiple bondad. 

En ese local se trabajó durante cinco años afanosamente. Evoco 
hoy con particldar carivio las retmiones nocturnas de aquel Conse- 
jo de Dirección que trazaba castillos en el aire y luego veía con 
sorpresa que se convertían en libros, anuarios, un ciclo de charlas 
por televisión, exposiciones y ni sé cuantas cosas. 

Después el Centro creció, y tuvo su local propio, donde ahora se 
leen estas líneas. Como se trata de la casa de aquel para quien 
en primera instancia se escribieron los versos estremecedores de 
Ismaelillo, su otorgamiento al Centro de Estudios Martianos fue, se- 
gún fue dicho, un acto de “justicia poética”, en palabras de Goethe. 

De espíritu revolucionario, y por tanto de justicia y de poesía, está 
y estará hecho el trabajo de nuestro Centro. Considero uno de los 
grandes privilegios que la vida me ha dado la vinculación que tuve 
con él desde antes de que naciera, y que tengo y tendré siempre. 
Cumplimos en la medida de nuestras fuerzas, que ya sé que son 
pocas, y de nuestra voluntad de servicio, que es grande, una enco- 
mienda de Julio Antonio Mella y de Fidel Castro. Nada más noble 
que estudiar con ese impulso al mayor de 1~s hombres nacidos en 
este continente, y contribuir a propagar su obra. 

Mientras nos queden alientos, seguiremos en la brecha. 

La conducción del navío pasó de las manos de Marine110 a las mías, 
y de las mías a las tuyas. Cuando te toque el turno de entregar el 
timón a manos más jóvenes, te deseo que lo hagas con la misma 
alegría y la misma certidumbre de victoria con que yo lo hice. 

Te abraza tu viejo hermano y constante admirador y compañero 

ROBERTO FERNANDEZ RETAMAR 



ENCUENTRO NACIONAL DE ESTUDIOS 
SOBRE JOSÉ MARTI 

INTRODUCCION 

LOS días 8 y 9 de octubre de 1987 se llevo a feliz termino en 
nuestro Centro un Encuentro Nacional de Estudios sobre José Martí. 
En la presidencia de la sesión inaugural se encontraban los compa- 
ñeros Armando Hart Dávalos, miembro del Buró Político del Par- 
tido Comunista de Cuba y ministro de Cultura; Faustino Pérez Her- 
nández, integrante del Comité Central del Partido; Armando 
Méndez Vila, viceministro de Cultura; Roberto Fernández Retamar, 
presidente de la Casa de las Américas y del Consejo Asesor del Cen- 
tro de Estudios Martianos; y Luis Toledo Sande, director del Centro, 
quien leyó las palabras de bienvenida que se reproducen a conti- 
nuación, en las cuales aparecen expuestos los objetivos y la con- 
cepción general del Encuentro: 

En fechas que mueven especialmente a recordar el alzamiento 
de Cuba en La Demajagua, y a rendirle homenaje al Che, se llevará 
a cabo este Encuentro Nacional de Estudios sobre José Martí, nue- 
va tarea del Centro para fomentar el conocimiento del legado mar- 
tiano. Se inscribe en el espíritu de colaboración por el cual se ha 
regido la Institución que hoy se alegra y honra al darles la bienve- 
nida. El aporte de muchos ha posibilitado que se rcúnan investiga- 
dores de la obra del Maestro, activistas de los Seminarios Juveniles 
de Estudios Martianos, especialistas de diversos centros cultura- 
les -docentes muchos de estos-, periodistas y otros promotores 
del estudio y la divulgación de la historia y la cultura nacionales en 
su conjunto, y, en particular del tesoro que la humanidad debe a 
José Martí. Con frecuencia, como es natural y regocijante, muchas 
de las personas que nos acompañan realizan varios de los trabajos 
antes mencionados, y aun todos ellos juntos. 

Aquí se hallan representados organizaciones y organismos co:nn 
el Partido y la UJC -aquel, por profesores de su Escuela Ñico Ló- 
pez; la segunda, también por compañeros de su centro docente na- 
cional, la Escuela Julio Antonio Mella, y, sobre todo, por los ya 
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mencionados activistas de los Seminarios, movimiento que ha dado 
y dará nutrida contribución al Encuentro-; los Ministerios de 
Educación, Educación Superior, Fuerzas Armadas Revolucionarias, 
Salud Publica y Cultura. A todos ellos se deberá en gran medida el 
kito que la reunión alcance, pero a nadie le disgustará, sino todo 
lo contrario, que subrayemos la particular receptividad hallada por 
la convocatoria en el nivel central del Ministerio de Educación, cuyos 
sagrados objetivos necesitan vitalmente de Martí. Asimismo, varios 
centros dc Educación Superior viabilizaron la asistencia de profe- 
sores suyos. 

Todos los organismos e instituciones tuvieron el cuidado de 
seleccionar sus representantes entre aquellos compañeros que más 
directamente pudieran extraer del Encuentro un apoyo para su 
labor. Es coherente y atinado el hecho de que varios de los partici- 
pantes procedan de las Cátedras Martianas que se van fomentando 
en el país y deben multiplicarse cada vez más. Pero los organismos, 
organizaciones y centros aquí representados tienen también la hí- 
cida convicción de que educar a las actuales y futuras generaciones 
de cubanos en el ejemplo de Martí, es una responsabilidad común 
de todos los revolucionarios, y que esta se ha de cumplir sin inte- 
rrupciones ni aflojamientos. Las propias Cátedras Martianas no se 
verán como un fin en sí mismas, sino como baluarte y garantía del 
carácter que ha de seguir definiendo a cada plantel docente del país, 
y a toda la patria: el carácter de escuela martiana, tanto en el te- 
rreno del conocimiento como en el de la devoción, sin la cual el sa- 
ber suele resultar quebradizo, y hasta estéril. 

Gracias a la inocultable luminosidad del Apóstol, la escuela 
martiana venció, y no sólo en el ámbito de las aulas, sino principal- 
mente en su dimensión de espíritu del pueblo, a todas las maniobras 
de la República neocolonial. Ese es un hecho inseparable del honor 
que para Cuba encarna haber tenido, nacidos dentro o fuera de 
ella, hijos como los vehementes y sabios martianos Julio Antonio 
Mella y Rubén Martínez Villena; como Pablo de la Torriente Brau, 
quien se enorgullecía de haber aprendido a leer en La Edad de Oro 
--hermosa posibilidad que tal vez no hayamos hecho todo lo masiva 
que debíamos-; como Luis y Sergio Saíz Montes de Oca, asesina- 
dos cuando apenas rebasaban la adolescencia pero ya habían sem- 
brado, entre otras lecciones y esperanzas, el proyecto de crear una 
Cátedra Martiana en el Instituto de Segunda Enseñanza donde es- 
tudiaban. La generación del centenario martiano abrió la vía defi- 
nitiva a la realización de los ideales del Maestro; y esa fue la vía 
en que el Che se hermanó con Fidel. 

Muchas razones entrañables nos exigen un braceo amoroso, per- 
manente y cada vez más profundo, en las enseñanzas de José Martí. 
El Encuentro se ha concebido como un modesto aporte al noble 
afán, que no podría realizarse sin amplio análisis colectivo, tanto 
de las ponencias como de los comentarios y de las diversas opinio- 
nes que SC escucharán. El Centro no ha hecho más que prepararlo: 
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a todos nos corresponde ponerlo bien en pie, hacerlo de veras pro- 
vechoso a base de un debate inta?nso v limpio, hondo y fraterno, 
con lo cual también estaremos en el camino que trazó nuestro Héroe. 

Comencé y terminaré estas palabras de bienveni& hablando de 
fechas, y tal vez no esté de más hacer explícito que el Centro de Es;- 
tudios Martianos no padece de inclinación al fetichismo, ni en su 
vertiente fechista. Sin embargo, no estamos autorizados a descono- 
cer la importancia de determinados acontecimientos -que, des- 
pués de todo, no sólo ocurren en el espacio, sino también en el tiem- 
po- ni a descuidar el deber de conmemorarlos. Esa costumbre le 
viene al ser humano desde la Antigüedad, y no parece atribuible a 
torpeza precoz, sino a temprana sabiduría. Con ese espíritu se ha 
querido que algunos centenarios martianos que coinciden en el pre- 
sente año, sirvan de estímulo temático al Encuentro. Confiamos, 
desde luego, en que nadie hipertrofiará la significación de las fe- 
chas, aislándolas de la justa valoración integral que se requiere, 
máxime cuando se trata del integrador José Martí. 

En las cartas de invitación a los ponentes, el Centro recordó que 
“1887 se asocia a momentos, hechos y aspectos sobresalientes de la 
trayectoria política e ideológica de José Martí” que “señalan el gra- 
do de preparación del Maestro para dar respuesta a serios y aun 
graves problemas que se agudizarían o se manifestarían con parti- 
cular intensidad a partir de entonces”. Obviamente, si el Centro 
pidió abordar, por distintos senderos, el “quehacer político y 
[ :‘. . ] las perspectivas ideológicas del Héroe hasta 1887” -no erz, 
sino hasta 1887-, lo hizo convencido de que, para todos, lo más 
importante radicará en seguir buscándole y aportándole luz al co- 
nocimiento de aquella excepcional preparación, al conocimiento de 
la radicalidad martiana, que sólo fue interrumpida por la muerte, 
pero que ni siquiera esta ha podido ni podrá impedir que siga cre- 
ciendo en significado y poder fecundantes. 

Por lo demás , <cómo no apreciar la importancia que en la 
ejecutoria política de nuestro Héroe, y para la historia del país, 
tuvo y tiene, y tendrá, su aparición en la tribuna del acto que nume- 
rosos compatriotas emigrados celebraron en 1887 para rendirle tri- 
buto al 10 de Octubre? No fue aquella -ni lo serían las sucesivas 
conmemoraciones del magno día en las cuales él habló- una mera 
recordación de heroicidades pasadas, sino un llamamiento a la lu- 
cha que estaba por darse, y que habría de hallar compromiso y lec- 
ción en las hazañas fundadoras: nada más parecido a la pupila que 
Fidel evidencia en sus discursos de homenaje al 26 de Julio. Esta- 
mos cerca de nada menos que del centenario de un momento alta- 
mente significativo en el inicio del reconocimiento público de un 
hecho esencial de nuestra historia: el reconocimiento de la coinci- 
dencia entr‘e el camino de Martí y el de la patria. En esa coinciden- 
cia vivimos, y la asumimos como la suprema razón de orgullo y 
estímulo creador que es. 
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Todo el pensamiento y el quehacer de Martí estuvieron en fun- 
cibn de SU proyecto para la organización revolucionaria de Cuba, 
pero no es casual que en el Encuentro se presenten varias ponen- 
cias acerca de aspectos de la vida estadounidense valorados por él: 
muchas fueron las ganancias nutricias que a su ebra le vinieron de 
haber pensado en una Revolución para Cuba y nuestra América, 
pero, en gran parte, desde los Estados Unidos, donde su eticidad 
revolucionaria y su patriotismo dieron cimiento a su condición de 
temprano y radical luchador antimperialista. Esa reunión de virtu- 
des fundamenta su inagotable actualidad, que se proyecta creciente- 
mente hacia el futuro. 

En los Estados Unidos se le revelaron los que en 1888 llamó 
“los dos programas perpetuos, el del poseedor y el del desposeído”, 
y consecuentemente caló en la realidad que en 1894 definió como “lo 
que en todas partes se ha de combatir”, o sea, “la república de pri- 
vilegios y el monopolio injusto”. Semejante realidad cuenta entre 
los factores que más le ensancharon y profundizaron la visión hasta 
permitirle sostener en 1889, con respecto a Cuba: “Lo social está 
ya cn lo político en nuestra tierra, como en todas partes: yo no le 
tengo miedo, porque la justicia y el peso de las cosas son remedios 
qui no fallan.” 

Se, aproxima el aniversario 135 del nacimiento de Martí, y el 
Centro aspira a promover, en colaboración con numerosos frentes, 
la digna celebración, en 1989, de otros dos centenarios relevantes 
en la vida del Maestro: el centenario del inicio de su pronta res- 
puesta a las maquinaciones imperialistas de la Conferencia Inter- 
nacional Americana que se reuniú en Washington “aquel invierno 
de angustia”, y el de la publicación de La Edad de Oro, inseparabie 
de las mayores preocupaciones del gran veedor. 

Pero no deben extenderse más estas palabras, sino cumplir su 
cometido, que es darles la bienvenida al Centro de Estudios Martia- 
nos. El compañero Armando Hart Dávalos, miembro del Buró Po- 
lítico de nuestro Partido y ministro de Cultura, nos hará el honor 
de dejar inaugurado este Encuentro Nacional de Estudios sobre 
José Martí. 
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y en el Héroe de las Selvas Bolivianas. He ahí la médula de lo me- 
jor del pensamiento latinoamericano, que está en los grandes hk- 
roes de América. 

De manera que, al recordar este día a Martí y al Che, estamos 
recordando un elemento esencial y profundo de nuestra América. 
Pero asombra apreciar cómo, al decursar de los afios, de las déca- 
das, incluso de más de un siglo, los problemas ideológicos, cultura- 
les, políticos, se repiten. Se presentan de otra forma, pero vienen 
otra vez. 

Hablábamos hace semanas con los miembros del Consejo de Di- 
rección de la Casa de las Américas, y ellos reflexionaban sobre el 
hecho de que en nuestra América de hoy existe dentro del sector 
intelectual, una cierta corriente de derecha, que trata de plantear 
la no existencia de una identidad en el área. Tal planteamiento nos 
parecía algo totalmente irracional, porque para nosotros era con- 
sustancial esa identidad. Sin embargo, meditando y discutiendo con 
los compalieros, llegamos a la conclusión de que el problema debía 
abordarse a fondo. Y apreciábamos, entonces, la similitud de ese 
planteamiento con la política diversionista y anexionista de alguna 
gente de derecha del sector intelectual de nuestra América. Hay 
modernos anexionistas, cuya labor puede ser la del diversionista, 
bel francotirador, de quien divide. Y en toda la historia de Améri- 
ca han existido dos fuerzas esenciales: los que han luchado por la 
unidad y los que han promovido la divisibn, los que aman y cons- 
truyen y los que odian y destruyen, para utilizar la expresión del 
MaCstro. 

Debemos estudiar estas ideas, pues en la actualidad, en Amé- 
rica, hay notables esfuerzos de unidad, que están dando hasta resul- 
tados políticos. Por eso, en el orden intelectual, en el orden de la 
cultura, en este 8 de octubre hacemos un llamamiento a reflexionar 
profundamente sobre la identidad cultural de nuestra América en 
las condiciones modernas. Esa es una manera de honrar a Martí y 
una manera de honrar también al Che. Y para procurar la búsque- 
da de los caminos de esa identidad habrá un largo camino que re- 
correr. 

Treinta o cuarenta años es la mitad de la existencia de un hom- 
bre. En la historia, es un lapso, un momento. Y la historia vuelve 
con sus propósitos. Van a cumplirse cien años de la denuncia mar- 
tiana de los problemas económicos de nuestra América al calor de 
la Primera Conferencia Internacional Americana, y asombra la ac- 
tualidad de aquellos planteamientos, que dejan en el espíritu, en 
el alma, algo muy profundo al ver cómo todo eso fue descrito con 
tanta visión. Hay que prepararse, por tanto, para, en 1989, conme- 
morar el centenario de aqGiellos planteamientos de Martí sobre la 
presencia económica del imperialismo en nuestra América, y apre- 
ciar su relación con los problemas actuales de la economía del Con- 
tinente, con los problemas de la deuda externa. 

HONRAR 
A MARTí Y AL CHE 

Armando Hart Dávalos 

Sólo unas palabras para dejar inaugurado este Encuentro. Qui- 
so el Centro de Estudios Martianos conmemorar el 8 de octubre, 
veinte aniversario de la caída del Che, con un evento sobre el Após- 
tol. Quizás debiéramos hoy, más que hacer alguna conclusión, for- 
mularnos algunas preguntas. Y una de ellas, precisamente, sería: 
iqué une a Martí con el Che? 

En otras latitudes se ha cuestionado, y no se ha entendido in- 
cluso, a la propia Revolución Cubana. Se ha cuestionado, repito, 
la identidad de nuestra América, la unidad de propósitos y la uni- 
dad cultural o, como le gustaba a Martí decir, la unidad moral de 
nuestros pueblos. Al no comprender esta problemática, no se han 
comprendido algunos aspectos profundos, esenciales, de la propia 
Revolución Cubana. ¿Qué une a Martí y al Che? Sencillamente, los 
une nuestra América, que existe como propósito y como voluntad, 
que está, desde luego, condicionada por factores económicos, histó- 
ricos, raíces muy profundas, pero que tiene también SLI expresión 
en lo político, en lo cultural, en el sentido de la vida. 

Todavía estamos en deuda con Martí. Porque, hasta tanto su 
pensamiento no sea propiamente el pensamiento de nuestra Améri 
ca, estaremos en deuda con la difusión y la promoción de sus ideas. 
Por eso es interesante analizar, este 8 de octubre, los vínculos de 
Martí y el Che. Porque los une ese propósito, esa patria común. 

Pero, {cuáles son algunos de los rasgos de esa patria? Podemos 
encontrarlos en Martí y también en el Che. Uno de esos rasgos es 
ese sentido de la vida como deber y vocación del servicio social. 
Ese sentido que trasciende el interés individual para convertirse en 
propósito social; y ese sentido, diríamos heroico, de la vida, que 
muchas veces no es comprendido en muchas partes del mundo en 
realidad con la América Latina. 

Porque no se ha realizado un profundo análisis científico, ma- 
terialista, histórico, de qué significa ese sentido heroico, de servi- 
cio, de desprendimiento y de enfrentamiento, incluso al peligro y 
a la muerte, de por qué eso está presente en el Héroe de Dos Ríos 
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Pero, en 1989, se conmemora también el centenario de La Edad 
de Oro. Hay que prepararse para celebrar esa fecha, porque eso 
nos une a los niños, a la “esperanza del mundo” y a aquel hombre, 
que fue capaz de organizar la Guerra de Independencia de Cuba y 
fue igualmente capaz de concebir y escribir una revista para los 
niños, pues, tenía la ternura indispensable para trasmitirles su men- 
saje. 

Esos dos acontecimientos se van a celebrar, precisamente, en 
el año del treinta aniversario de la Revolución Cubana. Por eso 
tenemos que prepararnos, y quizás ambas fechas puedan marcar 
un paso importante en el trabajo encamina.do a fortalecer la in- 
fluencia del pensamiento martiano en América. Dentro de ese pen- 
samiento existe algo que no puede olvidarse, y es aquella adverten- 
cia del Maestro de que, hasta tanto no se produjera la incorporación 
del indio al proceso histórico-social, no podría completarse la ver- 
dadera América. 

Ese es un aspecto esencial. Lu experiencia, la historia y las si- 
tuaciones políticas y sociales de varios países de América, enseñan 
la profundidad y la certeza de tal planteamiento martiano. Si se 
analizan situaciones de países como Perú o como Bolivia, para po- 
ner ejemplos, si se estudian todos los fundamentos políticos de 
algunas situaciones presentes hoy en América, se encontrará que 
nuestro continente está necesitando una presencia dinámica de toda 
la masa aborigen. 

Todavía la conquista de América por hombres como Cortés, o 
como Pizarro, tiene sus huellas tenebrosas en nuestra vida actual; 
todavía la ruptura de diversos tipos de sociedades y de pueblos, de 
etnias y de naciones, está ahí como un problema crucial al que el 
pensamiento martiano puede darle solución. 

Por eso, al inaugurar este Encuentro, exhortamos a que se siga 
estudiando lo hondo del pensamiento de Martí y que nos apoye- 
mos para ello en una reflexión acerca de la historia de América, 
que no empezó hace quinientos años, comenzó mucho antes. Pues 
sólo con esta comprensión de que la historia de América no tiene 
quinientos años, podremos cumplir con Martí y con sus ideas. 

Felicitamos al Centro de Estudios Martianos por esta iniciati- 
va, y aprovechamos la ocasión para hacer un llamamiento, en el 
veinte aniversario de la heroica caída del Che en la selva boliviana, 
para promover, aún más, el pensamiento martiano en América. Y 
estamos seguros de que los debates, los análisis, y las ponencias de 
ustedes en este evento ayudarán en ese camino. 

PRIMERA SESIÓN 

“CON LOS POBRES IX LA TIERRA” 

José Cantón Navarro 

Tras aquel largo “invierno de angustia” de 1889, cuando “el 
águila temible” de López y de Walker mostraba sus garras en la 
Conferencia Internacional Americana, escribió José Martí sus Ver- 
sos sencillos. Y, como creía en la necesidad de poner el sentimiento 
en formas llanas y sinceras, expresó en una de sus conocidas es- 
trofas: 

Con los pobres de la tierra 
Quiero yo mi suerte echar [ . . .]’ 

No plasmó en esos versos una simple imagen poética. Y, mu- 
cho menos, la frase ocasional provocada por una emoción repentina. 
En ellos se mostraba, más que el poeta, el combatiente que había 
hecho de la lucha junto a los humildes, junto a las víctimas de la 
opresión política, social y económica, la razón de su vida. Y forman- 
do parte de esa masa oprimida estaban los obreros. Desde niño, 
nuestro Héroe Nacional mantuvo esa línea invariable de conducta. 

Como ocurrió con muchas personalidades relevantes en diferen- 
tes países de la Tierra, su identificación con las justas aspiracio- 
nes y anhelos del proletariado no fue el producto de su origen de 
clase. El no nació en un hogar obrero, aunque sí humilde. El padre 
había sido en su juventud menestral de cordelería, trabajo que en 
aquella época era considerado por las clases dominantes como en- 
vilecedor. Más tarde laboró como sastre, se hizo militar -llegó a 
ser sargento de artillería- y ocupó una plaza de celador en la ciu- 
dad de La Habana y la de capitán juez pedáneo -durante breve 
tiempo -en el distrito del Hanábana. 

En unos de sus Versos sencillos, Martí atribuye a don Mariano 
carácter proletario con estas palabras: 

Pensé en el pobre artillero 
Que está en la tumba, callado: 

I ~~~~ ~:,rt[: poema III (“Odio la máscara y vicio.. .“), de Versos sencillos, en Ohms cmm 
pletas, La Habana, 1963.1973, t. 16. p. 67. [En lo sucesivo, salvo indicación contraria. las 
referencias en textos de José Mar-ti remiten a esta edición, representada con las iniciales OX., 
y por ello ~610 se indicará tomo y paginación (N. de la FC.)1 
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Pc;~s¿ en f;li pflclre, el soldado: 
Pt’nsi: ( 2 f?li pndrc, el ohrero.’ 

La familia llczí; 3 ser numerosa, y los ímicos ingresos eran, 
cuando Martí era niño, los dr su pndre. DC rlo haber Ilr:?ado el a:~- 
silio de su maestro Rafael ?4nría de hlendivc, difícilmente hubicrn 
podido cursar la cc;unfla ensefiynza. Precisamente en carta 3 Mcn 
dive, escrita en 1869, el io-en descubre la necesidad que tuvo (1~ 
comenzar a ganar un salario a los dieciséis años y l:? duro que lc 
resultaba: “Trabajo ahora de xis de la mafian,? a 8 c!~ la nxhL- 
y ,-ano 4 onzas y media que entrego a mi padre.“:’ 

Estos elemei?to; nos permiten afilmar que Martí conocicí desde 
niño las estrecheces de un h:)yar humilde y pal@, si bien T:nr poco 
tiempo, la rudc7n (!c 1~ joi II~C~X !;&orales agotadoras. Por otra 
parte, la familia lo educó en el amor al trpbcjo, la rectitud de priw 
cipios, la soliclaridn~ 1 humana, el rechazo a los privilegio; y otra!; 
normas de conducta q:le sin &tdl contribuyeron grandemente n la 
formación de sus convicciones. 

En lo que rcrpecta a sus rc!aciones directas con obreros, no 
hemos encontrad? evidencia &c que hayan cxislido antes de 18’71, 
año eil jCC saIc deportado hacia Ecpaña. Sabcmas, eso sí; que dcsdc 
temprano pudo o’bsrrvnr las condiciones de vida y de trabajo qur 
sufrínn los cegros esclavos. Particular impresión le causí: cl con- 
tacto con !a esclavitud en nuestros campvs, mucho rnk brutal que 
la doméstica, cuando ncampafii a su padre durante su estan& cn 
el WC:Ghana, cumplid-5 ya los nueve aiíos. Fue allí donde siiftió 
por primera vez el espanto de ver a un esclavo ahorca& en cl 
monte. De esa visión, ?ue puard:í desde niño, nació un com;?remiso 
consig9 mismo, ~-~-c-lado muclr9 después en un poema cuya últiri~a 
estrofa es la siguiente: 

un ni60 11: vio: tembló 
De p0si6n por los que gimen: 
iY, al pie del nmerto, juró 
Lavar coi1 su vida el crimen!” 

También en 1870, cuaildo arrastraba dignamente el grillete en 
las canteras de San I&z,vo: su efecto se volcó sobre la gente traba- 
jadora: campesinos, negros, niños y jóvenes condenados por aspi- 
rar a la independencia de su patria. Su denuncia sobre los horro- 
res del presidio po!ítico en Cuba recoge esa solidaridad irrestricta 
con el anciano de sctc:‘? , is&r. años don Nicolás Castillo -acuwdu 
de set- brigadier insu~~recto--; con Lino Figueredo, niiío r!e doce 
años, cuyos padres, tambikn campesinos, habían sido a:esinadoq 
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por su patriotismo; con el negrito Tomás, Juan de Dios Socarrás. . . 
En la prisión, su familia era esa. 

Acerca de los años vividos por Martí en España como deporta- 
do, existen algunas versiones sobre sus pkticas con grupos obre- 
ros de ideas avanzadas y sobre SLI s visitas al diario Lu Solidaridnil 
(según palabras de Pablo Iglesias. el conocido dirigente de los so- 
cialistas españoles). Sin embargo, no hemos tenido la posibilidad 
de comprobar esas informaciones. 

En realidad, sólo podemos hablar de una vinculación direct,l 
de Martí con los obreros a partir de 1875, cuando comienza su 
estancia en México. El proletariado de este país había crecido no- 
tablemente en número en la primera mitad del siglo XIX, y ya en los 
años sesenta se registran importantes huelgas, se crean las prime- 
ras organizaciones obreras y comienzan a difundirse las ideas socia- 
listas. A diferencia de Cuba, el pi.oletariado del país azteca nació 
fundamentalmente de la poblacick aborigen; y sus principales cua- 
dros no fueron inmigrantes europeos. 

Pero, al igual que en otros p:!íser, las primeras organizaciones 
obreras mexicanas se carnct,?rizr;!jan por la confusión ideolbgica, 
mezclándose en ellas fuertes ingredientes de mutualismo, rcformis- 
mo y apoliticismo. Apenas comenzaban a penetrar las ideas mnrxis- 
tas, no muy bien definidas por cicrin. Entre los principnks objetivos 
que se trazaban los obreros organizados se hallaban lo; dc “promo- 
ver la libertad, la exaltación y cl progreso de las clases trabajado- 
ras” y solucionar “el problema de la armo-ría del trabajo con el 
capital”. Se desarrollaba, además, la prenca obrera, dentro de la 
que se destacaba el periódico El Socialista. 

Ese ambiente de organización y de lucha predominaba en el 
proletariado mexicano cuando llegó Martí. Y haciendo buena su 
decisión de echar su suerte con los pobres de la Tierra, el recién 
llegado se sumerge en la realidad de ese medio. Escribe para la 
Revista Universal, El Federalista y otras publicaciones, y colabora 
en el periódico de los obreros, El Socialista. 

En esa época da a conocer sv.s primeras ideas en relación con 
el llamado “problema social”. Escribe sobre las huelgas y otras 
actividades de los sombrereros, meseros, gráficos, etcétera. Aboga 
por la superación cultural de los trebajadores, por su unidad y or- 
ganización, por sus demandas en mejoramiento económico y social. 

Siendo este un período de formación de su pensamiento social 
e influido por el bajo nivel político, ideológico y organizativo del pro- 
letariado, el joven emigrado revoliucionario enfrenta con las armas 
que entonces posee la diversidad de contradicciones que se mani- 
fiestan en el seno de la sociedad mexicana. En esos años, valorando 
a los obreros como creadores y sin tenrr la idea de su misión his- 
tórica, expresa criterios que no siempre se corresponderían con 
los de una etapa muy posterior. Es entonces, en julio de 1875, a la 
edad de veintidós años, cuando sostiene que “el derecho del obrero 
no puede ser nunca el odio al capital”, sino “la armonía, la conci- 
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liación, el acercamiento común de uno y de otro”.’ Y aunque res- 
palda en general las huelgas de los trabajadores, considera que ese 
método es “reprochable cuando sirve de órgano a exageradas pe- 
ticiones de los obreros”.’ 

De la misma manera, emite juicios favorables a los pequeños 
propietarios. En 1876, manifestándose aparentemente como vocero 
de los artesanos y campesinos trabajadores, asevera que, “es rica 
una nación que cuenta muchos pequeños propietarios”.’ 

Sobre la base de estos lineamientos iniciales, los ideólogos c!c 
la oligarquía burgués-latifundista en nuestro país nos daban un 
Martí hecho a su ‘imagen y semejanza: defensor a ultranza de la 
propiedad privada, enemigo de la ideología del proletariado y de- 
tractor del socialismo. Nos lo presentaban prácticamente como un 
filisteo que se compadece de la gente humilde, que exalta su pobre- 
za, pero que rechaza con santa indignación a los que quieren con- 
vertir a los “descamisados” en rebeldes. 

Para facilitar su obra de tergiversación, esos ideólogos reac- 
cionarios trataron de ocultar a toda costa las posiciones fundamen- 
tales de Martí en relación con las luchas sociales. Y no solamente 
escondían el pensamiento más avanzado que caracterizó al Maestro 
poco después, al ponerse en contacto con la sociedad norteamerica- 
na, sino también sus concepciones radicales de los propios años 
que vivió C:I Mhxico. Se muestran como ciegos y sordos cuando 
Martí condena al capitalista dominante que, “protegido por la mi- 
seria de los obreros, en ella se apcya para hacerla más miserable”.R 
Pasan por alto la a;‘jrmación martiana de que “nuestros obreros 
se levantan de masa guiada a clase consciente”.” Y callan esta verdad 
axiomática: “Los intereses creados son respetables, en tanto que la 
conservación de estos inlcreses no daña a la gran masa comúnC. 1 
/ / Es preferible el bien de muchos a la opulencia de pocos.“‘” 

Además, también en la tierra de Juárez y en aquella misma edad 
juvenil, ofreció Martí a los trabajadores concepciones de un alto 
valor para sus luchas, de las cuales nos referimos sólo a dos: la 
afinidad de aspiraciones e interoses entre obreros y estudiantes, 
y la imprescindible necesidad de la solidaridad de clase para el 
enfrentamiento al capital y para todos los fines de la vida. 

Reseñando un acto en mernoria del general Ignacio Zaragoza, 
héroe mexicano de la lucha contra los franceses, escribió Martí: 
“El Gran Círculo de Obreros [ . . . ] invitó al Comité Central de las 
Escuelas Nacionales a que tomaran parte en la festividad de la ma- 

5 J.M.: “.Zles~ros.-Pntrantei y salie,.tcs”, O.C., t. 6, p. 275 

h J.M.: “Beneficio dc los wmbrc~nxw el: hwlya”, O.C., t. 6, p. 229 

’ J.M.: Gmlcmnla, O.C., t. 7, p. 134. 

S Loc. îit., en n. 6 

Q J.M.: “Función dc los meseros”, O.C., t. 6, p. 265 

10 J.M.: “El proletario dc Ca\tillo Velasco”, OK., t. 6 p. 346 
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kna. Los estudiantes son obreros: unos trabajan la industria: otros 
trabaian la razón.” Y reprodujo unas palabras del delegado de los 
estudiantes: “Compatriotas: si la Universidad libre llega a ser un 
hecho, dentro de algunos años, los artesanos que Componen el 
Gran Círculo de Obreros, vcndr5n junto a esta tumba cubiertos 
con el polvo dc sus talleres, tellicndo en una mano el compás de 
la ciencia y el martillo del obrero en la otra.“” Martí escribe sa- 
tisfccho sobre este intercambio, porque aspira a que 10s obreros 
se cleven mediante el estudio y a que los estudiantes se formen en 
cl trabajo creador. 

Otra de las tempranas y hermosas concepciones del Maestro 
1.3 relaciona con la unidad de los obreros como clase, con la soli- 
daridad entre ellos. Les enseña que el interés de uno, es el de todos; 
q:le para triunfar en la lucha contra SLIS enemigos, es imprescindible 
la unidad de todos. Y se duele cuando esa fraternidad falla. 

Una magnífica ilustración de esta labor educativa, es la lec- 
ción que brinda Martí con motivo de una huelga de sombrereros 
en junio de 1875. Él apoya totalmente esa justa lucha y explica la 
angustiosa situación que sufren los huelguistas, privados del sos- 
tén diario que con su trabajo solían llevar a sus hogares. Y se re- 
fiere a una función organizada en el Teatro Nacional para aliviar, 
con los fondos recaudados, esa difícil situación. Pero como los tra- 
bajadores no responden con el entusiasmo y el espíritu de unidad 
que requieren las circunstancias, Martí critica el hecho negativo y 
los llama al cumplimiento del deber solidario: 

La fraternidad no es una concesión, es un deber [advierte]. 
Cuando padecen artesanos laboriosos; cuando en apoyo de un 
principio justo emprenden una lucha enérgica a que no están 
acostumbrados, y que no tienen medios materiales para soste- 
ner; cuando la fraternidad tiende la mano en apoyo de una 
idea noble y justa, muy severa reprobación merecen aquellos 
que vuelven los ojos de la mano necesitada y apremiante que 
se ha tendido a los obreros para los hermanos sin trabajo, y 
que se ha cerrado sin que los obreros pongan en ella su óbolo 
sencillo, más valioso por la fuerza de unión que hubiera repre- 
sentado, que por los resultados prácticos que la modesta canti- 
dad hubiese podido producir. 

Más adelante agrega: 

Y ahora que por vez primera se concreta de un modo solemne 
esta aspiración justísima, ahora que un ramo de artesanos inau- 
gura la vía de un derecho nuevo y nueva vida, ahora que un 
ramo determinado tiene el valor de sufrir las consecuencias de 
esta rebelión pacífica y necesaria a que no estaba acostumbra- 
da ni preparada la clase de obreros,-toda esta clase en cuyo 
provecho general redundan estos actos, todos los que han de 

11 J.M.: “Cinco de mayo”, OK., t. 6, p. 196. 



38 ?UL’z\RlC) I)t:L CENTRO UE CSTUDIOS MARTIANOS 1 11 / 1988 __- _--. __--- __- 

gozar luego de 10s beneficios que ahora tan irabajosamente se 
conquistan , <abandonarán a los que inician el camino, a los 
que con SUS privaciones fecundizan los primeros difíciles pasos 
de la nueva y muy penosa vía?‘; 

Esa vehemente prédica unitaria, que será una constante en toda 
la vida y la obra martianas, le ganan el cariño y la simpatía de las 
masas laboriosas y de sus organizaciones. Así, cuando se convoca el 
primer congreso obrero de México para marzo de 1876, a Martí lo 
eligen delegado, junto a un pequeño número de periodistas e inte. 
lectuales que se destacan. Mencionando por su nombre a José Martí 
y a \.arios dc esos delegados, el periódico EI Socialista los califica 
como “jóvenes dc provecho que: sicntcn con la clase obrera, que por 
ella trabajan, que cn la prens n o en la tribuna defienden sus dere- 
chos, que son, en fin, obreros del porvenir”.‘” 

Hasta ahora no hemos podido conocer si Martí participó como 
delegado en el mencionado Congreso. En sus trabajos periodísticos 
no hemos hallado referencia alguna sobre el hecho. Pero, como 
hemos visto, fue en tierra mexicana donde libró sus primeras bata 
llas directamente en el campo de las luchas sociales. 

También fue allí donde observó por primera vez la situación 
del indio latinoamericano: su miseria y atraso; su trabajo servil, 
esclavizado; la discriminación brutal que sufre. Y no guarda silen- 
cio. Se siente irritado por cl servilismo de esas criaturas que lla- 
man amo al blanco y lo veneran. Y dice Martí: “es la esclavitud 
que los degrada.“‘* 

Entiende que la población india ha de desempeñar un papel 
determinante en los pueblos de este Continente. “La inteligencia 
americana es un penacho indígena”, exclamaría años más tarde, 
añadiendo: “Y hasta que no se haga andar al indio, no comenzará 
a andar bien la América.“” Pero desde sus días de México indica 
lo que debe hacerse a fin de salvar a la raza olvidada. Para ello, 
reclama la enseñanza, el cuidado, la satisfacción de sus intereses, 
y con esto, “el trabajo bien retribuido”.16 

Así, desde que puede razonar, su causa es la del obrero, el negro, 
el esclavo, el indio discriminado, el pueblo subyugado: la causa 
de los humildes de la Tierra. 

Mucha importancia habría de tener en la evolución del pensa- 
miento de José Martí su establecimiento en Nueva York donde vivió 
la mayor parte de su vida a partir de 1881. A diferencia de lo que 
ocurre en Cuba y en los demás paises latinoamericanos donde vivió 

i? J.M.: “Beneficio de los sombrmx~s ta h:~clya”, O.C., t. 6, p. 227.229. 

13 Agapito Silva: “El Congreso Obrero”, en El Sociafista, México, 5 de marzo de 1876. 

14 J.M.: “Función de los meseros”, O.C., t. 6, p. 265. 

15 J.M.: “Autores americanos aborígenrs”, O.C. t. 8, ,,, 336.337. 

16 J.M.: “Los indios.-La Lonja”, O.C., t. 6, p. 328. 
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antes, caracterizados por un bajo nivel de desarrollo económico- 
social, con un proletariado incipiente, en los Estados Unidos se 
produce un impetuoso avance del capita!ismo, que pasa ya a su fase 
imperialista, con la correspondiente amplinci0n !’ profundización 
del antagonismo entre capitalistas y obreros ;; otras contradicciones 
de clases. 

Martí, un acucioso observador, se enfrenta a la nuc\-a realidad 
social, advierte las difíciles condiciones en que \.iven y trabaja-. los 
sectores humildes de la población y va comprendiendo las justas 
razones en que se sustentan su luchas. A través de eSte proces COV- 
firma las concepciones fundamentales que determinan su identifi- 
cación con esas luchas, y, finalmente, modiiica -radicalizándo- 
1os-- algunos de sus criterios iniciales sobre la violencia de clase 
y la propiedad de los medios de producci6n, así como sobre cl pa- 
pcl de los trabajadores en la batalla por la independencia y en la 
conformación de la República futura. 

Es cierto que llega a la patria de Washington después de escu- 
char sobre ese país pompas y maravillas, Y hallándose, en cieria 
medida, bajo la influencia de tal propaganda. Pero, siempre caute- 
loso, expresa abiertamente sus dudas, y deja al futuro la tarea dc 
aclarar “si esa nación colosal, lleva 0 no en Sus entrañas elementos 
feroces y tremendos”.17 El tiempo, que corre de prisa, le confirmará 
pronto la presencia de esos elementos negativos. Y su pluma lleva- 
rá a toda América la crítica más vigorosa. 

Condena el desempleo, los bajos salarios, las rudas condicio- 
nes de trabajo, la carestía de la vida, los impuestos excesivos, las vi- 
viendas insalubres, el trabajo criminal de los niños, el insaciable 
afán de ganancias y los abusos de los capitalistas, la voracidad de 
los monopolios, las brutales represiones de la policía. 

“Estamos”, dice, “en plena lucha entre capitalistas y obreros.“” 
Y describe la abismal diferencia entre la situación de unos y la de 
otros. El capitalista goza, advierte Martí, del crédito de los bancos, 
la espera de los acreedores, los plazos de los vcndedorcs, las cuen- 
tas que aguardan hasta fin de año. El obrern, en cambio, debe pagar 
sus cuentas diariamente, trabajar por la mañana para que su mujer 
y sus hijos tengan qué comer por la tarde. “Y el capitalista holga- 
do”, protesta Martí, constriñe al pobre obrero a trabajar a precio 
ruin [ . . . ] El obrero pide salario que le dé modo de vestir y comer. 
El capitalista se lo niega.“lg 

Comentando un inmenso desfile de sectores obreros, Martí apro- 
vecha la oportunidad para narrar cómo los ojos de sus hermanos de 
clase que los ven pasar se llenan de lágrimas “por su rincón do- 
méstico, sin sosiego y sin abundancia, por SUS largas desocupacio 

17 J.M.: “Caney Island”, O.C., t. 9, p. 123 

18 J.M.: “Carta de los Estados Unidos”, O.C., t. 8, p. 322 

19 Ibidem. 
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nes sin salario y sin consuelo, por sus niños y SUS viejos, siempre 
coléricos y necesitados”.” 

Es aleccionador el estudio de estas crónicas martianas, en las 
que se palpa una meticulosa labor de consulta, de acercamiento a 
los trabajadores, de encuestas sobre su vida y su trabajo. Sólo de 
esa manera pudo Martí encontrar las cifras con que denunciar cl 
exiguo salario por hora de los cargadores del ferrocarril, las pési- 
mas condiciones de sus viviendas, las distancias que deben andar 
de la casa al trabajo, el alto precio de los alquileres que pagan; la 
diferencia entre los salarios que no crecen -que muchas veces 
bajan- y los precios en alza de la carne o la harina; el jornal mí- 
sero que se paga a un albañil y los pocos meses que trabaja al año; 
el aumento que impusieron los capitalistas a la tonelada de carbón 
y los centavos que rebajaron por hora al salario de los carboneros; 
la inseguridad en el empleo de los obreros del tejido, la rebaja de 
sus salarios y el astronómico aumento del impuesto que pagan por 
la lana que visten; el porcentaje en que han bajado los ingresos 
de los mineros y en que se han elevado Ias acciones de la compañía. 

En la primera mitad de los años 80, ante hechos como los men- 
cionados, Martí insiste en la necesidad de que los trabajadores se 
unan y organicen. Aplaude la creación de la Orden de los Caballe- 
ros del Trabajo, pues ve en ella el instrumento que ha de coordinar 
las batallas de los obreros y sus acciones de solidaridad para hacer 
un sólido frente contra el abuso de los capitalistas. Apoya las huel- 
gas obreras, las manifestaciones de calle, el boicot a los productos 
de las empresas soberbias y otras formas de lucha, a las que cali- 
fica de “remedios sociales justos”.21 Pero insiste en rechazar los 
“remedios políticos violentos e injustos” propios de las sociedades 
europeas. Precisamente, una de las virtudes que él admira en los 
Caballeros del Trabajo es su negación de la violencia. 

Sin embargo, esta posición de Martí no es ya tan absoluta como 
en la década de los 70. Así, al denunciar la tiranía del monopolio 
- “sentado, como un gigante implacable, a la puerta de todos los 
pobres”-, admite que “este problema [ . . .] es uno de aquellos 
graves y sombríos que acaso en paz no puedan decidirse”.22 Y esta 
idea ganará terreno en su mente después de 1886. 

Algo similar ocurre con su posición ante las huelgas. La defen- 
sa de ese derecho de los trabajadores es en Martí más firme y fun- 
damentada ahora que en sus días mexicanos. De ahí que en sus co- 
piosas crónicas recoja periódicamente y con no oculta simpatía las 
principales acciones del movimiento obrero norteamericano. Pero 
no se limita a describirlas: muestra con vigor la justeza de las ra- 
zones que las mueven, la solidaridad de otros sectores laborales no 
afectados por el conflicto y el apoyo entusiasta de la población. 

20 J.M.: “Cartas de Martí. La procc&n moderna”, OC., t. 10, p. 81 

21 J.M.: “Carta de los Estados Unidos”, O.C., t. 9, p. 323. 

22 J.M.: “Cartas de Martí. La procesión moderna”, O.C., t. 10, p. 84-85. 
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Ya hemos mencionado anteriormente las causas más comunes 
de esas huelgas y la solidaridad de clase. Citemos ahora algunas 
frases con las que Martí lleva a los pueblos latinoamericanos el 
mensaje de la simpatía popular. Al reseñar la huelga de los cargado- 
res del ferrocarril en julio de 1882, afirma: “Toda la ciudad está 
del lado de los cargadores desatendidos.“B Y describe con lujo de 
detalles cómo se manifiesta ese respaldo. Sobre el desfile de los en- 
ladrilladores que celebran la victoria de una gran huelga, escribe: 
“Y ahora a dobles manos los aplaude la gente por ella: antes, y 
todavía hoy se aplaudía, a los que venían de matar: estos no vienen 
de abatir moros, ni egipcios, ni anamitas, sino de conquistar un 
derecho.“24 

Para sólo dar un ejemplo más, veamos cómo se presenta la 
defensa que el pueblo hizo de los obreros y su repulsa hacia la po- 
licía, durante una huelga de conductores de tranvías en marzo de 
1886: 

La muchedumbre, que hacía masa a un lado y a otro de la 
calle, desde las paredes a los bordes de la línea, esperaba co- 
lérica la llegada del carro, que por sobre la gente, con difícil 
prudencia, hacía adelantar la policía. // De las ventanas mos- 
traban los puños cerrados y vociferaban las mujeres. Silbidos, 
gritos e injurias acogían a los policías y su carro. Hubo en un 
instante un grito tal, tan sostenido y fuerte, un grito de diez 
mil criaturas a la vez, que se oyó al otro lado del río. Al fin, 
un adoquín fue lanzado por alguien sobre la policía y las pie- 
dras empezaron a llover sobre los carros // Cargaron los poli- 
cías sobre la turba, con las porras en alto, y la multitud ate- 
rrada se entró por las calles y casas dejando en paz el carro 
por pocos momentos, pues al cabo de ellos ya otra vez estaban 
las ventanas llenas de puños y la calle de hombres y mujeres. 
// Así el día entero. Así la noche.25 

Todavía en esta época, Martí entiende que hay huelgas injustas. 
Pero no las condena como diez años antes, sino que, de hecho, jus- 
tifica las reclamaciones que consideraba exageradas. Así, en octu- 
bre de 1884 escribe: “Cuando las castas privilegiadas y sus órga- 
nos [ . . . ] les niegan lo que en humanidad les pertenece [ . . . 1, 
¿cómo no ha de ser que se exasperen los trabajadores, y soliciten 
de vez en cuando más de lo que es justo?“26 Y en otra ocasión ase- 
vera: 

La justicia de una causa es deslucida muchas veces por la igno- 
rancia y el exceso en la manera de pedirla. Es verdad que al 

23 Loc. cit., en n. 21. 

24 J.M.: “Cartas de Martí. La procesión moderna”, OK., t. 10. p. 83. 

25 J.M.: “La revolución del trabajo”, O.C., t. 10, p. 3Y8. 

26 J.M.: “Cartas de Martí. La procesión moderna”, O.C., t. 10, p. 87. 
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que se cría para toro no puede exigirse que salga ángel: y el 
obrero, no educado en finezas mentales, ni dispuest:), por lo 
que sufre y ve, a dulzuras evangélicas, cuando tiene que decir 
o hacer, !o dice o hace a manera de obreros; si es conductor 
de carros, con ruantcs dc cuc’r‘c:; si cs zapatero, con lezna; si cq 
herrero, con martillo.” 

“CON LOS POBRES DE LA TIERRA” 43 

El contacto con el prolctarindo norlcamcricano produce un 
siynit‘icativo ascenso en otros aspectos del pensamiento socia! c!c 
Martí. Eso ocurre con el concepto que tiene del obrero y de su 
papel en la sociednd: SC \Fan definikdo nítidamente para Cl las 
figuras del trab;lj ador y del magnate, del creador y del que vive 
a sus expensas. Así, realzando las ventajas físicas, mentales y mo- 
rales del trabajo manual, afirma en febrero de 1884: 

El hombre crece con cl trabaio que sale de sus manos. Es fkil 
ver cómo se depaupera, y envilece a las pocas generaciones. In 
gente ociosa, hasta que son meras vejiguillas de barro, con ex- 
tremidades finas, que cubren de perfumes suaves y de botines 
de charol; mientras que el que debe su bienestar a su trabaio, 
o ha ocupado su vida en crear y transformar fuerzas, y en em- 
plear las propias, tiene el ojo alegre, la palabra pintoresca > 
profunda, las esp>.ldas anchas, y la mano segura. Se ve que 
son esos los que hacen el mundo.** 

Refiriéndose a la decisión tomada por las organizaciones obre- 
ras norteamericanas de realizar un desfile anual en el mes de sep- 
tiembre, expresa en octubre de 1884: “Los que edifican el mundo, 
quieren enseñarse una vez al año a él: así, ante el espectáculo so- 
lemne, se decidirán a obrar en ,justicia los abusadores, v entrarán 
en miedo los déspotas: rnnl le irá al que quiera sentarse sobre todos 
esos hombres.“‘” 

Y sobre los que discriminan a la gente humilde, exclama: “Gu- 
sanos me parecen todos esos despreciadores de los pobres: si se 
les levantan los músculos del pecho, y se mira debajo, de seguro 
que se ve el gusano.“3o 

Por <lltimo, ante una marcha de los albañiles en 1884, se pre- 
gunta: lquiénes vienen ahora?; y 21 mismo se responde: “Gente ofi- 
cinesca no son, que come a anchas mandíbulas lo que paga al erario 
la gente trabajadora: gentes parásitas no son.“31 

27 J.M.: “La revoluciún del trabajo”, O.C., t. 10, p. 396. 

23 J.M.: “Trabajo manual en las escuelas”, O.C., t. 8, p. 285. 

2 J.M.: “Cartas de Marti. LLI prucciión moderna”, O.C., t. 10, p. 77. 

30 Ibidem. 

31 Idem, p. 83. 

Como se ve, Martí vive en los Estados Unidos años cruciales. Allí 
va descubriendo la esencia antiobrera de los partidos políticos tra- 
dicionales y de la oligarquía gobernante; de los cuerpos legislativos, 
al senicio de los grandes magnates de la banca, la industria, el 
comercio y la politiquería. Allí choca, con una fuerza mucho mayor 
que en Guatemala o MCxico, con el desprecio, cl abuso, la explota- 
ción y la política de arrinconamiento y esterminio a que están so- 
metidos los indios. Allí se afianza definitivamente el elevado con- 
(ccpto que tiene del trabajo creador y de sus héroes fuertes y sen- 
cil!os: los obreros. Allí se asoma, en fin, al pensamiento socialista, 
percibe la significación que tiene Carlos Marx para el ejército del 
proletariado, y advierte cn el dolor de los !rnbaj2clores por la muer- 
tc de su entrañable líder, la dimensión humai: y revolucionaria del 
genial fundador del socialismo científico. 

Muchas veces se han repetido las palabras con que nuest& 
Martí rinde tributo de admiración a la memoria de aquel dirigente 
excepcional. Sin conocer aún la teoría marxista, creyendo todavía 
en la posibilidad de evitar la violcwcia en la lucha por la transfor- 
mación de la sociedad y criticándole a Marx que no propone “reme- 
dio blando” para curar las enfermedades sociales, Martí pasa por 
Fncima de sus reproches, y proclama: “Como se puso del ladc de 
los débiles, merece honor.” Es que nuestro genial precursor tam. 
bién se espanta de que la sociedad existente eche a “los hombres 
sobre los hombres”, y se indigna ante “el forzoso abestiamiento 
de unos hombres en provecho de otros”. Por eso, lo más impor- 
tante para él es que Carlos Marx “estudió los modos de asentar al 
mundo sobre nuevas bases, y despertó a los dormidos, y les enselló 
el modo de echar a tierra los puntales rotos”. Y dice de ¿l “que no 
fue sólo movedor titánico de las cóleras de los trabajadores euro- 
peos, sino veedor profundo en la razón de las miserias humanas, 
y en los destinos de los hombres, y hombre comido del ansia de 
hacer bien. Él veía en todo lo que en sí propio llevaba: rebeldía, 
camino a lo alto, 1ucha.“32 

Hasta aquí, algunas consideraciones acerca del desarrollo de 
las ideas martianas en lo que concierne al problema social, y en 
particular con respecto a los obreros, durante los primeros años 
de la estancia de Martí en los Estados Unidos. A partir de 1886- 
1887 se produce un hecho de hondo significado para la radicaliza- 
ción de esas ideas: el conocido proceso judicial seguido en Illinois 
contra los ocho obreros anarquistas que han pasado a la historia 
como los Mártires de Chicago. Pero los efectos que dichos sucesos 
surtieron en el pensamiento martiano, integran la temática de otra 
ponencia. 

La vida y la obra de nuestro Héroe Nacional explican la pode- 
rosa razón que tuvo Julio Antonio Mella para decir: “como amigo 
de la Revolución Nacional contra el yugo del Imperio Español y 

32 J.M.: “Carta de Martí. Suma de sucesos”, O.C., t. 9, p. 388. 
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contra todos los otros yugos imperialistas, amigo fue también del 
proletariado. Comprendió las grandes fuerzas revolucionarias y 
constructivas que el proletariado tiene en sí.“‘l 

Esa suerte echada junto a los pobres de la Tierra, hizo afirmar 
a Carlos Baliño que Martí se llevaba tras sí el corazón del pueblo 
no por ser, como en verdad lo fue, una inteligencia privilegiada, 
sino algo superior a esto: “un carkter, una conciencia augusta, un 
corazón amante y generoso cuyas fibras [ ] responden a todos 
los gemidos y suspiros de los seres que van por la tierra abrumn- 
dos bajo el peso de sus cadenas y sus dolores.““’ 

Si un día el organizador, ideólogo y máximo líder de nuestra 
Revolución proclamó que Martí había sido el autor intelectual del 
asalto al Moncada, y si hoy sostenemos que la obra de la Revolu- 
ción ha convertido en realidad el sueño martiano, podemos hacer 
esas afirmaciones no sólo porque edificamos la patria libre, inde- 
pendiente y soberana por la que Martí dio su vida, sino también 
porque hemos hecho la Revolución de los humildes, por los hu 
mildes y para los humildes, junto a los cuales él juró luchar y 
morir. 

COMENTARIOS 

BERNARW CALLEJAS: La trayectol,ia del Héroe Nacional de Cuba 
hasta los momentos que antecedieron a sus crónicas sobre la Ila- 
mada “guerra social en Chicago”, ha sido acertadamente presen- 
tada por el compañero José Cantón Navarro, quien una vez más 
ha dado muestras de sus profundos conocimientos sobre la vida y 
la obra de Martí, y, en especial, de su comprensión de aspectos rc. 
levantes en la proyección social del Maestro. 

Ello era esperable, naturalmente. La labor investigativa del 
compañero Cantón se inscribe dentro del conjunto de los más es- 
clarecedores aportes a una valoración cabal de la obra martiana, 
realizada sobre todo a partir del triunfo de nuestra Revolución, 
que siguiendo las iluminadoras pautas trazadas ya antes por figuras 
como Julio Antonio Mella, Juan h’larinello y Blas Roca, entre otros, 
ha rescatado las sustanciales lecciones de historia patria que laten 
en el legado de José Martí, y que -particularmente en los casos 
de las de más acentuado filo antimperialista y democrático- trató 
de silenciar durante decenios la historiografía burguesa. 

Ahora bien, por supuesto, un trabajo de extensión necesaria- 
mente limitada, como reclama el carkter de este evento, impide 
al ponente una apreciación más detenida de diferentes hitos del 

33 Instituto Historia CC-PCC: Mella. Boczr~~e~~to.s y arficrrlos, La Habzna, Editorial dc C;r:l 
cias Sociales, 1975, p. 272. 

34 Aleida Plasencia: Carlos Balifio, 1.x Habana, edichncs de la Biblioteca Nacional José Martí 
p. 13. 
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quehacer martiano, la cita de algunos hechos que pudieran consi- 
dcrarsc definitorios, y la formulación de interpretaciones que, en 
cambio, sí se recogen en otras pá-inas suyas. principalmente las 
del leído libro illpt1ns idea5 de .IoG Xiclrtí etz relación COH la clase 
obrera y el socialisnlo, reeditado en 1981 por el Centro de Estu- 
dios >Iartianos y la Editora Política. 

Así, por ejemplo, cabría un estudio rnk amplio de las influen- 
cias del medio político-social J. iamiliar en la formación temprana 
dc Martí, sin la cual es imposible comprender a plenilud la síntesis 
entre la consecuente entreFa a una causa revolucionaria elegida aún 
c.1 años adolescentes y la incesante capacidad de radicalización (en 
sus propias palabras: la ida a las raíces), rasgos claves en el camino 
que habría de seguir aquel hombre excepcional y, sin embargo, his- 
tóricamente lógico, el más grande pensador político y revolucionario 
de este continente, en la certera definición de Fidel. 

Debe tomarse en cuenta, en ese sentido, la marca indeleble que 
significó para José Martí el presidio político en las canteras de San 
Lkaro, donde la represión colonialista lo puso en contacto no sólo 
con el horror oculto de un sistema, sino con las víctimas en las que 
este se cebaba: niños, jóvenes y hasta ancianos procedentes de los 
estratos más populares de aquella época, y que en el famoso alegato 
martiano, escrito con posterioridad, sólo se mencionan por sus nom- 
bres en los casos más elocuentes, seleccionados también por una me- 
moria afectiva. 

Martí debió haber conocido algunos elementos, no solamente 
de extracción campesina, sino incluso trabajadora en el sentido ur- 
bano del término. 

Las “relaciones directas con obreros” a las que hace mención 
el compañero Cantón Navarro tienen necesariamente que haberse 
manifestado, pues, dentro de un contexto significativo, como tenemos 
derecho a suponer a base de la pura lógica y de los datos de que 
disponemos sobre este vital período martiano, algunos mencionados 
por el propio ponente. 

Por otra parte, si algo imprescindible falta, a nuestro modo de 
ver, en el recuento hecho por cl autor del trabajo que comentamos, 
es el papel que debió de desempeñar en el aprendizaje revoluciona- 
rio de José Martí la visión directa, en enero de 1874, del heroísmo 
del pueblo español, y en particular de aquellos obreros decididos 
I”:ro mal glliados que describe Federico Engels en Los bakuninistas 
‘~1 acciól?. Nos referimos, claro está, a lo que el joven Martí pudo 
ver -v eventualmente, hacer-- dentro del movkiento insurreccio- 
nal iniciado por los liberales en Zaragoza, v que como se sabe fue 
ahogado en sangre por los espadones monarquicos. 

Las enseñanzas tienen que haber sido muy importantes como 
pìmto de reflexión, en aquel tiempo y después. Para no olvidar eran 
las consecuencias de las contradicciones ya advertidas por él dentro 
de la política republicana, pero también todos aquellos errores del 
anarquismo, con ecos “cantonalistas” o “federalistas” que, desde 



otra optica, comentU Engels en el trabajo citado. Los recuerdos tic- 
nen que haber abarcado no sólo los hechos de crueldad de los opre- 
sores !>lartí todavía v,ivira unos meses en una Zaragoza donde la 
reprc-si:jn hace de las suyas). sino también el efecto desarmador que 
podia tener la predica del annrqui;;mo, lo cual pudo estar presente, 
doce anos m5s tarde, cn la primera valoración de lo que había ocu- 
rrido realmente en Chicago. 

Asimismo, es sin duda un tema para profundizar la capital sig- 
nificación de las vivencias mexicanas en la trayectoria del Maestro, 
estudiadas en cuanto a los aspectos de activismo social por Paul Es- 
trade, o exploradas, en sus s.ínculos con el acontecer cubano (propa- 
ganda del independentismo, crítica dc posiciones no revoluciona- 
rias) , por investigadores como Ramón de Armas e Ibrahím Hidalgo. 

En todo caso, lo importante cs tomar en cuenta, con un sentido 
cronológico, todo lo que contribuyó -0 debió de haber contribui- 
do- a esa formidable conjunción cn el pensamiento martiano del 
patriotismo (cubano v latinoamericano), el democratismo (en SLI 

proyección más amplia), el antimperialismo (a partir desde luego 
de principios de los años 80, aunque hubiera desde antes una opo- 
sición al viejo designio hegemónico yanqui), y una vocación univer- 
sal, humanista, de altísimos valores, expresada en una producción 
literaria y publicística sin paralelo en toda la América del siglo XIX. 

Se trata de aspectos inseparables dentro de un mismo pensa- 
miento, de múltiples relaciones dialécticas entre lo interno y lo ex- 
terno, cuando esto supone, entre otros factores, la asimilación de 
contextos epocales, geográficos: económico-sociales, políticos, cultu- 
rales y otros. Recordarlo es especialmente importante si tratamos 
de seguir el desarrollo conceptual de José Martí a partir del nio- 
mento en que el revolucionario cubano establece su residencia pre- 
cisamente en el punto focal de los grandes cambios de finales de un 
siglo, anunciadores ya del venidero. Nada m5s instructivo que vivir 
(lo que para Marti equivale a Ztrchar, con todas las armas), en !a 
hirviente y amenazadora caldera que son los Estados Unidos de Nor- 
teamérica, donde se fragua un peligro -el sabrá percibirlo con hon- 
dura y rapidez- dirigido en primer término contra los oprimidos v 
explotados del propio país, luego contra nuestros pueblos, tan vulne- 
rables, v finalmente: como sugerirá en ocasión señalada, contra el 
mismo “espíritu humano”. 

Es muy interesante la observación del compañero Rufino Pa- 
vón, y efectivamente no debemos tomar a pie .juntíllas eso de lo 
que tanto se nos ha hablado acerca de un supuesto deslumbra- 
miento de Martí por los Estados Unidos. 

Racismo, xenofobia, prejuicios absurdos e irritantes, la corrup- 
ción pública, el desarrollo de una filosofía pragmática que llegará 
a ser- inhumanai la prepotencia que puede pasar de un carácter y 
un modo de vida a una conducta intolerante e intolerable en polí- 
tica internacional, las nuevas complicidades en nuevas circunstan- 
cias económicas, dirigidas a conformar lo que hoy denominamos el 
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s~ablislz~~zer~t: todo esto lo vio v lo dijo cl Vaestro, mientras -he 
ahí quizás su mayor hazaña- iba articulando en respuesta lo que 
llegaría a ser una estrategia continental rev~olucionaria, anticolo- 
nialista y antimperialista, cuya primera gran batalla se libraría en 
los campos de Cuba, en la guerra ~reccsai-$1 p;.eparada por el como 
Delegado del Partido Revolucionario Cubano. 

De ahí que, desde el principio, ?rubicra en la vrisión martiana 
de los Estados Unidos más crítica que “dcslumb; aniiento” --como 
se puede notar a partir de la lectura de p5giuax claves-, y que 
esa tendencia fructificara en la interpretaci5n historica de clemcn- 
tos coherentes, en el sentido ya apuntado. 

Un hecho revelador es que en fecha lan temprana como 1881 
Martí cite al final de una crónica para I,<I OtpiniC:;t Nuriomd, de 
Caracas, las palabras de un americano al cilittir dcl SLII!, de Nueva 
York: 

Este es un gran país, y sin embargo, es un hecho que dentro 
de los últimos dieciséis años dos presidentes han muerto ase- 
sinados; otro presidente fue procesado, y a poco se le echa 
indignantemente de su puesto; y otro presidente ocupó su 
puesto por abominable fraude. ~NO es este un interesante es- 
tado de cosas? ¿Qué viene ahora?’ 

Por otra parte, es común que no se preste suficiente atención 
a algo tan obvio como es la distancia entre. por u!,a parte, los con- 
tenidos y los tonos utilizados por un corresponsal para brindar la 
imagen de un país, tal y como aparecen publicados, y, por otra 
parte, lo que pudieron ser sus intenciones y palabras originales, 
reveladoras de su cabal apreciación, que sin embargo tal vez debie- 
ron encontrar los escollos de modificadores diversos, en primer 
t¿rmino los situados por los intereses de dticnos y directores de 
publicaciones, en un a1~te.s (la comprensión por parte del que es- 
cribe de hasta dónde puede decir lo que quiere) y un después (10 
que sc hace con lo que llega a la redacción, d.onde existen auxilia- 
res como la tijera y la gaveta, de efectos definitivos). Contradic- 
ciones de esta índole habrían sido explicables, aun tratándose de 
crónicas a publicar en periódicos de las burguesías liberales lati- 
noamericanas. 

Y en efecto, así ocurrió, a juzgar por la elocuente carta que, 
como se sabe, dirigió a Martí, un. > vez recibida su primera crónica 
enviada a La Nación, de Buenos Aires, el director de este diario, 
Bartolome Mitre y Vedia, quien expresí’, entre otras cosas: 

La supresión de una parte dc SLI primera carta, al darla a la 
publicidad, ha respondidti a la necesidad de conservar al dia- 
rio la consecuencia de sus idcas en lo relativo a ciertos puntos 
v detalles de la organización política y social y de la marcha 

1 J.M.: “Carta dc Nueva York”, O.C., t. 9, P. 59. 
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de ese país [ ] // La parte suprimida de su carta, encerran- 
do verdades innegables, podía inducir en el error de creer que 
se abría una campaña de denunciation contra los Estados 
Unidos como cuerpo político, como entidad social, como cen- 
tro económico [. ] // Su carta habría sido todo sombras, si 
se hubiera publicado como vino, y habría corrido el riesgo 
innecesario, publicándola íntegra, de hacer suponer la exis- 
tencia de un ánimo prevenido, y mal prevenido2 

Ante la alternativa que implicaba semejante respuesta de aquel 
editor (uno de los más importantes entre los entonces accesibles, 
probablemente representativo de un punto de vista que seguiría 
hallando en otras publicaciones), José Martí, pensamos, optó por 
la ímica solución posible, cuando se trataba de garantizar algo tan 
vital y trascendente como la oportunidad de mostrar ante un vasto 
público latinoamericano, en la forma que fuera, con los límites sa- 
bidos, la naturaleza y la magnitud del fenómeno económico-social 
y político yanqui, con sus temibles (pero enfrentables) implicacio- 
nes. 0 sea, optó por un lenguaje, por una manera de decir, por una 
selección temática, por una jerarquización y un balance de la in- 
formación, por un hábil y sistemático modo de hacer que se acu- 
mularan datos y se completaran perfiles. Lo que Martí realmente 
pensaba de los Estados Unidos, en su sentido más profundo, reba- 
saría, pues, lo que aisladamente aparece publicado, y debería en- 
tenderse, sobre todo, por la suma capaz de dar paso a una síntesis, 
sin olvido de las circunstancias enmarcadoras. 

Admirable es que Martí, en definitiva, cumpliera con lo que 
le anunciaba a Mitre en su carta de respuesta, del 19 de diciembre 
de 1882: “Yo no haré en mis cartas [ . . . ] sino presentar lay cosas 
como sean.“” 

Admirable es, también, que lo hiciera tras arribar a la res- 
puesta a una interrogante que en diciembre de 1981, escribiendo 
para La Pluma de Bogotá, se planteaba en estos términos: “si esa 
nación colosal [los Estados Unidos] lleva o no en sus entrañas 
elementos feroces y tremendos.“4 

El interesante trabajo del compañero Cantón, al subrayar la 
significación de los juicios martianos en esta etapa -cuyo alcance 
ha de valorarse teniendo en cuenta la apuntada limitación de razo- 
nes editoriales-, servirá sin duda de estímulo a nuevos acerca- 
mientos al tema, quizá, incluso, de algunos de los que hoy exploran 
zonas contiguas, pero que necesitan, para una visión científica más 

2 Citado por Gonzalo de Quesada y Miranda en .kfartí periodista, La Habana, Imprenta y Pa- 
pelería de Rambla, Boura y Ca., 1929, p. 103.104. La carta aparece también en Papeles de 
Marti (Archivo de Gonzalo de Quesada). recopilación, introdución, notas y apéndice por Gon- 
zalo de Quesada y Miranda, La Habana, Imprenta El Siglo XX, 1933.1935, t. 3 (Misceláma, 1935). 
p. 83-85. 

3 J.M.: Carta a Bartolomé Mitre y Vcdia de 19 dc diciembre de 1882, O.C., t. 9, p. 16. 

4 J.M.: “Concy Island”, ob. cit., en n. 1, p. 123. 
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clara, de la imprescindible información procedente de este campo 
de análisis. 

Nuestra felicitación, por tanto, al notable estudioso martiano 
que es Jos6 Cantón Navarro. 

R~.FIKO PA-\\~N TORRES: Conmovidos, como diría el poeta, y con la 
certidumbre de que la inmolación del héroe un día como hoy, hace 
veinte años, no ha sido en vano, venimos a este evento para re- 
frendar la vigencia del magisterio de los héroes, y, en especial, para 
adentrarnos en quien es raíz y savia del pueblo cubano. 

Ha sido para mí honrosa la designación para el comentario a 
la ponencia “Con los pobres de la tierra”, del profesor Jose Cantón 
Navarro: los que a través de los Seminarios Juveniles de Estudios 
Martianos dimos los primeros pasos tanteando un universo suma- 
mente singular como el de Josk Martí venimos a coloquiar con los 
que un día, con su obra o con el acertado consejo y la crítica sana, 
nos indicaron el camino certero. 

Así me siento ante el maestro José Cant6n Navarro, quien, 
como ustedes pudieron aquilatar, ha presentado en apretada sínte- 
sis un tema que todavía promueve, a pesar de los enjundiosos es- 
critos aparecidos últimamente, múltiples interpretaciones y discu- 
siones, entre ellas la concerniente a la ubicación del prócer cubano 
como un pensador del movimiento obrero. 

En “Con los pobres de la tierra” asistimos a la génesis del 
vínculo Martí-proletariado, y queda refrendada mi adhesión al espí- 
ritu y letra de la ponencia. Es por ello que me permito hacer algu- 
nos comentarios que la sabiduría del autor ha facilitado, al esbozar 
correctamente algunos asuntos del tema en cuestión. 

Lo primero sería recordar cómo la Cuba de mediados del siglo 
XIX no podía, por evidente fuerza del desarrollo histórico, brindar 
una clase proletaria capaz de que el niño-adolescente Martí tuvie- 
ra la contradicción burguesía-proletariado como punto de su obser- 
vación cotidiana y de las enseñanzas políticas de quienes lo rodea- 
ban. De ahí que si analizamos la correlación de fuerzas que lidia 
en la contienda, la cuestión obrera en el país de origen del prócer 
va a estar mitigada, aunque todos sabemos que ya venía manifes- 
tándose de una u otra forma. De esto es que coligamos la necesaria 
formación de una concepción abierta a la lucha contra la injusticia 
en las contradicciones sociales de su momento, como bien apunta 
Cantón, lo cual le capacita para el encuentro con el nuevo esclavo 
de la sociedad capitalista: el obrero. 

Si no lo vemos así estaríamos negando que el acercamiento 
del Héroe cubano a la causa de los obreros está, ante todo, condi- 
cionado por una honda concepción justiciera al lado de los pobres 
de la tierra. Es por ese sendero que se abre paso en México ante 
un fenómeno aún desconocido por él: el movimiento huelguístico. 
En esta dirección queda todavía mucho por decir y múltiples pre- 
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yuntas sobr-c :-1 moi~im~ento o?,rcro mesicar,u, y cn esp35al sobre 
las manifrlrtacicnts en -oncreto que tuvo ~!uc~ snfrrntzr Martí. Es 
quizas !I:I es:n xi;díl qi!t’ nudi<ramos encontrar una exhaustiva es- 
plicación 3 !o que’ !lam:> “eT:aeeradas peticiones de los obreros”. 
Los estudie!, pí~Stc~ir)reS podrán abundar en los aportes ya hechos 
por Paul Estrade, lo cual se agradecerá. 

Afios despllk lo \‘:‘rnns llegar, más maduro, a los Estados ITni- 
dos, v el profesor Carlttin Navarro. sabedor de la intrínolllis tlel 
problema! de,ia abierta la posibilidad de otro comentario. F,ste en 
relncit>n co11 la pOsiciói1 niartiana ante los Estados Unidos en Ir); 
in:tantes en que irrumpt: en esa realidad movido por la ne:esikd 
perentoria del movimiento revolucionario cubano involucrado e!l 
la llamada Guerra Chiquita. La cautela conqlue debemos tomar r31 
pretendido desiunll>ralliicnto mariiano ante la so~icdad norteame- 
ricana está avalada por un csludio sistemático de sus apreciaciones 
anteriores, donde constatalnos el tránsito de un apasionado admi- 
rador del movimiento antiesclavista norteamericano, lidereado en 
su última etapa por Lincoln, al de un crítico fervoroso de la polí. 
tica injerencista yanqui ante la lucha armada de sus hermanos en 
la manigua redentora. 

En México su estudio sobre la sociedad norteamericana se 
profundiza, de esa labor queda como saldo la crítica al sistema 
eleccionario y IR persecución del negro en los estados sureños, así 
como otras secuelas que vienen a ser un reflejo de la corrupción 
del país vecino, cuya felonía ya estaba refrendada en el despojo 
mexicano. 

Para 1888 el pensamiento martiano se particulariza por su pro- 
fundo sentido antinorteamericano, que viene a sustentar dia- 
lécticamentc su crecicilte latinoamericanismo, en unidad indisolu- 
ble. Profundiyar en 1~1s particularidades del escrito “Impresiones 
de América (Por un español muy fresco) “, como trabajo coyuntu- 
ral y de perspectivas más acuciantes que los entendidos comúnmen- 
te se sale de les pcsibilidades del tiempo asignado a esta inter- 
vrnción. Rrcordemos que en esta línea se han realizado numerosns 
estudios. últimamente contamos con el del compañero Tbrahím Hi- 
dalgo. 

Asimismo seña!aré la honda proyección internacionalkta del 
prócer, que lo hizo cannz de sensibilizarse con la justicia más aI!5 
ae cualiuicr frontera, de !n cual es ejemplo la solidaridad crecknte 
con el movimiento obrero T?ortcamerirano, solidaridad que 30 in 
habilitó nunca la crítica just,. 7 a los devaneos e insuficiencias del 
movimiento obrero en su lucha por organizarse y provectarse bis- 
tóricamente, acorde con las necesidades del momento. 

Para finalizar destaco la sistemc?tica labor del profesor José 
Cant6n Navarro en esta !írlea investigativa que le ha permitido. de 
forma sucinta y esclarecedora, darnos una visión de un importan.- 
te aspecto del pensar y el actuar del Maestro, lo cual es doblemcn- 
te agradecible. 

A UN SIGLO 
DE CUAND3 JOSÉ MARTí 

SF: SOLIDARIZcf> CON LOS MARTiRES 
OBREROS ASESINADOS 

EN CHICAGO 
Roberto Fernánde Retamar 

En 1987 conmemoramos un siglo de la fecha en que José Martí 
se solidarizó con los mártires obreros asesinados en Chicago el ll 
de noviembre de 1887, tras un proceso inicuo que duró año y me.. 
dio, y mantuvo en vilo la opinión de los Estados Unidos y del mun- 
do todo. A raíz del ahorcamiento de dichos mártires, Martí escri- 
bió, para dos diarios hispanoamericanos en los que solía colaborar 
(El Pahio Liberal, de México, y La Nación de la Argentina), una 
de sus más dramAticas e importantes crónicas.’ 

En ella, expresó su adhesión a aquellos mártires, su compren- 
sión de la causa por la cual, siendo inocentes del crimen que se 
les imputaba, fueron inmolados. Después de una compleja evolu- 
ción. Martí pudo escribir al frente de esa crónica que es uno de sus 
grandes honores: “Ni merecen perdón los que, incapaces de domar 
el odio v la antipatía que el crimen inspira, juzgan los delitos so- 
ciales sin conocer y pesar las causas históricas de que nacieron, ni 
los impulsos de cenerosidad que los producen.“2 Esta observación 
corona el crecimiento vivido por Martí frente a uno de los más 
relevantes momentos de las luchas obreras mundiales del siglo XIX. 
Recordemos de entrada que el Martí que se prommcia inicialmente 
en relacibn con esos episodios no será el mismo que escriba su 
definitiva crónica año y medio después. Y esto hay que subrayarlo 
cn homenaje suyo: pues en las varias correspondencias que entre 
mayo de 1886 y noviembre de 1887 dedica (a veces sólo parcialmen- 
te) al asunto,3 Martí evoluciona ante los ojos del lector de una ma- 

1 JoSé Martí: “Un drama terrible”, en Obras cornplefas, La Habana, 1963.1973, t. 11, p. 312 
[un 10 sucesivo, salvo indicación contraria, las refercncins en textos de José Martí remiten 1 
rsta edición, rspr::x.ntnda con las iniciales O.C., y por ell0 sólo se indkará tomo y páginaci<jn 
(N. de la R.)] 

2 Idem, p. 333. 

3 Se trata de las siguientes crónicas: “Correspondencia particular para Ef Partido Lihcral”, 
fechada en Nueva York (como todas las demás) el 15 de mayo de 1886, y aparecida en dicho 
periódico el 29 de mayo (no de marzo, como dice crrGneamenle cl libro) de 1886: se rccogl- 
en J.M.: Otros cró>zicn: de Ar~few York,, investig.xib2, inlroducrrión c indicc dc cxrtas dc Er- 
“esto Meiía Sánchez, L3 Habana, 1983 (el libro, yc había aparecido por primera vez en 
MCxico, U. F., en 1980, será citado en lo adelante por la edición cubana wmo O.C.N.Y.); 
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nera que no es fácil encontrar en otros pasajes dc su obra. Una 
vez más supo llegar a entender aspectos fundamentales de un acon- 
tecimiento de gran trascendencia para la humanidad, del cual tuvo 
conocimiento por vivir, con perspectiva de rel:olucionario antico- 
lonialista, en el seno de la sociedad norteamericana durante las últi- 
mas décadas del siglo pasado.’ 

En los Estados Unidos, Martí encontró una poderosa clase 
obrera, con sus organizaciones, batallas y metas. Pronto respondió 
a estos hechos desarrollando criterios que había comenzado a mos- 
trar en México. Pero antes de avanzar en este punto, es útil tener 
presente la opinión de un observador desde todo punto de vista 
excepcional, Federico Engels, quien en 1887 escribió: 

En febrero de 1886, la opinión pública norteamericana era 
casi unánime sobre este punto: que en los Estados Unidos no 
existía clase obrera, en el sentido europeo de la palabra; que, 
por consecuencia, no había ninlruna lucha dc clases entre tra- 
bajadores y capitalistas, como la que desgarra a la sociedad 
europea, ni era posible en la república norteamericana; y que 
el socialismo era por tanto un acontecimiento de importación 
extranjera, incapaz de echar raíces en el país.” 

Estas palabras de Engels son excelente marco para acercarnos 
a las de Martí, que forcejearán con “la opinión pública norteame- 
ricana”, transgrediéndola en no pocas ocasiones, pero siendo influi- 
das negativamente por ella en otras, sobre todo a raíz de producir- 
se los sucesos de la plaza Haymarket, de Chicago, en mayo de 1886. 

Significativamente, entre 1885 y mayo de 1886 Martí dedica 
warias de sus crónicas a las huelgas obreras cuya efervescencia iba 
en aumento, y que ayudan a comprender la terrible venganza que 

al cabo se tomará el amenazado sistema burgués contra los encau- 

“Grandes motines de obreros” y “Los obreros de Alemania y los de los Estado5 Unidos”: sr 
trata de una sola crónica, fechada el 16 dc mayo dc 1886 (que reproduce la tercer-a partt, 
de la anterior mexicana y fue pub!icada por separado en L<L Nwici~z el 26 de junio v el t 
de julio de 1886: O.C., t. 10; “Corrc~,x,ndenc,a p:,rt,cular para IJI Pu,-rido L!i>:,vrrl”, fccha!i-! 
el 22 de agosto de 1886 y aparecida en dicho periódico el 10 de septiernb~c de 1886: SC publi- 
có también, con el título “El procew dc los siete anarquistas de Chicago”, y fechada el 2 
de septiembre de 1886, en La Nación, el 21 de octubr-e dc 1886: 0.C.. t. ll. “Currcspondci~ci:~ 
particular de EI Purtido Liberal”, fechada cl 17 de octubre de 1886 y aparecida cn dicho pe- 
riódico el 7 de noviembre de 1886; O.C.I\‘.Y.. “Corr-ea~wndcncia pat ticdu. dc FI ;,ur!l,l 8 
Liberal”, techada el 27 de octubre ‘IL 1886 y p~!blic;rd.i cil diclw 1x’! irjdico el 12 dc nu\ icill- 
bre de 1886: OCNY; “Las ferias campestres”, fi,chada el 22 de septiembre dc 1887 y apxrcid f 
en Ef Partido Liberal [el 7 de octubre de] 18d7: O.C., t. 11; “C~~~-r~~polldenci~~ pxticulnr para 
E1 Partido Libeml”, fechada el 17 dz noviemble dc 1887 y aparecida en dicho peritidico 1~ 
días 27, 29 y 30 de diciembre de 1887: se publicó también, con el título “Un drama ter-rible” 
y fechada cl 13 de noviembre de 1587, en Lu hl<¿C1011 el lo. de ene,-o de Ise!;: O.C., 1. ll. 

4 Cf. José Cantón Navarro: “Influencia dcl medio social no, term~er~.rno ell el pcniamiento de 
José Martí”, en Algunas ideas de Josi ,A4urti en relaciú?i CCJ~I lu clah~ obrera y rl socia~isl?I~, 
2da. ed., La Habana, Centro de Estudios Martianos y Editora Política, 1980. Nos valdremos 
en el presente trabajo, en más de una ocasión, de este libro. 

5 Federico Engels: “Prólogo a la edición norteamericana de 1887” de La situzclcitl de la ~lasc 
obrera en Inglaterra. trad. al españaJ de M. Día,! G., La Habana, 1974, p. 395. Lï edici&n 
dice por error “1885” donde debe decir “1886”. 
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sados en Chicago.” Los lectores de Martí, pues, se encontraban bien 
informados sobre el ambiente combativo que vivía el movimiento 
obrero de los Estados Unidos cuando estalló el drama de Hay 
market. 

El primero de mayo de 1886, en cumplimiento de un acuerdo 
tomado dos años antes por la Federación de Sindicatos Organi- 
zados (Fcderation of Organized Trade and Labor Unious) de los 
Estados Unidos y Canadá, alrededor de trescientos cincuenta mil 
obreros en más de once mil establecimientos a lo largo de los Es- 
tados Unidos fueron a la huelga en demanda de la jornada laboral 
de ocho horas.’ Los obreros de Chicago estuvieron entre los más 
combativos del país tanto en la preparación como en la realiza- 
ción del memorable acontecimiento. Y un hecho local contribuía 
allí a exacerbar los Animos: la presencia de esquiroles, protegidos 
por la policía, para hacer marchar la fábrica McCormick, cuyos 
obreros estaban en huelga por reclamar las ocho horas y otras 
demandas. Dejemos que Martí nos describa los hechos, en palabras 
dc su crónica de 16 mayo de 1886: 

El problema del trabajo se ha erguido de súbito, y ha ense- 
ñado sus terribles entrañas. // [ . . 1 So pretexto de reclamar 
la reducción de las horas actuales de trabajo a ocho, ha cul- 
minado en batallas campales en las plazas, y en una especie 
de intentona y alistamiento generales el malestar que empezó 
con las huelgas de los ferrocarriles y tramways 1. ] // to- 
das las ciudades obreras se levantaron en los mismos días con 
una petición unánime.” 

En sus crónicas iniciales (las de 15 y 16 de mayo de 1886, la 
de 2 de septiembre de 1886), es decir, sólo durante los primeros 
cuatro meses, Martí creerá las cosas que “opinión, gobierno, pren- 
sa, clero, iqué! el trabajo mismo”,!’ en palabras de Martí, vierten 
contra las llamadas “turbas de fanáticos” constituidas por inmi- 
grantes (sobre todo alemanes) anarquistas. Podrá -y deberá- re- 
cordarse que Martí fue siempre hostil al anarquismo (que en los 
Estados Unid& a veces tomaba el nombre de socialismo), como 
también lo somos los marxistas; que al escribir su homenaje a 

6 Se trata de las crónicas “El problema industrial en los Estados Unidos”, fechada el 19 de 
septiembre de 1885 y aparecida en La Nación el 23 de octubre dc 1885; “La revo!ución del 
trabajo. Grandes huelgas”, Y “Las huelgas en los Estados Unidos”, fechadas ambas el 25 de 
BURLO de 1886 y aparecidas por separado en Ln Nación el 7 y el 9 de mayo de 1886; “Las 
grandes huelgas en los Estados Unidos”, fechada el 27 de abril de 1886 y aparecida en La 
Nación el 4 de junio de 1886; y “Los trabajsdores se apaciguan”, fechada el 2 de mayo dr 
1886 y aparecida en I.u Nució~t el 19 de junio de 1886: todas cn O.C., t. 10. 

7 Philip S. Foner: Hisfory of the Labor Movement in the United Sfates, vol. 2, 2da. ed., 1975, 
p. 96. Nos vnldrcmos de otros datos aportados por este libro. 

8 J.M.: ‘.Grnndes motines de obreros”, O.C., t. 10, p. 445 

5 Idem, p. 449. 
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Mar-s en 1883, impugnó a una de las principales figuras del anar- 
quismo en los Estados Unidos, Most, “’ y que la gran confusión ideo- 
lógica que vivía entonces el proletariado en aquel país y. mereciera 
la censura incluso de Engels” estaba lejos de ayudarlo a adquirir 
una comprensión justa del socialismo científico. Podra -y debe- 
ra- recordarse también que cn su juicio negativo hacia una parte 
de la inmigración no había xenofobra alguna, sino señalamiento 
del hecho real de que los regímenes atroces imperantes en los paí- 
ses de donde provenía esa inmigracion no se preparaban adecuada- 
mente para las luchas de distinto tipo que debían ser realizadas en 
unos Estados Unidos donde se disfrutaban relativas libertades. 
Esos recordatorios ya se han hecho. 

Lo realmente notable, sin embargo, no es que Martí haya sido 
confundido en algunos puntos, durante un tiempo breve, por la 
gigantesca campaña, ni que, debido a ello, subrayara sus auténti- 
cas discrepancias con los anarquistas 0 sus reservas frente a grupos 
de inmigrantes: lo realmente notable es lo que Martí, cn medio de 
aquella avalancha de burdas mentiras que se proponían mermar el 
prestigio del creciente proletariado norteamericano, pensó y escri- 
bió. Así, por ejemplo, en su crónica de 16 de mayo de 1886, apunta: 

Pero entre los que azuzan desde las tribunas a los trabaja- 
dores [ . . . ] no hay sólo alemanes, no, sino patriarcas ameri- 
canos, hombres de buena fe y alma profética, ancianos enca- 
necidos en la creencia y propaganda de una época más justa, 
apóstoles a lo John Rrown, aquel loco hecho de estrellas.” 

Hay que conocer la admiración irrestricta que i:iartí sentía por 
los abolicionistas para apreciar esta comparación jcon nadie menos 
que John Brown ! Pero quizás cuando más nos impresione la au- 
dacia de su juicio sea cuando entre en la selva v nos diga: 

Acá [en los Estados Unidos] se acaba de ver, en el alzamiento 
general, en los arsenales anarquistas sorprendidos, en el desa- 
fío y locura de su prensa, en los motines y combates de Chicago, 
a la luz de los rifles y al estallido de las bombas, se acaba de 
ver que es colosal y viable el feto.jJ 

Si así pudo manifestarse Martí incluso cuando creía, como no 
creyó luego, en “arsenales” y “locura”, no es extraño que en no- 
viembre de 1887 nos diera ya una versión de los sucesos atenida 
a la realidad. Hela aquí: 

10 Al describir el homenaje rendido 3 Marx en Nueva York tras su muerte, dice Martí: 
“John Most habla palabras fnnhticas”. (JM.: “Carta dc Mal-ti. Sumn de cucesos”, O.C., t. 9, 
p. 389.) 

ll Federico Engels: ob. cit., cn n. 5, p. 397-403. 

12 J.M.: “Grandes motines de obreros”, O.C., t. 10, p. 446. 

13 Idem, p. 447. 
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Salía [dice Martí] de las segadoras de h?cCormick [en Chica- 
go], ocupadas por obreros a quienes la miseria fuerza a servir 
de instrumentos contra sus hermanos, un hilo de humo que 
como negra serpiente [ . . . ] se enroscaba [ . . . ] sobre el cielo 
azul. // A los tres días de cólera, se fue llenando una tarde 
nublada [del 3 de mayo] el Camino Negro, que así se llama 
el de McCormick, de obreros airados [ . . . J k hasta ocho mil 
fueron llegando [ . . . ] // arrancan todas las piedras del cami- 
no, corren sobre la fabrica, iy caen cn trizas todos los crista- 
les! iPor tierra, al ímpetu de la muchedumbre, el policía que 
le sale al paso!: “aquellos, aqueilos son, blancos como muer- 
tos, los que por el salario de un día ayudan a oprimir a sus 
hermanos! ” ipiedras! [ . . . ] vomitando iuego viene camino 
arriba, bajo pedrea rabiosa, un carro de patrulla de la poli- 
cía [ . . . ] saltan del carro, formanse en batalla, y cargan a ti- 
ros sobre la muchedumbre que a pedradas y disparos locos 
se defiende [ . . . ] entierran los obreros seis cadáveres.‘” 

Las agresiones llevaron a organizar en la plaza Haymarket, el 
4 de mayo, un acto de protesta contra las brutalidades de la policía. 
El acto se celebraba sin incidentes, con discursos de Spies y Parsons, 
quienes después se retiraron de la plaza, lo que también hicieron 
el alcalde de la ciudad y la mayor parte de los asistentes, dando 
casi por finalizada la reunión. Estaba hablando Fielden. Entonces, 
volviendo a las palabras de la ultima crónica de Martí sobre la 
cuestión, 

nótase que la multitud se arremolina; que la policía, con fuer- 
za de ciento ochenta, viene revólver en mano, calle arriba. 
Llega a la tribuna: intima la dispersión; no cejan pronto los 
trabajadores: “lqué hemos hecho contra la paz?” dice Fielden 
saltando del carro; rompe la policía el fuego. // Y entonces 
se vio descender sobre sus cabezas, caracoleando por el aire, 
un hilo rojo. Tiembla la tierra; húndese el proyectil cuatro 
pies en su seno; caen rugiendo, unos sobre otros, los soldados 
de las dos primeras líneas [ . . . ] Repuesta la policía [ . . . ] sal- 
ta por sobre sus compañeros a bala graneada contra les tra- 
bajadores que le resisten [ . . . ] Y pocos instantes después no 
había en el recodo funesto más que camillas, pólvora y humo. 
Por zaguanes y sótanos escondían otra vez los obreros a sus 
muertos. De los policías, uno muere en la plaza; otro, que 
lleva la mano entera metida en la herida, la saca para mandar 
a su mujer su último aliento; otro, que sigue a pie, va aguje- 
reado de pies a cabeza.15 

Tales fueron los hechos, presentados por la palabra vívida de 
un Martí maduro. De inmediato, se desencadenó en forma implaca- 

13 J.M.: “Un drama terrible”, O.C., t. 11, p. 344-345. 

15 Idem, p. 346.347. 



56 ANUARIO DEI. CENTRO DE ESTL~DIOS hlARTIANOS i 11 / 1988 

blemente feroz el odio de clase de los patronos de los Estados Uni- 
dos: un odio que había crecido a medida que crecía la fuerza del 
proletariado de aquel país, y se hacía patente en numerosas huel- 
gas y sobre todo en lo que Engels llamó “el gran movimiento de 
las ocho horas”.” Tres días después del estallido de ese movimien- 
to, lo ocurrido en la plaza Haymarket ofreció a los opresores yan- 
quis una oportunidad que no desperdiciarían. Editores, oradores, 
dirigentes obreros fueron arrancados de sus casas o talleres, aunque 
-Jno al menos (Parsons) no fue bailado por la policía y se presentó 
voluntariamente. De los centenares de obreros arrestados, ocho fue- 
ron finalmente escogidos para ser llevados a juicio: Albert R. Par- 
sons, August Spies, Samuel J. Ficlden, Michael Schwab, Adolf Fis- 
cher, George Engel, Louis Lingg y Oscar Neebe. Los primeros 
retratos que Martí trazara de ellos no son dignos de su pluma, y 
revelan qué grande llegó a ser la conspiración contra aquellos hom- 
bres cuando incluso alguien tan profundo y tan independiente como 
Martí pudo estar engañado unos meses. 

El veredicto del jurado, que se hizo público el 20 de agosto de 
1886, al considerar culpables a los acusados, implicó quince años 
de prisión para Neebe y ahorcamiento para los demás. A raíz de 
este hecho, Martí escribió su tercera crónica sobre los sucesos, la 
última en que daría una versión negativa de los héroes obreros de 
Chicago, a quienes llama al11 ’ “meras bocas por donde ha venido a 
vaciarse sobre América el odio febril acumillado durante siglos eu- 
ropeos en la gente obrera”.” 

Además de las razones que hemos mencionado ya, debe tenerse 
en cuenta que indudablemente en esa fecha Martí sobrevaloraba 
las virtudes de la democracia burguesa norteamericana de entonces. 
Por eso se pregunta: 

{Quiénes podrán más, los obreros moderados que con la mira 
pues ta en una reorganización social absoluta se proponen ir 
hacia ella elaborando por medio de su voto unido las leyes que 
les permitan realizarlo sin violencia, 0 los que con la pujanza 
de la ira acumulada siglo sobre siglo, en las tierras despotlcas 
de Europa, se han venido de allá con un taller de odio en cada 
pecho?lR 

Su opinión se inclina inequívocamente en favor de los prime- 
ros. De ahí que exprese su acuerdo con la Orden de los Caballeros 
del Trabajo, con Henry George, con los procedimientos evolutivos 
en esta esfera, posibles y necesarios, según él, en los Estados Unidos 
de 1886. La otra vía implicaba a sus ojos “odiosas violencias [ ] 
salpicaduras de su fango ensangsentado que, con la rabia de los 

16 Federico Engels: ob. cit., en nota 5, p. 395. 

17 J.M.. “El proceso de los siete anarquistas de Chicago”, O.C., t. 11, p. 55 

1s J.M.: “Grandrs motines de ohreror”, O.C., t 10, p. 447. 
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que mueren, echa sobre Amkrica triunfante, como una reina des- 
cientada, la Europa iracunda”. Llega incluso a hablar de 10s “policías 
heroicos”.“’ 

Estas opiniones martianas de entonces no las mantendrá a fina- 
les de 1887. Es más: ya habrá rectificado al menos varias de ellas 
cuando cl 17 de octubre de 1886 escriba para El Portido Liberal una 
crónica que había permanecido desconocida desde su publicación 
cn ese periódico hasta que Ernesto Mejía Sánchez la dio a conocer 
cn 1980.-O En esa crónica comenta la visita a Nueva York de Lucy 
Parsons 2’ la compañera de Albert Parsons, quien recorría el país 
csplican’do la verdad del proceso de Chicago. No cabe duda de que 
esa visita conmovió a Martí. Además, en octubre, poco antes de la 
llegada a Nueva York de Lucy Psrsons, los condenados de Chicago 
habían tenido la ocasión de hablar en el juicio, y sus intervencio- 
nes fueron formidables alegatos de los que acaso alguna prensa 
norteamericana se hiciera eco. Lo cierto es que la crónica que le 
dedica Martí a la Parsons comienza con esta cita: “Santo es el 
mismo crimen, cuando nace de una semilla de justicia. El horror 
de los medios no basta en los delitos de carácter público a sofocar 
la simpatía que inspira la humanidad de la intención. El verdadero 
culpable de un delito no es el que lo comete, sino el que provoca 
a cometerlo.“72 

De inmediato, escribe Martí: Eso parecía decir ayer a los que 
la observaban de cerca la reunión de los anarquistas en New York. 
¿Y se creía que la sentencia a muerte de los siete anarquistas de 
Chicago C. .1 los había hecho enmudecer? iComo una condecora- 
ción llevan al pecho desde entonces hombres Y mujeres la rosa 
encarnada!‘” 

Más adelante añade: , 

No es en la rama donde debe matarse el crimen, sino en la 
raíz. No es en los anarquistas donde debe ahorcarse el anarquis- 
mo, sino en la injusta desigualdad social que los produce [ . . . ] 
/ / Los anarquistas no temen al sacrificio, y aun lo provocan, 
como los héroes cristianos. Sus sufrimientos explican su vio- 
lencia; pero esta misma parece menos repugnante por la ge- 
nerosa pasión que los inspira.‘” 

19 Idem, p, 447.448 v 454, respectivamente. 

Al O.C.N.Y., cit. en nota 3. 

21 Cf. de Carlyn Ashbaugh SU Lucy Parsons. Ameritan R~olu~icvuzry, Chicago, 1976. 

22 J.M.: “Correspondencia particular de El Pnrlido Liberal”, O.C.N.Y., p, 79. 

23 Ibidem. 

24 Idem, p. 80. 
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Sintetiza la ardiente exposición de Lucy Parsons :\. comenta 
luego: 

<Por qut? no ha c!e <!:,cir-cc? E<:r mujer hablli 7.1~ co11 ti,d:, cl 
brío de los grandes oradores. Rebosaba la pena: es verdad, en 
los corazones de los que la oían; y auditorio conmovido quiere 
decir orador triunla:lfe; pero a elin, mlis que dc! arte nallui.?! 
con que c:radúa :. acumula sus efectos, le viene SLI poder de elo- 

cu-r;cin de donde viene siempre, de la intensidad de In con~;ic- 
ción [ ] / / no pide merced para los condenados a muerte. 
para SLI propio marido, sino denuncia las causas v cúm,->!iccs 
de la miseria que lleva los hombres a la desesper”ación [ ] 
“iAh, la prensa, las clases ricas, el miedo a este lcvantnmici;to 
formidable dc nuestra justicia ha[n] falseado la verdad en esc 
proceso ridículo e inicuo!” 

Estos argumentos encontraron en Martí u~m noble resonallci;i. 
A partir de esta fecha, a sólo cinco meses de los suceso:; dc Hay- 
market, no hará sino avanzar en su comprensión de los hechos. 

No conocemos -pero no es imposible qllc exista- una crónica 
de Martí escrita a raíz del 27 de noviembre de 1886, cuando cl ma- 
gistrado superior de la Corte Suprema del Estado de Illinois pos- 
puso la ejecución de los siete sentenciados, los cuales debían haber 
sido ejecutados el próximo 3 de diciembre. Pero sí se conserva la 
crónica escrita por Martí el 22 de septiembre de 1887, al saberse 
que la Suprema Corte de Illinois había ratificado cl veredicto de 
la corte inferior, y que los sentenciados serían ahorcados el ll de 
noviembre. 

Parte del fragmento de su trabajo que Martí dedica al hecho 
está consagrado a dos mujeres vinculadas a los reos: de Lucy Par- 
sons (de quien se había vuelto a ocupar positivamente en su corrcs- 
pendencia de 27 de octubre de 1886”fi) dice que tiene el mismo fue- 
go de Vera Zasulich;” sobse Nina Van Zandt, quien se ha casado 
por poder con “el apuesto periodista Spies”, añade: «Y el mismo 
Chicago, donde parece por lo unánime de la opinión ser irremedia- 
ble la muerte de estos hombres, ya no se burla de aquel dolor 
donde es visible la virtud.” De los condenados, escribe: “Apenas 
hay quien crea que entre los ocho [sic] llamados a morir, está el 
que lanzb la bomba.“” 

Ya no pueden extrafiarnos la s ideas que Martí expondr6 cn SL~ 

impresionante crónica final sobre los sucesos, aquella en que des- 

25 Idem. p. 82.83. 

26 “Correspondencia particular de El Partido Liberal” fechada el 27 de octubre de 1586 v 

aparecida en aq!lel periódico el 12 dc nuvicmbi-e de 18S(>: 0.C.i”i.Y. 

27 JAL: “Ferias campestres”, O.C., t. JJ, p. 310. 

28 Ibidem. 

29 Idem, p. 311. 
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cribirá con rasgos de Goya la ejecución de los mArtires, que al cabo 
serán cuatro: la víspera del crimen, Fielden y Schwab verán su 
condena cambiada por cadena perpetua.‘” v ¿ingg encontrará la 
muerte por asesinato o suicidio. Pero Martí no sólo pintará con 
tonos inolvidables el fin de aquellos hombres, sino que hará una 
síntesis de lo ocurrido desde el 4 de mayo dc 1886 hasta la fecha, y 
enjuiciará los hechos con justicia. 
importancia del proceso: 

Hc àquí cómo Martí evalúa la 

Jamás, desde la Guerra del Sur, desde los días trágicos en que 
John Brown murió como criminal por intentar solo en Har- 
pcr’s Ferry lo que como corona de gloria intentó luego la na- 
ción precipitada por su bravura, hubo en los Estados Unido> 
tal clamor e interés alrededor de un cadalso.“’ 

Lo que de hecho ha ocurrido, más allá de los detalles acciden 
tales, es lo siguiente: 

Amedrentada la república por el poder creciente de la casta 
llana, por el acuerdo súbito de las masas obreras [ . . 1, por el 
deslinde próximo de la población nacional en las dos clases 
de privilegiados y descontentos que agitan las sociedades eu- 
ropeas, determinó valerse por un convenio tácito semejante 
a la complicidad, de un crimen nacido dc sus propios delitos 
tanto como del fanatismo de los criminales, para aterrar con 
cl ejemplo de ellos [ . . ] a las tremendas capas nacientes.3’ 

Es decir, que Martí ve ya inmediato en los Estados Unidos el 
deslinde de su población entre opresores y oprimidos que existe 
cn Europa. No otra cosa diría contemporáneamente Engels, al afir- 
mar que entre 1886 y 1887 

se ha llevado a cabo en la sociedad norteamericana una revolu- 
ción que hubiera requerido por lo menos diez años en cual- 
quier otro país [ . . ] Las causas que han cavado el abismo 
entre la clase trabajadora y la clase capitalista son las mismas 
en los Estados Unidos y Europa; los medios de llenar ese 
abismo son los mismos en todas partes.“3 

Esta convicción es uno de los puntos nodales del trabajo de 
Martí. Sobre ella vuelve cn más de una ocasión. Así, dirá: “Esta 
república, por el culto desmedido a la riqueza, ha caído, sin ninguna 
de las trabas de la tradición, en la desigualdad, injusticia y violen- 

M En 1893 el gobernador de Illinois John Pcier Aitgcd indultó a Fietden, Schwab y Neebe 

31 3.M.: “Un drama terrible”, OC., 1. 11, p. 331. 

32 Ibidem. 

33 Federico Engels: ob. cit., en nota 5, p. 39.5397. 



cia de los países monárquicos.“” Pero quiz,í.s cuando dc modo mii\ 
relampagueante aparezca esa triste convicción sea cuando, después 
dc presentar las durezas de la vida del obrero en los Estados Uni- 
dos, exclame: “ iAmérica CC, pues, lo mismo que Europa!“” Atrás 
lla quedado en Martí !a idea de que en la democr5tica “América 
triunfante” los obreros puedan reso!ver por vía pacífica 10 que re- 
quiere mtitodos violentos en la “seina desdentada, la Europa ira- 
cunda“. 

Sobre este punto concreto dc los métodos, dirh sin equívocos 
Martí: “Una vez reconocido el mal, el ánimo generoso sale a bus- 
carle remedio: una vez agotado el recurso pacífico, el ánimo gene- 
roso, donde labra el dolor ajeno como el gusano cn la llaga viva, 
acude al remedio violento.“” 

En cuanto al caso específico del proceso, qlle al principio cre- 
yó ejemplo de la bondad del sistema, iqué dirá ahora Martí? 

LOS testigos [dice] fueron los policías mismos, y cuatro anar- 
quistas comprados, uno de ellos confeso de perjurio [ . . . ] Los 
siete fueron condenados a muerte en la horca, y Neebe a la pe- 
nitenciaría, en virtud de un cargo especial de conspiración 
de homicidio de ningún modo probacio, por explicar en la 
prensa y en la tribuna las doctrinas cuya propaganda les per- 
mitía la ley. 

Y aún más: “La Suprema Corte, en dictamen indigno del asun- 
to, confirma la sentencia de muerte.““’ 

Sobre la prensa, que tan alta opinión le merecía, acota ahora 
Martí: “La prensa entera, de San Francisco a Nueva York, falsean- 
do el proceso, pinta a los siete condenados como bestias dañinas, 
pone todas las mañanas sobre la mesa de almorzar, la imagen dc 
los policías despedazados por la bomba; describe sus hogares de- 
siertos, sus niños rubios como el oro, sus desoladas viudas.“JQ La 
que Martí había creído heroica policía es ahora vista a luz bien dis- 
tinta: “La policía, con el orgullo de la levita de paño y la autoridad, 
temible en el hombre inculto, los aporrea [a los obreros] y asesi- 
na.W!l Y también: “la policía, ganosa siempre de cebar sus porras 
en cabezas de gente mal vestida [ . ] mataba [ . ] a veces a algún 
osado que le resistía con piedras, o a algún niño.““” 

34 J.M.: “Un drama terrible”, O.C., t. ll, p. 37.5 

35 Idem, p. 338. 

36 Idem, p. 337. 

37 Idem, p. 347-349. 

38 Idem, p. 349. 

39 Idem, p. 338. 

40 Idem, p. 339. 
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En resumen: tanto en Europa como en América (en los países 
de desarrollo capitalista, diríamos ahora), “ellos [los obreros] son 
mera rueda del engranaje social, y hay que cambiar, para que ellas 
cambien, todo el engranaje”,‘+’ hay que cambiar la que llamará luego 
“esta civilizacibn de esbirros y mastines”.42 

Para apreciar en todo su valor el juicio abiertamente positivo 
que Martí emitió sobre los mártires obreros de Chicago, y las con- 
clusiones radica!es que extrajo de todo el hecho, hay que saber 
que Tcrencc Powderley, la cabeza de los Caballeros del Trabajo, 
conden hasta el último momento a dichos mártires.4” Martí, pues, 
disintib cn esto abiertamente de un hombre a quien en otras oca- 
siones no le escatimó elogios. 

El escaso tiempo de que disponemos no nos permite abordar 
c-uestiones que ocurrieron paralelamente a los sucesos de Chicago, 
como 13 constitución de un tercer partido, obrero, en los Estados 
Unidos, desgraciadamente bajo la conducción vacilante de Henry 
George; el papel allí de los socialistas; el caso del padre McGlynn, al 
cabo excomulpado por sus simpaLías en favor de aquel partido en 
relación con el cual se mantuvo más firmemente que el propio 
Geor<;e. Martí comentó estos hechos y también creció con ellos. 

No podemos dejar de subrayar ese crecimiento en Martí. Sin 
la forma apasionada y lúcida como se sintió involucrado en los 
(rrandcs acontecimientos obreros ocurridos en los Estados Unidos 
cntrc 1886 y 1887, cle hubiera escrito esto a Serafín Bello, e1 16 
de nuviemhre dr 1889?: 

Lo social estrí ya en lo político en nuestra tierra, como en 
todas partes [. . . ] la riqueza se acumula generalmente con 
sacrificios de la honra [ . . . ] El corazón se me va a un traba- 
jador como a un hermano [ . . 1 A los elementos sociales es 
a lo que hay que atender, y a satisfacer sus justas demandas, 
si se quiere estudiar en lo verdadero el problema de Cuba.44 

Este es el Martí que se vincularía en poco tiempo con los obre- 
ros de la di5spora cttbana, que entendería sus huelgas y sus plan- 
teos, y que haría realidad, con ellos como columna vertebral, el 
Partido Revolucionario Cubano y la nueva etapa de la guerra de 
liberación. 

Quede para otra ocasión acercar la forma vigilante como Martí 
apreció en los años ochenta el creciente movimiento obrero en los 
Estados Unidos; y apreció al finalizar esa década, y abrirse otra, 

41 Idem, 1,. 338. 

42 Idem, p. 353. 

43 Cf. Philip S. Foncr: ob. cit. en n. 7, p.: “Powderly incluso dijo que mis que un voto de 
simpatía, la Orden debía 3 los condenados ‘una deuda de odio .’ “_ 

44 J.M.: Carta n Srrnfín Bello de 16 de noviembre dc 1889, O.C., t. 1, p. 253-254. 
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brotar de la cabeza del sistema vanqui, armada ya de todas sus 
armas, la política panamericana, la política imperialista que con 
sus migajas, mellaría temporalmente el filo de una parte conside- 
rable del proletariado norteamericano. 
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polémico CTIS~J:O “José hlartí y el socialismo”,’ entre otros estudio- 
SOS martiani>s que se han acercado a dicha problemática. 

Sí debe hacerse resaltar que en su análisis el profesor incluye 
el texto aportado POS la meritoria investigación de Ernesto Mejía 
S’mchez, publicada por cl Centro de Estudios Martianos bajo el 
título de Otras crói~ica.~ di Nlleva York.” Dicho texto esclarece, 
fchacientementc, los complejos matices del proceso acelerado en 
cl que Martí modifica sus juicios erróneos de la primera crónica 
que al hecho dedica en 1886 y asume de cierta forma la vindicación 
,)tíblica de los mrirtircs obwros ahorcados en novicmbrc de 1887. 

Denotando una vez mas el gran oficio adquirido como ensa- 
yista Fcrnandez Retamar logra ccnirse a los límites adecuados de 
s:i tema. Introduce informaciones que enriqiiecen los puntos de 
x:iqta sustentados (piénscsc cn la cita de Federico Engels de 1887) ; 
14 excluye las múltip!es digresiones que el objeto de estudio necesa- 
riamente suscita entre los interesados en el cabal conocimiento de la 
visión martiana sobre los problemas político-sociales más canden- 
tcs de la decada de los 80 en la república estadounidense. 

Al ceñirse con gran oficio a los límites dc su objeto de estudio, 
y al abordar casi todos los aspectos inherentes al mismo, el profe- 
sor coloca a esta aprendiz dc “comentarista” en una encrucijada 
difícil, puesto que para huirle a la aburrida glosa, se decide a es- 
!‘o;gcr la variante de opinar deslizándose hacia algunas considera- 
ciones breves, no esenciales. Son, en realidad, digresiones, y pido 
que -por favor- me las perdonen. 

Primera consideiacion. En una lectura detenida de las cróni- 
cas de “Escenas norteamericanas” que versan sobre la política eco- 
n7rjnica proteccionista del gobierno de Chester Arthur (1881-1883, 
rmo de los grandes bewficiarios del asesinato del presidente Gar- 
field, apreciamos cómo Martí se da cuenta de que el anárquico 
I:recimiento industrial determinará en los próximos años el estallido 
de conflictos laborales, cuyas formas más violentas serán las huel- 
gas. De ahí que no se deban a interés casual, sino a intención sis- 
temática, las múltiples referencias que en las crónicas escritas ya 
cn cl gobierno de Clcvcland (1885-1889) se encuentran sobre el 
creciente número de obreros que acuden a la huelga. Según dice 
_\ilartí, de 1885 a 1886 la cifra se incrementa de dieciocho mil a se- 
senta mil obreros. 

De cierta form.a, al mantener una atención sostenida hacia los 
conflictos laborales (cxpresibn para él obvia de la incapacidad po- 
lítica de Cleveland para imponer las tímidas correcciones económi- 
c?s, favorables a una apertura librecambista) evidencia que ningún 

COMENTARIOS 

ANA CAIRO: El historiador norteamericano Philip S. Foner, a pro- 
pósito de las crónicas periodísticas que conforman las “Escenas 
norteamericanas”, ha escrito con sobrada razón: 

Martí demostró ser no solo un competente y claro sintetizador 
de los detalles descriptivos, sino también un perito en la com- 
prensión de los cambios acaecidos en la sociedad norteameri- 
cana entre 1880 v 1895 -la estratificación de las clases econó- 
micas, la alienación de los trabajadores norteamericanos, la 
transformación del capitalismo competitivo en monopolista y 
su impacto en el expansionismo norteamericano- y del peligro 
que ello entrañaba para la América Latina.’ 

Tambien sobre las “Escenas norteamericanas”, el doctor Julio 
Lc Riverend ha dicho: “Puede afirmarse que no hay pagina en que 
falten las más severas observaciones, como de quien está al día y 
es observador cercano y de buen juicio.“’ 

Al escoger como tema de su trabajo las crónicas martianas en 
torno a los hechos históricos de mayo dc 1886 cn la ciudad de Chica- 
go, a la farsa judicial que se extendicí durante ano y medio y al 
ahorcamiento de los mártires obreros el ll de noviembre de 1887, 
el doctor Roberto Fernández Retamar no sólo jerarquiza debida- 
mcnic la importancia de esas crónicas en el conjunto de las “Es- 
cenas norteamericanas”, sino que examina uno de los acontecimien- 
tos fundamentales para evaluar el complejo proceso de radicalización 
ideológica de José Martí acerca de los problemas político-sociales 
en los Estados Unidos. 

El profesor Fernández Retamar, con encomiable síntesis, ha 
expuesto las distintas fases del proceso de comprensión martiana 
del acontecer histórico entre 1886 y 1887. En lo esencial, coincide 
con las apreciaciones que ya habian hecho José Cantón Navarro 
en SLI útil libro Algunas ideas de José Martí en relación con la clase 
:obrera y el socialismo,3 y Jorge Ibarra, de modo abreviado, en el 

1 Philip S. Foner: “Visión martiana de los dos rostros de los Estados Unidos”, en h~uarlo 
del Centro de Estudios Martianos, La Habana, n. 3, 1980, p. 219. 

2 Julio Le Riverend: “Visibn martiana del imperialismo”, en Separata de la Revista de la 
Biblioteca Nacional José Marri, La Hdxma, sept..dic. dc 1982, p. 9-18. 

3 José Cantón Nawrro: Algunas ideas de Josd Martí en relacidn con Za clase obrera s el SO- 
tialismo, 2da. ed., La Habana, Centro de Estudios Martianos y Editora Política, 1980. 

rt Jorge Ibarra: “José Martí y el socialismo”. en Anuario del Centro de Estudios Martianos, 
La Habana, n. 8, 1985, p. 93.116. 

5 .José Martí: Otras cró,rica.s rle Nttevn York, investigación, introducción e “fndice de cartas” 
por Ernesto Mejía Sánchez, La Habana, Centro de Estudios Martianos y Editorial de Ciencias 
Sociales, 1983. 
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político estadounidense puede ya detener las profundas muestras 
de la crisis social. 

En consecuencia, la aparición en “Escenas norteamericanas” 
de los sucesos de mayo de 1886 puede asumirse como una de las 
múltiples demostraciones de que la crisis social es una prueba de 
la decadencia política del sistema de gobierno. 

Segunda consideracibn. Si Martí puede modificar, con celeri- 
dad relativa, los errores de enfoque de sus primeras reflexiones, es 
porque tiene una comprensión global de las fallas del sistema de 
gobierno en los Estados Unidos y está convencido (después de 
abandonar las ingenuas simpatías que despertó en él la plataforma 
electoral de Cleveland) de que las posibles reformas sólo pueden 
ser impulsadas por grupos sociales ajenos, o no integrados de ma- 
nera predominante, a las estructuras económicas y políticas que 
controlan las élites dirigentes de los Partidos Republicano y De- 
mócrata. 

No hay que olvidar -como bien señala el profesor Fernández 
Retamar -que la farsa judicial y el asesinato de los obreros de 
Chicago coincide con el movimiento de Henry George y la excomu- 
nión del honesto sacerdote católico McGlynn. 

Isabel Monal, en el interesante trabajo “José Martí: del libera- 
lismo al democratismo antimperialista”,” y Jorge Ibarra, en su men- 
cionado ensayo, han abordado la simpatía de Martí por Henry Geor- 
ge; pero no lo han hecho con el nivel de profundidad que el asunto 
requiere. Al no existir (hasta donde conozco) una urgente y nece- 
saria monografía que explique paso a paso la actitud de Martí con 
respecto a George y a McGlynn, se dificulta el establecimiento de 
las prioridades reales que confluyen e interactúan en la elaboración 
martiana de juicios muy radicales Y avanzados para entonces, como 
los que pueden leerse en las crónicas más relevantes de “Escenas 
norteamericanas” en 1887. Mientras no se examine con el deteni- 
miento debido este problema, los acercamientos a los juicios mar- 
tianos en torno a la bancarrota moral, jurídica y ética de la repú- 
blica estadounidense serán parciales. 

Las víctimas de la crisis social estadounidense de los 80 son, 
entre otros, los ahorcados y los condenados a presidio en Chicago, 
McGlynn y la humilde colectividad de feligreses que acuden a su 
iglesia. Los verdugos, los agentes de la represión, son, entre otros, 
los policías que matan y mienten, los jueces corrompidos, los altos 
dignatarios de la Iglesia Católica vinculados a los intereses electo- 
rales, los políticos de diversa jerarquía, quienes sancionan o ejecu- 
tan actos criminales e inmorales. 

El excelente ensayo del profesor Fernhndez Retamar significa 
un paso adelante en el complejo -pero inevitable- proceso de 
desentrañar, con el rigor que este empeño científico merece, el má- 

6 Isabel Monal: “Josk ~Marti: del liberalismo al democratismo antimperialista”, en Casa de 
los Américas, La Habana, n. 76, ene..feb. de 1973, p. 24.41. 
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ximo alcance del partidismo martiano en la defensa (que es una 
forma también de vindicación) de figuras históricas representativas 
de sectores populares dentro de In crisis político-social de la repú- 
blica estadounidense en los 80. 

Además, de este modo se esclarece la línea de continuidad que 
para Martí existe entre las batallas por la justicia social y moral 
que libraron algunas personalidades del movimiento abolicionista 
como John Brown y Wendell Phillips, en cuya etopeya’ quizás se 
encuentren los elogios más altos que podrían aplicarse a la actitud 
valiente y justiciera que el propio Martí asume en la defensa de 
los mártires obreros de Chicago. 

JOSÉ LUIS DE LA TEJERA: El acercarnos a la ponencia del doctor Ro- 
berto Fernández Retamar nos hilo reflexionar sobre la validez de 
la dialéctica en la evolución de los grandes conductores de la Huma- 
nidad. Nuestro José Martí al igual que Carlos Marx constituyen 
figuras cimeras del pensamiento dialéctico creador y, por ende, el 
estudio de sus trayectorias revolucionarias no admite un corte ra- 
dical, un detenimiento en tiempo y espacio desarticulado de un con- 
texto general de sus quehaceres vivenciales. Tal es la intención que 
Fernández Retamar expone cuando inquiere sobre “el crecivziento 
vivido por Martí frente a uno de los más relevantes momentos de 
las luchas obreras mundiales del siglo XIX” (el subrayado es nues- 
tro), pues con acertada lucidez recoge en su trabajo la ejecutoria 
martiana desde mayo de 1886 hasta finales del año 1887 atendiendo 
a los sucesos fatales que protagonizaron los mártires obreros de la 
ciudad de Chicago. 

Para el ponente la comprensión de la escindida sociedad nor- 
teamericana en explotadores y explotados dicta a nuestro Héroe 
Nacional el descubrir lo que sus encandilados ojos ven: miseria, 
descontento, huelgas, represión y nos habla de la respuesta obrera: 
“se han propuesto remediar por modos pacíficos y legales los ma- 
les visibles y remediables”’ y cree que con leyes racionales y acción 
política la situación del sector obrero puede mejorarse. 

Al juzgar muy duramente los procedimientos de lucha de un 
sector obrero en ese período y, bajo la influencia de la imagen pú- 
blica creada por la prensa y el escamoteo por parte de las autori- 
dades de la verdad sobre los hechos, observa Martí: “ni la policía, 
ni los jueces, ni el gran jurado, que es la opinión general, perdona 
a los que han ensangrentado a Chicago”.’ Como bien señala el po- 

nente en su estudio, para Martí, al abordar en sus primeros momen- 

7 J.M.: “Wendell Phillips”, OX., t. 13, p. 55 70. 

t J.M.: “Carta de los Estados Unidos”, OK., t. 9 p. 323. 

2 J.M.: “Grandes motines de obreros”, en ob. cit. en n. 1, t. 10, p. 449. 
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tos los sucesos acaecidos, el método de lucha de los encausados está 
errado y odia sus “arsenales” y “locura”, pues no conoce todavía 
que estos argumentos han sido fabricados o exagerados por los 
voceros de la prensa, en contubernio con el aparato represivo y los 
representantes del gran capital. 

A través de su detenida reflexión, Ferniíndez Retamar nos in- 
dica el sentido rcnl de !os hechos, las relaciones entre la situación 
cpocal -contextual y el pcnsamicnto martiano. Señala cGmo toda- 
vía en la tercera crónica dedicada al tema mantiene una visión li- 
mitada. El autor coincide con Philip S. Foner sobre la comprensión 
de Martí de que “era posible para el obrero norteamericano alcan- 
zar sus demandas sin una lucha revolucionaria”” y en ese aspect;) 
los métodos y procedimientcs de los inmigrantes sólo propiciarían 
más brasa al fueFo y descrédito para los obreros norteamericanos. 
Con acuciosidad, cl ponente revela no sólo el sentir martiano de- 
sentrañando cada una de las crónicas objeto de estudio, sino también 
busca la relación causa y efecto dentro del marco vivencia1 del 
Maestro. Expone, a la luz del materialismo dialéctico, las circuns- 
tancias que rodeaban a Martí y su pensamiento y su acción en 
rada momento concreto. 

Muy acertada nos parece la observación de Fernández Retamar 
acerca de que hay un Martí maduro en la crónica de noviembre de 
1887. Su estancia en las tierras del norte ha ido forjando su cos- 
movisión en un sentido que no puede ser empañada ya por los re- 
flejos dorados de la democracia burguesa norteamericana. Precisa- 
mente el amañado proceso judicial de los encausados por los 
sucesos de la plaza Haymarkct, actúa como detonante dramático 
y concientizador. La radicalización del pensamiento martiano es un 
hecho fehaciente que acentlía cada vez más su sentido antimperia- 
lista. 

Quisiéramos por último comentar que el autor, además de lo- 
grar la imagen del Martí que evolucionó más rápidamente a partir 
de los sucesos de Chicago con respecto a su comprensión de la so- 
ciedad norteamericana, aporta rectificaciones valiosas para la his- 
toriografía. Así como un útil ordenamiento de diferentes escritos 
martianos. 

Queda entonces al leer esta ponencia el ánimo satisfecho. El 
legado martiano es, como reconocemos, inagotable. Esperemos, 
pues, otro nuevo acercamiento de Fernández Retamar a la figura 
del “más genial y el m5s universal de los políticos cubanos”, al 
decir de nuestro Comandante en Jefe Fidel Castro. 

3 Philip S. Fones: “Visión martiana de los dos rostros de los Estados Unidos”, en Anmrio 
de2 Centro de Esrrrdios Martimos, La Habana, n. 3, 1980, p. 224. 
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DISCUSIÓN 

R.AFAEL ALNASZA: Quisiera decir algunas palabras sobre la excelen- 
te ponencia del compañero José Cantón, que no deben verse como 
una crítica, sino como un comentario acerca del pensamiento mar- 
tiano, que merece algunas precisiones. Cantón se refiere al elogio 
que hace Martí en su período mexicano de los pequeños propieta- 
rios. Emite juicios que lo vinculan a estos. Hace una cita concreta 
que dice: “es rica una nación que cuenta muchos pequeños propie- 
tarios.” Esto efectivamente es cierto y es importante que se señ‘a- 
lara aquí, pero da la impresión de que este juicio -quizás sea una 
mala interpretación mía- aparece como una deficiencia del pen- 
samiento martiano que luego es superada. Quisiera señalar que en 
realidad este elogio a los pequeñor propietarios no sólo cuando es- 
tuvo en México, sino después en Guatemala y en otras ocasiones, 
tiene un sentido revolucionario en relacicín con la praxis concreta 
que encuentra en esos paíseh; es decir, está criticando implícita- 
mente el modelo capitalista de desarrollo dependiente basado en 
la gran propiedad territorial que existía. Ese elogio tiene un conte- 
i:ido revolucionario porque se contrapone a la gran propiedad te- 
rritorial imperante, lo que constl:uía un freno para el desarrollo 
económico-social del país, las ‘r 1 e que incluso se sigue arrastrando 
hasta e! presente. En las pAginas finales de !a ponencia leemos: “A 
iravés de este proceso [Martí] confirma 1-n ,LL3 concepciones fundamen- 
tales que determinan su identificación con esas luchas, y, finalmente, 
modifica -radicalizándolos- algunos de sus criterios iniciales so- 
bre la violencia de clase y la propiedad de los medios de prod-ucción.” 
Al referirnos a los medios de i>l’o?ucciii:1 podíamos hablar no tanto 
de una modificación, de una radicalización de sus opiniones, sino 
de una modernización, profundización y ajuste a las condiciones 
concretas que después va a encontrar en la economía de los Estadajs 
Unidos, y, como sabemos, Martí se manifiesta en favor de la nacio- 
nalización de la tierra que promulga Henry George, en faT:or de la 
nacionalización de los ferrocarriles que también formaba parte de 
la campaña de George e incluso se solidariza, de una forma espec- 
tacular, con la posibilidad de nacionalizar las industrias monopoli- 
zadas. Eso cs cierto, está en el vaiioso libro del compañero Cantón 
que todos conocemos, pero merecía la pena haberlo expresado de 
otra forma, para qu e no pudiera interpretarse esta radicalización 
como un elogio o una adhesión a la doctrina de la socialización de 
los medios de producción con la que Martí no lle a identificarse, 
y Cantón, desde luego, lo reconoce en su libro. 

Por otra parte, también valdría la pena hacer un señalamiento 
al comentario del compañero Bernardo Callejas, muy profundo por 
cierto, y declarar mi oposición a la idea de un Martí autocensura- 
do en sus crónicas. Efectivamente está la famosa carta de Barto- 
lomé Mitre, en la que se le comunica a Martí que se le impedir5 
publicar en La Opinión Nacional parte de un texto que criticaba 



acerbamente a los Estados Unidos; pero de esto a hablar de una 
continua autocensura de Martí, o decir que en sus crónicas no está 
todo lo que pensó, debiéramos ser un poco más precisos; porque si 
en sus escritos no está todo su pensamiento, <dónde está? Y esta 
pregunta es inaceptable, sería desconocer la sinceridad de Martí, 
quien escogió el término sincero yara definirse en la página inicial 
de sus Versos sencillos, y por otro lado valdría la pena hacer un 
estudio histórico concreto de esa carta de Mitre y de la posibilidad 
de que Martí fuera censurado continuamente en La Opinicí,î Na- 
ciord. Creo que esa primera correspondencia no SC publicó inie- 
gramente, pero Martí llego a decir posteriormente en el mismo pe- 
riódico tales cosas, que es difícil creer que fuera continuamente 
censurado o que él adaptara asiduamente sus opiniones a los cri- 
tcrios liberales-burgueses de la dirección de La Ophión Nnciod. 
Lo que he planteado es una hipótesis, habría que demostrar qt!e 
Martí se ganó un público en la América Latina, quien después iw 
pidió que se le continuara eliminando cartas, es decir, una vez que 
el lector argentino, el latinoamericano en general comenzó a sentir 
admiración por las críticas de Martí, se convirtió en su partidario. 
Al diario argentino le resultaba imposible censurar a Martí o hacer 
presión sobre sus criterios; aparte de que también había contradic- 
ciones entre los Estados IJnidos y Argentina, que aún no era una 
neocolonia norteamericana, cuesti’ón que podría justificar un mar- 
gen de libertad de opinión. 

BIXNARDO CALLEJAS: En primer luy:ar quiero subrayar con respecto a 
la observación hecha por Almanzrì que no se trata de un problema 
de sinceridad cn la forma en que pueda exponer Martí sus ideas 
ante un público y en un perií>dico determinados que, por cierto, 
no es La Opinión Nacional, sino La Nación, de Buenos Aires; aun- 
que esto es válido para sus crónicas en La Opinión Nacional, de 
Caracas, y también para las de El Partido Liberal, de México. Se 
trata de que no podemos desconocer que hay límites precisos que 
no se pueden trasgredir, y esto abre a la ciencia una hermosa PO- 
sibilidad para la investigación. No analizar solamente lo que está 
explícitamente di,cho dentro de unas determinadas crónicas, sino 
también las sugerencias del propio Martí en un estilo que, a mi 
modo de ver, ha ido elaborando para poder criticar abiertamente 
determinados aspectos de la compleja realidad norteamericana y 
deslizar -al lector atento, que ya no es solamente el de su siglo, 
sino también el del nuestro- el anAlisis profundo que realmente 
hace de las causas y de las múltiples interconexiones de los SUCESOS 
que se desarrollan en los Estados Unidos. Me parece, reitero, que 
es importante tomar esto en consideración; no solamente ver lo 
que explícitamente está dicho, sino también. lo que está sugerido 
y lo que, además, no había otra manera de decir en los marcos 
de una sociedad determinada: y específicamente en un periódico 
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que tiene una orientación política definida y un interk de clase que 
110 iba a permitir, de ninguna manera, expresar otra cosa que la que 
;.c,almente se pudo decir, que no solamente es bastante, sino que 
incluso es extraordinaria. 

>%íXILlO GÓIIEZ CASTI3.1~: Me solidarko con los criterios que han 
supuesto aquí los .compañeros, pero quiero referirme a un plantea- 
miento en la ponencia del comgañcro Cantón que constituye un 
principio de nuestra sociedad. Ei el que se refiere a las estrecheces 
de un hogar humilde que desde niño sufrió Martí; así como el 
rigor de las agotadoras jornadas de trabajo, circunstancias que me 
permiten aseverar que a partir de cse momento hay siempre en 
Martí un obrero y un trabajador intelectual que evidencian la gran- 
deza de su figura, porque precisamente toda la ponencia va mos- 
trando el interks que tiene nuestro Martí por aceficar el trabajador 
intelectual al trabajador manual. 

FI~ORENTINO GONZÁLEZ: Quería agradecerles a los compañeros José 
Canión Navarro y Roberto Fernhndez Retamar algunas. ideas que 
surgieron en la medida en que exponían sus ponencias. Con rela- 
cibn a la temática abordada por el compañero Cantón, acerca de 
los métodos que había empleado Martí en un momento determinado 
para conocer de cerca y denunciar las pésimas condiciones en que 
se encontraba la masa trabajadora, pensaba en las páginas iniciales 
c!el libro de Engels, mencionado por Fernández Retamar, que tra- 
tan sobre la situación de la clase obrera en Inglaterra, y, efectiva- 
mente, debía investigarse y realzarse en un trabajo la similitud de 
métodos, cosa muy normal en hombres con preocupaciones simi- 
Ial-es. Martí, a los dieciséis años, tuvo que trabajar detrás de un 
lnostrador o atendiendo determinados papeles en un comercio: 
F,ngels también realizó duras faenas durante un tiempo más largo 
que lo apartaron de las cuestiones que le preocupaban mucho más. 

También de veras le agradezco que expresara cómo Martí con- 
tribuye a hacer conciencia sobre la afinidad de aspiraciones e inte- 
reses entre obreros y estudiantes y la necesidad de solidaridad en- 
tre la clase obrera para el enfrentamiento al capital. No recuerdo 
si he leído algo sobre esta temática, concretamente algún trabajo 
de cierta solidez, de cierta extensión sobre las aspiraciones e inte- 
rc,<cs entre obreros y estudiantes y cómo las vio Martí realmente. 
Incluso sería interesante profundizar en algunas de las citas que 
Cantón hace, para poder captar hasta qué punto llegó ese amor 
dc Julio Antonio Mella por Martí en un momento determinado, 
cbmo llega a patentizar que independientemente de que el estu- 
diantado desempeña una función determinada en la sociedad cuba- 
na en aquel momento, tenía que ponerse bajo la dirección y la guía 
de la clase obrera para poder hacer de veras la Revolución. Este 
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~~ínr:ulo que cstai>lcce hklla entre los estudiantes y los obreros, 
creo que pudiera estar a~;alaclo también por alguna lectura de Mar- 
tí; independientemente habría que valorar, y no he visto tampoco 
alada hecho con relación a est<i, de qué pudo disponer Mella en 
aquellos ill0nlcnt0S , de acuerdo con lo que estaba ya editado, pues 
sc habla dc ediciolws de las obras de José Martí cn aquella época?, 
que conocían:os todos, pero ,?qucllas no eran rea!mente unas Obrus 
covlpletas. 

En otro sentido, el compañero Cantcín nos hacía ver la genuina 
raíz martiana de nuestra Rc\,olución, y la vigencia de su pensamien- 
to después dc c-ien años de haber sido espuesto: “la fraternidad no 
es una concesión, es un deber”, es decir, en todo momento se le da 
valor al internacionalismo, como dice el compañero Fidel Castro, no 
es que solamente demos lo que tenemos, sino que damos y somos 
capaces de dar lo que no tenemos. Nos privamos de tener por dar; 
lo que, en definitiva, refleja este pensamiento esencial de Martí. Y 
también en relación con esta cita hay algo que me llamó mucho la 
atención y de veras agradezco porque tengo inquietudes acerca de 
cómo Martí supo captar y plantear que a aquella clase obrera que 
no era <capaz de solidarizarse con los obreros en huelga había que 
hacerie una muy severa reprobación. Ya no se trataba del Martí que 
en otras épocas se nos ha querido dar, nada más “amor”, sino del 
crítico, el que expresó que “los hombres van en dos bandos: los que 
aman y fundan, los que odian y deshacen”. 

Por último, quería referirme a que me extrañó que Cantón no 
hubiera insertado algún comentario sobre la vinculación, a la que 
Paul Estrade hace referencia, de Martí con EZ Socialista, con cl 
Congreso del que se dice que fue electo delegado, pero que hay al- 
,quna desinformación con relación a esto que Estrade aclara muy 
bien. 

Si hay algo que me satisfizo en la ponencia del compañero Fcr- 
nández Retamar, entre muchas otras cosas, es su inclusión de ese 
material de Ernesto Mejía Sánchez que se publicó por el Centro dc 
Estudios Martianos y yo desconocía. 
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GABRIEL CARTAYA: Quería llamar la atención sobre un aspecto en 
el que sería importante profundizar. Se trata de las circunstancias 
que impidieron a José Martí conocer la obra de Marx. Cantón ex- 
presa en su ponencia la simpatía que siente Martí por Marx. Tam- 
bién Fernández Retamar nos informaba que quizás el único hispano- 
americano que se refirió en 1883 a !a muerte de Marx fue Martí; en 
su Introdtlcción n Jose A4nrtí explica los motivos que impidieron al 
Maestro conocer cshaustivamente la obra de Marx. Aprovecho para 
preguntar si ademrís de los trabajos que Martí debió leer en Th Su;?, 
por haber escrito para ese periódico, tuvo conocimiento de otros, 
y de la obra de Engels, que se estuvo publicando hasta 1895. 

ARLLWDO CABALLERO: Al hablar de Martí en Zaragoza debo destacar 
un suceso que nos da la medida de su pro-ec.ción revolucionaria. 
Se trata de un acto efectuado en el Teatro Principal, para recaudar 
fondos destinados a ayudar a las viudas y a los hijos de los que ha- 
bían caído en aquella hora, y, según nos dice Fermín Valdés Do- 
mínguez, el principal orador fue José Martí, quien, con ~610 vein- 
tiún años, escribió unos versos especialmcntc dedicados a esa oca- 
sión, que fueron leídos por el gran actor Burón. 

Hay otro hecho, que quiero traer a colación, y concierne a la 
amistad que tuvo Martí con ciertos elementos de ideas marxistas, 
en Madrid. Me refiero a Pablo Iglesias y a Fermín Salvoechea. De 
este llega a decir que en un futuro, de vivir aún, ocuparía silla 
dc cabecera en la casa cubana; e instará para que cl primer club 
que se cree en Martí City lleve el nombre de ese buen amigo, que 
funda, con Juan Gualberto Gómez, una escuela para enseñar i: leer 
y a escribir a los negros cubanos, y otra de estudios políticos. 

Pablo Iglesias dice de manera clara y terminante -al ser en- 
trcvistado por el periodista villareño Vinajera, quien publica una 
historia muy utópica del socialismo en Cuba- que siempre se en- 
contraba con Martí en todas las reuniones obreras y republicanas, 
y que con mucha frecuencia contactaban en las reuniones de las 
Cortes y del Ateneo. Además, añade que con cierta frecuencia Mar- 
tí visitaba la redacción del periódico de ellos, La Ema~ciyació~z, 
que Engels calificó como “el mejor órgano de difusión de la Primer 
Internacional en país alguno”. También me parece de importancia 
recordar la amistad que hizo con Jaime Vera, según la versión de 
Fermín Valdés Domínguez en una nota que entregó la Universidad 
a la Casa Natal de José Martí, donde dice: “ltoy me he vuelto a pa- 
sar el día en blanco, pues Jaime ha venido a estlldiar y se ha pasado 
el día conversando con Martí.” 

FRANCISCO ROMERO: Teniendo en cuenta la sagacidad de Martí ccon 
respecto al conocimiento y el dominio de la si tuación económica, po- 
lítica y social en su patria, ihay algún elemento que nos permita 
precisar la relación de Martí con ~1 movimiento obrero en la década 
del 80, período de su desarrollo ideológico? 

IBwHfM HIDALGO PAZ: El compañero Fernández Retamar señalaba la 
importancia de hacer objeto de estudio las posibles re!acicnes entre 
Engels y Martí. En relación con ello quiero dar una simple referen- 
cia bibliográfica: Graciela Chailloux pubkó en el segundo número 
de este año de la Revista de la Biblioteca Nacional José Martí un 
trabajo muy interesante en el que aborda ese tema. Se refiere a la 
correspondencia de las ideas de ambos pensadores en cuanto al sur- 
gimiento del imperialismo, visto particularmente a través del tra- 
bajo de Engels denominado “La bolsa”. 



72 ANL’ARIO DEI. CENTRO DE I:STCDIOS hlARTIANOS 1 11 / 1988 

Por otra parte, cuando se habla de La Nación creo que debe- 
mos referirnos al aspecto metodológico de su estudio; cuando se 
hable de Martí con respecto a un periódico hay que conocer esa 
publicación en su conjunto. Me parece que algún día en el Centro 
poseeremos fotocopias o microfi!mes para tener esta posibilidad, 
para saber las tendencias políticas y su variación, porque hay que 
darse cuenta de que en diez aiios la política puede cambiar, y en 
este sentido variaría también la posibilidad de Martí de publicar 
acerca de uno u otro tema. 

LUIS TOLEDO SANDE: Hablaré, brevemente, sobre dos aspectos. El 
primero es que resultaría útil indagar sobre la probabilidad, o la 
improbabilidad, del conocimiento por Martí de Lafargue en España. 
Pero habría que verlo multilateralmente: no sólo en lo que pudo 
representar de buen servicio para el marxismo el hecho de que el 
anticolonialista cubano conociera a Lafargue, sino también de lo 
que pudo significar, en sentido contrario, el hecho de que lo hubie- 
ra oído oponerse a respaldar la iucha de independencia de Cuba 
para no beneficiar a su burguesía, aunque tal criterio no está ava- 
lado por la perspectiva anticolonialista que está en ciernes en Marx 
y que Lenin desarrollará más tarde. El otro aspecto sobre el cual 
deseo hablar es el del presunto deslumbramiento de Martí por los 
Estados Unidos en sus “Impresiones de América”, de 1880. Hay un 
detalle que, a mi juicio, valdría la pena considerar. Se ha dicho con 
toda la frecuencia que el caso merece, que el A very fresh Spaniard 
de esas crónicas es un seudónimo, pero a mí me parece -es una 
hipótesis sobre la que me gustaría trabajar- que, aún más que 
un seudónimo, es un personaje literario, cosa que es bastante bien 
distinta. Un personaje literario puede decir cosas que no comparte 
su autor. Ello no significa que Martí se traicione porque ponga a 
hablar a un personaje literario, pero el hecho exige sus matices 
interpretativos. The Hour fue una revista de apreciable carácter 
literario, y en ella Martí colaboró como crítico de arte. Es curioso 
que las “Impresiones” cuenten entre los pocos textos periodísticos 
donde Martí habla en primera persona. Algo semejante había he- 
cho en El Diablo Cojuelo, en 1869: usa un personaje literario, tam- 
bién español, que en este caso toma de la literatura, y lo rëcrea, 
mientras que en 1880 él mismo lo crea. Es un detalle que debe te- 
nerse en cuenta. En A very fresh Spaniard hay, incluso, una dimen- 
sión humorística que se emparienta con El Diablo Cojuelo y que 
no es frecuente en la producción periodística de José Martí. 

JOSÉ CANTÓN NAVARRO: Voy a intervenir, en primer lugar, para re- 
ferirme a lo planteado por el compañero Rafael Almanza sobre la 
posición de Martí ante los pequeños propietarios, los campesinos, 
los trabajadores, los artesanos, y otros. Desde luego, en aquella 
época y en aquellas !circunstancias defender los intereses de estas 
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clases sociales era tener una posición progresista; incluso no sólo 
en ese momento, sino también durante toda la república neocolo- 
nial en Cuba, en la lucha contra los desalojos campesinos, en favor 
de las demandas de estos y de los obreros; los comunistas cubanos 
y los revolucionarios de diferentes ideologías levantamos este pen- 
samiento de Martí en defensa de los pequeños propietarios. Estas 
consideraciones no nos permiten decir que Martí se había radica- 
lizado. Para un marxista se aboga por la defensa de la pequeña 
propiedad en un momento determinado, pero ve la solución de los 
problemas de la sociedad no en la multiplicación de esta, sino de 
la propiedad social; esto no lo expresó Martí de manera absoluta, 
en ninguna ocasión, lo que pudiera constituir una de las limitacio- 
nes en su pensamiento. Ahora bien, las citas martianas en mi po- 
nencia no están utilizadas para demostrar sus limitaciones o las 
radicalizaciones, sino para poner de manifiesto que, basándose en 
esta defensa que hace de la pequeña propiedad, los enemigos del 
socialismo, los enemigos del progreso y de la democracia en Cuba 
trataron de presentarlo como un defensor de la propiedad privada 
y enemigo dc la propiedad social y del socialismo. Nosotros les re- 
futamos y es en ese sentido que planteamos el problema en la po- 
nencia. 

Hay muchas cosas que no podemos ampliar, estamos analizan- 
do treintitrés años de la vida de Martí: los años en que se forma 
su pensamiento social. El compañero Fernández Retamar tiene una 
ventaja sobre mí en este caso, él analiza los sucesos de Chicago, 
por consiguiente puede hacer un estudio mucho rnk amplio que el 
mío, donde abordo la formación del pensamiento social de Martí en 
esos treintitrés años. Algo parecido ocurre con el proceso de radica- 
lización. Martí va radicalizándose en algunos, no digo que en todos, 
aspectos de su pensamiento; de esto no cabe duda, y los remito a 
mi libro Algunas ideas de José Martí en relación con la clase obrera 
y cl socialismo, donde analizo la evolución del pensamiento martia- 
no con respecto a la propiedad privada, de 1875 a 1890. Al principio 
él limita la socialización a la tierra, e incluso dice que esta ha de 
ser propiedad común, y si se le da a alguien debe ser a aquel que 
la utilice más en provecho de la colectividad, de la sociedad: pero 
posteriormente su concepción acerca de lo que debe ser propiedad 
social se eleva a todos los servicios públicos, abarca a todos los 
bienes y recursos de la naturaleza, y, más tarde, en el año 1890 hace 
suyos. los planteamientos de los cristianos socialistas de los Esta- 
dos Unidos, cuando hablan de la nacionalización de las industrias, 
de la tierra, etcétera. Esta radicalización no llega, desde luego, has- 
ta la punta extrema de la raíz, porque la raíz tiene varias partes, 
se va hacia la raíz, se puede entrar por el cuello y seguir hacia 
abajo hasta llegar a la cofia, hay que caminar un tramo muy gran- 
de, es decir, no es una radicalización absoluta, pero sí un proceso 
dc radicalización. Al hablar del socialista utópico Edward Bellamy, 
y de cómo sería el mundo en el año 2000 de acuerdo con los crite- 
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rios del propio Bcllamy. se pone de manifiesto la radicalización del 
pensamiento martiano, relacionada también con la función social 
dc la propiedad. 

Creo correcto lo que expone el compañero González acerca de 
profundizar en los vínculos que concebía Martí entre obreros y CT- 
tudiantes, y me parece que sería bueno, no solamente que lo haga- 
mos nosotros, sino que sea una obra colectiva, que todos los com- 
pañeros que puedan abundar en esto lo hagan. De la misma mane. 
ra que debemos profundizar, según planteó Armando Caballero, en 
las relaciones de Martí con Pablo Iglesias y sus compañeros. Yo 
hago una referencia a las palabras de Pablo Iglesias, pero digo al 
mismo tiempo que no he confirmado esas informaciones y conozco 
poco al respecto. Espero, con cl tiempo, investigar algo más y po- 

der ratificar o no algunas de estas disertaciones. 
En relación con lo que decía el compañero González acerca de 

Paul Estrade, quiero decir que no he conocido una personalidad 
fuera de Cuba que haya estudiado a Martí en relación con los 
obreros, y en otros aspectos, con la dedicación, con la seriedad, y 
con el amor por José Martí con que lo ha hecho el compafiero Paul 
Estrade. Merece nuestro más profundo rqconocimiento. 

Muy extenso sería contestar al compañero Cartaya en relaciGII 
con las circunstancias que impidieron el conocimiento de la obra 
de Marx por José Martí. Sólo voy a decir que estoy seguro de qu:: 
Martí no lo conocía suficientemente, y mucho menos su doctrina. 
A Marx lo ,conoció a través de los trabajadores, del amor de ello:: 
hacia él; pero, por ejemplo, en otros textos de sus Obras conzpletcs 
pueden encontrar ustedes alguna referencia sobre Marx, y en algu- 
nos plantea el marxismo reaimente como una doctrina europea, 
como una doctrina extranjera y entonces dice en relación con Cuba: 
“ni Saint-Simon, ni Carlos Marx, ni Marlo, ni Bakunin”, y en otra 
ocasión dice: “cuando apareec en Cojímar un problema, no van a 
budcar la solución a Dan@.” (Qué quiere decir esto? Pues que 
Martí no conocia que precisamente el marxismo es eso, darle a cada 
problema la solución que le corresponde, de acuerdo con las cir- 
cunstancias de tiempo, lugar, desarrollo, etcétera. Si lo hubiera CO- 
nacido no habría hablado de Marx como un remedio extranjero 
para problemas cubanos. Desde luego, también pudo haber adqui- 
rido esta falsa idea del hecho de que los socialistas alemanes que 
estaban en los Estados Unidos se habían dogmatizado y no supie- 
ron allí tampoco plantear el marxismo como una doctrina en ac- 
ción, realmente dialéctica. También hay otra cosa. Martí argumen- 
ta contra el materialismo -no recuerdo las palabras exactas- 
diciendo: yo no puedo concebir el pensamiento como una pura 
secreción del cerebro. Eso no es el materialismo dialéctico, noso- 
tros estamos en contra de ese materialismo también; por consi- 
Puiente, no podemos juzgar la opinión de Martí, porque estamos 
Absolutamente convencidos de que no conocía lo sufi/ciente esta doc- 
trina. 
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El compañero Francisco Romero preguntaba sobre las relacio- 
nes de Martí con el movimiento obrero dentro de Cuba. Nosotros la 
información que tenemos parte de los años 1887-1889, en que el mo- 
vimiento obrero estaba dominado por la ideología anarquista o en 
los cuales el anarquismo desempeñaba un papel de mucha importan- 
cia, y, precisamente, por tener los anarquistas de Cuba en aquel 
momento una concepción equivocada acerca del papel de los traba- 
jadores en la lucha por la indcpendcncia nacional, las relaciones de 
Martí con los dirigentes del movimiento obrero dentro dc la Isla 
fueron más bien de choque que dc solidr:ridad. Cuando se hal)la de 
los organizadores dcl movimicnlo obrero mexicano sc dice qLr fue- 
ron indígenas, en su mayoría; mientras que en Cuba los organiza- 
dores del movimie:lto obrero lilct.or~ fundan:entalmentc españoles, 
quienes veían a los cubanos como hijos de la patria española, y 
que, por consiguiente, no tuvieron, por regla :,cncral, una posición 
correcta en relación con la lucha por la independencia nacional. 

RODCRTO FERNÁNDEZ RETAMAR: Creo que con la in.tervención de Ca- 
llejas quedó aclarado el planteamiento de Rafael Almanza acerca 
de si Martí se autocensuró o no cn sus artículos periodísticos. No 
obstante, debemos tener en cuenla las propias palabras de Martí 
en el último gran documento que escribe, so: caria a Manuel Mer- 
cado de 18 de mayo de 1895: “en silencio ha icnido que ser y como 
indirectamente, porque hay cosas que para lograrlas han de andar 
ocultas, y de proclamarse en lo que son, levantarían dificultades 
demasiado recias para alcanzar sobre ellas el fin.” No se trata de 
que se autocensurara, sino de que two que proceder en relación 
con su fundamental antimperialismo en si!encio y como indirecta- 
mente. 

El lema de una revista que me regaló una vez mi profesora de 
siempre, Vicentina Antuña -“La verdad, sólo la verdad, pero no 
toda la verdad”-, podría ser el lema de Martí. Ahora, icómo sabe- 
mos lo que él pensaba absolutamente en relacitin con esto? Vol- 
vamos, por ejemplo, a la carta a Mercado, donde ya no está escri- 
biendo para un diario, y le dice: “Cuanto hice hasta hoy, y haré, 
cs para eso”, realmente se abre el corazón de forma tremenda. 

Está muy bien lo dicho por Cantón acerca de las palabras de 
Gabriel Cartaya. Yo creo que hay dos posibles abordajes de estn 
cuestión: uno, seguir investigando sobre el hecho de que Charles 
Anderson Dana fue editor tanto de Marx como de -Martí, claro, en 
distintos periódicos. 0 sea, cuando Dana era editor de Marx, fungín 
como jefe de redacción, según diríamos hoy, del periódico The New 
York Herald; después abandonó esa publicación ‘1 pasó a ser direc- 
tor del Stln, y es entonces cuando fue editor de Martí. La otra 
posibilidad es la de seguir rastreando a ver si aparecen -hasta 
ahora no han aparecido- nuevas citas de Marx hechas por Martí 



en las que se ponga de manifiesto que, adem,?s de tener esa sin:- 
patía que demostró globalmente por Marx, conociera su pensa- 
miento, hubiera leído el Mmzifiesto co~muzista, por ejemplo, que 
estaba traducido al inglés desde 1871 o alno así. 

Tampoco se ha clcmostrado v no tendría nada de extraco 
-puesto que el propio periódico 2’12~ SZL~Z publicó un artículo im- 
portante a la muerte de Marx- que Martí, para escribir su crbnica 
de 1883, se basara en las opiniones que otros periódicos habían 
vertido. Una vez alguien describió el despacho de Mal-ti, de una ma- 
nera muy gráfica: dijo que lo prlrnero que se veía era un montón 
de pei-iódicos y una tijera. Estos eran sus instrumentos de trabajo. 
Leía una cantidad enorme de publicaciones en varias lenguas v to- 
maba de allí ciertas ideas que revivificaba con su estilo prodigjoso. 
Cuando uno lee a Martí le da la impresión de que estuvo presente 
en un terremoto, en la creación de un pueblo nuevo, en el ahorca- 
miento de los m&-tires de ChicaTo, y él no estuvo en ninguno de 
esos lugares. Leyó periódicos pos?blemcnts grises o, quizás no tan 
grises, y vivificó aquello de tal manera que IIOS lo prescrita anttc 
nuestros ojos. 

Rctomando el tema acerca dc la relación entre Martí y Marx, 
puedo decir que el primero no distinrruió entre lo que hoy llama- 
mos el socialismo utópico y el socialismo científico, como tampoco 
los distingllió, muchos años después, Ho Chi Minh, de quien cono- 
cemos una frase impresionante que dice: “Hasta la Revolución de 
Octubre las teorías socialistas ì?os parecían nuevas cosas de los 
blancos y como somos negros, indios, mestizos, etcétera, no twe- 
mos nada que hacer con aquello.” Eso lo expresó en la década del 
20 de este siglo. 

El otro acercamiento posible no sc basa en si Martí cita 0 no 
a Marx, o a Engels, sino en si se acerca o naJ a los descubrimientos 
que hicieron estos, quienes, por cierto, no fueron 10s únicos en ha- 
cerlos, porque con independencia de Marx y de Engels, un obrero 
alemán, Dietzgen, había descubierto los postulados fundamentales 
del materialismo dialéctico. Mor:san, el antropólogo norteamerica- 
no, había descubierto el materialismo histórico, como lo reconoce 
noblemente Engels cuando glosa y en algunos casos rectifica su 
libro fundamental en un texto q::r iba a ser más famoso que el de 
Morgan: El origevz de la familia, !a propiedad privada y el Estado. 
Me parece que sería más útil para nosotros ver si Martí se acercó 
a hombres como Dietzgen o Morsan; si en las crónicas sobre el 
Congreso Panamericano de 18Wíà90 no está llegando, por sus pro- 
pios pasos, a planteamientos propios del materialismo histórico, 
porque no es necesario ser marxista para descubrir el materlzlis- 
mo histórico, como 10 probó claramente Morgan, y por este cami- 
no creo que hay más fértil búsqueda que en el mero rastreo de 
citas sobre Marx y Engels en Martí. Por último, quiero agradecerle 
a Ibrahím Hidalgo la referencia del trabajo de Graciela Chailloux 
que no conozco y que voy a leer enseguida. 

SEGUNDA SESIÓN 

UNIDAD 0 MUERTE: 
EN LAS RAíCES DEL 
ANTIMPERIALISMO 

Y EL LATINOAMERICANISMO 
MARTIANOS 

Ramón de Armas 

Cierto es: no ser& haita 1889 -cuando cl creciente imperia- 
lismo norteamericano efectúe “el planteamiento desembozado de 
la era del predominio de los Estados Unidos sobre los pueblos de 
la América”-’ que José Martí resuma y sintetice su labor de años 
de estrecha vigilancia sobre la evolución del fenómeno de nuevo 
tipo que se ha venido desarrollando en el Norte del continente, la 
califique de “primera tentativa de dominio”, y dé -también él- 
sus primeras versiones precisas, preparadas de años atrás, acerca 
de la necesidad de oposición activa por parte de la América nues- 
tra. Iniciaría así la exposición -qLle no la elaboración- de una es- 
trategia continental revolucionaria que irá perfeccionándose con 
10s años, con la práctica y con ~1 quehacer. y en la cual -también 
!n sabemos- la independencia de Cuba y Puerto Rico ,jugará un 
papel esencial y condicionante (v la unidad antillana deberá ga- 
rantizarlo), en la detención -o al menos, en la abstaculización- 
tlv! availce imperialista sobw nuestras tierras de América. 

Será desde entonces, también, que su aspiración a una integra- 
c.i:ín cuyos límites nunca fueron precisados con exactitud, y que 
evidentemente llegaron a alcanzar, como veremos, la persecución 
dc una unión formal similar al anhelo bolivariano, pero con raíz 
popular,’ se transforme por necesidades de la acción revolucionaria 
--7,. en nuestra opinión, sin rei ;Llnclar totalmente al sueño de integra- 
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ción política-’ en objeti.:os ir?me’iiatos de acción conjunta y de ur- 
wntcl unidad defensi1.a ante qdin declarada tentativa de domina- I 
ci¿n por métodos c,uc 1-a :io tenlan qut ver con los tradicionales (1.2 
la explotación colonia¡. Per-o a lo que en realidad aspiramos es 3 
hurgar en las raíces y los antecedentes de esas posiciones que son 
respuesta ágil e inmediata a las del naciente imperialismo yanqui, 
;>. que están condicionadas por !a comprensión, por parte de JosL 
Martí, de los fenómenos de deslinde y oposición que entre ambas 
partes de América han venido teniendo lugar ante su mirada sagaz 
y penetrante, y han venido siendo denunciados por este a medida 
que aquella aspiración de dominio -aún inL*ipiente, aún burda, aún 
elemental y colonial- va transformándose en una nueva forma de 
intento de dominio continental, requeridora de una urgente respues- 
ta latinoamericana. 

Permítasenos, entonces, rastrear en esos primeros momentos, 
en esas primeras ideas; en esas premisas que no solo condicionaron, 
sino que permitieron, aquella respuesta madura, oportuna y cabal 
de 1889; respuesta que aún despues habrá de ampliarse y evolucio- 
nar, pero que ya entonces sería --repetimos- madura, oportuna y 
cabal. 

El 28 de febrero de 1877 José Martí ha llegado al puerto mexica- 
no de Progreso. Recién ha cumplido veinticinco años. Ha navegado 
desde La Habana (donde estuvo, clandestino, pocas semanas) y debe 
seguir un largo recorrido por mar y por tierra hasta Guatemala, don- 
de aspira a radicarse. Estando en Progreso, hace apuntes de su via- 
je. Escribe: “Hoy ha dejado el puerto esu redonda nave en que vi- 
nimos, vulgar, cómoda, apática, sin gallardía en sus velas, sin ele- 
gancia cn su atrevimiento, sin atrevimie:lto siquiera!“4 

Antes, en estos mismos apuntes a que nos referimos, ha reme- 
morado su más extensa travesía de d.os años atrás en el trasatlán- 
tico inglés Celtic, que le llevó de Liverpool a Nueva York. Fue en 
aquella oportunidad -dejémoslo anotado- que conoció tierra 
norteamericana por primera vez: del 14 al 2.5 de enero de 1875. 
Pero ahora, en estos borradores de febrero de 1877, no habla de 
aquella estancia, sino de la brava lucha del Celtic contra el océano. 
Y compara a aquel “ferrado batallador” con el “mezquino guerre- 
ro” en que recién ha llegado al puerto mexicano. 

Este tiene que haber sido un velero norteamericano, porque 
el recuerdo de la “redonda nave” le ha suscitado, por su falta de 
elegancia y de altivez, y por su falta de arte, muy profundas re- 
flexiones que nos dan -y este es el ptinto que nos interesa desta- 

3 En noviembre de 1889, en sti artículo “Congreso Internacional de Washington. I”, Martí 
hacía un recuento de la posición de los Estados Unidos durante el Congreso de Panamá de 
1826, y afirmaba: “Acababan de unirse, con no menor dificultad que las colonias híbridas del 
Sur, los trece Estados del Norte y ya prohihínn qw se fortaleciese, como se hubiera for- 
talecido y pr&e fortalecerse sin, la wzjc511 ?ecesnria de los pueblos meridionales, la uniin 
posible de objeto y espíritu, con la independencia de las islas que la naturaleza les ha pu’rs- 
:o de pórtico y guarda.” O.C., t. 6, p. 17. 

4 J.M.: “Apuntes”, O.C., t. 19, p. 17 

car- su visión de aquel momento en relación con la sociedad que 
ha producido tan “mezquino guerrero” de 1s mar. 

Así, nos dice: “iOh! la nación nortearrericana mcjrirá pronto, 
morirá como las avaricias, como las exuberancias, como las rique- 
zas inmorales. Morirá espantosamente como ha vivido ciegamente. 
Sólo la moralidad de los individuos conserva el esplendor de las 
naciones.“’ 

Después recuerda la decadencia de Grecia, y cn relación con 
ella, afirma: “Los pueblos inmorales tienen todal’ía una salvación: 
el arte.” Pero no ha sido así -apunta- en relación con los Estados 
Unidos. Y continúa: “iAy, que esta luz de siglos le ha sido negada 
al pueblo de la América del Norte! El tamaño es lu tírtica grantlezn 
de esa tierra. iQué mucho, si nunca mayor nube de ambiciones 
cayó sobre mayor extensión de tierra virgen!” 

Podría parecer insólito que unas consideraciones -como las 
que hace- sobre la falta de altivez y donaire de la nave que le ha 
transportado a tierras mexicanas pudieran desencadenar tan pro- 
fundas y graves valoraciones, si no supiéramos de sus muy con- 
cluyentes ideas acerca de la sociedad norteamericana, nacidas des- 
de años muy tempranos, y que su corta estancia en Nueva York 
en 1875 sólo parece haber reafirmado. 

Son conocidos, pero pensamos que no es ocioso repetir aquí 
aquellos apuntes personales, anteriores a octubre de 1871, del estu- 
diante de dieciocho años que vive deportado en Madrid por sus 
verticales posiciones independentistas ante la realidad colonial de 
su patria: 

LOS norteamericanos posponen a la utilidad el sentimiento. 
-Nosotros posponemos al sentimiento la utilidad. // Y si hay 
esta diferencia de organización, de vida, dc ser, si ellos vendían 
mientras nosotros llorábamos, si nosotros reemplazamos su 
cabeza fría y calculadora por nuestra cabeza imagmativa, y 
su corazón de algodón y de buques por un corazón tan espe- 
cial, tan sensible, tan nuevo que sólo puede llamarse corazón 
cubano, ¿cómo queréis que nosotros nos legislemos por las 
leyes con que ellos se legislan? // Imitemos. iNo! - Copie- 
mos. lNo!-Es bueno, nos dicen. Es americano, decimos. 
-Creemos, porque tenemos necesidad de creer. Nuestra vida 
no se asemeja a la suya, ni debe en muchos puntos asemejar- 
se. [ . . . ] iCómo con leyes iguales vamos a regir dos pueblos 
diferentes? // Las leyes americanas han dado al Norte alto 
grado de prosperidad, y lo han elevado también al mcís alto 
grado de corrupción. Lo han metalificado para hacerlo prós- 
pero. iMaldita sea la prosperidad a tanin costa!’ 

5 Ibidem. 

6 J.M.: Cuadernos de apmtes, O.C., t. 21, p. 15.16. 
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Este altamente crítico rechazo a la sociedad norteamericana 
-respuesta, sin duda, a la exaltación por el anexionismo cubano 
de la vecina república del Norte- implica, evidentemente, la más 
tajante diferenciación entre Cuba y los Estados Unidos en todo 
lo referente a características esenciales “de organización, de vida, 
de ser”, y debe considerarse como un primer y determinante mo- 
mento en la formación, en el pensamiento de José Martí, de sus muy 
definidas concepciones en cuanto a la especificidad latinoamerica- 
na.? Pero lo que nos interesa senalar ahora es que este temprano 
rechazo a los resultados del desarrollo norteamericano ha corrido 
paralelo, o ha sido, irrcluso, precedido por ella -con una muy clara 
conciencia de nuestra pertenencia más absoluta e inquebrantable 
al concierto de naciones que Bolívar lanzó a la vida independiente 
y propia, y por la añoranza por incorporarnos al destino común de 
la parte nuestra del Continente. El testimonio, desde luego, es del 
propio José Martí y se refiere a los días anteriores y posteriores 
al 10 de Octubre de 1868. Lo ha escrito en tierra venezolana, en un 
borrador de discurso que no por inconcluso puede dejar dudas 
acerca de la precisión de la información que trasmite sobre su vo- 
cación latinoamericanista: 

iOh! icómo estas ideas acariciaban, allá (nos halagaban a los 
esclavos antillanos, al15 en los días perpetuos de la infancia) 
en las (aquellas) horas de dulce ceguedad en que se cree en 
todo, y a nadie se odia, y parece escasa toda la sangre de las 
venas para verterla en beneficio de los hombres! Cómo nos 
predicábamos, (pálidos y entusiastas como mártires), en aque- 
lla isla florida, el Evangelio que nos venía del continente gran- 
dioso: icómo, mal oculto entre el Lebrija, el Balmes, el Va- 
llejo, leíamos amorosamente los volcánicos versos de [el 
venezolano] Lozano! iLos periódicos que de estas tierras, ocul- 
tos (escondidos) como crímenes, llegaban a nosotros, cómo 
eran buscados con afán, y leídos a coro, y guardados con el 
alma (en la fantasía maravillada) ! iLa miel del plátano, a par 
que en los cálices de oro que le creó Plácido vino a nuestros 
labios en esas majestuosas y sonoras urnas en que la encerró 
Bello!” 

Eso, antes del año glorioso de 1868 -año en el que Martí con- 
taba solamente quince años de edad, e inmediatamente anterior a 
aquel en el cual sería hecho prisionero y encarcelado por el poder 
colonial.” Porque entonces vendría el alzamiento heroico de Cespe- 
des en Demajagua, con la liberación de su propia dotación y la pau- 

7 Ver, Ramón de At-mas: “José 1Martí y la kpoca histórica del imperialismo”, en Anuario 
del Centro de Estudios Martianos, La Habana, n. 3, 1980, p. 243-244. 

8 J.M.: “Fra_emcnto del discurso pronunciadc en el C:.lb del Comercio, en Cax-acas, \‘enezucl.:. 
el 21 de marzo de 1881”. OK., t. 7, p. 287. 

5 Hacia principios de 1872, en su Cuaderno de apuntes no. 1, Martí -con diecinwvc aííos-- 
anotaba: “Allá en mis mocedades,-que, cn vidas prematuras como la mía, mocedades hay 
de los 11 d 15 años” (J.M.: Cuuderrw~ dc upwtcs, O.C., t. 21, p. 38). 
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latina incorporación de miles de esclavos a la lucha. Y para Martí 
se iniciaba entonces el completamiento -con la estrofa cubana- 
de lo que él más de una vez llamaría el gran canto latinoamericano. 
Así lo dice: 

iY cuando no con menos estrépito que a la v’oz de Nariño 
en Guisa cayeron con fragor alegre sobre los yugos rotos de las 
bestias echadas a los montes a ser sustento de los bravos, las 
cadenas de los esclavos de Bayamo (dioses los yugos rotos de 
los hombres) ,-como que reanimado nuestro gran muerto 
[nuestro Bolívar] SC estremecía, seguro ya de s-u final victoria, 
su cárcel de oro y gualda; como que ese gigante (ese coloso) 
que descansa con los brazos tendidos (con las botas de cam- 
paña), como para protegerlos y acariciarlos, sobre el río del 
monte del Oeste, y sobre las corrientes torrentosas del Atlánti- 
co, reclinaba al fin, como en almohada de hierro, digna de 
ella, en nuestras trabas [cubanas] rotas, la espléndida cabeza.” 

Y precisaba, para la certidumbre de la veracidad histórica de 
lo que rememoraba, en relación con aquellos momentos iniciales 
nuestro proceso de lucha armada por la liberación: “iOh, no! iyo 
no tengo nada que fingir, ni nada que exaltar!” 

Con su llegada a México en 1875 comenzaría a comprender -o 
quizá solamente a evidenciar y testimoniar por escrito --el papel 
que ha comenzado a desempeñar aquella parte norte de América 
a la cual de tiempo atrás había enjuiciado -10 hemos visto- con 
,dureza y con rigor, en relación con esa América suya: en relación 
con la que ya precisamente allí en México comenzará a llamar con 
el definitorio y deslindante nombre de rwestra Anz¿rica. Algo hemos 
hablado, en algún otro lugar, acerca de los importantes aportes del 
México de la reforma juarista a las ideas de José Martí.” No podía 
ser de otro modo, tratándose dc años decisivos para el país, y de 
edades trascendentes en la formación de Martí. Pero ahora sólo de- 
bemos referirnos a la importancia que tuvo la sólida y riquísima 
experiencia mexicana del joven cubano para la comprensión de la 
posición agresiva y expansiva de los Estados Unidos en relación con 
nuestras tierras. Mencionaremos solamente cuatro momentos de 
esta toma de conciencia que parece tener lugar -0 que, al menos, 
deja sus primeras evidencias escritas- en el período mexicano de 
Martí. Porque es precisamente en México que Martí parece llegar a 
algunas comprensiones -a algunas conclusiones- definitorias alre- 
dedor de las posiciones de los Estados Unidos. 

En primer lugar, el carácter fundanzentalnzcxte agresivo de la 
relación de los Estados Unidos con respecto a México. “iQué piensa 
el gobierno de los Estados Unidos ? -se pregunta Martí en relación 

10 Loc. cit., en nota 8. 

II Ver, Ramón de Armas: “Apuntes sobre Ia presencia en Mattí del MGco de Benito Juárez”, 
cn Casa de 1~~ Am?icas, La Habana, 11. 115, julio-agosto dc 1979. 
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con determinados incidentes que están teniendo lugar cn la frontera 
tct rc‘ amhw puchlos-. ;Es culpable de dañosa irltcnción e hipo- 
cresía?” Tale5 incidentes, que los Estados Unidos pudieran fácilmen- 
te e!iminar, son \-erdaderas correrías, y “si no las protege, las tole- 
ra: ,cuál es la causa de la tolerancia?“” 

MSS adc!nnte SI pregunta: “<No es locura imaginar que un prw 
blo demócrata ;>iense en conquistar y cn invadir?“‘,’ Y entonces, en 
un giro que c-ahemos le caracteriza -y por no acusar aún, cn mo- 
mentos en que quizi aún no le es dable acusar-, afirma: “Nosotros 
no creemos que el gobierno americano piense en la invasión: crec- 
mos solamente que para la salud de la patria, toda medida previa, 
todo acuerdo previsor, toda prudencia son pocas.” En una palabra: 
José Martí no acusa de intentos de invasión a los Estados Unidos: 
solamente plantea que México debe hacer todo lo necesario, todo lo 
imprescindible, por hacerla imposible. Y así -concluye- “no se 
alimentan deseos extraños: así se salva de un peligro probable a la 
nación”.“’ 

En segurzdo lugar, la evidencia del objetivo esencialmente eco- 
nómico de la agresión que se fragua. Allí en los Estados Unidos no 
solamente están creando “una atmósfera que nos es perjudicial, por 
cuanto quiere llevarse a la opinión pública [ . . ] el convencimiento 
de que es justa, necesaria y útil la invasión de una parte del terri- 
torio mexicano”,” sino que -y esto es determinante- “se comien- 
za a creer allí que una invasión a México es justa; se explota el sen- 
timiento de honor patrio, y se aprovecha la exquisita sensibilidad 
mercantil del pueblo arw.&icano”.‘6 Estos intentos de agresión -y 
conocemos la imagen que de los Estados Unidos tiene desde años 
atrás el revolucionario cubano- est5n siendo fomentados por “los 
especuladores qlle están interesados desde hace mucho tiempo en 
una invasión de la frontera; que la hostilidad de la prensa depende 
de esta misma causa, allí [donde es] tan fácil de explotar y de mo- 
ver al capricho de los intereses personales”.” Para Martí -y así 
lo denuncia- la agresión está espoleada “por los que quieren ha- 
cer de México un mercado donde asegurar su vacilante potencia 
mercantil”.“ Y en el fondo de esta creciente hostilidad de los Esta. 
dos Unidos hacia México, también está, para Martí, “la proposición 
presentada a últimas fechas a la cámara de representantes [norte- 

12 J.M.: “LOT Fst;~tl~x~ Unidos y Mé.xico”. en Ohnzs comple/n.s. Edición crítica, La Habanos. 

Centro de Estudios Martianos y Casa de las Amkicas, t. II, p. 105. 

13 Idem, p. 106 

1~ Idem, p. 106-107. 

15 J,M,: “M~~~,J,J 4 10s Estados UnIdos”, en 
obras ,x~n~~ctas. Edicidrt critica, oh, clt.. 

t. II, p. 266. 

16 Idem, p. 268. 

17 Idem, p. 269. 

18 Idem, p. 270. 
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americana], al seno de la cual ha ido a hacerse sentir la marlo de los 
especuladores que desean de una manera rápida, nuevo cuerpo don- 
de ejercer su comercio y sus explotaciones”.” Aún habrá de precisar 
estos criterios de penetraciun económica --J’ tendremos oport:!ni- 
dad de verlo-, a medida que avancen los propios mecanismos ins- 
trumentados por el creciente imperialismo. Pero a la altura de 1876, 
cx indiscutible la continuidad de las ideas del revolucionario que 
en 1871 ha postulado que los Estados Unidos han alcanzado el más 
alto grado de prosperidad al más a!to costo moral (“iMaldita sea 
la prosperidad a tanta costa!“), y que ahora denuncia a los agiotistas 
-a 10s mercaderes- como “los clueGos naturales de un país donde 
todo se sacrifica al logro de una riqueza material”. No podemos 
dejar de apuntar -aunque ello se salga del tema que corresponde 
al presente trabajw- que este tipo de desarrollo capitalista tratará 
de evitarlo para su América. 

En tercer lugar, es de entonces -1876- que data una de las 
más relevantes evidencias del período que reseñamos: su toma de 
conciencia de que ni el de México ni el de Cuba son casos aislados 
en sí, sino parte de una estrategia de penetración que a Martí se 
le ha ido revelando a través del análisis de las experiencias concre- 
tas. En efecto, la posición estadounidense respecto de ambos países 
es, para Martí, la resultante de fenómenos económicos que están 
teniendo lugar dentro de los Estados Unidos, que condicionan de 
manera importante su política exterior -su política de agresión---, 
y que a su vez están comenzando a dejar su impronta en los cami- 
nos por los cuales van siendo obligados a transitar nuestros países. 
Ya para Martí “la cuestión de Mkxico como la cuestión de Cuba, 
dependen en gran parte en los Estados Unidos de la imponente y 
tenaz voluntad de un número no pequeño ni despreciable de afor- 
tunados agiotistas’ que, ya lo hemos visto, dentro de las circuns- 
tancias de la sociedad norteamericana, Martí considera y califica 
como “los dueños naturales” de aquel país.” 

Y es precisamente este tercer aspecto que hemos señalado ei 
que -en nuestra opinión- le ha permitido llegar a la que conside- 
ramos su conclusión más importante, para este período, en el plano 
que nos ocupa: que el papel que los Estados Unidos vienen dcsem- 
peñan& en relación con México -y con Cuba- es el mismo que 
pueden desempeñar en relación con las otras tierras americanas 
de habla hispana: con la totalidad de nuestras tierras. En efecto, 
en breves apuntes escritos en diciembre de 1876,” al dejar, por im- 
perativo de sus principios políticos, la hermana nación mexicana 

19 Loc. cit., en n. 15. 

20 Ibidem. 

21 La edición que citamos de laî Ohms completar plan+ca la po\!hilidnd de que cita? notzî 
fueran tomadas en el viaje de Veracruz a Ciudad MGco, al llegar Martí al hermano país 
en 1875. La descripción clue hace del recorrido. mencionando primero el poblado de Espe- 
rama (Estado de Puebla) y después el de Maltrata (Estado de Veracruz), denota, sin cm- 
barpo, que viajaba de la capital a la costa, y que cl viaje debe corresponder al efectuado 
el 29 de diciembre de 1876, al dejar el país por motivos políticos. Las expresiones utilizadas 
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que le acogió como hijo, Martí recoge, en un borrador- inicial qw 
evidencia el proyecto de un artíslllo sobre MEsico, la advertencia 
que aspira a hacer llegar al país amado: “i.4h Mkico querido! i.411 
Méx. adorado, ve los peligros que te cercan! iOye el clamor de un 
hijo tuyo, que no nació de ti ! Por el Norte, un vecino avieso se 
cuaja.” 

Y después de llamar a México a ser “digno cle su deber conti- 
nental”, no puede evitar la certera meditaciun acerca de la rcspues- 
ta a que los Estados Unidos obligan, y del papel que ya parece ha!>cbr 
asumido esa nación norteña en el contexto general del continente 
americano: 

México crece. Ha de crecer pu. la defema, cuando szts vcciízos 
crecen pu. la codicia. Ha de ser digno del mundo, cuando a sus 
puertas se va a librar la batalla del mundo. <Qué va a ser Amé- 
rica: Roma o América, César o Espartaco? iQué importa que 
el César no sea uno, si la uación, como tal una, es ces6rea? 
jAbajo el cesarismo americano! Las tierras de habla española 
son las que han de salvar en Am. la libertad [ . . ] La jnesa 
del mundo está en los Andes.” 

Es esta de ahora, sin lugar a dudas. la comprensión de una 
relación de oposición no ya entre países aislados y los Estados Uni- 
dos, sino entre la parte nuestra de América, y la otra. Una relación 
respecto a la cual a las partes involucradas -personificadas, en el 
texto citado, por México- se les pide una respuesta de resistencia: 
se les pide “crecer para la defensa”, -desarrollarse para resis- 
tir- ante el “cesarismo americano”. ‘L este hab& de ser uno de 
los urgentes y recurrentes llamados de Martí a los pueblos de nucs-- 
tra América durante toda la década del 80.‘,’ Este, y cl de la mGs 
estrecha y apremiante unión de nuestros pueblos. 

Todo ello ha comenzado a hacerse claro desde muy pocos días 
después de llegar -en abril dc lS77- a la capital dc Guatemnla. 
Allí ha explicado: “Vengo a ahogar mi dolor por no estar luchand!) 

(” iAh Mfxic” querido! iAh México adorado!“). y el i-econocersc a :í mi~nl” c’):n’l “un hijo 
tuyo que no nació de ti” denotan, en nue~tr” criterio, que Martí ya estaba identiliczd” coi’ 
el país y había tenido oportunidad dc desarrollar hxia el mismo el profundo carie” d-, 
que di” frecuentes pruebas. Ibrahím Hidalgo c”nsider.l i~ualmcnte que los apunte; correspoll- 
den u 1876. Ver su: “José Martí contra el anexionistn” (Mmico, 1875.76)“, en Uni\ersidacl dr 
La Habana, La Habana, n. 226, sep:dic. de 1985, p. 37. 

22 Citamos siguiendo el texto cotejad” por Hidalgo con los originales ataorado; por el Cen 
tr” de Estudios Martianos. v cuidndoaamentc comentado ~“1’ <ste invcstinador en el artículo 
mencionado, p. 39-41. 

23 En 1881, por ejemplo, ha planteado la necesidnd de dcfcndernos “al hacelno, durños d: 
nosotros, y prepararnos de manera que no sirvamos ciegamente a son~brias intcncionc~ r) a 
VCg”“ZZi”tCS interesa” (J.M.: Cuudcr~~os dc rpwte.,, O.C.. t. 21. p. 17”‘. I’n f-cha <,u<’ 
hemos podido precisar como inmediatamente posterior a julio de lS¿iZ, y con motivo de 1;; 
proyectada construcción de una vía férrea en una sección del sur del Continente, hlnr-t, 
apuntaba: ” iQue la Inglaterra [...] ha obtenido ya la concesión dL la nutad de Ia vía!-Pa:> 
1” que otros Yen como un peligro, yo 1” veo como un:, SUlvaguardla: lllieiitras ilcgu,r2o, ‘i 
SCZT bastante fuertes para defendernos por n~.wfr~~ mismos, nuestra salvación. y 1.1 garaxti.1 
de nuestra independencia, están en cl equilibrio dc potencias extranjeras rivalca.” (J. M.: 
Fragmerlto~, O.C., t. 22, p, 116). 
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en los campos de mi patria, en los consuelos de un trabajo honra- 
do, 3’ cw las prcparaciorzes para LU: combate vigoroso.‘l” Allí ha de- 
jado senlado que esa América nuestra, tan distinta y tan ajena a 
los “pueblos adelantados”, tan diferente de “el mundo viejo, y el 
septentrión del nuevo”, es necesario que “sea en todas partes, no 
una cspcranza avariciosa de granjcrías” -no un campo de explo- 
tación, en otras palabras- de los que a ella se acerquen, “sino una 
amante respuesta a la solicitud laboriosa de los hombres de todas 
las ra:<as y países”.‘” 

Allí, cn Gliatcmala, queda expresada la certeza de la posibilidad 
de ser zrandcs: nuestra Amkrica cs “ilarva de águila! Ella será so- 
berbia mariposa”. Y junto a esa certeza, al mismo tiempo, el em- 
plazamicnto unitario y tajante: “Pero iqué haremos, indiferentes, 
hostiles, desunidos? Cqué haremos para dar todos más color a las 
dormidas alas del insecto? iPor primera vez me parece buena una 
cadena para atar, dentro de un cerco mismo, a todos los pueblos 
de mi América! ““’ 

Allí, cn fin, el llamado clarísimo a la consigna definitiva de su 
latil~oal?~ericanis?lzo defeuivoz7 y militante -su llamado de unidad 
o rnucrte-, que adopta la forma unionista que para el momento 
parece tener mayor -0 quizás úriica- vigencia: 

Pizarro conquistó al Perú cuando Atahualpa guerreaba a Huás- 
car; Cortés venció a Cuauhtémoc porque Xicotencatl lo ayudó 
en la cmprcsa; entró Alvarado en Guatemala porque los qui- 
chés rodeaban a los zutujiles. Puesto que la desunión fue nues- 
tr-n muerte, (que’ vulgar ente!zdimiento, ni corazón mezquino, 
I :a nzenesier qzle se le diga qtte de la unión depende nuestra 
vida?‘” 

Y au-.quc no nos corresponda ahora el análisis de las fuerzas 
sociales R Ias cuales José Martí apelará para la materialización de 
s11 latinoamericanismo defensivo, dejemos apuntado solamente que 
si en México, en 1875, había afirmado -como toma de partido- 
que “es preferible el bien de muchos a la opulencia de ~OCOS”,~ 

2-l J.M.: Carrn a Joaquin Macal de 11 de .?bril de 1877, O.C., t. 7, p. 97. 

2i Idm, p. 106. 

25 Idem, p. 118. 

27 Modificamos nuestro criterio anterior (expresado en: “Jos6 Martí: ante el imperio, fren- 
te al imperio, contra el imperio”, Bokemia, La Habana, n. 4, 24 de enero de 1986), para 
dcj3r sentad” que -a la luz del presente análisis- pensamos que se trata ya de una unión 
defensiva que aspira a viabilizar la resistencia u las amenazas de vertimiento norteamericano 
sobre eI resto del Continente. Pensamos incluso que el carácter defensivo de la unión a 
que aspira se manifiesta no solamente en el sentido de lograr la evitación de toda explotación. 
tuternn, sino en defender también a nuestros pueblos, en su urgente camino al desarrollo, 
de un resultado social semejante al que se produce en los Estados Unidos como consecuen- 
aa del suyo. Pero esto tendría que ser objeto de un estudio particular, imposible de efectuar 
cn los mx-cos del presente trabajo. 

23 Loc. cit., en nota 26. 

29 J.M.: “El Proletario de Castillo Velasc”“, O.C., t. 6, p. 346 
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estos planteamientos de unidad o muerte hechos en Ia Guatemala 
--mcsii?a como toda nuestra América- de amplia raíz y población 
indígenas, ya los har5 sobre la base de su conciencia de que “un 
progreso no es verdad sino cuando in\-adiendo !as masas, penetra 
en ellas v parte de ellas”.,” 

Pero e,tnmos solamente hurgando en las raíces de lo que más 
tarde sería el consecuente Icrtiitourrreric.al?isrrro antin~peria/ista ac- 
tivo de Martí (acción unida para cerrar el paso al avance del impe- 
rio), y qllc por el momento, mientras aún los propios métodos de 
penetración v dominio del naciente imperialismo no se decanten y 
puedan ser itlentificados, solamente podrá manifestar-w -como 
ahora--, en un IatirlotlHlc~icanisn70 defensivo a la medida de las 
amenazas y peligros que comienzan a ser percibidos en nuestra Amé- 
rica. No es posible -y pensamos que ni siquiera es ncccsario- 
reseñar conocidos momentos de los años inmediatamente posterio- 
res a estos de los que hablamos, en busca de constataciones de su 
cada vez m8s penetrante y cabal análisis de la situación continental, 
y de la unión necesaria y urgente que propone. 

Permítasenos solamente recordar que en 1881, por ejemplo, se 
ha preguntado: “¿Se unirán, en consorcio urgente, esencial y ben- 
dito, los pueblos conexos y antiguos de América? iSe dividirán, por 
ambiciones de vientre y celos de villorrio, en nacioncillas desmedu- 
lada.s, extraviadas, laterales [ . . .]?“3’ Asimismo, en 1884 advertía: 
“Hay provecho como hay peligro en la intimidad inevitable de las 
dos secciones del Continente Americano. / / La intimidad se anuncia 
ta? cercana, y acaso por algunos puntos tan arrolladora, que apenas 
hay el tiempo necesario para ponerse en pie, ver y decir.“‘-’ Y en 
ese mismo año, afirmaba: 

Todo nuestro anhelo está en poner alma a alma !’ *mano a 
mano los pueblos de nuestra América Latina. Vcnmc colosales 
pcligl-os; vemos manera fiícil y brillante de evitarlos; adivina- 
mos, en la nueva acomodación de las fuerzas nacionales del 
mundo, siempre en movimiento, y ahora aceleradas, el agru- 
pamiento necesario y majestuoso de todos los miembros de la 
famiIia nacional americana. Pensar es prever. Es necesario ir 
acercando lo que ha de acabar por estar junto. Si no [ . . . 1, se 
estará sin defensa apropiada para los colosales peligros.“” 

Pero deseamos analizar en particular un párrafo de marzo de 
1881: en el cual -ya radicado en Venezuela- resume su compren- 
sión de las urgencias a las que debe enfrentarse el conjunto de 

30 J M.: “Reflexiones”, O.C., t. 7, p. 166 

71 J.M.: CI/O~C).>K>, /I? nl><:‘iir’:, OC., !  ?l, ;’ / i !  

32 J M.: “Los prophi;os de Lu Américn bnjo “.:s nuwos prapktal-ios”, O.C., t. 8, p. 268 

33 .J.M : “Agr-up-lmiento &z los pueblo.. de Améric.,“. O.C., t. 7 p. 32.5. 
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nuestros países, y al que pensamos que es posible atribuirle parti- 
cular valor como expresión de su estrategia continental, como des- 
glose y programa de acción de su lritinoalllrl-icnilisltlo rlefmsivo. 

Hay que abrir ancho cauce a la vida continental [ 1; hay que 
devolver al concierto humano interrumpido la voz ameri- 
cana [ . . . 1; hay que deshelar, con ei calor de amor, montañas 
de hombres; hay que detener, con súbito erguimiento, colosa- 
les codicias; hay que extirpar, con mano inquebrantable, co- 
rruptas raíces; hay que armar los pacíficos ejércitos a que 
paseen una misma bandera desde cl Bravo undoso, en cuya 
margen jinetea el apache indómito, hasta el Arauco cuyas aguas 
templan la sed de los invictos aborígenes.“” 

0 lo que es lo mismo: hay que crecer, hay que echar a andar 
las masas, hay que enfrentar y detener de inmediato -“COIZ stíbito 
crpimiento”- los intentos norteamericanos dc penetración para 
explotar; hay que sacudirse, en la república, las supervivencias de 
la colonia; hay que unir a nuestros pueblos bajo una sola bandera 
de lucha y de acción. 

Unirse para crecer; crecer para resistir: “ itrocar en himno 
gigantesco, esta cohorte gentil de estrofas lánguidas, desmayadas y 
sueltas, y todas desmembradas, porque las unas no SC completan 
con las otras!“35 

En ese mismo año denunciará que en los Estados Unidos “en- 
créspanse en silencio dos grandes hidras, tina que vuelve la fauce 
a México, y otra que la vuelve a Panamá”.% Y aún en sus versos de 
esa época se ofrecerá a las “sombras que pueblan los Andes Ameri- 
canos” para luchar, si es necesario luchar de nuevo. “cont~u el hi- 
pántropo altiv0”.37 

A partir de los momentos raizales de la década del 70 que he- 
mos tratado de sintetizar aquí, su cstrateyíia continental -cn nues- 
tra opinión- irá transitando por tres vías fundamentales, cuyos 

orígenes los vemos en los momentos e ideas que hemos reseñado: 

34 J.M.: “Fragmento del discurso pronunciado eil el Club del Comercio, en Caracas. Venr- 
zuela, el 21 de marro de ISOI”, O.C., t. ‘7. ,>. :. I 

35 Ibidem. 

36 J.M.: “Carta de Nueva York”, O.C., t. 9, P. 132. 

37 Los versos en cuestión wn como sirucn: 
“jSombras que pueblan los Andes 
4mericanos!-verIcidos 
De cuyo espíritu fe+vido 

;Me siento hijo! 
Si para luchar de muwo 
Contra el hipántropo alfivo, 
Flechas nuevas necesita 

Vuestro hijo [ ,] 



1. Necesidad de desarrollar el Continente por vías autbctonas, 
y evitación de que nuestros pueblos transiten el mismo camino re- 
corrido por la sociedad norteamericana, cuyos resultados históri- 
cos critica con severidad casi implacable. 

2. Oposición y resistencia a la penetración con fines de ex- 
plotación económica por parte, principalmente, de los Estados Uni- 
dos -aunque también de cualquier sección del mundo viejo- en 
nuestros pueblos, para lo cual denunciará, a medida que vayan s~lr- 
giendo, y cada uno en su momento, los distintos mecanismos cconó- 
micos de dominio que va siendo capaz de detectar.‘” 

3. Urgente unibn de los pueblos IatinoLtmeriïanos (b,î,jo for- 
mas políticas nunca por él precisadas), que se convertirá cn un 
perentorio llamado a la unidad y n la accic’,n conjunta cuando en 
1889 tenga lugar la ofensiva imperialista de la Primera Conferencia 
Internacional Americana. 

Una vez que, ya mediada la década del 80, se hicieron más cer- 
canas y visibles las posibilidades de iniciar la guerra revolucionaria 
y transformadora en Cuba y Puerto Rico, la independencia de am- 
bas islas --que debía ser lograda con la solidaridad activa, militan- 
te y fraterna de Santo Domingo- se convertiría en el primer e 
imprescindible paso de esa estrategia continental revolucionaria y 
antimperialista de José Martí. 

Debemos recordar aquí, aunque sabemos que es conocido, un 
pk-rafo inmortal de una carta escrita por nuestro Héroe Nacional, 
desde la guerra de Cuba, el día antes de caer en combate en mayo 
de 1895. Allí, afirmaba: 

ya estoy todos los días en peligro de dar mi vida por mi país 
y por mi deber [ . . . ] de impedir n tiempo con la independen- 
cia de Cuba que se extiendan por las Antillas los Estados Uni- 
dos y caigan, con esa fuerza más , sobre nuestras tierras de 
Améïica. Cuanto hice hasta hoy, y hare, es para eso. En silen- 
cio ha tenido que ser y como indirectamente, porque hay cosas 
que para lograrlas han de andar ocultas, y de proclamarse en 
lo que son, levantarían dificultades demasiado recias para al- 
canzar sobre ellas el fin.m 

38 Es lo que sucede, por ejemplo, con los convenios que los Estados Unidos han estado 
preconizando en la época, y cuya función como mecanismos de dominación y penetración 
económica Martí ha captado de manera cabal. Así lo demuestra, por ejemplo, su crónica 
a La Nación de Buenos Aires, fechada en 15 de enero de 1885. Sus palabras no dejan 
lugar a dudas de que ha calado muy hondo en el sentido de las transformaciones que sc 
esthn operando en los Estados Unidos, y en las consecuencias directas c inmcdintas que 
ello puede implicar para el resto de América. En los Estados Unidos -dice- se est3 
“en el momento de un grave cambio histórico, de trascendencia sumz~ para los pueblos 
de la América”. Se trata de “un conjunto de medldas que implican el cambio más grave 
que desde la PU~~KI han experimentado acaso los Estados Unidos”. Mediante los convenios que 
han firmado, fundamentslmente, con Santo Domineo y (a trav& de EspaAa) con Cuba y Puerto 
Rico, prev& Martí que “cuando ~3. en los Estados Unidos] sobra, y no tiene por lo caro donde 
venderse, alli entrará sin derechos, como ac& los azúcares. Y vendrdn los Estados Unidw 
n wr. como que les /otdrán todo su haciendu, los setiores pacíficos y proveedores forzosos 
de todcs Iris Aiztillus”, (J.M.: “Cartas de Martí. En vísperas de un cambio en la historia de 
los Estados Unidos”, OX., t. 8, p. 87-W). 

3” J.hI.: C.,I-t I n Manuel Mercndo de 18 dc II::,\‘,> de IWS, O.C., t. 4. p. 167.ióR. 
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Para cumplir con esa estrategia -10 diría a ese antillano ejem- 
plar que fue don Federico Henríquez y Carvajal- contaba con la 
participación activa de Santo Domingo. Contaba con ella como “ley 
americana”, como ley natural de solidaridad entre estos pueblos 
nuestros de pasado y destino comunes: 

De Santo Domingo [le dice] {por quC: le he de hablar? {Es 
eso cosa distinta de Cuba? <Vd. no es cubano, y hay quien 
lo sea mejor que Vd.? ¿Y GXmez, no es cubano? ¿Y yo, qué 
soy, y quién me fija suelo? [. . . ] Esto es aquello, y va con 
aquello. Yo obedezco, y aún diré que acato como superior dis- 
pensación, y como ley americatza, la necesidad feliz de partir, 
al amparo de Santo Domingo, para la guerra de libertad de 
Cuba. Hagamos por sobre la mar, a sangre y cariño, lo que 
por el fondo de la mar hace la cordillera de fuego andino.“’ 

Todo esto, desde luego, en un contexto de urgencia unitaria la- 
tinoamericana, en la que los primeros pasos bien podían venir da- 
dos, de acuerdo con las posibilidades que la época parecía ofrecer, 
por la tlnión sutil entre los pueblos (y destaco el término: entre 
los pueblos) de nuestras tres naciones antillanas: 

No parece que la seguridad de las Antillas, ojeadas de cerca 
por la codicia pujante, dependa tanto de la alianza ostentosa 
y, en lo material, insuficiente, que provocase reparos y justifi- 
cara la agresión como de la unión sutil, y manifiesta en todo, 
sin el asidero de la provocación confesa, de las islas que han 
de sostenerse juntas, o juntas han de desaparecer, en el re- 
cuento de los pueblos libres [ . . . 1, las tres islas que, en lo 
esencial de su independencia y en la aspiración del porvenir, 
se tienden los brazos por sobre los mares, y se estrechan ante 
el mundo, como tres tajos de un mismo corazón sangriento, 
como tres guardianes de la iimérica cordial y verdadera, que 
sobrepujarn al fin a la América ambiciosa, como tres herma- 
nas. 

Pero al hurgar en las raíces de las posiciones latinoamericanis- 
tas y antimperialistas de José Martí, hemos tratado de destacar el 
que consideramos como su más importante legado para el conjun- 
to de los países de nuestra América: aquel clamor suyo por la 
unión de nuestros pueblos -aquel latinoamericanismo defensivo que 
evolucionaría hacia un claro y precursor latinoamericanismo antim- 
perialista activo- y que adoptó desde sus momentos iniciales el 
que sería, y aún es hoy, vital programa -unirse para crecer, cre- 
cer para resistir-, y aquel que también aún se conserva como con- 
signa irrecusable para la parte nuestra del continente: su perdura- 

40 J.M.: Carta a Federico Henríquu y Carvajal dc 25 dc marzo de 1895, O.C., t. 4, p. ill-112. 

41 J.M.: “Laa Antillas y Baldorioly Castro”, O.C., t. 4, p. 405. 
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blc y militante llamado dc rmidnd o muerte. Porque -repitámoslo 
atin antc; 62 terminar-, “puesto que la desunión fue nuestra muer- 
te, ;quG vulgar entendimiento, ni corazón mezquino, ha menester 
que se le diga que C!C Ia l1tzión depende ullestra vida?“. Y lo dijo 
en 1877. 

LIJAN \‘IT.~‘QNo: Mucho SC ha dicho y escrito acerca del pensamien- 
to latinoarnericanista y antimperialista de José Martí. Suman varios 
los autor-j que han npo: tado considcraciunes y anj!isis sobre sus 

manifestaciones más claras o menos difundidas, y, sin embargo, por 
la vigencia di: sus ideas y su extraordinaria facultad dc “alertar” 
resu!ta sicinpre intcrcsante al:ondar un poco más cn cl tema. En 
esta ocasión SC trata, quizás, de una de sus aristas menos estudiada 
o divulgada y es, precisamente, las raíces y antecedentes de las po- 
siciones latinoamericanistas y antimperialistas del Maestro. 

Este sustancioso estudio realizado por el acucioso investi- 
gador Ramón de Armas, fruto parcial, a nuestro juicio, de investi- 
gaciones muy serias que sabemos hace años viene realizando sobre 
el tema, nos permite sin lugar a dudas profundizar en los orígenes 
de estos dos pilares del pensamiento político de nuestro Héroe 
Nacional. 

Sin detenernos demasiado en el aspecto formal de su ponencia, 
sólo queremos apuntar que esta cuenta con una adecuada utiliza- 
ción de las fuentes fundamentales para el estudio del tema y que el 
autor, con la maestría que lo caracteriza, ha sabido cumplir a pleni- 
tud los objetivos que se había propuesto con su trabajo, brindán- 
donos un resultado de incuestionable calidad y utilidad. 

Aunque es de todos conocido y se deja claramente planteado 
desde el inicio del trabajo, que no es hasta 1889, que comienza a 
expresarse de forma más sólida, aunque no definitiva, la estrategia 
continental del Maestro, debido a que esta se enriquece continua- 
mente con su práctica revolucionaria, y a que es a partir de esa fe- 
cha que empiezan a apreciarse con mayor niti’dez los rasgos im- 
perialistas de la sociedad norteamericana, no cabe duda de que estas 
ideas tienen su punto de partida en los años 70 y la ponencia lo 
demuestra fehacientemente. 

El autor, mediante una excelente selección de fragmentos de los 
distintc: escritos martianos que datan de finales de los años 60, la 
década del 70 y los aííos anteriores a la Conferencia Internacional 
Americana de 1889, nos presenta y casi pudiéramos decir que nos 
lleva de la mano por la evolución del pensamiento martiano, deter- 
minando a la vez sus hitos más importantes, lo cual nos permite 
apreciar y constatar el proceso de radicalización y consolidación 
de sus idcas hasta llegar a concretarse en lo que el investigador ha 
denominado “latinoamericanismo defensivo”, antecedente obligado 
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dci latinoamericanismo antimperialista que se nos revela ya en toda 
YU dimensión en los años 90. 

Permítasenos referirnos sólo para ilustrar lo antes dicho a uno 
de 10s fragmentos de la obra martiana anterior a !Sô9 contenido en 
cl trabajo: 

Todo nuestro anhelo estB en poner alma a alma v mano a 
mano los pueblos de nuestra América Latina. Vemos colosales 
peligros; vemos manera fácil y brillante dc evitarlos, adivina- 
mos, en la nueva acomodación dc las fuerzas nacionales del 
mundo, siempre en movimiento, y ahora aceleradas, el aF:-1upn- 
miento necesario y majestuoso de todos los miembros de 1~. 
familia nacional americana. Pensar es prever. Es necesario il 
acercando lo que ha de acabar por estar junto. Si no [. .J se 
estará sin defensa apropiada para los colosales peligros.’ 

Resulta imposible abarcar en tan poco espacio todos los as- 
pectos significativos de la ponencia, por lo que nos referiremos a 
aquellos que nos parecen de mayor utilidad comentar. 

El autor señala que Martí nunca llegó a definir los límites de 
la integración americana por la que clama, como forma de enfren- 
tarse a la voracidad del naciente imperialismo norteamericano, y 
coincidimos plenamente con él en que, sin embargo, el Maestro 
supo adaptarla a las necesidades y posibilidades reales de su mo- 
mento histórico y a las características de la América nuestra, ya que 
indiscutiblemente tuvo una visión muy práctica de lo que era facti- 
ble y necesario, lo cual se concreta en su llamado a la unidad de 
accibn latinoamericana, como única forma posible de enfrentar el 
peligro que se avecinaba y que como subraya eI autor mantiene 
hoy su vigencia, y para hablar en términos martianos: s14 utilidad. 

Por otra parte queremos apuntar algo que se desprende del 
análisis efectuado, y es que si bien el pensamiento latinoamerica- 
nista de Martí precede a sus posiciones antimperialistas entre otras 
cosas por razones históricas obvias, no es menos cierto que ambas 
líneas de pensamiento convergen y se complementan y a partir de 
ere momento se desarrollan conjuntamente. 

Otro aspecto al cual queremos referirnos es al de las fuerzas 
sociales que debían ejecutar las acciones revolucionarias proclama- 
das por el Maestro, aunque el autor no se detiene en ello, por no 
ser objetivo de su trabajo, coincidimos con él en que se aprecian 
numerosas a!usiones a la importancia de la incorporación de las 
masas populares a Ia acción revolucionaria, Y queríamos añadir a 
!o apuntado por él sólo esta frase martiana: “Ignoran IOS déspotas 
que el l>ueblo, la masa adolorida, es el verdadero jefe de las revo- 
luciones.“’ 

1 José Martí: “Agrupamiento de Ins lx~eblos d* América”, OX., t. 7, p. 325. 

2 J.M.: “Lectura en In rcunibn de cmi_crndos cubnnos, en Stcck Hall, Nuc\<i York, 24 dc 
cnero de 1880”. O.C., t. 4, p. 193. 
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Por último queremos expresar nuestra coincidencia de criterio 
con las tres vías fundamentales por las que señala Ramón; de Armas 
transitará el pensamiento martiano a partir de la di-cada del 70. 
Pero queremos señalar que nos parece que podria completarse la 
tercera, contemplando no sólo la unión urgente de los pueblos la- 
tinoamericanos, sino además la necesidad de alcawar la indepen- 
dencia de Cuba y de Puerto Rico y la unidad arltillana como oby- 
táculo para la expansión norteamericana por nuestra América, ya 
que en esta ocasión se trata de las vías por las que transita el pen- 
samiento de José Martí y el autor en otros momentos de su ponen- 
cia hace referencia a este clamor martiano. 

Por lo demás, sólo nos resta felicitar al compañero por su ex- 
celente trabajo. 

HEBERT PÉREZ CoNcEPcIóN: A pesar de valiosos estudios sobre la 
evolución ideológica de Martí que muestran la censura severa a la 
sociedad norteamericana del héroe cubano en una etapa temprana, 
se ha difundido y aceptado de forma acrítica la idea de algunos es- 
tudiosos de sus crónicas sobre la sociedad yanqui de que el Maes- 
tro pasa de un deslumbramiento en los primeros tiempos a un 
rechazo radical posterior. Tal enfoque, en nuestro criterio, puede 
ser fuente de errores. Por un lado puede conducir a la creencia en 
una inmadurez o ingenuidad en Martí joven que no corresponde 
con la realidad. Y por otro, puede desorientar la lectura de sus pri- 
meros textos sobre los Estados Unidos y llevar al lector a una sub- 
estimación de las valoraciones más críticas de José Martí al poderle 
“oponer” sus criterios iniciales en apariencia contradictorios con 
aquellas; o por el contrario, puede llevar a no tomar en cuenta de 
manera suficiente algunas valoraciones positivas del Maestro sobre 
algunos aspectos y personalidades progresistas, necesarias también 
para una comprensión cabal, dialéctica, de los Estados Unidos. 

La ponencia del investigador RamGn de Armas constituye, sin 
dudas, una valiosa contribución a la literatura sobre los anteceden- 
tes del pensamiento martiano y descubre la solidez del mismo en 
su temprana juventud. Así nos percatarnos de que el latinoameri- 
canismo de Martí, junto al imperialismo que le completa, tiene sus 
raíces profundas -como lo demuestran los textos citados por el 
autor- en el período anterior a su estancia neoyorquina. Y son 
esas “raíces y antecedentes”, acertadamente explicados por el pro- 
fesor Ramón de Armas, las que condicionan aque!ln “respuesta ma- 
dura, oportuna y cabal de 1889” pero creemos que está presente ya, 
en lo esencial, en el análisis que Martí hace sobre la sociedad nor- 
teamericana en las crónicas que escribe desde el año 1881. 

Buscar y descubrir en un pensador y hombre de acción como 
Martí las semillas de lo que en su plena madurez será el árbol fron- 
doso de su ideario, afronta el peligro de presentarlo desde el inicio 
como un ente formado, sin crecimiento, sin historia. Creemos que 
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Ramón no cae en ese error y deja el espacio que hay que completar 
con el enriquecimiento del pensamiento posterior del Maestro. Nos 
parecen muy válidos sus asertos sobre las conclusiones mexicanas 
del héroe acerca de la oposición América Latina-Estados Unidos 1 
la prédica de unión de nuestros pueblos -el latinoamericanismo 
defensivo” que más adelante crecerá como “antimperialismo mili- 
tante”. 

Tal vez podría señalarse la ausencia -aunque no es falta en 
un trabajo que necesariamente tiene que ser breve, por tanto no 
se propone agotar la temática en todas sus modalidades y además, 
cl autor la ha expuesto anteriormente- de algunos elementos en 
el origen de la conciencia martiana de oposición América Latina- 
Estados Unidos como es la diferenciación social de los dos pueblos, 
la amalgama racial de la América española> su integración, amasa- 
da con sangre a través de la historia, y la disociación o des-integra- 
ción dc elementos en la sociedad norteamericana. 

Por último, nos parece que la ponencia que comentamos, al 
contribuir al conocimiento más exacto de la biografía ideológica 
del Maestro -al igual que otros estudios que han aparecido en los 
últimos tiempos- establece la necesidad de que los investigadores 
de los antecedentes del pensamiento temprano del Maestro orienten 
más sus búsquedas al contexto dentro del cual se movía nuestro 
Héroe Nacional. Porque es válido suponer -no importa cuanta 
sensibilidad e inteligencia sean las de Martí, o tal vez por eso mis- 
mo- que en la medida que nos adentremos en el estudio de sus 
años juveniles es mayor el peso de las ideas que le lega el medio 
ideológico progresista que le nutría. Por esta vía podríamos llegar a 
cletcrminar con más exactitud los aportes específicos de su genio 
creador. 
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DESARROLLO 
DEL ANTIRRACISMO MARTIANO 

Dionisio Poey Baró 

El 21 de abril de 1895 la pequeña tropa mambisa dirigida por 
Máximo Gómez y José Martí avanza por el camino de San Antonio 
en busca de Periquito Pérez, líder de los alzados en el extremo orien- 
tal de la Isla, quien ya había sido contactado por Máximo Gómez 
mediante el campesino Luis Gonzáiez, antiguo combatiente de ]a 
Guerra Grande. Al poco tiempo de iniciada la marcha aparece ante 
la columna el citado González acompañado de algunos familiares, 
se efectúa el saludo de rigor, y José Martí, quien a su jerarquía 
de delegado ya unía ia de mayor general del Ejkcito Libertador, 
observa que el soldado Ic da un abrazo tan efusivo que prácticamen- 
te lo levanta del suelo. 

Era un anciano de sesenlitrés años. Tenía los “ojos sonrientes, 
como su dentadura, su barba cana al rape, y su rostro, espacioso 
y sereno, de limpio color negro”.’ Encabezaba una larga familia 
entregada incondicionalmente a la revolución; la esposa informaba 
a los mambises sobre las actividades del enemigo; uno de sus so- 
brinos se aìista en las escuadras espaiiolas y regresa con un arma. 
Brindan calor y comida a los expedicionarios, les sirven de mensa- 
jeros. El viejo campesino se indigna cuando otro sobrino, apegado 
a su familia menor y al salario del ingenio, permanece indiferente 
al reclamo de la Patria. Como el héroe del famoso poema martiano’ 
“maldice, y levanta el brazo grande por el aire. Se va a anchos pa- 
sos, temblándole la barba”.3 

Entre Martí y Luis Gonzáiez se estableció de inmediato una gran 
simpatía. Mientras anduvieron juntos por las lomas, el primero 
anotaba en su diario cada una de las palabras y las acciones del se- 

1 José Martí: Diario de campaña, edición facsimilar, La Habana, Centro de Estudios Mar. 
tianos y Editorial de Ciencias Sociales, 1985, p. 17. 

2 J.M.: Poema XLV (“Suaio con clnu\tro~ de mármol .“) de Versos sencillos, en Obras 
completns, La Hnl>ana 1963.1973, t. 16, p- 123.124. [En lo sucesivo, las r~~ferencins en tex?os 
dc Jose Martí remiten a esta edición, rcpnxentadn con las iniciales O.C., y por cllo sólo se 
indicari tomo y paginación.] 

? J.M.: Diario de campaiia cit. en n. 1. 

gundo. Incluso, al expresar en su mensaje a The Nc~t* York Herald 
(2 de mayo de 1895), que en la guerra recién comenzada se respeta- 
ban los principios unitarios proc!amados en la fase preparatoria, 
trnnsparentó sus experiencias personales al lado de hombres como 
González: 

El campesino negro, má 3 cercano a la libcri:~rl, vuela a su rifle, 
con el que jamás en diez arios de gtlcrra hirió a la ley, y só]o 
se le advierte el jubiloso amor con que saluda ;J la ternura 
con que mira al hombre de tez de amo que marcha a su lado, 
o detrás de él, defendiendo la libertad.” 

<Cómo pudo este hombre nacido en una sociedad esclavista, 
convertirse en el paladín de] anticsclavismo y lograr una identifi- 
cación tan absoluta con los hombres más humillados del momento? 
En ese mundo colonial donde las rclacioncs entre ]as clases socia- 
les se enmascaraban con el debil argumento de las diferencias ra- 
ciales, el Apóstol llegó a observar lo que había rnk allá del manto 
del color, denunciar a este y combatir sin tregua a sus sostenedo- 
res. 

“A los ojos de Martí todos los hombres son ‘de color’ “, afirma 
,R.ené Depcstre,” refiriéndose al color humano; y ron una sensibili- 
dad así, capaz de destruir la “barrera del co!or”, se lleza a la con- 
vicción de su ausencia como se expresa en los vcrsol; rnar!ianos que 
cita dicho autor:’ 

En la patria de mi amor 
Quisiera yo ver nacer 
El pueblo que prlede ser, 
Sin odios y sill color. 

El proceso mediante el cual llegó a sustentar estas posiciones 
humanistas se inició mucho antes de la Guerra del 95, casi al inicio 
de su vida. En una carta que enviara a Rafael Serra en el mes de 
marzo de 1889, para felicitarlo por la creación de la Sociedad de 
Instrucción y Recreo La Liga, muestra su coinridencia con los fi- 
nes que perseguían sus creadores y confiesa: 

Ya Vd. sabe que yo no digo todo lo que tengo en el corazón, 
por miedo de que los que han padecido tanto en manos de los 
falsos amigos, vayan a tomar mi entusiasmo, y el juramento 
secreto que me tengo hecho de vivir para servirles, por entro- 
metimiento y adulación, o deseo de buscarme popularidad. 
Esa idea me es odiosa.’ 

4 J.M.: Carta al director del Nrw York Hcrold, de 2 de mayo de 1895, O.C., t. 5. P. 159. 

5 René Depestre: ~lren0.y dins y adiós CI Ir; tlegritlid, Clcaderrios Casa, La Habana, II. 29. 
Ediciones Casa de las Ankicas, 1985, p. 80. 

6 IRidem. Ver en J.M.: “A Néstor Ponce de León”, O.C., :. 16, 1’. 357 

7 J.M.: Carta 3 Rafael Serra [tnârzo, 18891, O.C., t. 20, P. 346. 
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Ese “juramento secreto que me tengo hecho de vivir para ser- 
virles”, revelado confidencialmente a Rafael Serra y mencionado 
luego en los Versos se~lcillos, hace pensar que siempre acompañó a 
Martí el recuerdo del esclavo “colgado a un seibo del monte”, visto 
por él en La Hanábana.’ El impacto que causó el hecho en un niño 
sensible de nueve años fue tal, que lo llevó a realizar esta promesa 
realmente extraordinaria para su edad. 

Quizá este no haya sido el único ejemplo de crueldad esclavista 
conocido por José Martí. El partido de La HanAbana tenía en su 
límite sur la Ciénaga de Zapata, inhóspito sitio escogido por los 
grandes negreros de la época -Julián de Zulueta, José Baró, Fran- 
cisco Rosell y otros-, para introducir cargamentos clandestinos de 
esclavos y abastecer así de mano de obra a los ingenios azucareros 
de Occidente. El Capitán Juez Pedáneo de la zona colaboraba con 
este negocio ilícito y fue destituido al descubrirse su participación 
en un desembarco de esclavos.!’ En su lugar fue nombrado Mariano 
Martí quien llegó a Caimito de La Hanábana el 13 de abril de 1862. 
Sus primeras actividades estuvieron relacionadas con la investiga- 
ción del alijo. Se le recomendó detener a los funcionarios y demás 
personajes de la región implicados en el caso, así como embargar 
sus propiedades. Para inventariar los bienes del propietario escla- 
vista Francisco Díaz, en cuya finca pernoctó la caravana de escla- 
vos, nombró como auxiliares a “dos vecinos inteligentes [ . . . ] An- 
drés Castro, y el negro libre José Atilano Alvarez” quienes examina- 
ron todos los terrenos, animales y demás efectos.” 

La investigación prosiguió y un testigo de los hechos dijo que 
había visto asesinar a varios esclavos cuyos cadAveres fueron lan- 
zados en una furnia ubicada en la zona citada, lo cual fue compro- 
bado. 

Poco a poco el ímpetu de la investigación fue decayendo hasta 
que los iucces informaron que no había sido posible “encontrar los 
negros ni aún remotamente sospechar ni el rumbo que llevaron ni 
el punto donde [ . . ] se encuentran “.” La causa fue sobreseída. Si- 
milar destino corrieron otros casos de desembarcos ilegales, los cua- 
les recibían el apoyo de las autoridades españolas. El propio Tenien- 
te Gobernador de Colón, superior jerárquico de Mariano Martí lo 
separó del cargo para reinstalar en el mismo al funcionario corrupto 
que lo ocupara antes.” 

José Martí fue testigo de estos hechos traumAticos. Contempló 
el crimen, la corrupción de las autoridades y el castigo que recibió 

8 J.M.: Poema XXX (El rayo surca, sangriento, “) d.: Vrrsos sewil/os O.C., t. 16. p. 106107. 

9 Juan Iduatr: “Mariano Martí Navarro: Capitán Juez Pedáneo de La Hanábana”, en Snrztiago, 
Santiago de Cuba. n. 46, p. 146. 

10 Idem. p, 148 

11 Idem, p. 151 

12 Idem. p, 156 
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su padre por no haberse plegado a las amenazas y los intentos de 
soborno. Supo también de la honradez y del amor que aquel pro- 
fesaba a la justicia. 

Al parecer, Mariano no comulgaba con los crímenes esclavistas 
ni con la furiosa discriminación racial de la época. No vacilaba en 
reconocer la inteligencia de un negro libre en La Hanábana y en su 
expediente obra la amonestación recibida por tratar sin mucho rigor 
a un negro acusado quizás injustamente, de robar. No temía tam- 
poco enfrentarse a una aristócrata de la capital en defensa de un 
carretoner0.13 “ Cuanto tengo de bueno, trae su raíz de él”,” escribi- 
ría su hijo en 1887. 

Seis años después, el 10 de Octubre de 1868, se inicia en Oriente 
la guerra independentista lidereada por Carlos Manuel de Céspedes. 
Siendo la esclavitud el problema cardinal de la sociedad cubana, era 
de esperar que fuera abolida por los insurrectos de manera inme- 
diata o gradual. Las primeras medidas tomadas al respecto por el 
gobierno de Céspedes fueron deliberadamente tibias para lograr la 
incorporación de los hacendados occidentales al movimiento sepa- 
ratista. En La Habana, como en el resto de la Isla, tuvo repercusión 
el alzamiento y de inmediato se crearon numerosas juntas, algunas 
de ellas integradas por hombres totalmente ajenos a los principios 
enarbolados en La Demajagua, a quienes Martí denunciaría en El 
Diablo Cojuelo: 

Quiere un zángano ganarse prosélitos, y héteme aquí que jun- 
ta al honrado fidalgo, dueño de quinientos negros; al famoso 
Jockey, dueño de otros cuantos; al mayordomo de cierta se- 
ñorona, y a un maestro que tiene un cerebro más pastelero 
que la mismísima pastelería. Dícese allí que es una iniquidad 
la abolición [ . . .]; y que la insurrección es la ruina del país 
[ . . . 1; y dícense otras muchas cosas que tal parecen salidas 
de cerebro de enfermo.15 

José Martí se identifica de inmediato con los principios inde- 
pendentistas y democráticos de la guerra y hace todo lo que está 
a su alcance para ayudarla. Esto le cuesta una condena de seis años 
a trabajos forzados, que empieza a cumplir cuando todavía es un 
adolescente. El trabajo realizado en las canteras de San Lázaro jun- 
to a hombres de distintos orígenes sociales, edades y colores era 
tan inhumano que solamente podía compararse con el de los escla- 
vos. Esto robusteció sus convicciones independentistas y su identifi- 
cación con los seres más humillados y preteridos en el mundo. 

13 Emilio Roig de Leuchsenring y Gerardo Castellanos: Marti EYI España, La Habana, Im- 
prenta El Siglo XX, 1938, p. 15. 

14 J.M.: Carta a Manuel Mercado de [enero de 18871, O.C., t. 20, p. 102. 

15 J.M.: EI Diablo Cojrrelo, O.C., t. 1, p, 32. 
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Tr-n:< hnbcr ‘.lcl(! !i!)<¡.;\ilo dci prc’sidiú v residir dn c<JIj;) :icIl:p. j 

cn Isla de Pinos, ::Ynrtí llegci a <‘:.íliz cl 31 de incro de 1371, ~1: ca!; 
dad de dcpúrtn:!o polír ico. COllíiil:‘,?i-á SUS ac-!ii.ic!ades incaI?qabli:~ 
mci:te c:n la hle;rtiptili. Con pOStCï:;i ic!ad se traslada a hladrid J. d8, 
nl!í a Zaragoza donde matricula J- c-camina la carrera de filosofía J. 
letras. No prctcnden1o.i cn estas ji”,-inris rêaiizar I-In anAlisis ~1’: Ia5 
c!cctr-inas filosciticas v de las lucl:?tes literarias que conoció !;iari: 
en sus afios cstudicniiles y cjue apnreccn Alejadas en su3 cuader- 
!los de apunles, pero tampoco sc debe dejar de mc.zncionar que csios 
i,stuc!ios lo ayud;lron a enccn!rnr c:l fundamento teórico de c‘!! con- 
cepción humani%;& de la vida. 

Con esas aficiones filosóficas, el antirracismo del joven i\!ar-:i 
que hasta ese momento sc había sustentado prácticamente cn SI! 
!r-nsibilidad, logr~2 wa mayor hondura cuando lo vincula a las con- 
cepciones gcncrales que sobre !a naturaleza y el hombre se =‘:\ Foi.- 
jando: 

La naturaleza es io iiimitc, v tiene el hombre afán por 10 ili- 
mitado y ancho.-Lo pequeño es la síntesis de lo grande, y 
toda criatura es resumen de lo creado.-Porque todas las 
fuerzas concuerdan en la naturaleza, todas las fuerzas sori::- 
les deben vivir a un tiempo en la humanidad.--Tiene el uni- 
vct-so concordia sablirn~~~ .-, nsi la concordia cs ley para 10s (-:!.lr: 
vivimos en la tierra.” 

Para Elartí la l:aturziczc abarana todo lo existente. Dentro 6:; 
eil;r cs el hombre la c.-int:,lrn más perfecta, tanto: que; adrm:is d!: 

resumir en sí mislno todos Ios aspectos y procesos que esta poccx, 

CS capaz también. como clla, de tcnbcr infinitamente hac’a la per- 
fección c incl:!sr, trascender la TGda. El hombre fue n!záï;dose :k::- 
latinamente desde sus for-n!^,s primitivas hasta el ser desnrroilad- 
que es hoy.” Lo natural, !o propio sn él es ese anhelo de mejoría. 
Si la xatwaleza tiuîdí: a lo ilimite, todos sz:s cornponetztes deóeráu 
tender infinitamente a In y?Pfeccicíw Estos principios Martí los ha 
visto expresados en numerosos mitos, kendas, ideas religiosas ;.’ 
tradiciones de puebles divc:sos, independientemente del lugar, épo- 
ca o estado de desarrollo en que se encuentren. Eso viene a reafir- 
marle la convicción de que todos los hombres en esencia son igua- 
les y tienen similares aspiraciones, 

Todo aquello que interfiera u obstaculice su camino hacia la 
unidad y la perfección, \,a contra las leyes de la naturaleza. yor lo 

que será antinatural y dañino, y habrá que extirparlo. Por tanto, 
condenará la conquista y colonización de unas naciones por otras, 
como en el caso de Indoamérica. cuya caída fue calificada por él 
como “una desdicha histórica y un crimen natursl”.“ La csclaviza- 
ción de UIIOS hombres por otros “es la gran pena del mundo”;“’ el 
racismo es una injustificable iniquidad; las conczpciones filoscíficas 
que no contemplan por encima de todo cl respeto a la dignidad hu- 
mana serán rechazadas por él; la “ciencia sin el espíritu”,“’ es decir, 
contraria al desarrollo integral del hombre, cs una monstruosidad; 
las corrientes antropológicas que pretenden medir la importancia 
de las personas según los centímetros que miden sus cráneos y no 
por SU altura moral, serán repudiadas por Martí, quien llamará a 
sus autores “pensadores canijos”, que “enhebran y recalientan las 
razas de librerías”.” 

Un hombre con estas preocupaciones no podía permanecer im- 
pasible ante los casos de discriminación que observara. En México, 
adonde llegó el 8 de febrero de 1875, libraría en la prensa una bata- 
lla en favor de 10s indios, cuyas necesidades elementales eran desa- 
tendidas por los gobernantes. “Tienen hambre: redímaseles cl 
hambre. No sea vana la enseñanza del demócrata romano; ábranse 
al pueblo los graneros, cuando el pueblo no tiene granos en su ho- 
5:ar. ‘2 “” El problema del indio en este país rebasaba el marco racial. 
Tenía que ver con la propia cQL cwcia de la rcpzAb!ica creada al cesar 
la dominación española. En casi todas las naciones del área los iníe- 
reses de las masas populares -in:lclida ia pobiación indígena- fue- 
ron desconocidos por los gobiernes liberaks o conservadores que 
se turnaban en el poder. El puei;lo sólo era tomado e;~ cuenta cuan- 
do alguno de los dos contendie:;tcs necesitaba su ayuda par:! con- 
quistar la silla presidencial, y una vez que la conseguía se olvidaba 
de las masas populares. Los liberales, par lo general, eran quienes 
más se acercaban al indio; unas veces por demagogia y otras con 
ei smcero interés de integrarlo a los proyectos de desarrollo capita- 
lista que, basados en fórmulas aprendidas en liblos y universidades 
europeas y norteamericanas, irremediablemente fracasaban. Casi 
siempre con el afán de crear una reserva de mano de obra y exten- 
der el mercado interno para facilitar el desarrollo de la industria 
nacional, los reformadores sociales destruían las formas tradiciona- 
les de vida comunitaria de los indios, y estos se quedaban sin medios 
de subsistencia. 

La presencia cotidiana de esos seres desplazados en la capital 
mexicana ante la mirada impasible de sus conciudadanos aî!ige hon- 

IE J.M.: “El hombre antiguo de América y SUS artes prkitiyxs”, O.C., t. 8, p. 335 

19 J.M.: Poema XXXIV (“Pem\! ¿Quii-n osn d~;r “) <ii‘ vrr,», Ti~,l‘;l!<Is, oc‘., t. 10. p. ll?. 

20 J.hl.: Cmdcrrms de apmlcc, O.C., t. 21, 1’. 382. 

?I J.M.: “Nuestra América”, O.C., t. 6, p. 22. 

22 J.M.: “Escxez de trnbnjo”, O.C., t 6. p. 2?! 
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damcnte a Martí, quien desde las páginas de la Revista Universal 
arremete contra la insensibilidad reinante: “No quiere el boletinista 
hablar de cosas tristes, por más que sea para él día oscuro el dia 
en que ve vagando por las calles - Grupos acusadores de infelices in- 
dios, masa útil v viva, que se desdeña como estorbo enojoso v raza 
muerta [ ] /, i .Quc ha de redimir a esos hombres? La enseñanza (. 
obligatoria. ¿Solamente la enseñanza obligatoria, CUYOS beneficios 
no entienden y cuya obra es lenta? No la enseñanza solamente: Ia 
misión, el cuidado, el trabajo bien retribuido.“” 

Aún cree en la educación como cl método principal para soltt- 
cionar el conflicto planteado, pero va a este aspecto une otros como 
cl mejoramiento de las condiciones de vida del indio. Poco tiempo 
después llegará a la conclusión de que para resolver los problemas 
fundamentales de Nuestra América había que transformar radical- 
mente las sociedades latinoamericanas. “Los pueblos de indios, como 
casi todos los de América, con ellos han de andar, o andarán poco 
contra ellos”,‘I’ diría en 1887. 

Con esta rica experiencia regresa a Cuba el 31 de agosto de 
1878, y despliega una incesante actividad independentista. No es po- 
sible explicar aquí extensamente las particularidades del trabajo 
emprendido por Martí durante su corta estancia en la Isla. Baste 
señalar que consideraba necesario constituir, tras la independencia, 
una nación compacta y fuerte capaz de evitar la inestabilidad obser- 
vada por él en México y Guatemala, y enfrentar con éxito el peligro 
anexionista. Para ello había que satisfacer las necesidades de las 
clases trabajadoras y de todos los grupos oprimidos del país. 

José Martí establece relaciones directas con los círculos negros. 
Hasta entonces había tratado la cuestión racial cubana como un 
elemento más de la problemática nacional, que podría solucionarse 
con el triunfo independentista. En 1879 tiene la posibilidad de cono- 
cer de cerca características de la prensa, las sociedades, las figuras 
políticas, las demandas y las aspiraciones de la población negra del 
país. Probablemente la estrecha hermandad que lo une a Juan Gual- 
berto Gómez le permite profundizar más en estos asuntos. Son tan 
fuertes las relaciones que forja Martí con los líderes de la población 
negra, que pudo conocer y derrot:,tr un plan cuidadosamente urdido 
por el gobierno español para apartar a las masas negras de la lucha 
independentista.‘” 

Para el Maestro la igualación social no solamente tenía una fun- 
damentación filosófica y política, sino también histórica. El negro 
liberado en Guáimaro había rcafi:,mado con el apoyo incondicional 
a la revolución, su derecho innato a la libertad. “El liberto [ 1, 
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c’I“? entonces cn cl dc,tierro, como fuc en los últimos años de la 
~uC1-I-a. sosten principalí.simo de la rcvoluci<jn.“‘i 

ideas como estas las rcpctiría constanlementc cn sus escritos 
\’ discursos, Como t‘tl aquel que Ic\c:-a cl 31 dc enci-o dc 1880 en 
StcLk Hall a los pocos días de haber llc_oado a los Estados Unidos 
tras escapar de la Península. 

En Nueva York fija su residencia permanente hasta el día de 
su regreso definitivo a la patria. Allí vivió cerca dc quince años, 
iriterrumpidos solamente por los seis meses de estancia en Venc- 
zueln, los viajes de trabajo que emprendiera por las naciones del 
Caribe y las visitas a otras ciudades de los Estados Unidos durante 
la preparación de la perru Izcccsaria. 

Al llegar al país norteno, aunque critica algunos elementos ne- 
gativos de la vida norteamericana, tales como el mercantilismo, la 
ausencia de solidaridad humana, la codicia, el sentimiento expansio- 
nista y otros,” confía aún en que estas tendencias peligrosas serían 
rernediadas y la nación norteamericana podría reemprender el ca- 
mino señalado por sus fundadores. Por tal motivo el líder cubano 
ob:jcrvará cuidadosamente el funcionamiento de las instituciones 
políticas del país, especialmente el mecanismo de votación, consi- 
tlerado por cl como uno de los medios más eficaces para solucionar 
los problemas de los Estados Unidos. Al penetrar objetivamente en 
las interioridades del país ve la debilidad del sistema electivo caído 
en las manos de los capitalistas y sus politiqueros a sueldo. Cono- 
cerá otro problema importante para él: la relación entre la política 
y el racismo en una nación al parecer estable y democrática. 

En Norteamérica tras la Guerra de Secesión se produjo una 
imponente expansion industrial v aumentó la demanda de mano de 
obra barata. Hasta 1896 --según Harold Faulkner-‘* arribaba de 
Gran Bretana, Alemania e Irlantln, cl rnavor número de inmigrantes 
extranjeros, personas con características raciales muy similares a 
las de los ciudadanos blancos norteamericanos, cuyos antepasados 
en gran medida provenían de esas naciones. Entre estos inmigran- 
tcs, los irlandeses fueron los que mejores posiciones lograron de- 
bido a su alto número, su nacionalidad y la simpatía que desperta- 
l,an en el pueblo norteamericano sus luchas independentistas contra 
Inglaterra, entre otros factores. Las leyes existentes permitían la 
participacion de los recién Ileirndos en la política, y esto fue aprove- 
chado por los politiqueros denlócratas y republicanos, quienes de- 
mapogicamente satisfacían algunas demandas de los irlandeses para 
obtener sus votos. Una de esas peticiones era la de prohibir la cntra- 
d;: de inmigrantes chinos a la nación, pues estos aceptaban salarios 
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1. perjudica al resto de los obreros, quienes. a la vez, son azuzados 
&r los industriaies, para que se enemisten con ios c~hir:os e inclu- 
SO lleguen a cometer un crimen. La ley, siempre implacable cuando 
se trata de condenar a cualquier !llchador social -como lo denun- 
cia Xartí en “Un drama terrible” (1&87)---, “a::da despacio” esta 
\.cz. Los Caballeros del Trabajo, potente organización obrera pla- 
gada de errores, no busca los medios adecuados para encarar el 
complicado panorama racial norteamericano, y lc hace el juego in- 
conscientemente a los capitalistas. Todo el egoísmo, los prejuicios, 
las bajas pasiones y la violencia existente en la sociedad norte- 
americana son constantemente estimuladcs en cl país. 

Otro caso en el que se pone de manifiesto la vinculación entre 
la violencia racial y !os intereses políticos, lo advici-te Martí en cl 
Sur, donde el partido republicano manipula el voto de los negros 
para imponerse a sus ri\.ales del partido demócrata, por lo que se 
acentúa más el odio racial en ese antiguo bastión escIavista. Creía 
que este era el principal obstáculo que impedía la consolidación 
de la unidad entre los estados del país, y acusa a los republicanos 
de haber abandonado los principios “altruistas” que los llevaron 
a la guerra contra el Sur. Observa también como se esfuman, ace- 
leradamente, las esperanzas de alcanzar una verdadera igualdad 
social que dejaron la guerra civil y la emancipación en la pobla- 
ción negra. Hacia 1887 -según Juliette Oullion- comprende toda 
la magnitud y la especificidad del racismo antinezro, en el que tam- 
bién median factores económicos, históricos y sicológicos.“3 

Tampoco escapa de la atención de Martí In situación de las 
tribus indias norteamericanas, que son tratadas como pueblos ven- 
cidos en su propia patria. La relación que hay entre la situación 
del país y la discriminación del indio es denunciada constantemen- 
te CH las crónicas que envía a los periódicos lat Inoîmericanos. E! 
supuesto auxilio económico que el gobierno de los Estados Unidos 
debía aportar a los indígenas iba a manos de po!itiqueros y funcio- 
narios corruptos que regenteaban esos pwl;ramas de ayuda. A cx- 
pensas de las tierras indias se produjo la expansión hacia el Oeste, 
y los pocos terrenos que los tratndos con el gobierno dejaron en 
manos de los legítimos dueños eran constantemente amenazados 
por los magnates ferrocarrileros y los especuladores. En las reser- 
va.s vivían en forma tan inhumana, que constantemente se dispo- 
nían a sublevarse. Estos hechos debían darye a conocer en aquellos 
l)aises latinoamericanos que se empeñaban cn esterminar a SU p- 

blaciún nativa para conseguir un desarrollo económico tan “ejem- 
plar” como el de los Estados ‘CJnidos. 

El 16 de enero de 1887 aparece en Lcr Xació:z de Fuenos Aires 
un artículo de Martí escrito en el mes anterior, en cl que con cierto 
tono de amargura expone su pérdida total de esperanzas en la vali- 
dez del modelo político norteamericano para resolver los proble- 

33 Julictte Oullion: “La discriminac;ún lacia1 en 10s Estados Unidos vista por José Martí”, 
cn Awnrio Martiano, La Habana, n. 3, 1971, p. 21-28. 

menores que !os recibidos por los demás obreros y los desplazaban 
di! trabaio. El desenlace de este conflicto no se hizo esperar y en 
el afro 18i2 ti1 Congreso norteamericano aprobó una ley contraria a 
la introducción de chinos en los Estados Unidos. El historiador 
Faulkner analiza de manera parcial la cuestión, al decir que las res- 
tricciones impuestas “se debieron principalmente a exigencias de 
trabajadores”,T’ Pero José Martí hace recaer la responsabilidad de 
esta ley en los politiqueros del Congreso, quienes las aprobaron “por 
no perder en las eIecciones próximas los votos de los celosos irlan- 
deses, cuyo trabajo burdo y caro no les da modo de competir con el 
trabajo chino, barato y perfecto”.30 Comprende que más allá del as- 
pccto político hay una poderosa causa económica capaz de convertir 
a los obreros (irlandeses o no) en dtlciles instrumentos de los nego- 
ciantes del voto: “el miedo de una población vencida al hambre.“3’ 

En una crónica escrita el 19 de septiembre de 1885, el héroe cu- 
bano analiza una matanza de chinos cometida por trabajadores 
blancos, y con muy pocas palabras logra pintar la tragedia social 
norteamericana en toda su dimensión. 

[ ] los mineros blancos rompen a disparar sobre los chinos. 
Aterrados, salen dando alaridos de las casas hacia una inme- 
diata colina, seguidos a balazos por los europeos [ . . . ] // 
Mueren ciento cincuenta. // En la noche, los trabajadores 
blancos vuelven al caserío, y queman sus cincuenta cas2s. 
// La ley anda des?zcio en perseguirlos. // De San Francisco 
han salido con escolta seis comisionados chinos a investignr 
el crimen. // En libertad están, conferenciando con los em- 
pleados del Union Pacií’ic, los mineros blancos, que exigen a 
la compañía la absoluta determinación, a que ella se niega, de 
no emplear chinos en las minas. // Los pozos de carbón están 
desiertos, y los Caballeros del Trabajo anuncian que ampara- 
rAn con todo su poder a los mineros blancos del Union Pacific 
;l le exigirán en su nombre que atienda a su demanda. // 0 
no hay carbón para el ferrocarril, o salen de él los chinos.“’ 

Con su peculiar modo de expresar las ideas parece decirnos en 
este pasaje la conclusión a que ha llegado tras estudiar el problema 
social en la industrial y “democrática” sociedad norteamericana: 
el racismo es un instrumento de los poderosos para dividir a los 
explotados e incrementar sus ganancias. 

En el caso citado, la clase dominante, dueña del aparato judi- 
cial, promueve la entrada ilegal de la mano de obra barata china 

29 Idem, p. 536. 

10 J.M.: “Carta de Nueva York”, O.C., t. 9. p. 299 

31 J.M.: “Carta de Nuc\a York”, O.C., t. 9, p. 281. 

32 J.M.: “El problemn ‘induann I cn los Iist,idr>a Unidos”, O.C., t. 10, p. 306.307. 
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mas de esa nación. Al cumplirse dos años de la subida al poder del 
demócrata Grover Cleveland, el país continuaba tal como lo deja- 
ron los republicanos. EI monopolio se afianzaba, la corrupción pro- 
seguía, la pobreza de las amplias masas era cada vez mayor mien- 
tras se mantenía la carencia de respeto a la soberanía de otros 
pueblos. Martí desestimará en lo adelante la importancia del voto 
para resolver los males en ese país. Ya no ve allí esperanzas para 
nada bueno ni para nadie en el futuro. Los indios seguirán siendo 
tratados como animales acorralados en sus reservas, el negro ten- 
drá que recurrir a las armas para defender su derecho a la vida. 
En los Estados Unidos, “en vez de apretarse las causas de unión, 
se aflojan”.3” Sabe que solamente cuando conquiste la independen- 
cia de su patria logrará vivir en un mundo donde predomine el 
culto a la dignidad plena del hombre. 

COMENTARIOS 

CARMEN ALMOD~VAR: Como es sabido, se percibe en los escritos 
martianos, y aún más en la medida en que avanzamos en el tiem- 
po, una profunda interiorización de problemas sociales que aque- 
jan a los pueblos, particularmente a los de la América de habla 
hispana. Martí no sólo se proyecta como humanista, sino asume 
posiciones donde se evidencian el latinoamericanismo y la univer- 
salidad que lo caracterizan. Consecuente con sus principios, se 
pone del lado del negro, del indio, de los chinos maltratados in- 
justamente en territorio norteamericano. Sus alegatos antirracis- 
tas, que aún permanecen vigentes, continúan moviendo a los inves- 
tigadores a la reflexión. 

Nos parece lógico, por tanto, que Dionisio Poey, joven licen- 
ciado en Historia, haya escogido como tema de la ponencia para 
el presente Encuentro, el “Desarrollo del antirracismo martiano”, 
que forma parte de una investigación más amplia y compleja, a 
largo plazo. Él hace un buen acopio de material informativo, to- 
mando como punto de partida los textos de Martí y, además, fuen- 
tes bibliográficas pasivas de las más conocidas en torno al tema. 
Consideramos que, aunque pudiésemos añadir nuevos títulos a Ios 
ya utilizados por el ponente, los escogidos son representativos y la 
objeción no sería procedente, 

Aunque se trata de una primera aproximación suya al tema, 
logra un acertado balance en la interrelación ideario-contexto his- 
tórico; sin perder de vista la vida de nuestro Héroe Nacional, el 
medio en el cual se desenvolvió y las circunstancias que lo rodea- 
ron, se apoya en el marco cronológico, pero sólo como arma para 
garantizar el hilo conductor, deteniéndose, con pupila perspicaz, 

34 J.M.: “La verdad sobre los Estados Unidos”, O.C., t. 28, p. 292. 
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en aspectos mas significativos del pensamiento martiano donde se 
postulan sus criterios antirracistas. 

Las reflexiones de Dionisio Poey en torno al centro temático 
escogido revelan una detenida consulta de las paginas escritas por 
José Martí al respecto; aunque sus consideraciones son atinadas, 
no siempre las compartimos. Ahora bien, sí las respetamos, tenien- 
do en cuenta que el autor -aunque debe matizar mejor algunas 
expresiones- fundamenta con rigor las aseveraciones que expone. 

A nuestro juicio, el mérito principal del trabajo estriba en 
que nos hace reflexionar sobre los basamentos teóricos y la géne- 
sis del ideario martiano acerca de las cuestiones “raciales”. Salu 
damos el exitoso empeño y exhortamos al autor n continuar des- 
brozando el camino en esta vertiente. 

INDIRA MWZ: El antirracismo martiano es un tema que resulta 
verdaderamente interesante, vigente y emotivo. Así nos lo hace lle- 
gar Dionisio Poey en su trabajo de dieciocho fértiles páginas que 
son, sin lugar a dudas, el fruto de una búsqueda y asimilación mar- 
tiana y el precedente de una dedicada y posterior investigación. 

Para mi edad juvenil un tema ya mencionado sólo resulta 
atractivo y logra acaparar mi interés cuando se expone de forma 
novedosa y con originales enfoques; aunque se empleen conceptos 
ya difundidos estos pueden engarzarse con habilidad y maestría 
para “capturarme” de principio a fin. Este es el mayor mérito del 
escritor. 

Bien ubicada en el contexto histórico la ponencia recorre dis- 
tintos momentos de la vida martiana y aún más, episodios poco 
divulgados sobre el padre de José Martí y otras escenas de la vida 
de New York que, aunque algo extensas, se ajustan bien al tema. 

El autor expone diversas formas de discriminación contra el 
negro, el chino, el indio, y entre los mismos blancos; en Cuba y 
en los Estados Unidos. Tal vez si el espacio lo hubiese permitido 
hubiera ahondado en otros lugares de interés para el Maestro 
como Nuestra América y por qué no, el lejano Anam cuya miseria 
y dolor inspiró una educadora lección a los niños en La Edad de 
oro. 

A lo largo del trabajo apreciamos, por lo general, un fuerte 
poder de síntesis que en nuestra opinión pudiera disminuir al final 
para un fin más completo. 

Termina con un manojo de certezas, y recoge el optimismo 
que no sólo abrigara el Maestro sino todos aquellos hombres que 
dieron su vida para que hoy nosotros también podamos desearle a 
pueblos como Sudáfrica y a los propios estadounidenses un futu- 
ro de igualdad y equidad que sólo han de obtener con “el filo del 
machete”. 
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AL.GUNOS ELEMENTOS VIVOS 
DEL PENSAhlIENTO ECONOMICO 

DE JOSÉ MARTí 

Rafael Almanza 

La celebración de aniversarios será siempre un recurso útil 
para el ejercicio de la memoria histórica de los pueblos, sin la que 
ya no sabríamos responder a las temibles preguntas del cuadro de 
Gaugin, de dónde venimos, quiénes somos y adónde vamos; y es 
de agradecer al Centro de Estudios Martianos la oportunidad dc 
celebrar con un debate público el centenario del momento en que 
JO& Martí se convirtió definitivamente en el líder de pensamiento 
y de acción de la nueva fase de la Revolución iniciada en Yara lo 
que acostumbramos a identificar con su discurso en el Masónic 
Temple de Nueva York el 10 de octubre de 1887. Personalmente 
considero que es de la mayor importancia la celebración de los 
sucesivos centenarios asociados a Martí que nos esperan en estos 
ocho años, hasta culminar en el primer siglo de su resurrección 
permanente en Dos Ríos. Pienso que la conciencia nacional cuba- 
na, tensa hoy en la tarea,.no exenta de errores evitables e inevita- 
bles, de revisar su acción, su conciencia de sí y su voluntad de 
futuro, necesita un constante acudir a las fuentes prístinas de su 
vocación histórica, que no son otras sino el pensamiento ético y 
político de José Martí. Y si lo decisivo es lo que hacemos dentro, 
no podemos tampoco ignorar lo que, en contra de nuestra con- 
ciencia y de su Padre fundador, nos viene de fuera. 

Como el mundo de ahora no puede concebirse sin especialis- 
tas me corresponde el honor de intentar decirles algo distinto sobre 
el pensamiento económico de Martí, en particular de su evolución 
hasta el año 1887. Los compañeros que conocen que sobre este tema 
he pergeñado un voluminoso e insuficiente libro, todavía inédito, 
comprenderán mi temor, dada la rapidez de una ponencia, de incu- 
rrir en una avalancha de citas conocidas por todos, sin análisis 
de su difícil gracia ni la gracia drl análisis difícil. En consecuencia 
he supuesto que sería más interesante centrar mi intervención en 
dos líneas paralelas: describir qué había logrado Martí en materia 
de pensamiento económico hasta 1887 y un poco después; y demos- 
trar su vigencia. A propósito, si vigente quiere significar, según 
legítimo romance, aquella ley o mandamiento que aUn está en 

vigor, debiéramos evitar el riesgo de identificar la vigencia del pen- 
samiento martiano sólo con lo que ua ha hecho o está haciendo 
la Revolución, lo que por cierto es conocido por los cubanos desde 
el círculo infantil. (NO sería más eficiente estudiar la vigencia de 
Martí como ley no cumplida o mal cumplida entre nosotros, y en- 
frentar en su nombre lo que hemos hecho desconociéndole y lo 
que nos queda por hacer? 

Para la fecha que nos ocupa, Martí había definido ya los ras- 
gos principales de su reflexión económica, que procuraba ser, para 
decirlo con palabras suyas, una “contemplación práctica”, un pen- 
sar de la acción. Y no es que nuestro autor despreciara la teoría, 
puesto que en su obra hay huellas de los fisiócratas, del liberalismo 
económico a lo Say o del bimetalismo, por ejemplo: ni dejó de 
conocer a Spencer o a George, ni la doctrina de la socialización de 
los medios de producción, aunque seguramente no en su versión 
marxista directa.* Como hombre destinado a la acción política, su 
reflexión económica está siempre en función de aquella, caracte- 
rística que no suponía en modo alguno eludir el debate propia- 
mente técnico, por llamarlo de alguna manera, lo que hizo, por 
ejemplo, que a sus veintidós años discutiera en la prensa mexicana 
sobre todos los asuntos vitales de la economía del país. El período 
mexicano es precisamente revelador de la actitud martiana hacia 
la teoría económica: comienza rechazando el liberalismo arancela- 
rio que había aprendido en sus estudios universitarios en España, 
y finalmente lo acepta al comprender que su aplicación en ese 
momento en México favorecía el interés popular. Martí sabe que 
“cada país crea su especial Economía”; y propone: “A propia his- 
toria, soluciones propias [ . . . ] Aq uí se va creando una vida; créese 
aquí una Economía. ‘V Conocimiento de la teoría mundial, análisis 
concreto, independencia de criterio y voluntad de autoctonía -son 
los principios de arranque del pensamiento económico de Martí. 

¿Y cómo nos va con ellos hoy? La reforma económica iniciada 
en Cuba en 1976 estaba inspirada en las concepciones que dieron 
origen a la reforma económica de los países socialistas europeos 
de los años 60, especialmente del modelo soviético. Las varian- 
tes húngara y yugoslava fueron declaradas heréticas: no se prestó 
atención a Ias particularidades, quizás reveladoras para nosotros, 
de los camaradas búlgaros, polacos, alemanes y checoslovacos -que 
a menudo han estado por delante de las innovaciones soviéticas.3 

1 He procurado demostrar esas afirmaciones -7 otras de este género que aparecen aquí- 
en mi libro Del pensamiento econrhico de José Martí, ahora en imprenta. 

2 José Martí: “Graves cuestioxxs” en Obras comptetas, La Habana. 1963.1973, t. 6, p. 311.312. 
[En lo sucesivo, salvo indicación contraria, las referencias en textos de José Martí remiten 
a esta edición, representada con las iniciales O.C., y por ello sólo se indicará tomo y 
paginación. (N. de la R.)] 

3 La elecci6n de los dirigentes econ6micos. puesta de moda por la “pwzstroika”, fue 
adoptada por búlgaros y húngaros ya desde los primeros años de esta década (ver, Todor 
Yivkov: Acerca de una nueva concepcidn sobre el trabajo y las relaciones laborales en la 
Bulgaria Socialista, Sofía Press, 1983). El concepto de autogestión socialista, también publi- 
citado mundialmente ahora, ha sido siempre cl elemento teórico central del pensamiento 
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Hoy está claro que, si bien estábamos en lo cierto al reconocer -J 
este consenso es casi absoluto en el mundo socialista, quizás con 
la excepción de la República Popular Democrática de Corea- la 
vigencia de la ley del valor y de las relaciones monetario-mercanti- 
les, por otro lado copiábamos sólo la edificación superestructura1 
-organismos, leves, controles- de la reforma soviética, que ya 
para la fecha de i976 estaba entrando en quiebra en la URSS, tanto 
en los resultados prácticos como en la opinión de los mejores 
economistas. 

Cuando hace algún tiempo el Centro de Estudios Martianos 
mc permitió revisar los microl’ilmes de la Revista Universnl clc 
México en la que Martí colaboraba, quedé admirado por el tre- 
mendo nivel de la polémica económica de entonces, en la que par- 
ticipaban varios periódicos v decenas de ciudadanos de las más 
diversas opiniones. En cambjo, durante veinte años no ha habido 
en Cuba una sola discusión púb!ica sobre los problemas de la di- 
rección económica global del país; ni en la prensa, ni siquiera en 
las revistas especializadas. Sin el debate entre revolucionarios no 
tendremos ni actualización de conocimientos, ni análisis concreto 
de la economía, ni independencia nacional de criterio, ni autocto- 
nía económica. Debiéramos hacer un esfuerzo colectivo para eli- 
minar de inmediato la timidez y la autocensura en materia de pen- 
samiento económico. 

Como resultado del público ejercicio de sus criterios económi- 
cos en México, Guatemala, Veneylwla y los Estados Unidos, duran- 
te los años de 1875 a 2884 Martí elaboró lo que hemos llamado su 
proyecto de progreso económico para Latinoamérica. La transfe- 
rencia tecnológica, la lucha contra el monocultivo y por la diver- 
sificación y la tecnificación agrícolas, la propaganda comercial en 
el mercado mundial y la equilibrada descentralización de los con- 
venios bilaterales internacionales; la industrialización a partir de 
la materia prima propia y en condiciones de competencia prove- 
chosa y múltiple; y todo ello enfilado en dirección de vigilancia 
ante la amenaza del colonialismo económico yanqui, son los ele- 
mentos fundamentales de ese proyecto, cuyo objetivo era la inde- 
pendencia económica y la justicin social. La misma riqueza de esta 
creación martiana, ostensible en la simple enumeración anterior, 
nos obliga a ocuparnos de aquellos elementos de mayor actualidad: 
la transferencia tecnológica y la industrialización. 

ALGZl.NOS I:LIì\lENTOS VIVOS. 109 

económico oficial yugoslavo. En cuznto al modelo húngaro, todavía resulta sospechoso c” 
algunos medios referirse a su “socialismo dc mercado”, también defendido por algunos polrv 
cos (ver Abramishvili, G. G. y otros: Opcruci¿~~ Markcizug, La Habana. Editorial de Ciencias 
Sociales, 1966, p, 240). “No hace mucho In Iulidild dcl plan y del mercado se prese”taba de 
manera tan incompatible como la del tuqc 1 cl agua. Quien trataba de unir lo uno v lo 
otro, est:tba condenado al ostracismo como un portador de una ideología foránea” (“El kr- 
cndo socialista”. baio la redacción del acndémico Oler? Bonomolov. en Novedadcc de Morai , 
n. 30, 1987, p. R). No deben ignorarse lnc exprriencias chinas y vietnamitas, que procura” 
ad.~ptar a sus condiciones todo lo nuevo s~~::!ido en ate campo en el mundo socialista; ni 
tampoco el fisicalismo corcnno, que taml>iC!~ cst6 por rstudiar. Los checos está” Ilevnndo 
a cabo una “uew retorma económica -en lut te inspirada en la sovi&tica de hoy-, sobre la 
base dc un amplio debate popular. 

La necesidad del traspaso hacia Latinoamérica del progreso 
(:icntífico-técnico mundial fue una preocupación de Martí desde 
los días del prospecto de la Rcvisru Guatmflaltectr (1878)) que no 
ll,-ó a publicar; anunció también II;> trabajo de este tipo en la 
Rcltlista Ve~zezolann (1881), cuya fL!gacidad frustró el propósito; y 
10 llevó a cabo en La A~zc’rica (18831884), revista donde propagan- 
clizó los últimos avances dc la ciencia y la técnica de su momento, 
I;ILIV especialmente la alta tecnolo$a por excelencia de entonces, 
ia electrotecnia. Y no SC trataba de una exhibición de sensaciones, 
sino justamente de un elemento de su proyecto de progreso eco- 
ntimico: 

Los países de la Amkrica del Sur, que carecen de instrumentos 
de labor y de mctodos productores rhpidos, experimentados 
y científicos, necesitan sabe:. qué son, y cuánto cuestan, y 
cuánto tr,abajo ahorran, y dónde se venden los utensilios que 
en esta tierra pujante y febril han violentado la fuerza de la 
tierra, y llevado a punto de perfección el laboreo y transfor- 
mación de sus productos.” 

Martí es pues un precursor de lo que modernamente llamamos 
transferencia tecnológica, sobre todo por el sentido liberador que 
le otorga, tanto en lo concerniente a la economía nacional como al 
trabajo del obrero en particular. Y en cuanto a la industrialización, 
es preciso insistir en que, a-unquc por razones obvias concedió prio- 
ridad a la agricultura como vía inmediata de progreso económico 
para nuestros pueblos, y aseguró, en 1884, que “países industriales 
ni somos, ni en mucho tiempo podremos ser”, también impulsó 
“toda industria que tenga raíces constantes en el territorio que la 
inicia”,” lo que él llamaba industrias patrias. 

¿Y cómo nos va, compañeros, con estos mandamientos martia- 
nos? No del todo mal, pero tampoco suficientemente bien. En razón 
del bloqueo y la guerra económica total imperialista, la transfe- 
rencia de tecnología capitalista hacia Cuba no CS fácil, aunque se 
llnn logrado éxitos notables, por ejemplo, Zn la importación de equi- 
p”s médicos. Sin embargo, el país continúa padeciendo una desin- 
formación letal en muchas ramas de la ciencia y la técnica, más que 
todo, por falta de popularización. Es difícil encontrar un especia- 
lista que sepa decirnos qué es un motor criógeno, o una estación 
n~a~netohidrodjnámica, o que nos explique la tecnología de puente 
en ia agricultura, o eI método en fase vapor para la obtención de 
~~lateriales con propiedades previsias, o el sistema de encargos esta- 
i:~lcs en la economía sovitilica. Pienso que la publicación en libro 
aparte de los textos de Martí en La América, pudiera estimular la 
aparición de una revista de Alta Tecnología en la que se propagandi- 

3 J.M.: “Los propbsitos dc LU Amériu~ bajo sus nuevos propietarios”, O.C., t. 8, p. 266-267. 

5 J.M.: “Exposicibn de productos amcrica”os”, O.C., t. 8, p. 366; y “La industria en los paises 
llllevo.\“, t. 7, p. 28. 
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zara entre nosotros todo lo nuevo en esta dirección, especialmente 
lo que resulte prometedor, proveniente de los países socialistas de- 
sarrollados. Pues, sin intenciones apologéticas de mi parte hacia los 
tisitos de dichas naciones, considero que estamos desarrollando un 
excesivo entusiasmo por la tecnología occidental, que ni es occiden- 
tal ni es siempre de vanguardia o única. No logro explicarme por 
quL’ nuestros estudiantes, funcionarios y científicos trabajan exclusi- 
vamente con microcomputadoras adquiridas en área dólar, lo que 
se convierte en una loa exclusiva a la tecnología estadounidense, 
japonesa o italiana, mientras que se ignoran los éxitos búlgaros en 
ia electrónica o las máquinas de la firma Robotron, de la República 
Democrática Alemana. “Quien vuigariza, auxilia”, dijo el Maestro 
en La América,’ y es seguro que necesitamos movilizar urgentemen- 
te la tradicional curiosidad del cubano, ahora hacia las novedades 
de la ciencia y la técnica, para auxiliarnos en el ahorro de divisas, 
tiempo y vigor ideológico en materia de tecnología, que se ha con- 
vertido ya en el frente de batalla decisivo entre los dos sistemas 
mundiales. Y en lo que atañe a la industrialización, también aquí 
hay éxitos y mecanismos de freno. Hemos inaugurado las industrias 
patrias que quería Martí, fundamentalmente en la rama alimentaria; 
y se trabaja en el complejo siderometalúrgico en el oriente del país. 
Me eximo de citar, por conocidas, las críticas que nuestros dirigen- 
tes han dedicado a la lentitud del trabajo en la agroindustria de los 
cítricos y las dificultades con la puesta en marcha de la planta Er- 
nesto Che Guevara. El proceso de industrialización acelerada co- 
menzado en 1976 no ha adquirido la rapidez que necesitamos. Dijo 
Martí que “en mucho tiempo no podríamos ser” países industriales: 
pero es que ya ha pasado un siglo. Ahora podemos ser, y debemos 
ser un país agroindustrial de tecnología avanzada, si queremos cum- 
plir -y no hay dudas de ello- el mandato de Martí. 

El tercer avance importante del pensamiento económico del 
Maestro antes de 1887 es sin dudas el paso de su primera etapa, 
cuyo eje es, como hemos visto, el proyecto de progreso económico 
para Latinoamérica, a la segunda, cuyo centro será la observación 
y la denuncia del fenómeno imperialista. Esa transición comienza a 
principios de la década del 80: todos sabemos que ya en 1884 
Martí describe y condena algunas de las características esenciales 
del monopolio. En 1885 denuncia abiertamente el “sistema de colo- 
nización económica” que los Estados Unidos están creando para 
lanzarlo sobre Latinoamérica: 

De nada menos se trata que de ir preparando, por un sistema 
de tratados comerciales o convenios de otro género, la ocupa- 
ción pacífica y decisiva de la América Central e Islas adyacen- 
tes por los Estados Unidos [ . . . ] Y vendrán los Estados Unidos 

6 “El hombre primitivo cn América”, texto sin firma de Martí en el número de diciembre 
de 1884 de La América (descubierto por cstc autor, no publicado en Obras co~~pfefas). 
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a ser, como que les tendrán toda su hacienda, los señores pa- 
cíficos y proveedores forzosos de todas las Antillas.’ 
A partir de 1888 proteccionismo, monopolio e imperialismo 

son tres conceptos equivalentes en el pensamiento de nuestro hé- 
roe: el Martí librecambista ha devenido luchador antimonopolista. 
Con un enfoque que no es pre-leninista sino post-!iberal, el Maestro 
identifica y critica los cinco rasgos clásicos del imperialismo defi- 
nidos después magistralmente por Lenin. Y si no acierta al propug- 
nar el bimetalismo, se convierte nada menos que en precursor del 
Nue\w Orden Económico Internacional en sus intervenciones en 
la Conferencia Monetaria de 1891. Esta última verdad resulta se- 
zuramente demasiado polémica como para ser enunciada aquí sin 
m6s -y trasciende el marco cronológico a que se dedica el Encuen- 
tro-, pero es demasiado importante y actual para omitirla. Escu- 
chemos estas palabras martianas de 1891, que pudieran pronunciar- 
se hoy en la UNCTAD: 

Las puertas de cada nación deben estar abiertas a la actividad 
fecundante y legítima de todos los pueblos. Las manos de cada 
nación deben estar libres para desenvolver sin trabas el país, 
con arreglo a su naturaleza distintiva y a sus elementos propios. 
Los pueblos todos deben reunirse en amistad y con la mayor 
frecuencia dable, para ir reemplazando, con el sistema del acer- 
camiento universal, por sobre la lengua de los istmos y la ba- 
rrera de los mares, el sistema, muerto para siempre de dinas- 
tías y de grupos.8 

El concepto de interdependencia económica, aceptado por fin 
según la prensa en la última declaración de la UNCTAD, está ya en 
estos majestuosos términos martianos de hace casi cien años. 

Estos son, algunos de los elementos vivos del pensamiento 
económico de Martí hasta 1887 y un poco después, como decíamos 
al principio, pues ese año en cuestión no es físicamente decisivo 
para este sector de su obra. Qluisiera expresar sinceramente mi 
temor de que el Encuentro pueda de alguna manera dogmatizar una 
fecha, lo que resultaría imposible para las inteligencias presentes 
-y ausentes- desde luego. Pero como antiguo participante de 
los Seminarios Juveniles de Estudios Martianos, sé que muchas 
hipótesis o tesis perfectamente válidas en el martismo de mayor 
vuelo, han degenerado en artículos de la fe martiana, y han hecho 
verdadero daño en la popularización del flexible y dinámico genio 
de nuestro héroe. La hipótesis de que el año 1887 marca un “comien- 
zo de la radicalización martiana”, que no es nueva,” ignora que 

i J.M.: “Cartas de Martí. En vísperas de un cambio en la historia de los Estados Unidos”, 
O.C., t. 8. p. 87-88. 

8 J.M.: “Informe”, O.C., t. 6, p. 153 

9 Antonio Martínez Bello, en su libro Ideas sociales y económicas de José Marti (1940). 
fue seguramente el primero en señalnr que “la fecha más decisiva en el orden social-revo- 
lucionario de la historia del alma martiana, es representada por el mes de noviembre de 
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cia v de SU Padre fundador, nos viene de afuera”. Mi principal con- 
fusión proviene de las consideraciones que realiza en la segunda 
página del trabajo. Se parte del capítulo mexicano de la biografía 
de Martí, y de su participación en la polémica económica, para 
enunciar que “los principios de arranque del pensamiento econó- 
mico de Martí” son “conocimiento de la teoría mundial, análisis 
concreto, independencia de criterio y voluntad de autoctonía”. A 
renglón seguido se examinan algunas concepciones de la reforma 
económica de los países socialistas europeos, especialmente el mo- 
delo soviético. Pregunto: <las experiencias soviéticas y otras del 
socialismo europeo son los elementos foráneos, negadores del idea- 
rio martiano y, por consiguiente, traición a “las fuentes prístinas” 
de la vocación histórica de nuestra Patria? Pienso que no debe ser 
esto lo que hay en el pensamiento y en el sentimiento del autor, 
pero su idea no está bien expresada en esos párrafos. Me adelanto 
a su posterior esclarecimiento para agregar otra objeción. No estoy 
convencido de la utilidad ni de la eficacia de aplicar mecánicamen- 
te los principios martianos a Ias condiciones actuales. Téngase pre- 
sente que las experiencias del desarrollo socialista no estaban al 
alcance histórico de Martí, por lo que discernir sobre la impresión 
que estas causarían en el Maestro nos aleja de la tarea histórica del 
momento para desembocar en el desfiladero de la especulación. 
Pienso además que cuando el autor del cenital artículo “Nuestra 
América” exige a los estadistas latinoamericanos una obra de crea- 
ción política y económica, está expresando, ante todo, su desagrado 
con los moldes de desarrollo capitalistas conocidos en su época y 
con la reproducción mimética de los esquemas europeo y estado- 
unidense por las repúblicas latinoamericanas, y ese desagrado -di- 
cho sea de paso- no desentona con la aplicación creadora del 
marxismo-leninismo. Por otra parte, hay pruebas de que, coincidien- 
do en tiempo y en espacio con el reclamo de soluciones propias en 
sintonía con la historicidad de cada nación, Martí cree viable, en 
países de escaso desarrollo industrial, aplicar un tibio proteccio- 
nismo de indudable factura alemana -léase Friederic Litz- para 
aprovechar su costado temporalmente activo. Años más tarde, cn 
1856, sugiere legislar en la América Latina para impedir la apro- 
piación de tierras por capitales extranjeros, sobre la base de una ley 
aprobada por el Senado estadounidense que prohibía la adquisi- 
ción de tierras en los Estados Unidos por parte de extranjeros que 
no acompañasen ese privilegio COSI la adopción de la ciudadanía de 
esa República. Es decir -para no extendernos más en este aspecto- 
que los juicios de Martí, al desgajárseles de sus contextos natura- 
les y lógicos, deben verse en su elasticidad, movilidad, o, mejor aún, 
desde las perspectivas de lo que quizás debamos llamar dialéctica 
martiana. 

2. Comparto la impresión del autor de que la vigencia del Maes- 
tro no se halla sólo, ni fundamentalmente quizás, en lo que ya se 
ha hecho o se está haciendo. Pienso que la actualidad también se 

Martí fue siempre un radical, puesto que siempre fue a la raíz de 
los problemas. Y no hay que confundir radicalidad con extremismo, 
ni suponer que todas las radicalidades son posibles en cualquier 
momento histórico. Si de ser radicales se trata, tenemos hoy en 
nuestro país, y en el mundo, un día excepcional para ir a la raíz de 
los problemas del socialismo y hacerlo triunfar definitivamente 
en el planeta en los primeros años del próximo milenio. Al menos 
en lo que a economía se refiere, estoy seguro de que, si se me per- 
mite glosar al Padre, José Martí tiene mucho que hacer en Cuba, 
y en el mundo, todavía. 

Camagüey, agosto de 1987. 

COMENTARIOS 

PEDRO NORAT So-ro: Si se nos pidiera una definición de alguien como 
el compañero Rafael Almanza, optaríamos por presentar un rasgo 
capaz de revelarlo en su naturaleza de individuo y de investigador: 
es un discutidor infatigable y titánico. 

Esta sed de polémica subyace en las páginas que comentamos, 
no obstante su brevedad. El ardiente y sano deseo de esclarecer, 
argüir y debatir asoma por ejemplo cuando da por cierta la huella 
de las doctrinas fisiocráticas en las disquisiciones económicas de la 
inteligencia mayor del ochocientos cubano. En este sentido, agra- 
dezco que el autor de “Algunos elementos vivos del pensamiento 
económico de José Martí” certifique nuestro conocimiento de las 
reflexiones económicas martianas, aunque también hubiese agra- 
decido con la misma vehemencia un ahondamiento mayor cn cos- 
tados del ideario económico de Martí que aún esperan por su jus- 
tipreciación. Saludable fuera profundizar en esta influencia teórica 
teniendo en cuenta que las últimas noticias recibidas -a partir 
de fuentes publicadas en fecha no tan lejana- niegan la marca del 
fisiocratismo en el héroe de Dos Ríos. 

Reconozco en el compañero Almanza a un “antiguo participan- 
te de los Seminarios Juveniles de Estudios Martianos”, como él 
mismo se llama, por lo que me permito dar por sentado que las 
páginas presentadas a este evento no sólo intentan decir “algo dis- 
tinto sobre el pensamiento económico de Martí”, sino, además, 
abrir cauces para el diálogo sereno y edificante. Me propongo, con 
permiso de ustedes, y del autor, discutir o proponer un debate es- 
clarecedor sobre los siguientes aspectos: 

1. No queda claro, al menos para mí, el sentido de las pala- 
‘bras del ponente al bordear lo que “en contra de nuestra concien- 

1887”. En 1979 el Anuario n. 2 del Centro de Estudios Martianos publicó el ensayo “1887: 
un año clave en la radicalización martiana” de Bernardo Calleias (D. 149.190). oue retornaba 
esta idea. El volumen y la complejidad que ha alcanzado $a 1; exégesik tkartiana está 
exigiendo la clasificación y cronología de las tendencias, tesis e hipótesis principales. Dentro 
de poco no habr6 persona que físicamente pucda haber Icído todo 10 valioso escrito sobre 
Marti; nos perderemos en la galaxia martiana. 



114 \NUARIO DEL CENTRO DE LSTCDIOS IIARTIANOS ~ 11 / 1988 

refleja en otras dos direcciones: cn lo que falta por cumplir de su 
mandato martiano -en lo que coincido de forma general con Al- 
manza- y en la especificidad martiana con respecto al pensamien- 
to liberal burgutk, algo que cl ponente no se propuso abordar. En- 
tiendo que no basta con afirmar que el genio político de la Revolu- 

ción de 1895 fue un precursor “d? lo que modernamente llamamos 
transferencia tecnológica” y d: la industrializacibn. Antes bien, SLI 
vigencia nos llwn mejor en la medida en que se revelen las diferen- 
cias que, median entre el alcance y el significado de su labor divul- 
gadora en materia científico-técnica, de un lado, y, del otro, la pro- 
paganda desarrollada por liberales burgueses del calibre de 
Francisco de Arango y Parreño y Francisco de Frías y Jacott, para 
solamente citar dos empinadas inteligencias de nuestro pasado colo- 
nial. La modernidad martiana también se verifica al mostrar las 
diferencias entre su credo y tesis reaccionarias del talante del “re- 
despliegue industrial” o las fórmulas actuales de liberación comer- 
cial que responden a la estrategia imperialista y a las concepciones 
ultraliberales que intentan imponerse al Tercer Mundo. En otras 
palabras, si queremos realmente hablar de un Martí vivo, que mar- 
cha palmo a palmo con nosotros en la tarea cotidiana, hay que de- 
sentrañar por qué pertenece a nuestro mundo y no al llamado Primer 
Mundo, como equívocamente se alude, en reciente argot, a los paí- 
ses capitalistas altamente industrializados. 

3. Acercándonos a consideraciones puramente teóricas del tiem- 
po en que vivimos, considero saludable que el autor de este incisivo 
trabajo especificase, a los efectos de una mayor información, la fe- 
cha de la declaración de la UNCTAD que cita y de la prensa que da 
cuenta de la aceptación definitiva del concepto de interdependen- 
cia, la cual “está ya en estos majestuosos términos martianos”. En 
la literatura política, económica y social de los pensadores “tercer- 
mundistas” se ha sido muy cauteloso con este concepto. Me permito 
citar el “Informe de Relatoría de la Comisión número 2 del Segundo 
Congreso de la Asociación de Economistas del Tercer Mundo” (Ciu- 
dad de La Habana, abril de 1981), donde se puntualizó que “un 
concepto como el de interdependencia y la forma de manifestación 
de la misma, pretende soslayar el hecho de la dependencia de los 
paises subdesarrollados respecto a los países capitalistas desarro- 
llados”. Igualmente, en la Declaración General de este cónclave -al 
que asistieron no sólo economistas, sino también sociólogos- se 
definió la interdependencia como una política mediante la cual el 
imperialismo “no hace más que poner en práctica su vocación tra- 
dicional” de “defender el sistema y tratar de convencer al Tercer 
Mundo de que el desarrollo económico sólo es alcanzable en el mar- 
co de las relaciones de producción capitalistas”. Concluyo, por tan- 
to, sugiriendo esclarecer convenientemente este concepto, sobre la 
base del argumento teórico del marxismo-leninismo. 

Estoy convencido de que el estudioso Almanza cuenta con ele- 
mentos de juicio suficientes para borrar mis dudas y de seguro lo 
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hará en una intervención posterior, que -no dudarlo será doble- 
mente más valiosa que el propio trabajo que comentamos. Creo 
que la rapidez y el volumen de una ponencia no le facilitó el luci- 
miento de sus interpretaciones del pensamiento económico martia- 
no en toda la amplitud que en él ha alcanzado. Un tiempo y una 
extensión mayores, y la liberación de la mordaza que se autoimpu- 
so en aras de agilizar su exposición, así como una conveniente purga 
de aspectos cuyo abordaje y discusión en este Encuentro no con- 
ducen a un lugar específico, permitirían al compañero Almanza 
asir más uniformemente el cuerpo doctrinal de Martí en materia 
económica hasta 1887, y no nos quedaríamos con el deseo de saber 
sobre elementos quintaesenciados en la escri?ura martiana que ma- 
tizan su entendimiento económico. Póngase como ejemplos la lucha 
por eliminar las trabas feudales y semifeudales en el campo, prin- 
cipalmente la erradicación del latifundio y todos los sistemas ca- 
ducos de tenencia de la tierra, y la actitud ante las inversiones de 
capital extranjero, prerrequisitos que es necesario dilucidar para 
plantear que Martí ” se convierte nada menos que en precursor del 
Nuevo Orden Económico Internacional”. 

Por último, deseo aprovechar el honor que me confirió el Cen- 
tro de Estudios Martianos al designarme como comentarista de 
esta ponencia, para saludar y aplaudir la sistematicidad, honradez 
y seriedad de los estudios realizados por el compañero Rafael Al- 
manza sobre el pensamiento económico martiano, pálidamente es- 
bozados en esta muestra parcial e insuficiente de lo mucho y bueno 
que ha avanzado en los senderos de la investigación y la divulgación 
de la razón y la ejecutoria de José Martí. 

GRACIELA CHAILLOUX: Primero, nuestro agradecimiento al Centro de 
Estudios Martianos por habernos brindado esta nueva ocasión de 
profundizar en el necesario conocimiento de la vida y la obra de 
José Martí. Agradecimiento que es también regocijo porque por pri- 
mera vez incluye el pensamiento económico martiano entre los te- 
mas a debatir en sus reuniones. Esa arista de su ideario, tan poco 
estudiada y divulgada -y este es mi primer desacuerdo con el 
autor cuya ponencia comento-, requiere de nuestra cuidadosa aten- 
ción. Por eso considero de tanta validez realizar una reflexión 
colectiva sobre su contenido, fuentes nutricias, influencias poste- 
riores que ha ejercido y ejerce, como de su vigencia en lo ya realiza- 
do en Cuba socialista y en lo por hacer, tanto en nuestro país como 
en el llamado Tercer Mundo. 

Creo no errar si aseguro que muchos de los aquí presentes en- 
focan desde distintos ángulos la pertinencia o no de hablar de un 
pensamiento económico martiano, cuando para los escépticos -los 
que aún creen en la independencia de la política y la economía en 
la obra martiana- es decisivo el hecho de que ese pensamiento 
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económico es, en su esencia, fórmula y argumentacibn de la lucha 
a la que Martí convocó a los pueblos de nuestra América. 

Este análisis acerca de la vigencia del pensamiento económico 
de José Martí ofrece la oportunidad para llamar la atención acerca 
de que el pensamiento económico en los países del llamado Tercer 
Mundo no ha sido adecuadamente evaluado por la Historia de las 
Doctrinas Económicas en su real dimensión de explicar las diná- 
micas de las economías de estas naciones. Pues aunque hace cinco 
lustros se iniciaron los estudios sobre pensamiento económico cu- 
bano en la carrera de Economía de la Universidad de La Habana, 
queda aún trecho por recorrer en la argumentación y divulgación 
de un pensamiento económico en Cuba, que posee una significación 
y transcendencia que rebasa los marcos hasta ahora considerados, 
pues ha quedado oculto tras la justificada importancia que se le 
ha concedido al estudio de las Doctrinas Económicas. Se ha dejado 
así, insuficientemente tratado el reflejo conceptual de las relacio- 
nes económicas entre los territorios que son objeto de dependencia 
y sus metrópolis, su particular inserción en el antagónico sistema 
de economía capitalista internacional, y su aceptación, adecuación 
o rechazo de las Doctrinas Económicas que fundamentan ideológi- 
camente el desarrollo del capitalismo en los países “centro” del 
sistema. 

Tener en cuenta estos elementos de carácter general contribui- 
rá a la adecuada valoración del pensamiento económico revolucio- 
nario cubano, a destacar sus aportes en la elaboración de una con- 
cepción del subdesarrollo y de las formas de enfrentarlo y vencerlo, 
concediéndole el justo relieve que poseen como legado y guía para 
la acción. 

Sólo dilucidando los temas propuestos alcanzaremos el conoci- 
miento preciso de la significación del pensamiento económico mar- 
tiano para la lucha contemporánea del Tercer Mundo contra el 
imperialismo; pero, también, su presencia actuante en el pensamien- 
to económico marxista-leninista en Cuba, desde los días de la fun- 
dación del primer Partido Marxista-Leninista hasta hoy. De ahí que 
consideremos limitado reducir su vigencia sólo a lo que se consi- 
dere irrealizado en este momento del proceso de construcción del 
socialismo en Cuba. 

No haber tenido en cuenta los elementos antes apuntados es la 
causa de insuficiencias metodológicas -que lastran las conclnsio- 
nes- en el trabajo que nos ocupa. Evaluar la vigencia del pensa- 
miento económico martiano, ya se trate del cumplido o dei incum- 
plido, no puede desconocer los límites históricos y teóricos de ese 
pensamiento. Al no establecer engarce capaz de demostrar la va- 
lidez de los postulados económicos martianos. concebidos en la 
época de conformación del capitalismo monopolista y sin tener las 
miras puestas en el socialismo, el ponente hace una traslación me- 
cánica del pensamiento económico martiano, y no toma en cuenta 
las diferencias de contexto económico, político y social. Las metas 
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a alcanzar en tiempos de Martí requerían de condiciones a las que 
hoy no podemos aspirar. Así, mientras que el logro de la industrin- 
lización podía parecer a Martí una tarea de alcance más inmediato, 
dadas las condiciones históricas en las que le correspondió vivir 
-caracterizadas por una brecha relativamente menor entre los paí- 
ses de mayor y menor desarrollo y en un ambiente más liberal en 
la transmisión de los conocimientos científico-técnicos-, en nues- 
tros días este objetivo resulta cada vez más difícil para las nacio- 
ncs subdesarrolladas, debido al mayor peso adquirido por los fac- 
tores internacionales en las posibilidades de su accionar económico. 

No nos caben dudas acerca de la validez universal y latinoameri- 
cana de la estrategia de desarrollo económico martiana en la que 
establece como pivote del desarrollo económico a la agricultura, 
aunque no entendida como la entendieron los fisiócratas, sino como 
la entendió el pensamiento económico martiano de la construcción 
del socialismo en Cuba, cuando se enfrentó a la enorme tarea que 
significaba encontrar el rumbo propio para la creación de la base 
técnico-material del socialismo, entre 1963 y 1975. Considero esto 
un aporte de especial trascendencia, en el que se expresa con me- 
ridiana claridad la vigencia del pensamiento económico martiano 
en In contribución más significativa que en el terreno económico 
ha hecho cl proceso de construcción socialista en Cuba a la práctica 
revolucionaria internacional. 

Sin embargo, las insuficiencias y deficiencias del proceso de 
industrialización acelerado en Cuba no pueden desconocer el en- 
torno internacional en que este tiene lugar. Cuando Rafael Almanza 
exhorta CL cumplir lo que él denomina el mandato martiano en 
cuanto al logro de la industrialización, no parece haber tenido en 
cuenta la dramática situación económica internacional en que nos 
ha tocado clesempeñar nuestros esfuerzos en pos del desarrollo. 
<Pueden dejar de considerarse la crisis económica que asola al mun- 
do; el callejón sin salida que significa la deuda externa, y cuyas 
repercusiones tocan también a los países socialistas; la intransigen- 
cia de los países capitalistas desarrollados por aplicar fórmulas de 
elemental justicia; el persistente retroceso de la cooperación en la 
economía internacional; los efectos de la carrera armamentista y 
sus costos, incluso para los países subdesarrollados y socialistas 
(<cuánto nos cuesta la presidencia de Ronald Reagan?); el férreo 
control y las trabas que las empresas transnacionales aplican a la 
transferencia tecnológica ? Si coincidimos con lo antes apuntado 
estamos obligados a reconocer, junto con Fidel, que el dilema de 
la humanidad hoy día, y también para la emulación entre el capita- 
lismo y el socialismo, es la opción entre la guerra y la paz, lo que 
equivale a decir la distención y el desarrollo social, dramático asun- 
to por el que pasa, y al que se supedita, el esfuerzo por la industria- 
lización. No por casualidad en los planteos de Fidel en torno a la 
deuda externa encontramos el primer programa de lucha, elaborado 
desde cl Tercer Mundo, contra el aniquilamiento de la civilización. 
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NO podemos equiparar, es inadmisible, el efecto de la situación 
internacional sobre nuestro empeño industrializador acelerado, con 
10 que se deriva de nuestras insuficiencias e inexperiencias. Los in- 
vestigadores marxista-leninistas no podemos permitirnos el lujo de 
desconocer que la transferencia tecnológica, en condiciones de ca- 
pitalismo, encubre el leonino intercambio desigual. Pero tampoco 
podemos olvidar que el desarrollo de la industria en el socialismo, 
que ha sido y es la garantía del desarrollo económico que hoy exhi- 
be la Revolución, también debe enfrentar el desafío que constituye 
instaurar consolidar y desarrollar un régimen económico en el que 
no imperan leyes ciegas, sino que depende dc la actividad conscien- 
te de todos los ciudadanos, y por lo tanto de la identificación, en 
cada momento, de las necesidades históricas. Tarea que ha de llevar 
a cabo bajo la acción hostil del capitalismo agonizante. 

Pero además, cuando se condena el uso exclusivo de microcom- 
:putadoras de manufactura capitalista, jse hace con la información 
necesaria acerca de la política de introducción de la computación 
en el país, de la evaluación de las posibilidades reales de oferta 
para decidir la adquisición de una u otra tecnología, de las coordi- 
naciones que en el seno del Consejo de Ayuda Mutua Económica 
realiza Cuba para la producción de hardware y software? No nie- 
go la posibilidad de que existan decisiones erradas en este terreno, 
pero las que Almanza refiere mueven a dudas, y no nos ofrece la 
información necesaria para que podamos coincidir con él en sus 
afirmaciones. Para el caso de la información letal, coincidiendo en 
la existencia de limitaciones de carácter subjetivo en la aprehensión 
de la información científico-técnica por nuestros especialistas, cabe 
preguntarse: ¿se han tenido en cuenta los precios actuales. (e la 
suscripción a cualquier revista científico-técnica, o las poslblhda- 
des que tiene nuestro país de servirse de la novedosa fuente de 
información que es el teleacceso. 3 Sin embargo, concuerdo con el 
autor en la necesidad de continuar desarrcllando esfuerzos para 
contribuir y servirnos del desarrollo tecnológico que alcanza y al- 
canzarti el socialismo; pero sin olvidar que el Che nos dejó dicho 
que la tecnología, por sí misma, no tiene sello ideológico, sino que 
su aplicación y el destino de su resultado es lo que la cualifica. 

Otro de los temas tratados en el trabajo que me ha correspon- 
dido comentar es el relativo a la voluntad de autoctonía en José 
Martí. Primero que todo hay que concordar con el autor cuando 
nos destaca este principio del ideario martiano. Si asociamos este 
planteamiento del Maestro a la realidad latinoamericana que le 
correspondió vivir, es insoslayable reconocer en él la primera oca- 
sión en que, ante los balcanizados países de la América Latina, que 
se hallaban con los ojos puestos en los Estados Unidos o en Europa 
para buscar allí modelos a imitar, se habló de la identidad latino- 
americana para el logro de la unidad como garantía de la lucha 
contra los peligros que la amenazaban. Tan válido como en la época 
martiana es hoy este principio. Tan sólo conociéndonos y uniéndo- 
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nos podemos enfrentar las batallas que demandan nuestros pueblos. 
Así los llamó Martí a enfrentar y vencer al imperialismo. Así convoca 
Fidel al Tercer Mundo a emprender la lucha contra ese nuevo y aún 
más expoliador mecanismo de dominación imperialista que es la 
deuda externa, lucha que es otra muestra más de la imperecedera 
presencia martiana en nuestros días. Sin embargo, se impone una 
precisión. Al peligro de la balcanización no podemos oponer el igual- 
mente peligroso principio de las exclusividades nacionales, de la 
autoctonía entendida como situación que no puede engarzarse con 
los postulados universales del desarrollo social. Este alerta también 
está en Martí, y el marxismo-leninismo refrenda la presencia de las 
particularidades nacionales en el proceso de construcción del socia- 
lismo. Esto, que es reconocido por Almanza en su ponencia, no 
siempre resulta coherente cuando particulariza en el análisis. 

Carlos Marx nos dejó dicho que el camino de la ciencia no 
tiene calzadas reales. No hay entonces por qué sospechar cuando 
somos testigos de que en el proceso de construcción del socialismo 
se requiere de momentos de evaluación y enrumbamiento. Por qué 
evaluar la adecuación que cada país hace de la teoría de la cons- 
~ruccii>n del socialismo a partir de entender que existen fórmulas 
buenas o malas para aplicar a nuestra realidad, cuando de lo que 
se trata es de dar prioridad en el análisis a si se logra o no el desa- 
rrollo de las relaciones socialistas de producción. Si la práctica tie- 
ne importancia vital para confirmar los aciertos de la teoría, y esta, 
la teoría, está en la obligación de ir por delante trazando el rum- 
bo, <por qué no plantearnos, además de los aciertos o desaciertos 
de tal o cual país de la comunidad socialista, la imperiosa necesi- 
dad del desarrollo de la economía política del socialismo? Lo que 
sucede hoy en cada país socialista tiene extraordinaria importancia 
para el triunfo definitivo del sistema. Sin embargo, esa experiencia 
práctica nunca podrá sustituir el papel que corresponde a la ciencia. 

Si no concedemos la importancia relativa que posee la práctica, 
y desconocemos el valor metodológico del análisis histórico concre- 
to, podemos cometer errores de apreciación, como no entender que 
la reforma económica a la que se dedican los países socialistas en los 
años 60 tiene como fundamento el que aquellos habían agota- 
do la etapa de desarrollo extensivo e iniciaban, entonces, otra de 
predominio de la explotación intensiva de los recursos materiales 
y humanos, partiendo del nivel de desarrollo que ya para ese mo- 
mento habían alcanzado. Mientras, para Cuba, el proceso de institu- 
cionalización, no de reforma económica, obedecía, como resultado 
del Primer Congreso del Partido Comunista de Cuba, a la necesi- 
dad de instrumentar un sistema de dirección y planificación de la 
economía nacional. En cuanto a que esto fue la copia de sólo la 
edificación supraestructural del modelo soviético, no puede ser des- 
conocido que ahí están las relaciones capitalistas de producción, y 
que el actual proceso de rectificación no ha eliminado el Sistema 
de Dirección y Planificación dc la Economía, sino que ha comenza- 
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do a poner en su justo lugar los resortes económicos, porque se 
había obviado que en el proceso de construccibn del socialismo, 
como nos dejara dicho Lenin, la política tiene prioridad. Esa re- 
consideración, como afirmara Fidel en Cinco Palmas en diciembre 
del pasado año, es lo que nos permite afirmar que hoy más que 
nunca transitamos por el camino correcto en la construcción del 
socialismo. 

Igual que desconocer las particularidades nacionales es fuente 
de errores, exagerar su importancia también es desatinado. Por ejem- 
plo, la variunte yt4gosluva a la que se refiere el autor, efectivamente 
no fue adecuadamente valorada cn tiempos de Stalin y ello deter- 
minó un lamentable aislamiento de Yugoslavia dentro del campo 
socialista, error que ya ha sido debidamente considerado. Pero no 
sólo fueron apreciaciones incorrectas la fuente del error cometido, 
en ellas tomaron parte el rechazo al sistema de autogestión que sólo 
logra una versión limitada en uno de los principios cardinales del 
socialismo: la propiedad socialista de todo el pueblo, que en el caso 
de la variante yugoslava se limita a la propiedad de colectivos obre- 
ros. El socialismo de mercado checoslovaco de los años 60, y SUS 
consecuencias, es también muestra de lo perjudicial que resulta el 
destaque excesivo de las particularidades nacionales. 

Antes de pasar al último de los aspectos a los que he conside- 
rado insoslayable referirme, deseo hacer una nueva observación al 
autor. Soy de los que se niegan, antes de alcanzar un estudio más 
profundo de toda la obra martiana, con una perspectiva marxista- 
leninista, a calificar a Martí como representante de tal o cual escue- 
la económica. Sin embargo, creo necesario que siempre se tengan 
en cuenta las argumentaciones en este sentido. En el caso que nos 
ocupa, donde se califica a Martí como un postliberal y no un prele- 
nivzistu, me permito la siguiente observación. El liberalismo econó- 
mico hizo escuela con William Pet.ty, los fisiócratas, Adam Smith y 
David Ricardo, los que integran la escuela clásica de economía po- 
lítica burguesa. Sin embargo, con posterioridad a la década de 1820 
el liberalismo queda como una forma de concebir el funcionamien- 
to de la economía capitalista, hasta que la teoría del capitalismo 
regulado de John M. Keynes tomó preminencia en la cuarta década 
de este siglo. Hoy día el monetarismo de la escuela de Chicago ha 
vuelto a dar destaque al liberalismo económico. Esta permanencia 
del liberalismo en la etapa del capitalismo de libre concurrencia y 
en la de competencia monopólica nos habla elocuentemente de su 
fuerza como principio consustancial al desarrollo del capitalismo 
como sistema. Si esto es cierto habría que explicar qué se entien- 
de por postliberalismo, habida cuenta que ningún texto marxista- 
leninista de Doctrinas Económicas reconoce su existencia. Pero eso 
no sería lo decisivo. Básico sería explicar la paradoja que significa 
que mientras ninguno de los economistas burgueses posteriores a 
Ricardo se planteó el imperialismo como objeto de estudio, ni si- 
quiera la escuela subjetiva que tuvo que lidiar con la competencia 

ALGUNOS ELEMENTOS VIVOS. . . 121 

monopólica y que se limitó a continuar hablando de la soberanía 
del consumidor, el libre juego de las fuerzas del mercado, en fin 
de la libre competencia; un latinoamericano genial era capaz de des- 
cribir, con asombrosa precisión, los rasgos nacionales e intemacio- 
nales (no los cinco rasgos) de la nueva etapa del capitalismo. Y 
significativamente eran los mismos rasgos que Federico Engels ana- 
lizaba en su artículo “La bolsa”, de 1894. Un razonamiento que tome 
en cuenta lo hasta aquí dicho no puede inducirnos a ubicar a José 
Martí en el pensamiento económico burgués y no cxtraordinaria- 
mente cercano al marxista-leninista. 

Por último sólo me resta destacar que la vigencia del pensa- 
miento económico martiano ha sido cumplida con largueza en los 
asuntos medulares de su ideario revolucionario. Glosando a Carlos 
Rafael Rodríguez podemos afirmar: Cuba ha demostrado que la 
liberación económica y política en la América Latina es posible, a 
pesar del imperialismo, y que puede desarrollarse económicamente 
en las condiciones del socialismo. 

DISCUSIÓN 

JORGE LOZANO: Quería agregar a los comentarios sobre la ponencia 
del compañero Almanza una observación en cuanto a método en 
el análisis, no solamente de José Martí, sino de cualquier gran fi- 
gura de la historia universal. Existe un concepto leninista que 
plantea que a las grandes personalidades históricas no hay que 
medirlas por lo que hubieran hecho en nuestra época sino por lo 
que hicieron en la época en que vivieron, y por la repercusión que 
tiene eso en la nuestra. Con esto quiero decir que tal y como decía 
José Martí “un hombre de todos los tiempos” equivale a “un hombre 
de su tiempo”. Por eso aconsejaría un método eminentemente dia- 
léctico para abordar no solamente los pronunciamientos económi- 
cos de José Martí, sino también para emparentarlos con nuestra 
época. La historia no se describe en línea recta, sino en una larga 
espiral, y esta no es más que una sucesión de ciclos que se van re- 
pitiendo, pero en escalones superiores de desarrollo. Cada ciclo es 
precisamente movimiento progresivo que implica, a su vez, un mo- 
vimiento regresivo para cerrarlo y producir un salto. Creo que hay 
que rumbear en cómo José Martí analizó, en diferentes etapas de 
su madurez, el problema económico. Claro está, es importante que 
exista un libro, y ojalá que lo tengamos próximamente en nuestras 
manos, donde se analice esto, ya que las concepciones económicas 
de Martí dan una pauta y un camino muy seguro para el análisis 
de su materialismo en la esfera de la sociedad. Aplaudo este hecho, 
pero al mismo tiempo discrepo con Almanza en lo que plantea el 
último párrafo de su ponencia: “sé que muchas hipótesis o tesis 
perfectamente válidas en el martismo de mayor vuelo han degene- 
rado en artículos de la fe martiana, y han hecho verdadero daño 
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en la popularización del flexible v dinjmico genio de nuestro hé- 
roe.” Claro está. todo encasillamiento y roda prriodización son ma- 
los. In!:luso en este lugar, en el Ceniro de Estudios Llartianos, a lo 
largo de muchos 250s se ha planteado que la periodizacibn de la 
madurez ideológica de Jose Rlnrti es muy difícil, porque en un hlartí 
joven, en una etapa dc formaci¿‘)n, verno ;;‘ 3 precisamente las scn:i- 
llas de lo que será el Marti maduro. Pero creo que en 1887, no cabe 
duda, hay un hito de una madurez superior. 

LUIS TOLEDO !QNDE: ConEieso que prefiero un discutidor inteligen- 
te a un aceptador torpe, y Almanza es un discutidor inteligente. Me 
parece que la inteligencia le sirve no solamente para decir lo que 
dice, sino para aprender de lo que dicen los demk, y creo que esa 
debe ser y va a ser seguramente la tesitura de Almanza. En su vehe- 
mencia están las mayores virtudes de sus trabajos, y tambibn los 
aspectos menos acertados. No importa que ahora discutamos por 
micrófono: ya hemos discutido por teléfono -entre La Habana y 
Camagüey- sobre esta ponencia. Creo que un peligro en el estudio 
sobre Martí puede radicar en lo que pudikamos llamar disci$lnis- 
mo; es decir, ir a estudiar a Martí con demasiado apego a una dis- 
ciplina particular ---económica, estética, cualquier otra-, olvidando 
que lo esencial y determinante en él se halla en su integral proyec- 
ción política. Si algo hermana a Martí con Lenin es que ambos, 
como se ha dicho aquí, dieron prioridad a la política. Incluso Lenin 
decía que la política es la expresión concentrada de la economía. 
Ciñéndonos a Martí, debemos recordar que fue especialmente sensi- 
ble al pueblo a quien se dirigía, así como a las publicaciones en las 
cuales colaboraba. En resumen, pienso realmente que le faltó a la 
ponencia lo que hubiera sido muy ganancioso que hubiera tenido: 
una atención centrada en el pensamiento económico de Martí, íal 
como se pidió, tal corno esperábamos que ocurriera. Pero, después 
de todo, las discusiones y los aportes que han sucedido a la lectura 
de la ponencia -que es, además, valiosa-, aseguran que vale, no 
la pena, sino la alegría, que se haya oído aquí esta tarde y se haya 
discutido. Al paso, fijémonos en que hay en ella una menci6n al 
bimetalismo como una de las influencias presentes en Martí. Pero 
el bimetalismo no fue en él propiamente herencia dc doctrinas eco- 
nómicas, sino un arma de combate, como fueron siempre en él las 
ideas económicas. Propugnar el bimetalismo y defenderlo fue, du- 
rante un tiempo, manera de oponerse a las pretcnsioncs de 10s ES- 
tados Unidos. Por ahi habría que mirar muchas de las cosas que 
se discuten aquí. Por otra parte, no se puede hacer un traslado me- 
cánico de Martí a nuestros días: eso sería traicionar no solamente 
a Martí, sino también a nuestros días. Creo, además, que la ponen- 
cia tiene los méritos que le han señalado los compañeros, y quisie- 
ra reconocer que lo único que podría disgustarme de los dos co- 
mentarios es que me hubiera gustado haberlos hecho yo, por el 
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acuerdo cse,?sia! c,c‘e 2ento con ambos. Para terminar, me referiré 
al criterio según el cual h4artí fue posliberal, 0 su análisis del impe- 
rialismo fue posliberal, y no preleninista. Confieso francamente que 
:,?Tlpoìc me gusta est;! ú!tima deíinicibn, porque tal vez no aclare 
tanto como se supondría, ni están esactamente los meritos de Martí 
i’n aqwllo a 10 que se ncercb, 0 sea, no llegó, sino cn lo mucho que 
apo tó. Pero menos acertado aún me parece calicicarlo de poslibe- 
ral, a menos que lo pensemos en un sentido cronológico, sentido 
en el cual tambikn podriamos decir que el marxismo-leninismo es 
posliberal. Me parece que en ambos casos se estaría en presencia 
de imprecisiones teóricas, pues lo que define Martí es lo que él apor- 
ta hacia la modernidad y lo que aporta, precisamente, por oposi- 
ci6n a las consecuencias a que había llegado el liberalismo en el 
plano económico y político en su tiempo. Creo que eso lo acerca 
mucho más a nuestros días e incluso -sea o no sea esa su intención 
programática, aunque parece que pudiera decirse que lo fue-, hace 
de él más un prosocialista -no diré presocialista- que un posli- 
beral. Lamento realmente que la ponencia no haya alcanzado, en 
cuanto a exposición del pensamiento económico de Martí hasta 1887, 
una riqueza proporcionalmente comparable con la que le conozco a! 
libro inédito de Almanza, libro que va a salir a la luz, no para apla- 
car las discusiones, sino para fomentarlas todavía más. Recuerdo 
haber tenido tres jornadas de largas conversaciones con Almanza 
acerca de ese libro, aquí, en el Centro de Estudios Martianos, casi 
siempre discutiendo. Sospecho que ese libro va a ser también fértil 
por lo que aportará, incluidas las discusiones que presumiblemente 
ha de suscitar. Creo que vale la pena tener también ese tipo de es- 
tudioso en el país, creo que es una ganancia del país. Lo que pasa 
es que tarnbikn los países son inteligentes y ese tipo de discutidor 
no 10 producen en grandes cantidades, sino en las necesarias. Eso 
es lo que yo quería decir en relación con la ponencia de Almanza. 

RERNAHJX~ CALLEJAS: No puede quedar sin comentario una pequeña 
observación que incluso no es, desgraciadamente, sobre la obra eco- 
nómica martiana, sino una afirmación c!e pasada, y realmente no 
es posible coincidir con ella. En el quinto párrafo de su ponencia 
Almanza plantea: “en cambio, durante veinte años no ha habido en 
Cuba una sola discusión pública sobre los problemas de la direc- 
ción económica global del país: ni en la prensa, ni siquiera en las 
revistas especializadas.” Yo le aconsejaría que reflexionara sobre 
esto, porque, si no, qué fueron entonces los Congresos del Partido, 
qué fue la discusión en torno a la Constitución de la Asamblea Na- 
cional del Poder Popular y otras cuestiones de importancia estatal 
en distintas ocasiones. En mi sindicato, por lo menos, discutimos 
esas problemáticas, en el CDR de mi cuadra, y en la prensa, por su- 
Questo, hubo en cada caso abundante información. 
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IBRXHÍM HIDALCB PAZ: En la primera página de la ponencia de 
Almanza hay una afirmación que yo no comparto. Se refiere a qw 
el Centro ofrece la oportunidad de celebrar con un debate público 
el centenario del momento en que José Martí se convirtió clefifziti- 
vamente en el líder del pensamiento y de la acción de la nueva fasc 
revolucionaria iniciada en Yara. La etapa a que SC refiere es la que 
culmina en el alzamiento del 24 de Febrero de 1895, y considero que 
en 1887 todavía Martí no se ha convertido definitivamente en el líder 
de pensamiento y de la acción de las fuerzas que van a hacer posi- 
ble la gesta de 1895; me parece que sí están creadas las condiciones 
para esto, pues la situación ha llegado a un momento en que ya él 
despunta como ese líder, pero todavía carece del reconocimiento 
por parte de las masas y de la generalidad de los veteranos del 68. 
Este proceso durará desde 1887 hasta, por lo menos, 1891, cuando 
lo llaman desde Tampa: lo hacen porque se reconoce en él a un 
líder; y después lo llaman desde Cayo Hueso con afirmación absolu- 
ta de que lo es. 

JOSÉ CANTÓN NAVARRO: Quiero referirme a la ponencia del compañe- 
ro Poey Baró. Ya al agradecérsela hablamos de su originalidad, y 
estamos de acuerdo con los comentarios que se hicieron acerca de 
ella. Quiero hacer una exhortación al compañero Poey para que 
continúe la investigación sobre el tema del antirracismo en Martí, 
porque hay aspectos de suma importancia que podrían ser aborda- 
dos en otro trabajo. Por ejemplo, en sus Cwzdevnos de apuntes 
Martí hace una lista de personajes, casi todos ellos negros, y ha- 
bla de algunos con cariño de hermano, sobre todo de uno de ellos. 
Estos apuntes son de cuando es niño, de ahí pueden sacarse algu- 
nas conclusiones. También está su respuesta al sociólogo francés 
Le Tourneau en relación con la existencia de razas superiores e 
inferiores: Martí critica y destruye en un comentario breve la con- 
cepción de las diferencias raciales, y explica por qué razón puede 
hablarse de estas en un estadio inferior de desarrollo. Asimismo, 
entre otros trabajos suyos está la crítica demoledora que hace del 
miedo al negro en los momentos en que prepara la gwi-va neccsa- 
via, sobre todo, en “Para las esceplas”, que no está recogido en las 
Obras completas y que a través del Centro de Estudios Martianos 
se dio a conocer en el primer número de su Amario, y en el perió- 
dico Granma del 28 de enero de 1978. Ese texto es de suma impor- 
tancia, porque en él aborda el prob!ema racial en relación con el 
matrimonio, con la unión de blancos y de negros, y lo hace de una 
forma magistral, como sólo podría hacerlo un marxista o un revo- 
lucionario. Estos son algunos ejemplos que ofrezco para exhortar 
al compañero Poey a que continúe desarrollando otros aspectos, 
dentro de esta temática, que considero determinantes. 

Rcmós DE ARMAS: En su inteligente y discutida ponencia, Rafael Al- 
manza plantea cuáles son los aspectos del pensamiento económico 
de Martí que deben ser considerados, y hace mención de lo que ca- 
racteriza como “voluntad de autoctonía”. Quería sugerirle que re- 
flexione, que analice ese término. Considero que no hay en Martí 
una intención de diferenciar a la América en general, ni a nuestros 
pueblos, de los demás del mundo. Al contrario, en muchos momen- 
tos nos habla de una nueva etapa para la humanidad: “Patria es 
humanidad”; es decir, la tendencia es más bien a disolver nuestros 
pueblos en el conjunto de los pueblos del mundo. Hay una fuerte 
conciencia de especificidad de determinadas características de la 
América Latina que hacen que para ella sean necesarias algunas 
soluciones especiales, de acuerdo con esas características, no una 
voluntad de autoctonía que pudiera, incluso generar hasta la idea 
de que hay determinado grado de xenofobia en Martí con respecto 
a pueblos europeos y a lo que él llamaba el septentrión de nuestra 
parte del mundo. Vale la pena recapacitar, porque creo que una 
voluntad de autoctonía no nos hubiera permitido, a partir de Martí, 
entrar cn la transformación de la sociedad por vías que son univer- 
sales como el marxismo, ni nos hubiera permitido asimilar el ins- 
trumzntnl científico y teórico del marxismo para esa transformación. 

RAFNZ. /II.RIANZ,\: Con respeto a lo que yo esperaba de mi ponen- 
cia creo que estoy cayendo en pleonasmo, porque precisamente eso 
era lo que pretendía, que hubiera un debate acerca de este tipo de 
cuestión. En Cuba hemos perdido un poco la costumbre de que en 
toda discusión científica, y en las cosas que no son de ciencia tam- 
bién, debe haber necesariamente discrepancias de opiniones que 
en algunos casos pueden ser incluso diametralmente opuestas y sin 
posibiiidad de conciliación. Esa es una característica general de la 
actividad intelectual, y debemos recordar, por ejemplo, la frase de 
un famoso físico que decía que una ciencia en la que no existan cri- 
terios opuestos marcha directamente al cementerio. El martismo 
no está exento de esta generalidad. 

Voy a ceñirme a tres puntos fundamentales. El primero es la 
observación de Callejas sobre lo que planteo en mi ponencia acer- 
ca de que no ha habido “una discusión pública sobre los problemas 
de la dirección económica global del país”. El adjetivo global creo 
que se entiende dentro del contexto. En Cuba han existido, incluso 
desde antes del triunfo de la Revolución, debates sobre los proble- 
mas económicos del país, y el proceso de rectificación es un buen 
ejemplo de cómo puede participar el pueblo en el análisis de estos 
problemas. Debí haber aclarado que se trataba de la elección del 
modelo económico; opino que también la falta de discusión sobre 
estos modelos es lo que ha hecho que no me explicara bien y por 
tanto Callejas no me entendiera. El modelo económico es cómo se 
organiza globalmente la economía; no criticar si algún funciona- 



rio está abusando de la normnción del trabajo; si hay uno que por 
falta de autonomía d< la Empresa está comcticndo todo tipo de 
irregularidades. Tenemos gran incultura con respecto n estas cues- 
tiones. Por ejemplo, el socialismo de mercado rca!men?e no existió 
en Chrcoslovaquia, ni llevó a la desgracia del año 1968. Su cxcomu- 
nibn es inc\;istente, además. sintomática, porque las transformacio- 
nes actuales de la economía sovictira son un ejemplo de socialismo 
de mercado. Una cosa es el socialismo de mercado, que consistía 
en que cada empresa fijaba los precios según su libre albedrío y 10 
lanzaba al mercado como quería y ahí se realizaban como pudieran; 
y otra cosa es el socialismo de mercado que reconoce la vigencia 
de la lev de la planificación estatal de la economía; no se debe con- 
fundir el socialismo de mercado revisionista con el concepto de la 
dirección económica del país que reconoce el mercado como única 
forma de establecer las relaciones de valor en la economía. Tam- 
bién es un error teórico decir que en Cuba, en 1976, no hubo una 
reforma económica, sino sólo un proceso de institucionalización, 
pues en primer lugar se reconoció la vigencia de las relaciones mo- 
netario-mercantiles que empezaron a circular -es decir, antes de 
1976, me refiero específicamente al período posrevolucionaric-. 
nadie cobró intereses por sus ahorros en el banco, y, por supuesto, 
tampoco existían relaciones de convenio entre las gentes, y esa es 
u::a manifestación de que hubo una reforma económica que estahn 
insk-ada en la del año 1965 y que abarcó todo el campo socialista. 
F?e&raciadamente, la falta de discusión pUblica de estos asuntos 
es lo que provoca que incluso los cspecialiqtas comentan errores 
evidentes. 

El segundo punto que voy a tratar es el problema de la “volun- 
tad de autoctonía”; yo no sé como es posible que se pueda confun- 
dir lo que expreso en el texto de mi ponencia sobre este aspecto, 
con una especie de xenofobia de Martí o de crítica a Dresunta falta 
de especificidad de nuestro proceso. Desde el punto de vista ideoló- 
mico, lo que manifiesto es lo que dice, con otras palabras, el Infw- 
me Central al Tercer Congreso del Partido, acerca de que al copiar 
determinadas cosas nosotros estamos olvidando nuestra especifici- 
dad nacional. Sería muy largo ponerme a describir cuáles fueron 
todos los errores que se generaron en cuanto a olvidar esta especi- 
ficidad nacional, pero creo que precisamente el principal fue ese: 
el de copiar las reformas sin profundizar hasta sus niveles teóricos 
últimos y, además, aplicar la reforma económica de los países so- 
cialistas de la década del 60. Entonces, <cómo entiendo yo la volun- 
tad de autoctonía en materia económica? Lejos de generar una xe- 
ncfobia, ocurre totalmente lo contrario, se trata de conocer todo 
lo que se hace en el mundo acercL, q de economía t-n los países socia- 
li:;tns, parn poder construir el sistema económico que se adapte a 
nuestras situaciones particulares. 

Hay un aspecto importante que vale la pena aclamr en cl co- 
Inenínrio de Pedro Norat. Me refiero al relacionado con la nproba- 
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,.‘,in dcl cc)llwplo c!c intcr-c!ependcncia económica en la Gltima con- ._ 
ic:.ir::~i? clc la CNCTAD, de la que ha habido p’)ca informacitin en 

. .> Ijl iJ:,nsa. Xcrat nos decía qluc cs!e concepto es propio del libera- 
I ,ilì : t~:-cirlciniico, incluso un c;tl)al!;~ de batalla c!el pensamiento 

c~~:o~:clillicc) b~!rgri&. Efectivamcntc, csn mi libro 2nnlizo la vigencia 
~lt: !o:; ;7lnntcnnlientos de Tor~nr. R.icardo en s:?! famoso teorema 
sobre las \~cn?njas comparati\~?s, elemento teórico que constituye 
cl eic del concepto de interdepcndcncia cconcimicn; pero no se puede 
oi: iJ?i. tnm!3oco que este concepto -nunquc p:iede conducir a la 
i;,lsií Icnción de la deprndencia rcrtl que nl!ec.tro:; pueblos, y tam- 
ijl8.;:: otr-os países, tienen con resi3ecto al campo capitalista interna- 
cional -puede servir para encllbrir, por ejemplo, que Argentina 
en realictad es dependiente dc los Estados Unidos v viceversa, en 
i-1 sentido de que la explota y son dos tipos de dependencias muy 
distintas. También supone un paso de avance en la lucha de los 
países capitalistas desarrollados latinoamericanos del Tercer Mun- 
do por obtener determinadas ventajas qwz les permitan sobrevivir 
durante algún tiempo, porque hay que tener en cruenta que no todos 
los países del Tercer ?,iundo en cst::s momcnlos pueden hacer una 
Revolución socialista, entre otras cosas, debido a que el campo so- 
cialista no puede ayudarlos. Si ocurriera el escándalo histórico, 
q!!c es imposible que ocurra, de que todos los países de la Améri- 
ca Latina se independizaran con Lina Revolución socialista automá- 
fic2 0 con una Revolución de li?:eración ::acionai que tomara el 
canii:>o no capitalista, el campo socialista sc vcríc en la imposibili- 
<‘nd de ayl&r a tanto territorio de la manera como nos ha ayudado 
a nosotros, como ha ayudado a íVietnam, c1 Mongolia, a Corcn. Real- 
mente no tiene ese nivel de riquezas, y existen además infinidad de 
p:‘oblemas técnico-económicos cpr impedirían esa ayuda, la cual 
c:wcj-aría incluso una modificacicín global de la estructura econó- e : L 
m~cìàr?, de los países socialistas. Zntonccs, iqué es lo que ocurre con 
cl concepto de interdependencia econcImica? En ese sentido forma 
parte de la lucha de ios países suì,desr:rrollados por obtener un 
respiro en sus atribuladas economías, para continuar su desarrollo 
económico-social que de alguna forma debe conducirlos posterior- 
mente al socialismo. 

JOSEFINA TOLEW: Me interesan !as cuestiones económicas, pienso 
que a todos nos conciernen, pero mi formación académica, muy li- 
mitada, es en el campo humanistico; sin embargo sc ha vertido 
hoy un concepto que me parece que es importante que aclaremos, 
porque si los problemas de la economia, como dijera Carlos Marx, 
condicionan en última instancia los problemas políticos, no pode- 
mos olvidar que estos últimos moldean o condicionan los problemas 
económicos. Parece un trabalenguas, pero no lo es: tiene su razón 
dc ser. Acaba de decirse, y así yo lo he eniendido, que si en estos 
momentos se produjera un2 gran eclosión en cuanto a las posibili- 
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dades de iniciar la independencia nacional y, más que la indepen- 
dencia nacional, las posibilidades de encauzar la construcción so- 
cialista en un grupo de países de nuestra América, eso sería un caos 
económico que el campo socialista sería incapaz de enfrentar. Yo 
refuto esa apreciación sin conocer nada de economía, porque preci- 
samente nosotros aspiramos a que se inicien procesos de liberación 
nacional y que la solidaridad que despertaran justifique el desajus- 
te económico. 

LUIS TOLEW SANIE: Estoy dispuesto a pedir que me disculpen por 
volver a intervenir, pero se me quedó algo pendiente y realmente 
ahora, después de todo, me doy cuenta de que ha salido a discusión 
un tema en el cual no habrá tiempo de profundizar, pero que valdría 
la pena retornar alguna vez, y es el de lo que ocurriría si todos los 
países no desarrollados optaran a la vez por la vía socialista. Creo 
que no solamente se le crearía un caos al campo socialista, sino 
también al campo capitalista. Lamentablemente no se le ha podido 
crear ese caos al campo capitalista. Pero valdría la pena que se le 
creara, aunque de ello también se derivara un caos al socialismo, 
ante la gran cantidad de países que requerirían su ayuda. No viene 
al caso ponerse a especular, pero pienso que Martí hubiera preferido 
que se le creara el caos al bien por la unión de este, y no el caos que 
que el bien tiene hoy por su falta de unión, o por su unión insufi- 
ciente. 

Lo que olvidé en mi intervención anterior fue referirme al he- 
cho de que el Centro de Estudios Martianos le ha dado atención 
al pensamiento económico de José Martí. Este es realmente nuestro 
primer Encuentro Nacional, y creo que no debe ser el único. Po- 
dríamos hacerlos, incluso, monotemáticos: sobre el pensamiento 
político de José Martí, sobre su pensamiento económico, sobre su 
pensamiento estético, sobre su pensamiento jurídico, por ejemplo. 
Hay una serie de temas en que pudieran centrarse encuentros como 
este. En nuestro Anuario han aparecido trabajos de alta calidad 
sobre el pensamiento económico martiano, de autores como Gracie- 
la Chailloux y Rafael Almanza. Y se nos ha frustrado hasta ahora, 
contra nuestra voluntad, la idea de publicar una monografía sobre 
ese tema, y una selección de textos de Martí al respecto. Más de una 
vez tratamos de promoverlas y lamentablemente se nos frustró el 
plan, por razones absolutamente ajenas al deseo del Centro. Pero 
retornaremos el proyecto. El Centro está muy insatisfecho con las 
cosas que no ha hecho, porque en relación con lo que se puede y 
se debe hacer en torno a Martí siempre será poco lo que hayamos 
realizado. Creo, no obstante, que debemos, por lo menos, pensar 
que ahora estamos discutiendo sobre estas cosas, y quisiéramos, si 
fuera posible, que en discusiones ulteriores sobre el tema pudiéra- 
mos ceñirnos aún más al pensamiento económico de José Martí, 
porque es lo que nos va a permitir llegar a claridades, por ejemplo, 
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sobre si hay o no hay voluntad de autoctonía en Martí. La especifi- 
cidad latinoamericana de su pensamiento estuvo hermanada a su 
universalidad. Eso explica la congruencia de asumir su legado y 
continuarlo creadoramente desde las perspectivas del marxismo-le- 
ninismo. 

DIONISIO POEY BAR& Solamente quería expresar mi agradecimiento 
tanto a las compañeras Carmen Almodóvar e Indira López, comen- 
taristas de mi ponencia, como a José Cantón y a Toledo Sande por 
las sugerencias que me hicieron. Actualmente estoy preparando un 
libro sobre la temática del antirracismo de José Martí y tendrán 
cabida todas esas aclaraciones. Quiero agradecerle especialmente 
a Carmen Almodóvar su intervención, porque en ella pude percibir 
el cariño que siente por sus antiguos alumnos, que a su vez es re- 
cíproco. 

RAMÓN DE ARMAS: No me han dado la oportunidad de hablar por- 
que la generosidad de los comentarios de Lilian Vizcaíno y de He- 
bert Pérez Concepción parece que se trasmitió al público y nadie 
preguntó sobre mi ponencia, ni hizo observaciones, así que eso tam- 
bién lo puedo agradecer. 
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método, estaba siempre iluminadc por una luz que pocas lreces, por 
no decir nunca, tienen en cuenta los teóricos de la literatura: el 
amor (Eros) en la antigua acepciõn griega de lo que hace que cada 
cosa sea aquello que es y ocupe 5u lugar entre las otras en la je- 
rarquía universal; lo que le confiere aquella propiedad suya intrans- 
ferible que, en justicia, le pertenece y la une con y la separa de 
todo lo demás. 

Martí puede ser guiado por ese amor cósmico, ese acercamiento 
sin pérdida de la identidad, esa blísqueda en la vida o en el arte 
del bien verdadero o imaginado, cuyo disfrute se apetece, porque 
como creador lo siente y lo comprcndc, situándose en el centro 
mismo del sistema a que pcrtencce la obra y en el centro de la pro- 
pia obra en estudio: en vías de ser verdaderamente amada, cono- 
cida. A esto se debe que Cintio Viticr clasificara la crítica martiana, 
con poética lucidez, como “críticn de participación”, como “verda- 
dera comunión estética”. 

Del Maestro aprendemos carla vc:< que repasamos una página 
suya, por lo que dice, cómo lo dice y lo que sugiere. Torpe sería 
no aplicar sus lecciones -en lo permitido a nuestros alcances- al 
estudiar obras de literatura, de modo cspecialísimo, al estudiar sus 
creaciones. Confieso que fue Martí ciuien me abrió los ojos del en- 
tcndimiento para buscar esas in..., r-ltables c infalibles sefiales que 
cada buena obra contiene, sejínlec; indicadoras dc que, wmo decía 
Whitman, “hay algo detrás, alzo detrás”. Porque es cierto, aunque 
parezca paradoja: la obra de literatura no es!;:’ en las palabras, sino 
más allá de ellas, que son vehiculo, medio --si es idóneo, mejor-, 
pero siempre medio, como los dores en la pintura, In madera, el 
mármol 0 el bronce en la escu1tur.a y, sobre todo, las notas de una 
partitura en la música. 

Leer verdaderamente es volver a leer, releer hasta que aparez- 
can en la superficie del texto los señalamientos de la ruta “privile- 
giada” hacia nuevos y más profundos conocimientos de la obra 
leída. Hallado ese “camino”, podemos realizar el simulacro de par- 
ticipación en el estar siendo de la obra, en el proceso por el cual 
se estructura y viene a ser la obra que es. 

Así leo a Martí. Así he leído -muchas, muchas veces- su in- 
comparable “El poeta Walt Whitman”. 

El resultado de mis primeros tanteos, de la primera aproxima- 
ción inquiridora a esa joya que apareció el 17 de mayo de 1887, 
modestamente, como aparecieron antes y después otras muestras 
de su “Correspondencia particular para El Partido Liberal” de Mé- 
xico, fue el discernimiento dc su forma externa, que nadie había 
dilucidado en ese texto que a muchos parecía genial e informe to- 
rrente de imágenes, las cuales, por puro prodigio, alcanzaban a 
retratar al gran poeta Whitman v a su obra, Leaves of Grass. Había 
logrado yo identificar !os cinco”índices que guiaron a Martí en SU 
“viaje de descubrimiento”: resumen de temas, resumen de formas, 
interpretación, juicio y ejemplos o ilustraciones, empleados con 

TERCERA SESlóN 

UNA DE LAS IV\AS 
SORFRENDEN I-ES CREACIONES 

MARTIANAS: 

“EL POETA WALT WHITMAN” 

Mary Cruz 
~___- ._-- --.-__- ---1e1--1_- ___-_ _ 

Voy a referirrnc a !a crítica literaria en Jo& Martí: a un ca.<0 
cspecír‘ico, a “I-21 pacta Walr Whl iman” que cstc año cumnle los 
cien de SU publicziciún priircipc. i’oy a ha!,!arles de cómo ‘he ido 
acercandome, desfde la :rllperficie textual, a los secretos de su es- 
tructura. 

Pero antes debo puntualizar algunos conceptos: Para Martí, 
bien io sabemos, Ia crítica CS cl ejercicio del criterio, y vale recor- 
dar que criterio (CM griego kl.izericn) es medida o regla en que nos 
apoyamos para juzgar (krinein) hechos, personas, cosas. Emitir un 
criterio es, pues, eìltitir un juicio, y si de arte se trata (y la iitc:a- 
tura es arte, aunciar i>:Js cansemos de oír aquello de “el arte y la 
literatura”), un juicio cs una valoracibn e inicrpretacióìl dc obra 
determinada o serie de obras, un modo de conocerlas. 

Todo juicio mentai, por sencillo que sca, de ma::cra c;onsciente 
o inconsciente y lo mismo en la vida cotidiana que como parte del 
trabajo científico o artíctico, es ~1x1 swesión más o menos amplia 
de análisis y síntesis; o mejor, para decirlo en forma que enfatice 
la unidad de ambos procedimentos en la búsqueda del conocimen- 
to, un proceso analiiicosintético. Martí opinaba que “el genio per- 
fecto es aquel que con el poder supremo de la moderación, co-ex- 
plica [ino será errata por co-aplica?] análisis y síntesis, sin que 
esta prescinda de aquella, ?i niegue aquella a esta, y suba a la sín- 
tesis por el análisis”. La síntesis es siempre el coronamiento del 
proceso, por ello dice Martí “subir” a la síntesis. Con cada síntesis 
se ha ascendido un escalón en el conocer. Y como los grados en 
que se nos revelan las esencias (rn la realidad y en la ciencia y el 
arte) son infinitos, nunca podremos decir que hemos alcanzado el 
conocimiento definitivo, total, absoluto. A esto se debe que autores 
como Shakespeare, Cervantes, y Martí mismo, continúen revelán- 
donos sus secretos con cada estludio ahondador de sus obras. 

Como creador y como crítico, y “con el poder supremo de la 
moderación” I o sea, de la justa medida que le indicaba su genio en 
cada instancia, aplicó Martí el método analiticosintético. Su cami- 
no, y no otra cosa es lo que significa etimológicamente la palabra 



tal arte y Lrariedad que ~610 un paciente y minucioso estudio llegó 
a mostrármelos. Ellos me permitieron reconocer las siete secciones 
o jornadas en que se divide. En lar cincr, primeras secciones, desde 
el párrafo introductorio, predomina lo temitico; en la sexta, lo for- 
mal; la skptima es síntesis de las demás p del libro lvhitmaniano, 
con la peculiaridad de sugerir un ensanchamiento sorpresivo para 
dejarnos de nuevo la obra -sometida a cerco tan apremiante y 
tenaz- intocada en su integridad y pureza. Aquellas aproximacio- 
nes martianas eran, como la “cíclica poesía” de Whitman, círculos 
concéntricos o curvas de espiral en busca de su centro: ya a su al- 
cance, en vez de tocarlo, en vez de ofrecernos la rendición incondi- 
cional de la plaza sitiada, nos lleva a su total liberación. (Estos re- 
sultados datan de 1978.) 

Nuevas lecturas de “El poeta Walt Whitman” fueron conven- 
ciéndome de la necesidad de un cotejo minucioso con Leaves o/ 
Grass. Así pude corroborar en 1983 lo que intuía: lo que llama Vi- 
tier “compenetración con el asunto hasta la identificacibn estilísti- 
ca”, aunque no sólo estilística a mi ver, sino estructural, que ya 
había comprobado en otra de sus “cartas” geniales, la titulada 
“Emerson”. En el paciente rastreo, me parece haber discernido, si 
no la totalidad, al menos la gran mayoría de los versos whitmania- 
nos traducidos, vertidos, glosados, combinados o modificados por 
Martí, para ofrecernos la lectura rnk. profunda que tal vez se haya 
hecho del poemario, el cual, de entrada, plantea la sutil diferencia 
entre el yo-lírico que canta en Hojas de yeuba y el yo-real del poeta, 
ell momentos cuando todos identificaban al poeta con la VOZ de SU 
canto. 

En esta segunda etapa de amoroso estudio, se me reveló tam- 
bién la serie de versos heptasílabos que, presentados como prosa, 
abren la “crónica”, el “ensayo”: realmente, el poema, el ditirambo 
originalísimo que es “El poeta Walt Whitman”. 

Evidentemente, en todas aqtlellas lecturas me hallaba aún fue- 
rn de la obra martiana; muy cerca, pero observándola por dentro 
sólo a través de los resquicios que había conseguido encontrar. Co- 
nocía su forma externa (la forma del texto) y su contenido; había 
alcanzado a descubrir los siete :‘ersos camuflados del inicio y a 
“adivinar” la magia de su cierre-apertura. (Adivinar es uno de los 
requisitos que señala Martí en el verdadero lector, pues para él, ha 
de “ver y deducir”, “analizar, presumir, explicar” y -sí, compañe- 
ros-, también “adivinar”, llegar en un salto intuitivo, a lo que 
aún no puede explicarse.) Pero no había descubierto la entrada que 
-en el transcurso de cien años-- había estado, como sigue estan- 
do, a la vista de todos. 

Repentinamente, un día se agolparon varios pensamientos en 
mi cerebro. Recordé que para penetrar en los templos de los griegos 
antiguos era preciso descubrir la puerta , guardada por esfinges (por 
enigmas, por misterios), y franquearla, para poner de manifiesto lo 
que estaba (o parecía) en tinieblas, los secretos de la “divina sabi- 

duría”. Recordé los siete sellos de que se habla en la Revelaciórz de 
Sn~z Jrlatz o Apocalipsis, el libro adivinatorio por excelencia en la 
C:bl!a, y otros septenarios significativos, como la semana de la 
Creación. Y de repente, comprendí: acababa de encontrar el “sésa- 
mo ábrete”. Pero antes de franquear la puerta, para no perderme 
erl los peligros de una senda engañosa y sin salida, hice un recorrido 
mental por todo cuanto conocía que tuviese relación con el arcano 
que acababa de revelárseme. 

En cuanto al lenguaje: <Permite el lenguaje martiano interpre- 
taciones simbólicas? Sin duda. Pruebas tenemos, innumerables. 
Martí aprendió de Pitágoras, seguramente, como lo aprendiera en 
nuestro siglo José Lezama Lima, lo que Pitágoras aprendió de los 
erTipcios: que el lenguaje tiene tres vías, que son tres estilos 0 ma- 
&-as: el sencillo, el jeroglífico y cl simbólico. El primero es el de 
la conversación cotidiana. El segundo vela un misterio sólo deve- 
lable por los “iniciados”, bajo ciertas imágenes, ciertas formas o 
metáforas. Ei tercer estilo, el simbólico, se caracteriza por su do- 
blez, por su significado doble (a veces, múltiple) y engañoso: tras 
el sencillo y accesible, encierra otro figurado, el de mayor alcance. 
Martí fue maestro en los tres estilos. En “El poeta Walt Whitman” 
los combina con tal sutileza, que el lector puede creerse, en todo 
momento, frente a un inocente método expositivo, de hermosa fac- 
tura -sintaxis elegante y léxico escogido-, y hasta puede, cuando 
despeja una imagen (despeja un “jeroelífico”, una metáfora), su- 
poner que ha penetrado el misterio poéTico. Pero hay mucho más. 

Y no se trata de un juego ingenuo. El uso de los dos estilos 
enigmáticos o herméticos (el jeroglífico y el simbólico) responde 
a un recato necesario. Determinada información, información de 
cierta naturaleza, no debe ofrecerse indiscriminada o extempork 
neamente, pues no sería entendida o apreciada en todo su valor si 
se entregara de súbito a un lector impreparado. La preparación, 
una especie de preludio -y uso el vocablo intencionalmente en 
su sentido etimológico-, no tiene que ser un verdadero “curso ini- 
ciático”, sino un condicionamiento que el propio texto posibilita, 
con esas señales infaltables e infalibles a que antes aludí. 

En “El poeta Walt Whitman” son numerosas y de diverso tipo: 
unas más visibles, referidas al contenido y a la forma externa; otras 
más escondidas, relativas a la estructura y a la esencia. La primera 
v más obvia de las señales se halla en el título. No va a tratar Martí 
del ser humano llamado Walt Whitman, ciudadano de los Estados 
Unidos, hombre que tiene gustos, necesidades materiales y espiri- 
tuales, ideas políticas, éticas, económicas y otras: que hace buenas 
:Lc,ciones y comete errores como cualquier mortal. NO. Va a tratar 
de Walt Whitman en cuanto poeta. Por eso no mencionará de él 
sino aquello que lo caracteriza como tal y lo que ha hecho dc él 
I;+ lcyenda. Y no se propone escamotear información a sus lectores, 
sino hacerles conocer en toda su grandeza artística al poeta, ese 
~IIC se desdobla y “se escribe” -como todo autor- en su obra y, 
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cn el caso de Whitman, a pl~e!l~ c’j:iL -iencia. Esto lo aclara Martí en 
diversas oportunii.atles, como por ejemplo. cuando dice: Oíd lo 
que canta este pueblo lrsbajador y sn:isfecho; oíd a Walt Whitman”, 
y aquí el punticoma, como en tantos otros casos, equivaIe a un signo 
de igualdad. 

La indirccción, la oblicuidad y el enmascaramiento son recur- 
sos de que se valen los lenguajes “velados”. Y Martí los utiliza, no 
sólo con apoyo en los valores de significado de los signos léxicos, 
sino de otros signos -como la forma y el número de los siete ver- 
sos de siete sílabas con que inicia lo que, anunciado por ellos, 
seri poema, himno ditirámbico. Indico la elisión en el primer ver- 
so: “ ‘Parecí’ un dios anoche, / sentado en su sillón / de terciopelo 

H>,~o, / todo el cabello blanco, / la barba sobre el pecho, / las cejas 

como un bosque, / la mano en un cayado.” (El enmascaramiento 
110 está sólo en escribir los versos como prosa, sino en sugerir que 

aquello es cita de un diario.) Martí no falta a la verdad. Está in- 
ventando una realidad diferente, una ficción literaria de crítica 
creadora, una gran metáfora que ofrezca a sus lectores con mayor 
plenitud que si leyesen por sí la obra del poeta, la apariencia y la 
esencia de uno y de otra. 

Sólo el lenguaje del arte es capaz de cumplir tantas funciones 
simultáneas tan limpia y bellamente. Porque el septenario de ver- 
sos es, además, ya l:, dije, el “sésamo ábrete” que nos permite en- 
trar con Martí en su templo (trsto) : reflejo del templo whitma- 
niano de Leaves of Grass, porque nos remite a una antiquísima 
simbología que él recrea. El uso artístico, naturalmente, es ajeno 
al significado ritual o religioso d P tales símbolos en sus orígenes. 
El artista los nutre de nuevos significados y los proyecta hacia 
fines puramente estéticos. 

Vemos así cómo el septenario de aproximaciones de Martí a 
Hojas de yci-ba remeda, en un plano imaginario, lo que llama él 
“poesía cíclica” del poeta, porque esas aproximaciones sucesivas 
parecen ir impulsando los elementos que las configuran, en curvas 
cada vez más cerradas, con movimiento de espiral. Y esto sugiere 
un diseño como el de ciertos laberintos prehistóricos tallados cn 
piedra (del tipo de los hallados en la gallega Peña de Mogor, en 
Pontevedra., que he visto en algún grabado), o una especie de man- 
dala hindú literario, para servir de instrumento de contemplación 
y concentración, como los verdaderos mandalas de la India, que 
son diagramas geométricos rituales en los que la vista tiende siem- 
pre a un centro insinuado por la concentricidad de sus elementos 
(triángulos de diverso tamaño, por ejemplo), y que presentan al 
mismo tiempo, en la contraposición de esas figuras, los obstáculos 
para alcanzar v aprehender el centro, que no se representa y ha de 
ser “adivinad;“. 

En el ensayo-poema de Martí, el séptimo círculo de interpreta- 
ción nos conduce a ese “centro místico” -0 “motor inmóvil” que 
dijo Aristóteles-, y que para los egipcios de la Antigüedad era 

I.‘S’s IJI: I.\S \l is: SOR:‘KfiSI)I:NTLS. 
-~___ 135 -.___-___ 

“Ia salida del laberinto”. Y va he dicho que. mucho antes ¿c iden- 
tificar este símbolo, ad:.ert;, intuiti\.amei;ie 
com3 de “magia”, para que la 

el poder martiano, 
conquista de la plaza sitiada (la 

obra) Cuera su liberación absoluta. 
;Podrá ser fortuita la ana!ogía entre 1~1 s\l;erencia del testo 

y ~1 G:nbolo? Por supuesto, pero. . 

;?or qué el número siete? Recorderl?c:s q!í:: C’P, los sistemas 
.sim!):>!icos tradiciona!es, un número es ‘1n3 ideri-fueiza, no una ex- 
prcsirjn cuantitativa como en las matemáticas, y que en la obra de 
arte su empleo es simplemente una alusibn a esa “idea” y a ese 
“poder” por su capacidad de sugerencias. Siete cs un orden con;- 
plato, un período, un ciclo, que coincide -4csde los babilonios por 
lo 3cnos- con la semana de siete días, modelo del septenario en 
cl transcurso temporal. Hablamos de semanas de años, de sema- 
nas de siglos. Compuesto por la unión del tres y del cuatro, el siete 
es en lo espacial “el número sumntivo del cielo y la tierra”. 

Se dice que, según Hipócrates de Quíos, “el número siete, por 
sus virtudes ocultas, tiende a realizar todas las cosas, es el dispen- 
sador de la vida y la fuente de todos los cambios, pues hasta la 
luna cambia de fase cada siete días”. En el siglo v ane, e1 mate- 
mático griego tomaba el efecto por la causa. En sus tiempos, aún 
regía el mito la vida de su pueblo, y la ciencia no se había separa- 
do de la poesía. La astronomía era astrolopía. Las siete Pléyades 
constituían el grupo-centro del simbolismo sideral. Se daban nom- 
bres de dioses a los cuerpos celestes que denominaban errantes, 
es decir, planetas, los cuales, en su forma latina llegan a nosotros 
no en la realidad heliocéntrica de nuestro sistema, sino con la an- 
tigua “ordenación geocéntrica basada en las apariencias: Sol, Luna, 
Mercurio, Venus, Marte, Júpiter y Saturno. Su número indicaba 
también el número de cielos o esferas planetarias. Los “planetas 
eran fuerzas vitales generatrices. Esas fuerzas son las que representa 
el septenario simbólico. Otras culturas conceden valores significati- 
vos al siete que, en ocasiones, coinciden con los “poderes” señalados. 
T,a religión cristiana adoptó en su simbología los símbolos antiguos 
de los hebreos y otros pueblos. En ella est4 el ternario de las vir- 
tudes teologales y el cuaternario de las ordinales, así como el septe- 
nario de los pecados capitales. En el último libro de la Biblia, en 
el Apocalipsis, aparece este número innumerables veces: por ejem- 
plo: siete ángeles con siete trompetas, siete truenos, el Cordero 
(metáfora de Cristo) con siete cuernos y siete ojos (que pintó con 
cuatro en el lado izquierdo y tres en el derecho San Clemente de 
Taül en el siglo XII, en un cuadro que se conserva en el Museo de 
Arte de Cataluña) ; y, lo que nos concierne más de cerca en relación 
con el ensayo-poema de Martí; siete sellos de un libro sagrado que 
nadie, sino el Cordero, era digno de abrir. 

Para Martí, el libro de Whitman es sólo comparable con los 
libros sagrados de la antigüedad y define como versículos sus ver- 
sos. El bíblico libro sagrado y sellado con siete sellos que no desci- 
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fraría sino alguien digno de hacerlo, jno es trasuntado en el texto 
martiano? ¿Y quién sino Martí, que sabía cómo en la cruz ha de 
morir el hombre todos los días, podía reccnocerse digno de rom- 
per, simbólicamente, cada uno de los siete sellos, y leer, como leyó, 
el libro sagrado de Whitman? Dijo Martí: el poeta “canta y consa- 
gra lo que consagraba el Egipto”, y lo que consagraba el Egipto 
eran los secretos de la “divina sabiduría”. Egipcias eran las puertas 
guardadas por esfinges. Y la esfinge es el enigma por excelencia. 
El whitmaniano “misterio de la insinuación” que descubre es 
también suyo. No sabría yo decir cuánto fue consciente y cuánto 
inconsciente en su codificación y estructuración del mensaje de su 
ditirambo a Whitman. Certeza sí tengo de que siguiendo sus seña- 
les, podemos leer lo que dice y lo que sugiere. El septenario es la 
clave de la estructura del texto y del porqué son siete los versos 
de la entrada y los siete aproches cuasi militares, pues nos llevan 
a una concreción específica del símbolo: a la semana de la Crea- 
ción. Y eso, una semana nueva y recurrente de la creación es lo 
que, en esencia, con su impulso genésico, retrata el libro de libros 
whitmaniano. En el septenario cifra o codifica Martí lo que el libro 
estudiado, es: obra el milagro de reducir a un símbolo eterno (y 
no por religioso, sino por venir de la observación de la naturaleza, 
hecha por el hombre de tiempos remotísimos, e interpretada cien- 
tíficamente hoy), la esencia del inmortal poemario y la excepciona- 
lidad de su autor. 

En el simulacro de participación, podemos recorrer la ruta 
franca que nos traza la estructura martiana (el nzauzda¿a artísti- 
co) : entramos por la puerta de la esfinge que es el septenario de 
versos heptasílabos al templo de creacio’n whitmaniano, y avanza- 
mos -guiados por las oportunas señales-, a través de los giros 
del asedio, cada uno un día simbólico de creación (de Leaves of 
Grass), abriendo el sello (el secreto) correspondiente, hasta alcan- 
zar la salida del laberinto (que es el texto martiano) por la última 
puerta (el “centro mítico” 0 cierre aparente-apertura real), que 
es despejada por un septenario de frases whitmanianas de gerun- 
dio, al caer el último sello. 

Si “El poeta Walt Whitman” no fue escrito para ser leído como 
lo leo, ipor qué hacia el final aparecen esas frases indicadoras de 
cómo espera Whitman, cumplida la tarea, la hora feliz de salir de 
la vida? ¿Y no dijo antes que “la muerte es ‘la cosecha, la que 
abre la puerta, la gran reveladora’ “? Aquí, al igual que en todos 
los puntos donde Martí emplea los lenguajes del semiocultamiento 
y la estratagema de la “diversión”, el hecho de que duplique en un 
caso la forma verbal dicha (en la cadena que inician los verbos 
“celebrando, invitando, oyendo, sorprendiendo y proclamando, re- 
cogiendo, señalando, pastoreando”), no aumenta el número de fra- 
ses. Son siete y abren el último párrafo. 

No me cabe duda, el septenario de la semana de Creación en 
perpetua recurrencia -reflejo creador de las esencias de Leaves 
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of Gruss-, es el símbolo que vela y unifica toda la ubérrima di- 
versidad y desorden aparente de su texto, lo mismo que guardaban 
toda la armonía de la música las siete cuerdas de la lira de Orfeo. 

Esto es a grandes rasgos lo que, hasta hoy, he llegado a cono- 
cer de “El poeta Walt Whitman”. Entre todos los textos martianos 
-críticos o no- recorridos por mí, de asombro en asombro, creo 
que este es una de las más sorprendentes muestras del genio artís- 
tico de José Martí. 

COMENTARIOS 

FLORENCIA PEÑATE: El trabajo presentado por la destacada investi- 
gadora, y amiga, Mar-y Cruz, hace un estudio del ensayo martiano 
titulado “El poeta Walt Whitman”, publicado en EZ Partido Libe- 
ral, de México, el 17 de mayo de 1887 y en Lu Nación, de Buenos 
Aires el 26 de julio de 1887. 

Walt Whitman ignorado y combatido -en su tiempo- por la 
mayoría, reconocido por los más sagaces, que fueron los menos. 
es hoy la voz poética más alta de Norteamérica. Nuestro Martí fue 
un admirador profundo de Whitman, quizás porque, como él, amó 
al Hombre y cantó a la libertad y a la solidaridad, nos dejó una 
obra renovadora en las esencias y fue un “poeta rebelde y pujan 
te”. Desde 1881 encontramos en cartas y en artículos aparecidos en 
los distintos órganos de prensa en los que colaboró -Lu Opinión 
Nncionul, Lu Nación, Lu América y El Partido Liberal- referen- 
cias a la obra de Whitman. Pero fue en el año 1887 cuando la 
presentó al mundo de habla española. No se limitó al análisis de 
Hojas de yerba, libro publicado dos años antes y que recoge la casi 
totalidad de la producción poética de Whitman, sino que hizo un 
estudio total de la vida y la obra del gran poeta, su lenguaje, su 
novedad, el sentido oculto de su poesía. 

Para Mary Cruz, este ensayo es una de las creaciones más altas 
de la obra martiana. Pero esta conclusión no es un puro axioma, 
sino que la autora lo ha demostrado empleando los métodos teó- 
ricos de investigación del análisis y la síntesis, la inducción y la 
deducción. 

Partiendo del pasaje con que se inicia el ensayo martiano, siete 
versos de siete sílabas escritos como prosa, la autora establece la 
simbología de ese número en distintos pueblos -los babilonios, 
los egipcios, los griegos- y para la religión cristiana, unas veces 
como expresión de la transformación, otras de lo desconocido y 
de lo misterioso. La profundización en el estudio del texto arroja 
que su estructura comprende también siete secciones: cinco dedi- 
cadas al aspecto temático de la poesía de Whitman; una sexta, que 
aborda el aspecto formal del lenguaje; y la séptima, síntesis del 
ensayo y del libro comentado. 

El desentrañamiento del símbolo posibilita a la autora penetrar 
en ese templo que es la obra de José Martí, y a través de este a 



la de Whitman, lo que le permite comprobar que la interpretación 
martiana de la poesía escrita por el más grande bardo norteameri- 
cano, no sólo fue un acto de jus:icia, sino que c0nstituJ.ó un aná- 
lisis genial; una penetración en las esencias de la creación Lvhit- 
maniana haciendo \-álido el hecho de que la li?:ratura est5 más 
ailá de las apariencias. k4artí col--iTara Hcja~ (IL> verbrc con los li- 
bros sagrados y sus versos son para 61 versículos. Lleva razón la 
autora, al plantear que ?%lart i cs digno de romper los siete sellos 
y leer dc la forma cn que IO hlz.1 el libro sagrado y prohibido c!c 
\l’hitman. 

En algún momento del texto SC dcsmca la fidelidad al espíritu 
dc la poesía whitinalji::na presente en la trnducci5n que hizo Martí, 
aspecto muy acertado si se compnram los versos que incluye en el 
trabajo y las mejOres traducciones hechas de Whitman. 

Martí reconoce en Whitman ese desembarazo de escuelas 
filosóficas religiosas v literarias que hacen de él un poeta pujante 
con rTerso6 de una fuerza telúrica y a su poesía expresión de una 
nueva era en la que “la libertad es la religión definitiva. Y la poe- 
sía de la libertad el culto nuevo”. Capta las honduras filosóficas 
de Hojas de yerba en la idea de la posibilidad de transformación 
de las cosas y en su meditación sobre la vida y la muerte: 

El mundo, para Walt Whitman, fue siempre como es hoy. 
Basta con qllc una cosa sea para que haya debido ser, y cuan. 
do ya no deba ser, no será. Lo que ya no es, lo que no se -ce, 
se prueba por lo que es y se estlí viendo; porque todo está cn 
todo, y lo uno explica lo otro; y cuando lo que es ahora 110 
sea, se probarA a su vez por lo que esté siendo entonces. 

Recordemo s alguno.; r!e los tantos versos del poeta nwtcameri- 
CYZO que abordan el asunto: 

El retoño más débil prueba, qrlc no existe la muerte 
Y que si alglma vez existió lo hizo para impulsar la 
vida, y no espwa qt!:’ la destruya el fin, 
Y no ha cesado en cl momento qrtc sllrgió la vida. 

Precisamente pOr esta relación aún entre las cosas m8s insigni- 
ficantry del Universo es que Whltman canta en su pocs!‘a al más 
c!Cbil ìcroiío, a los nnimr;.les, al kombrc, a Dios: “Estoy enamorado 
dc cuanto crece a! airc libre.” Esta identidad del Universo !a advicr- 
tc &rtí y plantea: “De todo teje el canto de sí: de los credos que 
Lontiendw y pasan, de! hombre que procrea y labora, de los ani- 
males que le ayudan.” También admiró en Whitman su doctrina 
dc amor y la necesidad de conjugar en el hombre la virilidad y la 
trrnura. “Quien camina 1Tna mill- sin amor se dirige a su propio 
,/ funeral envuelto en su Fropia mortaja”, dice Whitman en Hojas 
de ywba. 
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Al analizar el lenguaje de Whitman, descubre Martí al renova- 
dor que necesita formas nuevas para expresar su salvaje naturaleza. 
Sus versos irregulares pueden ser prosaicos o sublimes, pero nunca 
pierden su ritmo interno: “sus versos van galopando, y como engu- 
llcndo la tierra a cada movimiento; unas veces relinchan ganosos, 
como cargados sementales; otras, espumantes y blancos, ponen el 
casco sobre las nubes; otras se hunden, osados y negros, en lo inte- 
rior de la tierra, y se oye por largo tiempo el ruido.” 

Creemos que la investigación de la compañera Mary Cruz, ofre- 
ce interpretaciunes de gran originalidad, tiene rigor y sentido lógico 
en la exposición dc las ideas. Indudablemente, su Obra ha sido una 
obra de amor que no cierra otras interpretaciones coincidentes, e 
incluso discrepantes. Digamos, pues, como Walt Whitman en Hojas 
de yerba: 

Esta mañana, antes del alba, subí a una colina para 
mirar el cielo poblado 
y le dije a mi alma: cuando abarquemos esos mundos, 
y el conocimiento y el goce que encierran, 
¿estarcnzos al fin hartos y satisfechos? 
Y mi alma me dijo: no, una vez alcanzados esos mundos 

proseguiremos el camino. 

ORDENEL HEREDIA RO.JAS: Hemos de agradecer In oportunidad de 
comentar una ponencia de cualidades y virtudes netamente martia- 
nas. Se trata de una contribuci6rl crítica estimable, cuyos elementos 
de iluminación del sentido habrán de resultar fundamentales para 
la justa interpretación y para el análisis mas ConcieiizudO. La comu- 
nicación al lector o al oyente -ya se ha visto- es clara, y su tónica 
amena, coloquial, no deja entrever alborozos de descubridor ni pre- 
tensiones de novedad tan a,jcnas n la ciencia, sino llaneza y profun- 
da actitud reflexiva, como ha de corresponder al buen estudioso de 
nuestro José Martí. 

Estamos ante una verdadera aventura amorosa y el hecho nos se- 
duce. También nos hará partícipes si somos capaces de marchar 
paso a paso en compañía de la autora y tratamos de hacer nuestra 
!a experiencia literaria que tan generosamente nos entrega. 

J& este sentido, bien merece la ponencia de Mary Cruz que aho- 
ra ocupa toda nuestra atención, el calificativo de estimable que ini- 
cialmente Ie hemos dado. Con ,justicia digo estimd~?e sabiendo lo 
que el adjetivo connota y aun a costa de que su empleo pudiera dar 
a entender que existe en el c.omentarista una intención de apología 
y lisonja. Lo cierto es que en el reducido mímero de casi nueve 
cuartillas se ha sabido hacer patente la agudeza y serenidad en la 
indagación, por una parte; y, por otra, la creatividad sobre acerta- 
das bases conceptuales, las bases que reclama el legado de José 
Martí. 



140 ASUARIO DEL CENTRO DIi KTUDIOS hfARTl:\NOS j 11 / 1988 

Como sabemos, los estudios acerca de Martí entran a partir de 
1959 en una etapa adulta, cualitativamente adulta, no porque falta- 
ra una lúcida tradición precedente, sino porque se ganan desde en- 
tonces nuevas perspectivas ideo-estéticas e histórico-culturales. No 
obstante, creo que una obra inagotable como la del Maestro acon- 
seja crecer en nuevas direcciones analíticas e interpretativas, por 
ejemplo, pudiera ser en la crítica que se concrete al estudio particu- 
larizado de los textos de Martí con el mismo propósito de “compe- 
netración” sustancial que guían a la autora (desde lo textual a lo 
estructural) en ese título que a ella se le ha revelado: “Una de las 
mas sorprendentes creaciones martianas [ . . . 1” 

En esta ponencia, hay algunos aspectos que quisiéramos comen- 
tar. El primero se refiere a la elección del título. La colocación de 
“El poeta Walt Whitman” entrecomillado y en segundo término, 
luego de los dos puntos, al funcionar como especificación o subtítu- 
lo evidencia la perspectiva analítica de la autora, que implica ir de 
Martí a Whitman en un recorrido que sólo se completará viniendo 
de Whitman a Martí. 

En la cuarta página, cuando Mary Cruz nos ha mostrado su 
camino, aprendizaje consciente en el camino de Martí, se alude muy 
oportunamente a las denominaciones de “crónica”, “ensayo”, “poe- 

“, “ditirambo” descartándose el interés clasificatorio de estas 
zlinas martianas de 1887. 

Las denominaciones son categorías reveladoras de la compleja 
naturaleza y multiplicidad en la obra de Martí, que ostenta tan di- 
versas especificidades genéricas en un mismo escrito. Junto con la 
rebeldía que nunca se doblega a límites convencionales, interviene 
una conciencia creadora de dimensiones insospechadas. Ambos sig- 
nos de su genio y creación pueden verse desde la gran prosa inau- 
gural de 1871, donde la irregularidad no es más que su singular re- 
gularidad. En este punto, podemos traer a colación la magia de los 
“siete versos” heptasílabos (camuflados) en prosa, la unión de tan- 
tas zonas de la creación literaria en “El poeta Walt Whitman” o 
la difícil conjunción de intenciones varias en El presidio político en 
Cuóa: “denuncia vehemente” para Julio Le Riverend, “vibrante fo- 
lleto acusador” para Quesada y Miranda, “libelo aplastante contra 
la situación vejaminosa del preso” para Alexandre Cabral; “drama 
en prosa” para Martínez Estrada. Según Vitier: “una sucesión de 
lienzos de un poema [un alegato que va al alma de la raza, al tué- 
tano de lo hispánico, al concepto ancestral de la honra]“; mientras 
que Fina García Marruz advierte una extensión de los límites de lo 
poético. Esa extensión a que se alude ha permitido asentar en la 
ponencia la denominación de “ensayo-poema” para “El poeta Walt 
Whitman” de Martí. 

En suma, el trabajo de Mary Cruz contiene una propuesta ori- 
ginal, meditada, profunda, y denora talento en el hacer, penetración 
en el decir. Por tanto, no es difícil que apreciemos sus dos aspectos 
constitutivos más importantes: el curso metodokgico que se toma 
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por la investigadora y las aproximaciones que ascienden a la apre- 
hensión esencial del texto abordado. 

El procedimiento seguido ha sido práctica efectiva en el proce- 
:-o de búsquedas v el mejor vehículo del entendimiento. “Leer ver- 
cIcidera/?letlte es volver a leer, releer hasta que aparezcan en la super- 
I’icic del testo los señalamientos dc la ruta ‘privilegiada’ hacia 
nuevos y más profundos conocimientos de la obra leída.” Y más 
:Idelante se añade: “Así he leído -muchas, muchas veces- su 
incomparable ‘El poeta Walt Whitman’.” 

Lo que inicialmente es intuición, visión externa, enfoque hi- 
potético, habra de seguir un reflexivo proceso de maduración e 
in!eriorización en favor de una pujante afloración de la verdad ar- 
tística. Se trata entonces en la senda de la confirmación y de la 
;.Tcrificación estricta. 

Ya se nos ha presentado la creación martiana como reflejo de 
la poesía cíclica de Whitman. Ya se ha afirmado por otra parte lo 
referente a la recreación artística de la antigua simbología, recrea- 
ción que logra despojar a los símbolos de su original significado 
ritual o religioso. Ahora, y casi al final de su trabajo, la autora nos 
lleva a esta afirmación concluyente, corroboradora de sus pasos: 
“No me cabe duda, el septenario de la semana de Creación en per- 
petua recurrencia -reflejo creador de las esencias de Leaves of 
Grass-, es el símbolo que vela y unifica toda la ubérrima diversi- 
dad y desorden aparente de su texto, lo mismo que guardaban toda 
la armonía de la música las siete cuerdas de la lira de Orfeo.” Hay 
convencimiento de lo afirmado. Se llega a válidas afirmaciones que 
se demuestran fehacientemen te. Cabe preguntarse si tales resulta- 
dos significan el final de la “ruta” transitada o si se vislumbran 
nuevos trechos para recorrer. En el primer caso, mucho agradece- 
mos a la autora; en el segundo, aunque impacientes, sabremos es- 
perar los frutos de lo que presentimos muy sazonada cosecha. 

Sin duda, estimados amigos, estamos en presencia de un pro- 
pósito cumplido ante lo cual nos resta suscribir el punto de vista 
de la autora. En lo adelante, hemos de ir al texto en cuestión con 
ia conciencia plena de la creatividad ilimitada de José Martí y ten- 
dremos por lección bien aprendida que, a través de resquicios, 
cuando la mirada es amorosa y sagaz, es posible alcanzar la ampli- 
tud del conocimiento. 



EN PINTURA, 
COMO EN TODO 

Adelaida de Juan 

En pinturas corno eíz todo, 
el que no anuncicl no vende. 

JOSÉ MARTí, 1883 

Uno dc los rasgos insistentes en las crónicas de José Martí so- 
bre las artes plástica- 3 -y sobre el cual quisiéramos detenernos- es 
la atención que !e presta a lo que hoy llamaríamos la promoción de 
la obra de arte. El funcionamiento del mercado de arte y el papel 
que desempeña en la apreciación y la difusión de la producción 
artística son comprendidos por Martí desde sus iniciales crónicas 
mexicanas.’ Allí. en 1876, al comentar, con motivo de la medalia 
de oro otorgada a la Academia de San Carlos, la importancia de una 
temhtica enraizada cn el ámbito específico en el cual vive el autor, 
la vincula con una sugerencia práctica: “iPor qué, para hacer alrro 
útil, no SC crea en San Carlos, oll4dando las inútiles escuelas s>- 
Frada y mitológica, una escuela de tipos mexicanos, con lo que 
se harían cuadros de venta fjcil y de éxito seguro?“’ Debemos sub- 
rayar, en esta temprana cr<jnica, su conjunción de una agudísima 
visión estética con una precoz aprensión del mundo real, fáctico, 
en que han de desarrollarse las producciones artísticas. Este breve 
artículo sobre “nuestras pinturas de México” ya ampliamente rese- 
iiadas por él unos meses antes,” parece ser el primer desarrollo que 
publica en el cual esboza sus consideraciones sobre este aspecto 
del quehacer artístico. Refiere Ia pro’blcmática a una realidad eco- 

nbmic2 que ya en esa época sc hacía sentir tarlhit!n en el campo 
dèl u r t c’ Lanza. al inicio mismo r!el Zlrli.:cilO. ia pI-e~~lunta clave: 
“iTampoco-escitado ya el apetito americano-tampoco se ani- 
mar611 ahora nuestros pintores a copiar rì.*,:stros tipos 1’ paisajes, 
Cl UfC wrinn oportuno alimento a la curiosidad \*i\yament.e excitada 
de nuestros vecinos?” Martí apunta así al destinatario cro!zówzico 
de las obras de arte que está comentanc!o, las cuales se enfrentan 
cn la época con “una verdad que no es rnh que aparente: que la 
pintura- en México no tiene porvenir”. Señala algllnos caracteres 
!listóricos de tal circunstancia; como hemos Triste, la vincula con 
la escogida temática de los artistas, atrib::yéndolc a esta un valor 
siwificativo. ._ Recordemos que unos meses antes había insistido, 
siempre hablando sobre la pintura expues?a cn San Carlos, en que 
“hay grandeza y originalidad en nuestra historia: haya vida origi- 
nal y potente en nuestra escuela de pintura”.’ A su exhortación, 
afiade ahora una refutación y, al tiempo, una salida, de la opinión 
vigente de que el artista mexicano y su obra se ven desamparados 
porque “la pintura en México no tiene porvenir”. Martí responde 
inmediatamente con el siguiente análisis incitador: 

En México, puede ser cierto, por falta de educación artística, 
amor patrio y buen gusto entre los ricos; pero fuera de Méxi- 
co, sí tiene gran porvenir la pintura mexicana. Avidos de nues- 
tros cuadros de cost.umbres estarian Schauss en Nueva York 
v en París el benévolo Goupil. <Ni la seguridad del bienestar 
iiostiga a nuestros excelentes v apáticos pintores? <No les son- 
ríe un viaje a Italia, una meditación en r! Cementerio de Pisa, 
un asombro ante el Giotto, una contemplación ante Angélico, 
un paseo por la costa malagueña, un p.:llgro en los ventisque- 
ros suizos, una noche de lun,. ? en el laoo de Ginebra. donde 
iba a naufragar Lord Byron, una ,,añ;,, en la Catedral de 
Sevilla, y un crepúsculo en la Alliamb,:-:! ?e Granada? // Todq 
esto podrían procurarse ahora fQcilmente con el producto de 
sus cuadros.” 

Como vemos, enfrenta con meridiana. claridad una compleia 
problemática del artista de la época: enriouecimiento cultural por 
el conocimiento de las grandes produccioncr artísticas europeas o 
tvtr1~é.s de la venta de sus cuadros en París y en Nueva York. Que- 
dan así señalados los dos centros del mercado de arte que ya ver- 
cibe como el terreno propicio para la promoción de la pintura 
mexicana. Insiste, como hemos visto, en “el apetito americano “, ya 

“excitado”, para el cual “México les parece un país de oro, y todo 
les sorprende en nosotros”. Subraya entonces la idea medular de 
su anáiisis con respecto a las posibilidades de este mercado de 

i c-f. H>Z! 2, p, 4n1. 
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arte, sobre todo el neoyorquino: “Esto es una gran fuente de rique- 

zas. La curiosidad tiende siempre a saciarse, y la curiosidad rica 
satisface prontamente su tendencia.” 

Martí señala concretamente los nombres de dos intermedia- 
rios que pudieran servir para propiciar la venta de los cuadros 
para satisfacer “la curiosidad rica”: En Nueva York, Schauss y, en 
París, Goupil. Esa “curiosidad rica” que reconoce tan temprana- 

mente se manifiesta en los Estados Unidos -específicamente en 
Nueva York- a través de los dos aspectos que analiza al estudiar 
el arte mexicano de ese momento: la temática y la venta de obras. 
En cuanto al primer aspecto, el arte norteamericano había tenido 
un grupo notable de paisajistas que, agrupados en la llamada Es- 
cuela del Río Hudson (activa c. 18251880, y uno de cuyos *expo- 
nentes, Bierstadt, recibió más de una mención de Martí, quien lo 
comparó con el mexicano Velasco; asimismo vinculado a esta Es- 
cuela se encuentra el paisajista cubano Fernández Cavada), había 
dirigido su atención a su entorno particular; la obra de la genera- 
ción de la post-guerra civil (década de 1860) representó una madu- 
ración en la representación de diversos aspectos de la escena norte- 
americana. Y en cuanto al segundo aspecto, la prosperidad 
económica estadounidense propició, a mediados del siglo, una ten- 
dencia a adquirir obras de arte; muchos ciudadanos enriquecidos 
formaron, a partir de esta época, colecciones de obras. Estas eran, 
en un período inicial, norteamericanas, con una temática local, tan- 
to en la vertiente paisajística como en la costumbrista. La Art 

Union abrió, en el seno de la clase media, un mercado para este 
. género de cuadros, funcionaba por medio de un sistema de lotería 

entre los suscriptores que eran numerosos hasta que una liga re- 
formista cerró la organización por considerarla un antro de juegos 
viciosos. Ha llegado a afirmarse que precisamente a mediados del 
siglo pasado los norteamericanos mostraron más tendencia a com- 
prar el arte de su país que en ninguna otra época anterior a la 
Segunda Guerra Mundial! 

Martí esboza diáfanamente esta coyuntura con respecto a la 
promoción del arte mexicano a fines de 1876. Poco tiempo después 
(1880) pasará un año en Nueva York; y, a mediados de 1881, se 
instalará en esa ciudad hasta su partida definitiva para la libera- 
ción de Cuba. Su comprensión de la vida de los Estados Unidos 
supera en muchos sentidos a la de escritores norteamericanos del 
período: también en el aspecto que ahora nos ocupa, su penetran- 
te mirada pone al descubierto realidades no vistas entonces en todo 
su significado. En octubre de 1883 comenta “La Exposición de 
Louisville”, en las cuales exhibían “frutos sudamericanos”. Lo cen 

6 Cf. James Thomas Flexner: Tlte Pockef History of Ameritan Painting, Nueva York, 1950. 
53 ss. También L. Goodrich y J.I.H. Baur, Arnerimv Art of rhe XX Cmtttry, Londrcî, 
Thames & Hudson. 1962, 9 SS. En años recientes, se ha manifestado una revalori7acidn dr 
estos pintores, integradas sus obras a una moda de cierto auge. Así, en subastas dc la Casa 
Sotheby Parke-Bernet en Nueva Yor-k (abril dc 19817). cuadros de Church fueron vendidos en 

473 oo0 dólares; un paisaje de Cole se remató cn 60 500 dólares y uno de Durand cn io 500 
dólares; al año siguiente, una obra dc Cropscy alcanzó el precio de venta de 66OooO dulares. 
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tral del comentario supera, como tantas veces en las crónicas mar- 
tianas, el asunto que le da pie al artículo periodístico: 

Se mandan agentes viajeros a recomendar los frutos: debie- 
ran enviarse los frutos, a recomendarse a sí propios. Adonde 
hay un mercado para un producto, allí debieran ir, a mostrar- 
se perennemente. [ ] // Porque el que está interesado en 
vender, es el que está interesado en enseñar. // Y mientras 
no sepan lo que tenemos, no podrán ir a pedírnoslo. // iQuién 
viera, como pudiera verse en New York, una Exhibición de los 
productos de las repúblicas hispanoamericanas!’ 

Esta comprensión de Martí en cuanto a la necesidad de “reco- 
mendarse a sí propios. Adonde hay un mercado” para que “sepan 
lo que tenemos”, la aplicará, en un artículo fechado en Nueva York 
un mes después, a la producción artística, subrayando que “hasta 
cuadros traería yo de México”. El desarrollo de esta idea queda 
claramente expresado en las siguientes frases aplicadas al arte 
mexicano y, por extensión, al latinoamericano: 

Siempre he creído que no hay más que exhibir en tiempo y 
lugar oportunos lindos cuadritos mexicanos [ . . . ] para crear, 
aquí donde se compra tanto cuadro por los vanidosos y por 
los inteligentes, un mercado seguro y ventajoso. Si yo fuera 
pintor mexicano, convocaría a certamen a mis compañeros, 
y a escote, si de otro modo no pudiera ser, enviaríamos a per- 
sona adecuada y activa en New York, una colección buena y 
típica de pequeños cuadros, que son los que ahora se ven- 
den, para que en momento y local oportunos revelase al pú- 
blico nuestros lienzos perfectos, brillantes y baratos. //-En 
pinturas como en todo, el que no anuncia no vende.-Y el 
que anuncia, vende.* 

Insiste aquí en las condicionantes del mercado capitalista de 
arte: la existencia del intermediario (“persona adecuada y activa 
en Nelv York”) ; la adecuación a las exigencias cambiantes de los 
compradores (“los vanidosos y los inteligentes”) y su capacidad 
adquisitiva (“lienzos [ . . 
local oportunos” 

.] baratos”) ; la escogida del “momento y 
(“lo que ahora se vende”); el imprescindible ni- 

vel cualitativo (“colección buena [. . . de] lienzos perfectos, bri- 
llantes”) ; la importancia de la promoción de la obra (“en pintu- 
ras como en todo, el que no anuncia no vende.-Y el que anuncia, 
vende”). Todo ello favorece la creación de “un mercado seguro y 
ventajoso”. Ciertamente es difícil encontrar en más acertada sínte- 
sis, el esbozo de una política de difusión pictórica adecuada para 
la conquista de un público diverso que en este precursor párrafo 

7 J.M.: “La Exposición de Louisville. Exposiciones permanentes de frutos sudamericanos”, 
en La América, Nueva York, octubre de 1883. ,En O.C., t. 8, p. 360 SS. 

8 J.M.: “Una indicación de Ln América”, en La América, Nueva York, noviembre de 1883. 
En OX., t. 8, p. 362. 
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de Martí, inigualado en la crítica de arte de su época, e infrecuente 
en la posterior. 

Dos meses despues se celebra en Nueva York una exhibición 
de diversas obras de arte con el fin de recolectar fondos para el 
pedestal de la Estatua de la Libertad. Se cobraba la entrada a In 
exposición, que mostraba objetos que procedían de colecciones pri. 
vadas: pinturas, muebles, grabados, misales, abanicos, encajes, loza 
antigua, artes orientales, tapices, bordados y aún otras manifesta- 
ciones artísticas. Martí, al comentar la exhibición, revela su cono- 
cimiento del mundo artístico dc la ciudad, en todos sus aspectos. 
lamentándose de que “el salón alto de pinturas [era], mucho más 
pobre de lo que hubieran podido dar de sí las grandiosas galerías 
privadas de New York, muy ricas en obras capitales de arte mo- 
derno”.” 

Pero Martí no nos revela sólo estos ámbitos del arte en Nueva 
York. Nos traza una imagen de la extensión mas popularizada de 
las compras de objetos de arte por los adinerados neoyorquinos. 
A mediados de ese mismo aíío -1884- llama la atención sobre la 
presencia de estos objetos aún fuera de colecciones y museos: “Se 
va a la cantina de Hoffman, que es como un palacio de las bebede- 
rías, por ciertos cuadros y bronces de pocos vestidos famosa 1. ] 
el exquisito pincel de Bouguerau, que de exquisito peca; muy cer- 
ca de la bebedería de Hoffman, colgada de tapices de Aubusson 
y repleta de cachivaches de arte, enseñan los pintores norteameri- 
mnos.“‘” 

Cuando analiza, con justa severidad, la producción de los pin- 
tores norteamericanos, desarrolla ideas medulares de su pensa- 
miento sobre el arte. El!o no le impide apuntar, a la vez, la existen- 
cia de la acción, fuertemente influyente, del mercado de arte. Dice 
de estos pintores que 

no traen SLI nota propia al arte; ni les es esto posible por 
desdicha, por ir ya el arte tan adelantado que los que quieren 
estar en sus mercados, y venderse en él, tienen que tomarlo 
al paso que van, y como él es, desprendido de vida centuria1 
en otros países f . ] // el arte americano, por mucho que 
quisiera anartarse de las seducciones del mercado que lo in- 
cita. no podría más que pintar, con los métodos extranjeros, 
los paisajes de una naturaleza que tiene más de grandiosa que 
de peculiar.” 

Subravn de nuevo el hecho de “la buena venta que en estos 
tiempos alcanzan las pinturas ” y nos añade un dato nuevo en el 
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funcic;namiento del mercado de arte, que se refiere al papel desem- 
penado por 10s museos y su política de compras; esta es de gran 
importancia. En la eshibicion de los cuadros de los artistas norte- 
americanos, se competía por cuatro premios de dos mil quinientos 
peso;. otorgados por los museos de las ciudades de Nueva York, 
Coston. Louisville y San Luis, cada uno de los cuales adquiría de 
este modo una obra premiada que enriquecería su colección de 
arte contemporáneo. Ademas, añade se otorgaron premios de me- 
nor cuantía “creados por americanos entusiastas que aman la pin- 
tura. y son, en New York al menos, bastante numerosos”. 

En 1885, Martí ya nos ha proporcionado datos de suma impor- 
tancia para comprender este ambiente que imperaba en los Esta- 
dos Unidos, y más concretamente, en Nueva York, su verdadero 
centro económico y cultural. Eran años de prosperidad en los cua- 
les despuntaban con fuerza creciente los nuevos ricos que, entre 
otras inversiones, se lanzaban al mercado de las producciones cul- 
turales. Ya eran poseedores de fortunas que les permitían ampliar 
su radio de acción más allá de las fronteras de la producción na- 
cional, no reconocida internacionalmente como válida sino hasta 
muchos aííos después. Comenzaron, pues, la competencia con los 
acaudalados europeos por la adquisición de ejemplos de los admi- 
l.ados maestros extranjeros. Ya hemos apuntado cómo señala que 
“las grandiosas galerías privadas de New York [eran] muy ricas 
en obras capitales de arte moderno”. Estaba, pues, abierto y di- 
ríamos, ávido el mercado neoyorquino de arte para la adquisición 
dc una nueva mercancía: el arte europeo contemporáneo. 

Es en este contexto norteamericano en el cual se produce, en 
1886, la gran exhibición de pintores impresionistas en Nueva York; 
casi al mismo tiempo, la puesta en subasta de la colección de ob- 
jetos de arte de la señora de Morgan. Las posibilidades de una 
venta inmediata y la conquista de un nuevo mercado fueron acica- 
tes de primer orden para tales empresas. Para el promotor francés 
de los impresionistas, a punto de la quiebra, esta oportunidad era 
\;ital, tanto mas cuanto que en París los impresionistas no habían 
tenido, doce anos despues de su exposición inicial como grupo, una 
cálida acogida: ni de la mayoría de los críticos, ni por parte de 
los coleccionistas importantes, ni, mucho menos, de los museos 
franceses. 

Martí, en su artículo “Nueva York y el arte. Nueva exhibición 
de los pintores impresionistas”, resume las condicionantes de la 
muestra: 

Al olor de la riqueza se está vaciando sobre Nueva York el 
arte del mundo. Los ricos para alardear de lujo; los munici- 
pios para fomentar la cultura; las casas de bebida para atraer 
a los curiosos, compran en grandes sumas lo que los artistas 
europeos producen de más fino y atrevido. Quien no conoce 
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neralmente suelen ser más interesantes que las exposiciones públi- 
cas”; termina afirmando que “ha dicho bastante para indicarle al 
verdadero amante del arte que no hay ninguna galería más rica 
en cuadros valiosos que la de Mr. Stebbins”. Ya ha aclarado que la 
prolongada residencia de Stebbins en Paris “le ha dado facilidades, 
aprovechadas con tacto y buen gusto, que han resultado en la reu- 
nión de un verdadero surtido de joyas artísticas”.15 

Esa “colosal venta de Morgan” de que nos habla Martí en 
1886 señala el nombre de una familia importante en este merca- 
do.“’ La casa de Morgan, en la calle 36 en Nueva York, se convertirá 
en museo (Morgan Library). Entre otros casos similares recorde- 
mos las colecciones de Andrew Mellon y la de Frick. Este último, 
después de participar en la fundación de la U.S. Steel, delega sus 
actividades financieras y se dedica a gerentear su fortuna a su gus- 
to. Ese “olor a la riqueza” que describe Martí, desde Nueva York 
se expande en muchas direcciones; una de ellas, la del patronazgo 
de las artes; reúne, entre otras, varias características favorables, 
además de la de ser un buen campo de inversión individual.‘? Mar- 
tí señalaba, además, que los coleccionistas privados solian donar 
obras al museo de su ciudad o hacer un legado para la creación 
de un nuevo museo. Los marchands de arte europeo abrieron a es- 
tos personajes un mundo prestigioso que no presentaba prohibición 
alguna: importar masivamente cuadros, esculturas y todo tipo de 
objetos dc mayor o menor calidad era constituir en los Estados 
Unidos un patrimonio gracias al cual el país accedería a un grado 
superior de cultura. Estas donaciones y legados que hemos mencio- 
nado con respecto a los museos norteamericanos y la participación 
directora que en ellos tenían los coleccionistas de este tipo -seña- 
lado agudamente por Martí- llegarán a convertir a los museos 
en clientes de gran importancia en el mercado de arte, incluyendo 
el moderno: este será un fenómeno novedoso y precozmente carac- 
terístico de los Estados Unidos, país que iniciaba su capitalismo 
monopolista; era el “mercado seguro y ventajoso” del que ya habia 
hablado. 

Hemos citado la mención que hace Martí de la venta de obras 
de arte de la colección de la señora de Morgan en artículo fechado 
25 de marzo de 1886, es decir, más de un mes antes de la primera 
mención, a los impresionistas. Las palabras iniciales de otra cróni- 
ca fechada el mismo día, dan la pauta para su marco referencia1 
continuado: “Hoy, todo es huelga, huelga formidable.“” Los párra- 

los cuadros de Nueva York no conoce el arte moderno [ ] 
~NO fue aquí la colosal venta de Morgan?” 

El prestigio del empresario Durand-Ruel. avalado por la acepta- 
ción de la Escuela de Barbizon que él había patrocinado y por el 
respaldo que le dio la Ameritan Art Association; la activa promo- 
ción y participación de Mary Cassatt, conocida por su relevante 
jerarquía social y por su labor como pintora de práctica europea: 
el “momento oportuno” que había preconizado Martí años antes 
había llegado para la pintura impresionista en un “nuevo mundo”. 

El público norteamericano, a diferencia del francés, dio cré- 
dito a los que avalaban la exhibición y acudió masivamente: “En- 
tremos. Todo el mundo entra”, nos invita Martí el 2 de mayo. Dos 
meses después, confirma de nuev-o que “iremos adonde va todo 
Nueva York, a la exhibición de los pintores impresionistas, que se 
abrió de nuevo por demanda del público. [ . ] Cuesta trabajo 
abrirse paso por las salas llenas”.13 El público se presentó come 
nos lo describe; los comentarios periodísticos se mostraron más 
abiertos que los franceses; la crítica desfavorable tendió a con- 
centrarse en Seurat, quien, después de todo, no era propiamente 
un pintor impresionista. 

Hubo compras en la exhibición de Nueva York por parte de 
coleccionistas privados. Los miembros de la Ameritan Art Associa- 
tion aumentaron las ventas adquiriendo ellos mismos numerosas 
telas. Comenzaron entonces en París a circular rumores fantásti- 
cos sobre el éxito económico de la exposición. Se calcula que en 
realidad las ventas alcanzaron la cifra de unos dieciocho mil dóla- 
res. Esta cantidad no bastaba para librar a Durand-Ruel de todos 
sus apuros acumulados pero fue más que suficiente para estimu- 
larlo a abrir una sucursal en Nueva York la cual contó, de nuevo, 
con el activo apoyo de Mary Cassatt.14 

Los datos aportados por Martí en diversos artículos que hemos 
citado sobre las compras norteamericanas de arte europeo apuntan 
a un fenómeno que fue en ascenso durante el último tercio del si- 
glo XIX y la primera década del siglo xx. Como coleccionistas, los 
norteamericanos intervinieron con fuerza en la adquisición de obras 
de diversas manifestaciones. Señalamos que, poco después de llegar 
a Nueva York, Martí publica en The Hour (17 de abril de 1880) una 
crónica sobre la galería de James H. Stebbins. El artículo empieza 
manifestando que “las colecciones privadas de cuadros [ . . ] ge- 

12 J.M.: “Nueva York y el arte. Nueva exhibición de I~F pintorc\ impr-r‘.ionista.“. fxhadv 
julio 2 de 1886 y publicado en la Nación, Buenos Aires, a_nosto 17 de 1886. En O.C., t. 19, 
p. 301 ss. 

13 Cf. nota 12. además: “Cartas de Martí. Los trabajadores se apaciguan”, Nueva York, mayo 
2 de 1886, en La Nación, Buenos Aires. junio 19 dc 1886. En O.C., t. 10, p. 438. 

14 Henry 0. Havemeyer consolidó, en 1887, diecisiete refinerías de la costa atlántica de Io? 
Estados Unidos, iniciando un movimiento que -tras la adquisición de nuevas plnntns-- daría 
lugar a la constitución, en 1891, de la American Sugar Refining Co., el conocido “tru\t del 
azúcar” que. en el momento mismo de su constitución, controlaba ya el 80 % de la capacidad 
refinadora de los Estados Unidos. 

15 J.M.: “The Stebbins Gallery”, en The Hotu, abril 17 de 1880. En O.C., t. 19, p. 267 SS. 

16 En 1912, a SU regreso de Nueva York donde tenía una galerfa. Jacques Seligmann res- 
pond< n un periodista francés que “no he tenido descanso este aio; ha habido que ocuparse 
del embalaje y endo de la colección del Sr. Morga”“. Cit. en G. Bernier: L’nrt et I’Wgent, 
Paris, 1977, p. 24. 

17 Cf. Adelaida de Juan: “Arte, valor, mercado”, en Caso de las Amdricas, La Habana, n. 137, 
marz -abr. 1983, p. 16-27. 

18 Las dos crúnicas referidas se leen en O.C., t. 10, p. 393-399, p. 403-408, respectivamente. 
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fos sucesivos reiteran esta importancia: “la mente está repleta, en 
este aire de batalla, de los ecos del magno combate que en todo 
el mes están librando en diferentes partes del país las organiza- 
ciones de trabajadores.” De ahí deriva la jerarquización que dará 
a sus subsiguientes comentarios sobre otro tema: “iQué importan 
los sucesos menores del mes [ . . ] // Nada son, junto al asunto 
mayor que hoy conmueve la atención pública.” Cuando relata as- 
pectos de la venta de los Morgan, insistirá que 

ni importa siquiera ya e! colosal rendimiento de la colección 
de cuadros, porcelanas y otras obras de arte de la señora de 
Morgan, que entre lo que le llevaban los vendedores de oficio, 
los cavaantiguallas y chupapintores, los que pagan en hambre 
lo que venden en fortunas, compró tales maravillas y rarezas 
de pinturas y cerámicas que la venta de ellas ha producido a 
la testamentaría dos millones de pesos. 

Pasa entonces a hacer una rápida apreciación de los cuadros 
y sus autores que alcanzaron la más alta valoración económica, 
contrastando fuertemente lo que él consideraba una valoración más 
justa (cualitativa) con los precios de venta: “iEn cuarenta y cinco 
mil quinientos pesos se vendió el cuadro de Jules Breton; linda 
cosa, es verdad, pero no más que linda!” Es de destacar esta ca- 
racterística de la crónica a la luz, en primer lugar, del ambiente 
que se respiraba en el país, y que Martí no deja de señalar; y, en 
segundo lugar, del contraste entre una cualificación de orden es- 
tCtico y una basada en la manipulación del precio de venta en un 
momento dado. (El mecanismo de esta será expuesto en una cró- 
nica de 1887, con la cual cerraremos este trabajo.) Termina esta 
sección del artículo subrayando de nuevo que 

Adentro, vanidades disputando precios, y aficionados de cora- 
zón de artista, mohínos porque se les iban de los ojos las ma- 
ravillas que se les aliviaron un momento. Afuera, las aceras 
repletas de gente de labor endomingada: porque, para el que 
padece, todo día en que se luce el derecho es domingo;- y 
se visten en sus días de huelga los obreros para recibir el 
derecho que esperan, como las niñas de Jules Breton iban ves- 
tidas para recibir en el templo al Señor.-iVamos afuera? 

Al año de celebrarse la exposición de los pintores impresionis- 
tas 51 la venta de Morgan, Martí escribirá una crónica en la cual 
nos, da de manera insuperable, la descripción del modo en que 
SC c:onducían las subastas neoyorquinas de objetos de arte. Refi- 
riéllciose a sí mismo como La Nación, hace un reportaje paradig- 
mático de la venta de las obras del “odioso Stewart”: 

Todo el señorío de Nueva York, para comprar o curiosear, 
espera pacientemente a que abran las puertas del salón de 
Chickering. La Nación está en la concurrencia al lado de Jay 

Goi~lc!. un millonario de cuerpo pequeño v ojos vivaces, que 
ileva el gabán raído.“’ Son las ocho. La sala estB llena. Los 
catáloìnos, empastados de rojo, brillan entre los vestidos ne- 
:Tr:~~ tIc¡ concurso como man!:!:as de sangre. I!n cintillo de 
!uccs de gas da sobre el escenario, en cuyo fondo aguardan 
1’~s cuadros su fortuna, ocultos tras las cortinas encarnadas. 
.jl:rensc las cortinas. El remate empieza. /,/ [ . ] Los cuadros 
nparccían, oían el debate, se desvanecían detrás de la cortina. 
El rematador era, como suelen ser ellos, de aguada mirada: 
espejuelos, nariz bermeja, barba ra!a y comida en los arran- 
ques: frac: voz que acude con viveza de urraca donde huele 
:a comi>ra. No SC I*ItIe\Tc el rematador da: delante de SU pupi- 
!rr, 1’ EC ve ì-evolí)tear, cernirse, posarse en un hombro lejano, 
nbalanzarse sobre una presa nueva, saltar, picotear, a aquella 
1’:)~. E! sigue el humor del público, que el que solicita ha de 
lis:?njear. Deja reír, porque sabe que la alegría predispone 
a la largueza; pero no quiere que se hable: “el hablar, seño- 
ras -“l caballeros, dejenmelo a mí.” Aquella sala de millonarios 
le oixdece: él, como ellos, es vulgar y astuto. Fascina por la 
pr:;:+tcza con que nnnncia el cuadro, con que sigue las puestas, 
:3n que excita a los rivales. Para él, un Tiziano se resume en 
S .̂ffi: “Sí: va sabemos que en este punto es inútil querer ven- 
de- maestros antiguos.” Su lenguaje es este: aparece el cua- 
(1 L-i) : “ ; Ea, pArense ahí! ” “Buen cuadro, muy buen cuadro.” 
;~.~;~uBnto me dan?” “<Cinco mil?” “iTres mil?” “iDos mil?” 
,,~e o!ldo mil?” “iMi gracias!” “Cuadro valioso, muy muy 

..‘Fl IGSO. 1’ ” “No volverán n ver su igual por el dinero.” Él no 
f!orc-., no explica, na alaba la mercancía. “<Eh? joí dos mil 
PCSOS?” “iDos mil! ‘- ” “Ha costado mucho, ha costado mucho.” 
“NO se equivocarán comprando esa pintura.” // De tiempo en 
ticm-o dice un chiste, como cuando trajeron tres retratos 
;,omposos de damas a la Dubarry, con un paje negro para real- 
/ar su blancura, con mucho pelucón, cota de peto y gran lujo 
de flores y de pliegues: “Vaya, no rían tanto; alguno lo nece- 
sitará para su galería de antepasados.” Él sabe que estos ricos 
neoyorquinos prefieren a la gloria verdadera de crearse a sí 
propios la de parecer descendientes de algún buscamozas o 
guardapuertas de monarca. Pero enseguida aparece el retrato 
ae Waihington por Stuart, y las risas se cambian en un aplauso 
cerrado. “iMil!‘i “iDos mil!” i”Tres mil pesos!” Se va el retrato 
llfzno scgllido de p;l.lmadas. // A veces el remate decae. Los 
rut.r!ros con viejos, nifios y animales gustan, lo mismo que ios 
paisajes y marinas y los de historia y costumbres inglesas. Pero 
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cuando un cuadro notable ocupa el caballete, sostenido a uno 
y otro lado por dos negros de guante y librea, entonces es de 
ver cómo el rematador con su arte sutil enfrena al público, 
que susurra como colmena levantada. Descubre a los competi- 
dores, dirígese personalmente a ellos, les ruega que no dejen 
salir el cuadro de la ciudad, se inclina sobre el pupitre como 
sobre el cuello de un caballo en la carrera, recoge en cl aire 
la puesta nueva, ordena con un gesto feliz al rival que haga 
una puesta mayor: las provoca, las logra, las engasta en su 
dedo nervioso y erguido, como el caballero del torneo anti- 
guo engastaba las sortijas en su lanza. // Las puertas silban 
como si fueran balas: la una da en el aire contra la otra: a 
cada puesta atrevida el público aplaude. “iA caer, al caer! 
iQuién da más ? iCien pesos más? iPues dado!” Las cortinas, 
como empujadas de adentro por elefantes invisibles, caen so- 
bre el cuadro que se aleja bajo ellas con ruido de triunfador. 
A veces, por una abertura del cortinaje, se ve a los gañanes, 
deformados por la faena como los campesinos de Millet, for- 
cejear con el cuadro en la sombra.” 

COMENTARIOS 

ROSARIO NOVOA: La doctora Adelaida de Juan ha fijado, desde hace 
tiempo, su aguda y experimentada mirada de crítico de arte en el 
quehacer de José Martí en esta dirección. La ponencia presentada 
ahora explora un costado de la crítica artística martiana que cons- 
tituye aporte original de la autora. Aquí, con gran acierto, hace 
patente una vez más la capacidad de Martí para adelantarse a su 
mundo y a su hora. En el análisis de los textos en que se apoya, 
va extrayendo con maestría los aportes del autor en aspectos a los 
que no prestaron atención los críticos contemporáneos. Resalta 
con gran precisión, la capacidad de Martí para el análisis múltiple 
de la obra de artes plásticas: desde la promoción y sus resortes 
hasta la comercialización, en las que en cada caso da respuestas 
cuya validez no se ha perdido todavía. 

El carácter dinámico de las crónicas martianas no se limita al 
análisis de la pintura, incluye una verdadera joya “esa colosal ven- 
ta de Morgan” como llama Martí a la subasta de obras de arte 
de la señora Morgan. Adelaida selecciona párrafos que, al comen- 
tarlos, reafirman en el lector, por una parte, la condición de crítico 
de José Martí, quien con lenguaje claro cumple el ejercicio del cri- 
terio, y, por otra, el conocimiento de su obra. 

En el trabajo publicado en la revista Casa de las Américas (La 
Habana, n. 137, mar.-abr., 1983, p. 16-26) con el título de “Arte, 
valor, mercado”, la autora aborda el complejo fenómeno de estas 
relaciones en el mundo contemporáneo con un bagaje teórico con- 

Ñ J.M.: “El arte en Nueva York”, Nueva York abril 15 de 1887, en Lu Nacidn, Buenos 
Aires. junio 22 de 1887. En O.C., t. 19, p. 313 SS. 

siderable y una comprensión exacta de su importancia. Ahora, en 
esta ponencia, estudia y comenta la posición de Martí ante una rea- 
lidad que estaba cobrando forma: la manipulación de las obras 
de artes plásticas. Citas intercaladas van develando la transfor- 
mación que el capitalismo impone a las relaciones arte-valor-mer- 
cado, y destacan de modo muy certero la posición de Martí -ori- 
ginal por cierto- en las crónicas que recoge hasta 1887. 

La autora destaca, además, la apreciación de Martí acerca de 
la pintura mexicana -tema este objeto de un trabajo de Adelaida 
en la revista Revolución y Cultura (La Habana, n. 125, ene., 1983, 
p. 17-25). La mirada de Martí se adelantó en muchas décadas a 10 
que debía ser la pintura de nuestra América, recomendando en 
primer lugar: “crear una escuela de tipos mexicanos”, reconocien- 
do que “hay grandeza y originalidad en nuestra historia”, sin dejar 
de apuntar el aspecto económico de esta gestión. 

Esta ponencia es un aporte muy valioso al conocimiento de 
Martí en un aspecto no divulgado de su quehacer crítico. Adelaida 
de Juan arroja con gran habilidad y precisión, claridad necesaria 
sobre la amplitud, profundidad y originalidad de la obra martiana, 
adelantada como ya dijimos a su momento y circunstancia. 

ZULIMA NARANJO DAVILA: No fueron ajenos a la aguda visión de 
José Martí los problemas fundamentales de su siglo: en política, en 
economía, en pensamiento, en literatura, en artes, en sociedad, y es 
el fenómeno del mercado y la promoción del arte -como lo cono- 
cemos hoy-, parte indisoluble de esta cuestión primera. 

Dos serían las líneas fundamentales de análisis en este senti- 
do: el mercado de obras de arte, de grandes o menores maes- 
tros, a través de subastas de colecciones particulares, como eran 
usuales en Europa y los Estados Unidos -tomando a estos como 
puntos de referencia en la obra martiana-, y la promoción y venta 
de obras de arte producidas en ese momento en los países ameri- 
canos, las que no se encontraban en el centro de difusión artística, 
como era el caso de la pintura mexicana abordada por Martí. 

Como bien señala Adelaida de Juan en su análisis, se vislumbran 
en José Martí los aspectos fundamentales de este fenómeno moder- 
no: promoción, mercado, destinatario, intermediario, temática. En 
una era donde hacer fortuna era cuestión fundamental, y mucho 
más aún ostentarla, la pintura -entre las artes- se ve convertida 
en un sello de lujo y aristocracia. Surgen y se multiplican las co- 
lecciones particulares, algunas de singular importancia por la ca- 
lidad y renombre de obras y autores, y a su sombra aparecen los 
Vanderbilt, Morgan, Wolpe y Stebbins. 

Y se sorprende Martí: “¿Cómo sucede que se han colecciona- 
do tantos Berruguetes auténticos en Nueva York?“’ Viejos y nue- 

1 Jos-? Martí: Los viejos maestros en Leavitt, en The Horcr, Nueva York, 5 de junio de 1880. 
En O.C., t. 19, p. 283. 



vos maestros cambian c!c dueño, según se ac2modc !:: balanza dc 
los compradores, de csos ” nuevos ricos” que aparecen por doquier: 

De mucha cosa menor pudiera hablarse.-[ . . ] del número 
excesivo de ventas de cuadros, en que han salido al martillo 
colecciones de tales magnates, que se dice en alto por hoteles 
y clubs que esas ventas son síntoma claro de que los nego- 
cios se estrechan y las ganancias no son lo que eran antes.’ 

La mentalidad estadounidense se acomoda a lo novedoso, lo 
moderno, lo extraiijero, cuando de enriquecerse se trata. “iE pin- 
tar produce? [ ] iPues a pintar!“, y se duele Martí de ver cómo 
la pintura mexicana no tiene la difusión necesaria, ni sus pintores, 
quienes gozarían de gran aceptación en Eur~~pa y los Estados Uni- 
dos, en contraposición a los pintores “yanquis”, que no poseen una 
“paleta luminosa” ni “calma artística”.” 

Dedica gran atención la obra martiana a la pintura mexicana 
y en “La Academia de San Carlos”, publicado en la Revista Ilniver- 
sal y reseñado en el trabajo de referencia, así se corrobora. Pero 
también lo señala al abordar la participación de Guatemala en la 
Exposición de París cuando apunta que no sólo se presentarán sus 
productos industriales y agrícolas, sino también obras de arte.” 

Su punto de vista siempre habrá de referirse a la América y 
su vínculo con el mundo, su contacto con Europa, su inserción en 
esa nueva vida que se gestaba al influjo de lo moderno. No se 
queda a la zaga el mundo del arte e incita a los pintores mcxica- 
nos a beber en las fuentes primeras de Europa: Italia, Francia, 
Inglaterra. Ciertamente, sus años en los Estados Unidos, trascen- 
dentales en el desarrollo de su pensamiento, harán precisar con 
línea nítida sus ideas acerca del arte y los elementos que inciden 
en él, desde el punto de vista artístico y social. La calidad de la 
obra y el entorno en que SC crea y desarrolla. Esa sociedad cori- 
vulsa será amante del arte, los museos se convierten en institucio- 
nes de gran valía, todos quieren poseer buenas pinturas, joyas, ta- 
pices y los van a buscar a París o a Japón: “Es la cultura sutil 
como el aire, y mas es vaporosa que visible, y es como un perfume. 
Pero ya es sena1 de ella cl desearla, y New York anda en esto.“: 
Desean la cultura y se proveen de ella en el país o van a buscarla 
al extranjero. 

Y si este fenómeno del arte resulta interesante en sí mismo 
por corroborar cómo José Martí desentrañó los detal!es del mer- 

2 J.M.: “Cartas de Martí. Estado\ Unidos”, Nueva York, abril 10 de 188S, en La h’aci&, 
Buenos Aires, 2ú de mayo de 1W. En O.<‘., t. 11, p. 437. 

? J.M.: “Cartas de Martí. El arte cn los Er.tados Unidos”, Nueva York. 27 de cnero de 1888, 
en La Nación, Buenos Aires, 13 de marzo de 1888. En O.C., t. 13, p. 4i9. 

4 “Guatemala, modestamente armada, h3 ido a reclamar su puesto en esta cruzada de vindicn- 
ción.// Con quE armas? Con las que 
industria que balbucea.” 

c>tc siglo quiere. Con el arte, que empieza; con la 
“r‘wtcinUi,7 cn París”. En O.C., t. i5, p. 418. 

.i J.M.: “Carta< dc Martí. El Día de Gracias”, 
Z.a Naciún, Buenos Qres, 

Nueva York. 27 de noviembre de 1884, en 
11 de cnerc de 1885. En O.C., t. 10, p. 132. 
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cado de una obra de arte, también lo es por mostrar su carácter 
práctico, la consecución de un hecho económico vinculado con un 
hecho artístico, lo que no significa que el artista renuncie a SU 

realidad sino que, precisamente por representarla, puede obtener 
ganancias y reconocimiento. No vende su paleta, su color, SU natu- 
raleza, sino que la enseña al mundo para provecho de sí mismo y 
cl de las naciones de América. 

“En pintura, como en todo” resulta una interesante incursión 
en el rico pensamiento de José Martí, al que nada le fue ajeno, 
y cn el que aún estaremos prestos a descubrir facetas y aristas 
nuevas. En este contexto, también hay que “anunciar” la obra mar- 
tiana, para que se difunda y esparza, para que su ltlz guie y se le 
conozca su justa estatura, porque “a la prosa y al verso no se tiene 
derecho, sino para dar con ellas fuerzas y fe”.6 

6 J.M.: “Cartas de Martí”, ,V~eva York, agost? 19 dc 1889, en Lu Opinión PÚIJIKu, Monte- 
video, 1889. en O.C., t. 12, p. 299. 
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dríamos que mencionar el corte, la ruptura que se manifiesta en 
cl desarrollo de las obras que comenzaban a gestarse en los años 
50, cuando, al terminar e] decenio, se produce el triunfo revolucio- 
nario, y la realidad se desborda sobre los hombres, exigiéndoles, 
a los de letras, nada menos que un nuevo lenguaje capaz de ex- 
presarla. 

Pero quizás la divergencia de los ejemplos, y, más que ella, lo 
contradictorio de los mismos, sólo nos permita concluir que, en 
cl plano cle la creación literaria como reflejo de la evolución ideo- 
lógica de un autor, no es dable generalizar ni tampoco establecer 
comparaciones que, al cabo de su aparente utilidad expositiva, po- 
drían desembocar en la proclamación de una casuística absoluta. 
De una manera o de otra, los saltos cualitativos operados en el 
pensamiento de un artista terminan por condicionar la existencia 
de puntos nodales en el desarrollo de su expresión estética, y si 
de José Martí se trata, resulta indiscutible que el revolucionario 
y el escritor se integran, desde el principio, en una obra donde la 
acción y la palabra alcanzan la más completa unidad. iCómo des- 
conocer el hecho de que el soneto “iDiez de octubre!” es la ex- 
presión verbal de un rapto de entusiasmo revolucionario, diríase 
casi la materialización estética de un gesto de adhesión al esfuerzo 
indepen-entista? El tono herediano que se percibe en el poema 
no es el resultado de una simple influencia literaria, sino un signo 
ideo16gico inequívoco, pues Martí parece comenzar su discurso lí- 
rico allí donde se interrumpió el del autor del “Himno del deste- 
rrado”. Igual adecuación entre las ideas y su forma literaria hay 
en Abdala -drama en que la vocación de morir en defensa de la 
patria cuaja, con reminiscencias también heredianas, en un lengua- 
je en que cl impulso épico y la raíz lírica se funden por momentos, 
como síntesis de una intimidad que se ofrenda a sí misma-,’ y 
cn El presidio político en Cuba, alegato moral que se dirige a los 
opresores de la Isla y al mundo, a la vez que primera manifesta- 
ción plena del género testimonial en nuestra literatura, texto reali- 
zado a partir de un lenguaje que recuerda el tono solemne y admo- 
nitorio de la Biblia. 

Como el propio Martí declaró en reiteradas ocasiones, a cada 
estado dc alma ha de corresponder una forma nueva y apropiada. 
Este postulado se verifica, sobre todo, en sus libros de poesía, don- 
de es posible comprobar el cuidado que puso en integrar la forma 
al pensamiento, no como un simple y eficaz recurso para garan- 
tizar la calidad de la obra en cuanto tal, sino como vía ineludible 
para alcanzar la más cabal expresión de aquel, que fue siempre, en 
su caso, raíz de la acción y fuerza transformadora, es decir, ger- 
men para el surgimiento de formas nuevas, tanto en lo artístico 
y en lo moral, como en lo político. 

2 Cf. Emilio de Armas: “Heredia cn Martí: la pasión inextinguible por la libertad”, en Anrra- 
rio del Ccz!r~ dr Errtldios Murrioms, La Habuna, n. 7, 1984, p. 66-87. 

ACERCA 
D’E LA OBRA LITERARIA 

MARTIANA EN 1887 

Emilío de Armas 

Invitado a presentar en e.qte evento una ponencia acerca del 
“estado de la obra literaria de José Martí en 1587” -año de sig- 
nificativa importancia en el desarrollo dc su pensamiento político 
y de su acción revolucionaria-, he debido cuestionarme, en pri- 
mer término, si la mencionada fecha. corresponde, en el plano de la 
creación estética martiana, a un momento igualmente definitorio. 
No es preciso que me extienda aquí en consideraciones teóricas 
en torno a la relativa independencia que, incluso en el caso de una 
misma figura, existe entre ambos planos: el político y el artístico, 
pero sí me parece conveniente recordar algunas en que el fenó- 
meno resulta especialmente detectable. 

Digamos, por ejemplo, que la madurez política de Rubén Mar. 
tínez Villena, poeta que ya en su juventud había alcanzado un con- 
siderable nivel de realización literaria, fue una de las causas -si 
no la principal- de su renuncia a la creación lírica, al no encon- 
trar un punto de conciliación entre su voluntad de entrega revo- 
lucionaria y su innegable predilección por las galas formales y la 
depuración del lenguaje, puestas ambas en función de expresar el 
refinamiento del espíritu y la singularidad del intelecto. Un caso 
de raíz semejante puede indicarse en la obra de Juan Marinello, 
quien abandonó el camino de poeta lírico emprendido temprana- 
mente en Liberación -libro al que, ya en las postrimerías de su 
obra y de su vida, calificaría de místico-,’ para hacer coincidir su 
labor intelectual con su vocación por la justicja política y social, 
de modo que aquella se orientase por las vías del ensayismo prác- 
tico y de la crítica literaria ejercida, con afán orientador, a partir 
de una clara militancia política. Muy diverso sería el ejemplo si 
nos remitiéramos, fuera de los límites de nuestra cultura, a nom- 
bres tan relevantes como los de L.ouis Aragón y Paul Eluard, poe- 
tas cuya filiación surrealista llegó a desembocar en un depurado 
realismo lírico al abrazar, de manera activa y arriesgada, la causa 
del marxismo. Y si de ellos regresáramos a la poesía cubana, ten- 

I Cf. Juan Marinello: Introducción al disco Poa-fa y prow. La Habana, Casa de las Américas. 
Palabra de esta AmCrica, 1977. 
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El año 1887 es de sobresaliente importancia en el desarrollo 
de la actividad revolucionaria de Martí. El 10 de octubre, el cubano 
pronuncia un discurso de evocación y de reclamo patrióticos en 
el Masonic Temple, de Nueva York, durante el acto organizado para 
conmemorar el inicio de nuestra guerra independentista. Diez días 
despu&, P,iartí da respuesta a una carta que, a principios de mes, 
le fue enviada por Juan Fernández Ruz, brigadier de la Guerra de 
los Diez Años, ante el cual expone la necesidad de que la nueva 
fase de la Revolución constituya el resultado de un trabajo político 
ejercido con plena conciencia de los fines perseguidos, de tal ma- 
nera que el país vea en aquella “una solución seria, preparada sin 
precipitación para su hora, compuesta como :m partido político 
digno de los tiempos en que ha de influir y de los medios terribles 
de que ha de valerse”.” La necesidad de agrupar todas las fuerzas 
revolucionarias existentes fuera de la Isla, con el fin de ofrecer a 
esta un frente de acción cuya coherencia garantizara el triunfo del 
ideal independentista, había sido expuesta ya por Martí, en carta 
al general Máximo Gómez, el 20 de julio de 1882: 

cA quién se vuelve Cuba, en el instante definitivo, y ya cerca- 
no, de que pierda todas las nuevas esperanzas que el término 
de la guerra, las promesas de España, y la po!ítica de los 
liberales le han hecho concebir? Se vuelve a todos los que le 
hablan de una solución fuera de España. Pero si no está en 
pie, elocuente y erguido, moderado, profundo, un partido re- 
volucionario que inspire, por la cohesión y modestia de sus 
hombres, y la sensatez de sus propósitos, una confianza su- 
ficiente para acallar el anhelo del país --la quién ha de v01- 
verse, sino a los hombres del partido anexionista que surgi- 
rán entonces? ¿Cómo evitar que se vayan tras ellos todos 10s 
aficionados a una libertad cómoda, que creen que con esa 
solución salvan a la par su fortuna y su conciencia? Ese es el 
riesgo grave. Por eso es llegada la hora de ponernos en pie.” 

En cuanto a los “medios terribles de que ha de valerse” la 
Revolución, aludidos en la carta a Ruz, ya en 1880 Martí demues- 
tra tener plena conciencia de la necesidad de ellos, al dirigirse al 
general Emilio Núñez, último resistente de la Guerra Chiquita, en 
los términos siguientes: “Hombres como Vd. y como YO hemos de 
querer para nuestra tierra una redención radical y solemne; im- 
puesta, si es necesario, y si es posible, hoy, mañana y siempre, por 

3 CF. Ia “Cronología mínima de José Martí”, realizda por Ibrahím Hidalg Paz para el VO- 

lumen compartido con Roberto Fernández Retamsr: José Martí. Semblanza biográfica y cro- 
nologia mínima, La Habana, Editor:> Po!íticn, 1983, p, 56.57. 

4 José Martí: Carta al general Máximo Gómez. Nwva York, 20 de julio de 1882, en Obras 
complelas, La Habana, 1963-1973, t. 1, p. 170. !EII lo sucesivo, salvo indicación contraria, las 
wterencias en textos de José Martí remiten a esta edición, representada con las iniciales 
O.C., y por ello ~610 se indicará tomo y p.îyinación. LOS suhrqados son tlcl autor de er.tr 
trabajo. (N. de la R.)] 
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la fuerza; pero inspirada en propósitos grandiosos, suficientes a 
reconstruir el país que nos preparamos a destruir.“” 

Pero es en 1887 cuando aquellos “propósitos grandiosos” co- 
mienzan a encaminarse hacia su realización. El ll de noviembre 
de aquel año, Martí, junto con varios compatriotas a los que ha 
convocado para discutir, con Ruz, “el modo practico de poner en 
acción nuestras esperanzas de ver a Cuba libre y redimida”,” llega 
al acuerdo de que, para lograr una acción militar efectiva sobre la 
Isla, es necesario concebir la nueva guerra como la expresión ar- 
mada de una voluntad independentista lúcida y en pleno dominio 
dt: los fndtorcs reales que operan dentro del país. Con tai fin, el 30 de 
noviembre Martí expone, ante un grupo de figuras representativas 
de la c,migración cubana, un proyecto de cómo llevar a cabo las 
zareas conducentes a la consolidacibn del impulso revolucionario, 
y resulta electo presidente de la Comisión Ejecutiva encargada de 
la organización de tales trabajos.7 

Caracterizado en sus rasgos más sobresalientes, nos encontra- 
mos ante un año en que la práctica revolucionaria de Martí se 
integra, de manera efectiva, en el movimiento independentista cu- 
bano, y en que esa práctica empieza a convertirse en signo distin- 
tivo de tal movimiento. El resuitado de su intensa dedicación a aque- 
lla causa se hace por fin visible, y la condición de dirigente natural 
de las emigraciones cubanas empieza a serle reconocida a Martí 
por los sectores más avanzados de las mismas. 

Corresponde ahora verificar la posible relación que exista en- 
tre aquel momento de evidente suma cualitativa en la acción polí- 
tica martiana, y el desarrollo de su obra literaria, dictada por un 
impulso creador que, según resulta inobjetable, guarda identidad 
de raíces con dicha acción. Para ello, es imprescindible adelantar, 
aunque sólo sea tentativamente, una periodización de tal desarro- 
l!o, y esta será la que rige la realización de un volumen valorativo 
acerca de la obra de Martí, actualmente en preparación por un 
conjul,to de investigadores bajo la dirección del Centro de Estu- 
dios Martianos. 

La primera fase contemplada en el desenvolvimiento literario 
de Martí abarca desde los inicios del mismo, como resulta obvio, 
hasta el año 1880, y contiene todo lo producido por él con anterio- 
ridad a su estancia en Venezuela (1881), durante la cual se aprecia 
el primer momento de cambio apreciable en el desarrollo de su 
estilo. La segunda fase parte de tal año, y se extiende hasta 1888, 
fecha cuya determinación resulta imprescindible discutir aquí. 
1881 es un año clave en la experiencia literaria de Martí, señalado 
por textos como “El centenario de Calderón” y, muy especialmen- 
te, “El carácter de la Revista Venezolana” -verdadero manifiesto 

5 J.M.: Carta 3 Emilio Nílñrl, NLXW York, 13 de octubre de 1880, O.C., t. 1. p. 162. 

6 Ibrhiln Hidalgo Pw: “Cronoiogía mínima”, en ob. cit., p. 56. 

7 Idem, p. 57. 



lhl) ANLiARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 1 11 / 1988 

teórico de la modernidad en lengua española- e Isnzaelillo -li- 
bro compuesto en 1881, que el autor consideró como su primera 
realización poética de plenitud, y que es, al mismo tiempo, la pri- 
mera manifestación cabal de dicha modernidad-; al considerarse 
terminada en 1888, esta etapa cubriría la obra martiana anterior 
al siguiente año clave en la evolución de la misma: 1889. 

Marcado por trabajos tales como la revista para niños La Edad 
de Oro, críticas literarias y de arte como el discurso “Heredia” o 
“La exhibición de pinturas del ruso Vereschagin”, las crónicas SO- 

bre el “Congreso Internacional de Washington” y “La Conferencia 
Americana”, y el vibrante alegato patriótico “Vindicación de Cuba”, 
el año 1889 puede considerarse como el inicio de una tercera etapa 
en su carrera literaria, etapa que un año después se enriquecerá 
con la composición de los Versos sencillos, y que se interrumpirá, 
con calidad de aparente culminación, en 1895, con su portentoso 
Diario de campaña, texto donde la fusión entre lo épico y lo lírico 
alcanza calidades aún insuperndas en nuestra lengua. 

Según la periodización ofrecida, el año 1887 correspondería a la 
segunda fase en el desarrollo de la obra literaria martiana, y se 
encontraría cercano al momento de un nuevo salto cualitativo en 
el proceso de la misma. 

Examinemos ahora, someramente, lo producido por Martí eu 
dicho año. Al hacerlo, llama enseguida la atención el hecho de 
que casi todo ello es obra destinada a la publicación periodística 
y marcada, en su concepción misma, por la vía de difusión para la 
que fue escrita. Junto a un texto de señalada importancia literaria 
como “El poeta Walt Whitman”, que prácticamente introdujo en 
la América de habla española al gran escritor norteamericano, > 
que influyó directamente en la composición de un notable soneto 
de Rubén Darío, encontramos numerosos trabajos destinados a in- 
formar a los lectores hispanos acerca de la actualidad social y 
política de los Estados Unidos, y, sobre todo, a analizar la misma 
con una sagacidad que le ha valido a Martí la calificación de haber 
sido, en todo el siglo XIX, el autor extranjero que más hondamente 
penetró en las entrañas de aquel país. Pero esta obra periodística 
es, en buena medida, la continuación directa de la que venía rea- 
lizando desde un año antes, bajo la impronta de notables aconte- 
cimientos que habían sacudido a la sociedad norteamericana. De 
1886 datan sus trabajos acerca de “Las huelgas en los Estados Uni- 
dos”, “La revolución del trabajo”, “Elementos, métodos y fines de 
los CaballeroS del Trabajo”, “Grandes motines de obreros”, “El 
conflicto en la frontera” y “México y Estados Unidos” -sobre un 
nuevo capítulo en los afanes expansionistas del país norteño hacia 
su vecino del sur-, y, finalmente, “El proceso de los siete anar- 
quistas de Chicago”, cuya mención justificaría recurrir al conoci- 
do juego de palabras inglés: last, but not least. Esta línea perio- 
dística se continúa en 1887, respondiendo con ello a los sacudi- 
mientos de la sociedad en la que Martí vivía: crónicas acerca de 
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problemas religiosos, como “El cisma de los católicos en Nueva 
York” y “La excomunión del padre McGlynn”, y aquel texto fun- 
damental en que culminan sus reportajes acerca de las convulsio- 
nes obreras en los Estados Unidos, “Un drama terrible”, escrito el 
13 de noviembre. En el primer párrafo de esta crbnica se adelan- 
tan, con tono de solemne manifiesto, los principios ideológicos a 
partir de los cuales fue escrita: 

Ni el miedo a las justicias sociales, ni la simpatía ciega por 
los que las intentan, debe guiar a los pueblos en sus crisis, 
ni al que las narra. Sólo sirve dignamente a la libertad el que, 
a riesgo de ser tomado por su enemigo, la preserva sin tem- 
blar de los que la comprometen con sus errores. No merece 
el dictado de defensor de la libertad quien excusa sus vicios 
y crímenes por el temor mujeril de parecer tibio en su de- 
fensa. Ni merecen perdón los que, incapaces de domar el odio 
y la antipatía que el crimen inspira, juzgan los delitos socia- 
les sin conocer y pesar las causas históricas de que nacieron, 
ni los impulsos de generosidad que los producen.” 

Los recursos literarios presentes en esta crónica bastarían para 
Ilustrar la riqueza con que Martí cultivó el género periodístico, 
dot6ndolo de verdadera dimensión estética. Allí se entrelazan, de 
una parte, la oratoria y el ensayismo, y, de la otra, la descripción 
y la narración propias de la épica, y el diálogo dramático. Algo 
semejante sucede con el uso de !os planos temporales en que está 
realizado el texto, cuya intensidad se acentúa por el sagaz tránsito 
de unos a otros. El conjunto es de una expresividad plástica que 
justifica plenamente el deslumbramiento de Rubén Darío ante las 
crónicas martianas: 

Y entonces se vio descender sobre sus cabezas, caracoleando 
por el aire, un hilo rojo. Tiembla la tierra; húndese el pro- 
yectil cuatro pies en su seno; caen rugiendo, unos sobre otros, 
los soldados de las dos primeras líneas; los gritos de un mori- 
bundo desgarran el aire. Repuesta la policía, con valor so- 
brehumano, salta por sobre sus compañeros a bala graneada 
contra los trabajadores que le resisten: “ihuimos sin disparar 
un tiro!” dicen unos; “apenas intentamos resistir”, dicen 
otros; nos recibieron a fuego raso”, dice !a policía. Y pocos 
instantes después no había en el recodo funesto más que cami- 
llas, pólvora y humo. // Por zaguanes y sótanos escondían 
otra vez los obreros a sus muertos. De los policías, uno muere 
en la plaza: otro, que lleva la mano entera metida en la heri- 
da, la saca para mandar a su mujer su último aliento; otro, 
que sigue a pie, va agujereado de pies a cabeza; y los pedazos 

8 J.M.: “Un drama :errible”, O.C., t. 11, p. 333. 
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de la bomba de dinamita, al rasar la carne, la habían reba- 
nado como un cincel.” 

El párrafo citado constituye una verdadera pintura en movi- 
miento de la violcncin social urbana, ventajosamente comparable, 
por ejemplo, al desarrollo que al mismo tema da Romain Rolland 
cn Jlln;z Cristóbal. Un estudio de la forma en que la literatura 
mundial ha reflejado los enfrentamientos entre las masas traba- 
,jadoras y las fuerzas represivas, carecería de validez si no contem- 
plase este y otros momentos semejantes dentro de las crónicas 
martianas, cuya calidad plástica las hace figurar entre los aportes 
de mayor alcance hechos por Martí al surgimiento y consolidación 
de la modernidad como fenómeno estético y espiritual de la cul- 
tura hispánica. 

La fuerte carga expresiva -y se siente el impulso de escribir 
“expresionista”- que l:a- en 12s crónicas martianas, hace pensar 
en el costado dc su obra a:,arentemente más opuesto a ellas: SU 

poesía, y, muy espi:cialmente, S:IS Versos libres. Este poemario, 
o m8s bien esta ma,:ii’cstación c!e su voz, surgió, según apunte dci 
autor, R los veinticinco aíios de TU vida, es decir, en 1878, y hay 
cvidencias suficientes para afirmar que lo acompañó, como forma 
frccuentc e Intensa dc plasmar en la palabra lo más personal dc 
su pensamiento, durante todo cl decenio de los años 80, por lo 
menos. Los Vcrros l&rcs, pues, constituyen un importante factor 
para valorar el estado de la obra martiana en relación con el año 
1887. Poemas como “Bien: yo respeto” y “Estrofa nueva” reco- 
gen, por la vía específica de la función lírica, su preocupación 
ante el desfile doloroso y pujante de los trabajadores, a quienes 
proclama como verdaderos protagonistas de la épica moderna: 

Un obrero tiznado, una enfermiza 
Mujer, de faz enjuta y dedos gruesos: 
Otra que al dar al sol los entumidos 
Miembros en el taller, como una egipcia 
Voluptuosa y feliz, la saya burda 
Con las manos recoge, y canta, y danza: 
Un niño que, sin miedo a la ventisca, 
Como el soldado con el arma al hombro, 
Va con sus libros a la escuela: el denso 
Rebaño de hombres que en silencio triste 
Sale a la aurora y con la noche vuelve 
Del pan del día en la difícil busca,- 
Cual la luz a Memnón, mueven mi iira. 
Los niños, versos vivos, los heroicos 
Y pcílidos ancianos, los oscuros 
Hornos donde en bridón o tritón truecan 
Los hombres victoriosos las montañas 
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Astiánax son y Andrómaca mejores, 
Mejores, sí, que las del viejo Homero.‘O 

Los Versos libres ofrecen un aspecto aún por dilucidar en cuan- 
to a la condición renovadora de la obra literaria martiana. Se trata 
de la complejidad de pcnsamicnto v de im2genes que los caracte- 
riza, 1,’ que ha sido causa dc que -frecuentemente se los vincule 
con el romanticismo antes que rcn el modernismo. Quiz5s no se 
ha visto con suficiente perspectiva 13 relacicín entre estos poemas y 
el ccntexto al que pertenecen, pues ellos responden, en medida 
considerable, a la impronta de la vida urbana desarrollada, tal como 
la conoció Martí en los Estados S’nidos, y especialmente en Nueva 
York. Su condición convulsa es u:l reflejo de aquel contexto, y su 
verdadera modernidad deriva de el!a. A pesar de los giros arcaicos 
que a veces irrumpen, corno en li:s otros po(Amarios martianos, en 
los Versos libres, el lenguaje de estvs poemas, y la realización de 
los mismos, dista mucho de la fllerte veta hispana que recorre el 
Ismaclillo, y aun los Versos se,?rillos, para situarse en una línea de 
cl.Ypresión que reconocemos ccx?o distinta: la concentración lírica 
ile Ismaelillo SC abandona allí en favor dc un2 voluntad que aspira 
n abarcarlo todo en el poema, rd~:~;r.nc!o así 13:; tradici:)nalcs fron- 
teras temáticas entre la poesía 3’ ,I 1. prosa. La relación entre el texto 
v su cog.texto se hace mucho mas visible y amplia en los Versos li- 
j11.c.s que cn cualquier otra zona dc la ojra poCtica martiana, y, con- 
siguientemente, la condición contestataria de la poesía, típicamente 
moderna, aparece en este libro con una fuerza inusitada. Sirva de 
c: jcmp!o un poema como “El padre suizo”, l)asa;!o en una informa- 
. ..ión periodística ecerca del I acto 3.e deses-eración ex:rcma come- 

tido, en un pueblo de Arkansas, . nor un inmigrante europeo: 

Dicen que un sufzn, de cabe!lo rf:bio 
Y ojos secos y cóncavos, mirando 
Con desolado amor a ~11s tres hijos, 
Besó sus pies, sus manos, sus delgadas, 
Secas, enfermas, amarillas manos:-- 
Y sfíbito, tremendo, cual airada 
Tigre que al cazador SKS hijos roba, 
Dio con los tres, y con sí mismo luego, 
En hondo pozo,-y los robó a la vida!” 

La exposición de la anécdota contiene el motivo que Martí atri- 
buye a su protagonista, quien no habría actuado “en un momento 
de locura”, según sugiere la cita del telegrama publicado por la 
prensa de Nueva York que el poema lleva como epígrafe, sino en 
estado de absoluta rebeldía: “Retaba el suizo al cielo, y en su torno 

10 J.M.: “Estrofa nueva”, en Poesía co~nplr:~. Edición crítica, La Habana, Editorial Letras 

Cubanas, 1985, t. 1, p. 92. 

11 J.M.: “El padre suizo”, en Poesía roi?lplcfn. Edición crítica, ob. cit., p. 73. 9 Idem, p. 346-347 
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/ Pareció que la tierra iluminaba / Luz de héroe, y que el reino de 
la sombra / La muerte de un gigante estremecía!” La apoteosis ne- 
gativa de esta imagen recuerda otra de igual intensidad y signo 
contrario: “Y el vivo que a vivir no tuvo miedo, / Se oye que un 
paso más sube en la sombra”, del muy comentado poema “Yugo 
y estrella”. En ambos casos, se alude a una actitud espectante, asu- 
mida por la naturaleza en “El padre suizo” 
iluminó radiante / Una rojiza luz”, 

(“T)iccn que el bosque 
“Pareció que la tierra ilumina- 

ba / Luz de héroe”), y por un público sobreentendido en “Yugo y 
estrella” (“Se oye que un paso m,?s sube en la sombra!“). Los pro- 
cedimientos seguidos en la realizacicín de los dos poemas revelan, 
pues, significativas semejanzas, determinadas por la identificación 
que, en uno y en otro, se da entre el autor y la figura protagónica 
del texto. Esta identificación resulta, en “El padre suizo”, imagen 
de la propia voluntad de rebelión, que Martí proclama como un 
desafío total, hallando en la acción autodestructiva un gesto últi- 
mo de defensa: 

/Padre sublime, espíritu supremo 
Que por salvar los delicados hombros 
De sus hijuelos, de la carga dura 
De la vida sin fe, sill patria, torva 
Vida. sin fin seguro y cauce abierto, 
Sobre sus hombros colosales puso 
De su crimen feroz la carga horrenda! 

Se trata, una vez más, del contexto social que amenazaba a 
los inmigrantes absorbidos por la sociedad norteamericana. El fe- 
nómeno encuentra expresión en numerosos momentos de los Ver- 
sos libres, y constituye, sin duda alguna, un aporte de Martí no 
sólo a la literatura moderna (tanto en el campo del periodismo 
como en el de la poesía), sino a la cultura de los Estados Unidos, 
al otorgarle alta categoría estéticn a vivencias que sólo en ese país 
pudo experimentar el autor. Los versos que dan cima al poema son, 
por otra parte, un ejemplo de la fuerza dramática alcanzada por 
Martí en sus “endecasílabos hirsutos”: 

Los árboles temblaban, y en su pecho 
Huesoso, los seis ojos espantados 
De los pálidos niños, seis estrellas 
Para guiar al padre iluminadas, 
Por el reino del crimen, parecían! 
iVe, bravo! ve, gigante! ve, amoroso 
Loco! y las venenosas zarzas pisa 
Que roen como tósigos las plantas 
Del criminal, en el dominio lóbrego 
Donde andan sin cesar los asesinos 

iVe!-que las seis estrellas luminosas 
Te seguirán, y te guiarán, y ayuda 

il tlls hombros dar& cllantos hubieran 
Bebido e2 vino arlzargo dc la vida! 

La fuerza plástica, podría decirse que “visualizable” del poema, 
Lulmina en la imagen originalísima de los tres pares de ojos infan- 
tiles, resplandeciendo sobre el pecho del padre como la mirada 
mtiltiple de una sola criatura, monstruosa y sublime. Y esa mirada 
se fija en el lecíor, imponiéndole. contra su propia voluntad, la 
misma identificación que anima al poeta, en un final donde la ca- 
Facidad de realización literaria integra a los personajes del texto, 
a la voz que lo dicta y a la conciencia que lo recibe, en una sola 
unidad: la de “cuantos hubieran / Bebido cl vino amargo de la 
vida!” Si en este momento recordamos que “El padre suizo” íue 
escrito por la misma mano que Ismaelillo, podemos afirmar que 
el texto comentado aporta a la temática padre / hijo, desarrollada 
con plenitud de gracia en aquel libro, una dimensión insospechable 
en el autor de “Musa traviesa”, y que esta dimensión -la del re- 
verso negativo del amor, llevado a su tensión extrema- constituye 
un ámbito abierto por Martí a la poesía moderna. 

Comencé la lectura de estas cuartillas, cuyo tema es el estado 
de la obra literaria de Martí hasta 1887, cuestionándome si la men- 
cionada fecha constituye, en el plano específico de la creación es- 
tética, un momento de síntesis tan definida como el que se detecta 
al considerar, en aquel año, el proceso de su pensamiento político 
y de su acción revolucionaria. Creo posible concluir ahora, que, si 
bien es cierto que la segunda madurez estilística del autor se con- 
creta un poco después, en trabajos realizados a partir de 1888, esto 
sólo es el natural salto cualitativo provocado por una acumulación 
de factores que es preciso reconocer como ininterrumpida y crecien- 
te, y que, en cuanto a la actividad periodística martiana, el año 
X887 contiene signos de una inequívoca maestría expresiva, la cual 
se percibe, igualmente, en los Versos libres, poemas cuya cronolo- 
gía no es dable fijar con exactitud, pero que corresponden, en la 
unidad de su tono y en la diversidad de sus temas, al período que 
en 1887 se define en torno a formulaciones políticas del más tras- 
cendente alcance. 

Si al llegar a este punto fuese preciso contrastar el caso martia- 
no con aquellos ejemplos iniciales de la independencia relativa que, 
::n la obra de un mismo creador, se percibe entre el plano estético 
y el ideológico, habría que afirmar que tal independencia se re- 
suelve aquí en la más completa y afortunada armonía. 

Agosto de 1987. 

COMENTARIOS 

DENIA GARCÍA RONDA: El compañero Emilio dc Armas, especialista 
más que probado en la obra martiana, especialmente en lo que se 
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refiere a la práctica literaria >’ crítica del Maestro, ha explicado en 
su ponencia a!go con lo que no podemos sino estar de acuerdo: la 
rclati1.a independencia dc >! hecho literario en relación con el desn- 
rrollo idcolóyico c!e un dctcrminado autor; y la dificultad, y a ve- 
ces la iinposibilid:~d. de :r‘ai.lr cl&: ilallar un correlato artístico a uì! 
monlento trahc.1;nc!cntai c11 cl pcn>amiento o la acción de un creador. 

No es 11?7, efecti\,amentsn, un a1io en que se pueda presentar 
uno de los n!--mdes titLli(>s literar-ioì; de JosC Martí, ni coincide con 
la cillminación 0 el inicio <Ic una etapa cualitativamente superior 
cn su práctica ariística. Pele: c01i:o !;a demostrado el ponente, tan- 
to la 0131-a lilrraria n?arliXì~ como los factores que influyeron en 
su conformación, wnstituyen ~111 pI*oceso ininterrumpido y crecicn- 
te: por lo que un corte en cualquiera de los años de su extensa 
produccitin escrita, :;oì,rc tc:do , ;t l)artir de 1881, nos mostrará la 
nlacstría que se al?unciaba desde la primera juventud del autor y 
la vinculación estrecha cìltre el nivel de sus preocupaciones filosó- 
ficas, políticas, sociales, y cl de su expresibn estética. 

Hay que tener en cuenta -y así lo ha hecho Emilio de Armas- 
los principios ideoestéticos de Martí que propugnaban la necesaria 
relación entre el “pensamiento” y el “estilo”, entre “cada estado de 
alma” y la forma artística, entre la “inspiración” y el “lenguaje”, 
y 1887 estuvo cargado para 61 de acontecimientos sociales y perso- 
nales que necesariamente incidieron en su pensamiento, en sus 
“estados de alma”, en su “inspiración” y que no tardarían en refle- 
jarse armónicamente en su forma artística, si no como ruptura sig- 
nificativa sí como la total madurez expresiva del autor. 

En el propio año se empiezan a producir cambios significativos 
en su obra escrita que refieren, de alguna manera, ese salto cuali- 
tativo que se produce en otros aspectos de su pensamiento y de su 
acción. Los mismos ejemplos de Versos Zibres que ha seleccionado 
Emilio, si bien responden, en algun a medida, a los principios ideo- 
estéticos que aparecen, por ejemplo, en su prólogo a El poema del 
Niágnr-a, de 1882, se identifican mc?s, a mi modo de ver, con las con- 
sideraciones que, a partir de 1880, pero sobre todo de 1887, tiene 
Martí acerca de la sociedad y de la función de la literatura. No debe 
resultar casual la ccrcania que se observa en la poética explícita 
de muchos de los Versos libres y las consideraciones que expone 
Martí, en el año que analizamos, de la poética de Walt Whitman, 
como tampoco debe serlo el hecho de tratar insistentemente sobre 
inmigrantes pobres en el poemario. Sería interesante, si no se ha 
hecho aún, determinar el aco del suceso de que trata “El padre 
suizo”. No sería extraño que fuera del año 87 o algo posterior, tc- 
niendo en cuenta la evolución qu c sobre ías inmigraciones europeas 
-especialmente las de obrcros- ze había operado en los criterios 
mnrtiancs n partir de ese momento. 

No se trata de hacer depender mecánicamente la obra literal.;a 
de su contexto y de las preocupaciones sociales o políticas de un 
autor, ya lo hemos dicho. El propio Martí, tan consciente de la in- 
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trínseca relación de estos planos, advirtió que a la poesía “no vale 
disculparla conque es patriótica o filosófica”, y su propia obra li- 
teraria demuestra lo específico de esa rclaciórl; cero no deja de 
llamar la atención que quien escribiera esos articu!& de 1887 en sus 
Escenas norteamericanas, en los que sus criterios sobre los inmi- 
grantes son mucho más objetivos que los anteriores, por cuanto ha 
alcanzado a ver las verdaderas causas de sus luchas, se refiera en 
algunos de SUS Versos libres a un inmigrante suizo, a una “irlfeliz mu- 
jer de Italia”, a un “buen francés”; que quien ha estudiado las 
confrontaciones sociales, las huelgas obreras, los conflictos de las 
minorías pobres, y ya en este año tiene un firme criterio sobre 
dónde hay que buscar el origen de los mismos, can!e -y proclame 
como los “verdaderos protagonistas de la épica moderna”, como 
dice Emilio de Armas ( y yo añadiría como uno de los más válidos 
asuntos de la poesía de aquellos años de transición)- a “un obre- 
ro tiznado”, “una enfermiza mujer”, “un rebaño de hombres que 
en silencio triste / Sale a la aurora y con la noche vuelve / Del pan 
del día en la difícil busca/“; respete y lo haga asunto lírico a “el 
callo, la joroba, la hosca y flaca palidez de los que sufren” e identl- 
fique la ciudad “que envilece y devora” no con grandes palacios y 
rascacielos, sino con aquella en donde 

Estréchase en las casas la apretada 
Gente, como un cadáver en su nicho: 
Y con penoso paso por las calles 
Pardas, se arrastran hombres y nrujeres 
Tal como sobre el fango los insectos, 
Secos, airados, pálidos, canijos. 

Y piensa 

En abrazar, como en un haz, los pobres 
y adonde el aire es puro, y el sol claro 
Y el corazón no es vil, volar con el:os. 

Por eso estoy muy de acuerdo con el compañero De Armas cuan- 
do enfoca su análisis de Versos libres a partir de su contexto, y con 
su conclusión de que “responden, en medida considerable, a la im- 
pronta de la vida urbana desarrollada, tal como la conoció Martí 
en los Estados Unidos”. Tal como la conoció Martí, desde el ángulo 
en que se situó para aprehenderla, que es, una vez más, el de los 
“pobres de la tierra”. 

Si con algo no estoy totalmente de acuerdo con Emilio es con 
la valoración de “El cisma de los católicos en Nueva York” y “La 
excomunión del padre McGlynn” como “crónicas acerca de proble- 
mas religiosos”. Creo que esos dos trabajos -en los que por cierto 
también podemos observar la maestría y modernidad de la com- 
posición en cuanto al nivel narrativo, los planos temporales, los 
distintos tipos de discurso- se refieren más a problemas eminen- 
temente sociales que a los religiosos. Si Martí enfoca estos últimos 
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es con el objetivo de descaracterizar a la institución eclesiástica 
-especialmente la católica- en su actividad secular -social-, 
a través de su historia y sobre todo en el momento en que -por 
la actividad política del padre McGlynn- los católicos inmigran- 
tes ven una posibilidad de justicia y democracia en el aparato elec- 
toral de la política norteamericana. No me parece improbable que 
la reacción política y eclesiástica contra el padre McGlynn haya 
sido uno de los factores importantes en el cambio de perspectiva 
martiana, en relación con los sucesos de Chicago y en general con 
los problemas sociales. Recordemos que en junio de 1886 ha dicho 
en “Grandes motines de obreros”: 

iQuiénes podrán más, los obreros moderados que con la mira 
puesta en una reorganización social absoluta se proponen ir 
hacia ella elaborando por medio de su voto unido las leyes 
que les permitan realizarlo sin violencia, 0 los que con la pu- 
janza de la ira acumulada siglo sobre siglo, en las tierras des- 
póticas de Europa, se han venido de allá con un taller de odio 
en cada pecho y quieren llegar a la reorganización social por 
el crimen, por el incendio, por el robo, por el fraude, por el 
asesinato, por “el desdén de toda moralidad, ley y orden? 

Y en “El cisma de los católicos en Nueva York”, de enero de 
1887, dice después de comentar cómo se unieron los obreros de 
Nueva York para llevar a Henry George como candidato a corre- 
gidor de la ciudad y cómo todas las fuerzas reaccionarias cayeron 
sobre los obreros: 

“iBuscad el remedio de vuestros males en la ley!” dicen los 
partidos políticos a los obreros, cuando censuran sus tentati- 
vas violentas o anarquistas, pero apenas forman los obreros 
un partido para buscar en la ley su remedio, los llamaron 
revolucionarios y anarquistas: los dejó solos la prensa: las 
castas superiores les negaron su ayuda: los republicanos, par- 
tidarios de los privilegios, los denunciaron como enemigos de 
la patria; y los demócratas, amenazados de cerca en sus em- 
pleos e influjo, pidieron auxilio a los poderes aliados a ellos 
para administrar la ley en el común beneficio. La Iglesia ente- 
ra cayó sobre los trabajadores que la han edificado. 

La vía legal, el camino electoral que ha aconsejado a los humil- 
des en 1886, ha tenido una demostración de su inoperabilidad en 
una sociedad donde el voto es una mercancía más y la represión, 
la consecuencia para los que se niegan a venderlo. 

Hablaba al principio de acontecimientos sociales y personales, 
refiriéndome a los factores de influencia en el año 87. No quiero 
terminar este comentario sin aludir a dos hechos que afectaron de 
distinto modo a Martí y que motivaron algunas de sus más hermo- 
sas cartas; me refiero a la muerte de su padre, de quien se reco- 
noce Martí heredero en honestidad y virtud, y a la reivindicación 

correspondencia, sus cartas y sus crónicas norteamericanas, es in- 
dudable que muchos de ellos fueron escritos en los Estados Unidos, 
y algunos ya hacia finales de la década de los 80. Me parece que, 
independientemente de que no contemos con una cronología de los 
Versos libres, es perfectamente válido considerarlos e incluirlos en 
el momento de que SC ocupa este Encuentro, porque creo que dan 
una nota importantísima y no suficientemente estudiada en la eve 
lución del estilo y de la obra de Martí. Creo que un estudio de la 
modernidad de los Versos libres podría abrir hasta el concepto te- 
mático de lo que es el modernismo, porque los Versos libres aportan 
al modernismo una complejidad de pensamiento, una complejidad 
filosófica que no está en ninguna otra obra de la época, y que, por 
supuesto, no podía concebirse por la vía de la cuarteta ni de la se- 
guidilla. Había que romper con los moldes formales para poder dar- 
le entrada a todo ese universo martiano, y eso fue lo que él trató de 
hacer. Por tanto, creo que sería imposible considerar el estado de 
la obra literaria de Martí alrededor de 1887, que fue lo que se me 
pidió al invitarme a participar en el evento, sin atender a los Versos 
libres. 

Finalmente, sobre el comentario que hizo Ordene1 Heredia, él 
mismo dijo que no consideraba que la referencia a las cartas sobre 
la muerte del padre fuera una falta en la ponencia, y, por tanto, yo 
no tengo nada que añadir a eso, aunque el señalamiento, o su co- 
mentario, me motiva a mí el siguiente: en esta ponencia es mucho 
más lo que falta que lo que hay, porque es imposible considerar la 
obra literaria de José Martí -que por algunos ha sido calificada 
como una literatura en sí misma- en quince cuartillas, hasta un año 
determinado, y quiero insistir en que el año 1887 ni concluye ni 
inicia nada en la obra literaria de Martí; es un momento en el que 
vale la pena hacer un corte, hacer una cala y examinar qué es lo que 
estaba haciendo Martí, porque además de un extraordinario escri- 
tor, fue sobre todo un extraordinario hombre público, político, y 
esa obra política es la que nos ha congregado aquí, y es por ese 
motivo, precisamente, que estamos atendiendo a la evolución y al 
estado de su pensamiento en 1887. Pero, como dije al principio, 
mi trabajo es sólo una mirada sobre su obra, considerada en 1887: 
la mirada que yo, en el momento de escribir la ponencia, consideré 
interesante. Creo que todos los que estamos aquí, si tomamos la 
obra martiana con la intención de analizarla hasta el año 1890, o 
hasta el año 1893, o hasta el año 1882, cualquiera que sea la fecha 
que se escoja, podremos tener una mirada distinta, porque eso refle- 
ja la riqueza y la vastedad de esa obra. 
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tratado, principalmente en la crónica del 16 de enero, alunque cntrc 
esta y la otra le consagró algunos comentarios aislados, y siguici 
haci+dolo, que sepamos, hasta el 2 de r.oviembre de lS8S.’ El SC- 
zundo párrafo de la lechada 20 de julio refuerza la continuidad, al 
estar integrado, precisamente, por una serie de pregunias del pro- 
pio cronista en favor de ?!cClynn, ii;iciadas tambiéil pui la coll. 
junción conque. 

El texto de enero -sin renunciar en modo alguno a la perspec- 
tiva enjuiciadora, renuncia que habría sido ajena a Martí- acumu- 
la datos, iní’ormar.ión y criterios indispensab!es para adentrarse en 
cl conocimiento de la actitud de McGlynn y de las medidas que la 
jerarquía católica toma contra él. El 20 de julio el cura “ha sido 
al fin excomulgado por el Papa”, y c! periodista dota a su nueva 
crónica de un mayor carácter de manifiesto en favor dc la digna 
conducta de McGlynn y contra las maniobras del alto clero católi- 
co. Ello repercute en el estilo del texto. El primero, también un 
magno salmo laico, muestra asimismo excepcionales valores poé- 
ticos -como corresponde al conjunto de la obra martiana, donde la 
poesía constituye una virtud omnipresente-, pero en el segundo 
esos valores parecen aún más visibles. De él saltan a los ojos del 
lector segmentos que son verdadero s versos irruptores que, en ma- 
gistral despliegue de eficiencia antipreceptivista, son frecuentes en 
la prosa martiana. Veamos un mero ejemplo. Lo que el autor añade 
inmediatamente después de preguntarse: “{Quién dice que se ha 
extinguido la poesía?“, se podría transcribir versalmente: “iPor 
cada gusano, cacen dos rosa.,. -1 / Donde luce un espíritu sincero, / los 
hombres se congregan y siguen el camino, / como detrás del manso 
la majada.” Dentro del relato periodístico, esa combinación de pe- 
ríodos leibles como tres ~‘crsos endecasílabos y un alejandrino, pre- 
para la entrada a la información sobre un acto pííblico de respaldo 
a McGlynn. El cronista, luego de afirmar que, “aún había sol, y ya 
estaba lleno el teatro”, concluye con estas oraciones: “Arriendan 
otro enfrente, iy y a está lleno! / Las calles mismas parecían igle- 
sia, / y la gcn1.e llegaba, llegaba”, donde se percibe como si un en- 
decasílabo :+ un duodecasílabo, casi reducido a la métrica del an- 
tr?-ior por la atenuación acústica del hiato cn parecím, remataran 
en un dccasîlabo cuya solemnidad de himno matiza la descripción 
de la velada: “y la gente llegaba, llegaba.” 

En Martí la poesía fue iluminación y medio para un profundo, 
entrañable conocimiento de la realidad, no deslumbramiento cega- 
dor, ni pérdida del juicio crítico. El!o da aún más pe:jo a su alaban- 
za de McG]ynn, de quien el 20 de julio reseña con cnlusiasmo un 

- Las otras c~-i).l!lx dn,1c!:: Ll‘11 li r.ombI~J il h’irCI.-nn LC hai! ‘II cn el ~t>i>:nc> tomo ll ! ;  en ei 
;2 de O.C., Entre los Frug~,wnl«c del tomo 22 (p. 135) figura una referencia de Martí al 
sac-rdote irlandés sin ubicaciAn cronolb-ica clplícita: según parece, es una relación dc tl‘mn- 
pal-,, sus crónicas es:adounidcnses. Los cutre aspectos finales “Las mujeres de Packard”, 
“Mac Glynn [sir] y George”, “Incidente O’Bricn” y “La catedral”- se leen bajo un mi?- 
m« n:iixc. i, c: 5, y hl:rr.1í los a!;urdú cn una ~rú~~ica fechada 10 dc junio de 1X:7: “El mo- 
“lllncllto de la prenza”, O.C., t. ll, p, 195.202. Ello permite considerar el apunte como de 
]:i ctapa. cn que cl autor sizui0 p,cliuditicarncntc los SUcCaOb en torno a McGlynn 
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CONTRA LOS CEGADORES DE LA LUZ. 
A PRO?ó.S!T0 DE LA.S CRÓNICAS 

DE JOSE MAR-l-í SOBRE EL SACERDOTE 
ED’WARD MCGLYNN 

Luís Toledo Sande 

--- -- 

No se caracteriza por la extensión, sino por la intensidad, la 
presencia del sacerdote católico irlandés Edward McGlynn en los 
textos del revolucionario anticlerical José Martí. Ni siquiera 
aparece paulatinamente. sino que irrumpe como tema de toda una 
crónica, motivada por los acontecimientos que aquel protagoniza 
luego de que, tras veintisiete años de oficios religiosos, se ve con- 
denado a la excomunión que el Arzobispo de Nueva York promue- 
ve cn su contra. Finalmente el Papa la ratifica, y Martí dedica otra 
crónica al excomulgado. La importancia, la significación política, 
social y ética de la actitud de McGlynn orienta el curso de ambos 
textos, en consecuencia con el pensamiento del autor, quien antes 
y después alabb a otros eclesiásticos -baste recordar los ejemplos 
de Bartolomé de las Casas, Miguel Hidalgo y Félix Varela-, pero 
siempre en relación con sus virtudes como ciudadanos: sus accio- 
nes y enseñanzas prácticas en favor del mejoramiento de la huma- 
nidad. 

Sus dos cr(5nicas sobre McGlynn’ podrían considerarse como 
dos partes de una misma gran semblanza: aunque fechadas, res- 
pectivamente, los días 16 de e,lero y 20 de julio de 1887, mantienen 
uno ostensih!e relación de continuidad, no sólo debido a la cohe- 
rci:cia dc las ideas y el estilo del autor y a la unidad del tema, sino 
tambign a rasTos composicionales evidentes, que abarcan la similar 
extensión de una y de otra. El final de la primera, pasa de las pre- 
guntas solidarias que se hacen los seguidores de McGlynn, iniciadas 
a menu.do con la conjunción conque, y escritas por Martí entre 
comillas, a preguntas similares, pero ya sin la indicación expresa 
de cita, lo cuál señala al periodista como uno de los defensores del 
párroco, mientras que el inicio de la segunda -“Aquel sacerdote 
de vida pura [ 1” -SC asocia con la vuelta a un asunto ya antes 

1 José Martí: “Fl cisma de 11~s ~atólicoa en Nueva York” y “La excomunibn del padre 
McGlyn”, cn s:,, mo7r coill/,lL~ln.c, La Habana, 1963.1973, t. ll, p. 139.150 y 241-252, respec- 
tivmlcilte. [En 1’1 Sllre~iwi, 1~9 referencias cn textos de José Martí remiten a esta ediciún, 
reprcxntada con las iniciales O.C., v, por ello si>10 se indicará tomo y paginación. (N. de 
Ia R.)] 
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hallamos ante una coincidencia de pensamiento entre el periodista 
revolucionario y el cura simpatizante de los pobres. No es casual 
que en la segunda gran crónica de aquel en torno al párroco, sea 
donde leamos: “Las religiones todas son iguales: puestas una sobre 
otra, no se llevan un codo ni una punta: se necesita ser un ignoran- 
te cabal, como salen tantos de universidades y academias, para no 
reconocer la identidad del mundo”, criterio que está seguido por 
estas líneas: “Las religiones todas han nacido de las mismas raíces, 
han adorado las mismas imAgenes, han prosperado por las mismas 
virtudes y se han corrompido por los mismos vicios.” En su cróni- 
ca inicial sobre McGlynn, Martí señala que en los Estados Unidos, 
“fortaleza del protestantismo”, aún los protestantes representan 
“la clase rica y culta”, pero son “los cómplices agradecidos de la 
religión que los tostó en la hoguera” de la Inquisición y hoy “les 
ayuda a salvar su exceso injusto de bienes de fortuna”: “iFariseos 
todos, y augures!“, concluye. 

Numerosas personas honradas que coincidían, en lo fundamen- 
tal e inmediato, con Martí y McGlynn, veían que no estaba en la par- 
ticipación del segundo en la vida civil, en la actividad política, el 
motivo de las represalias lanzadas sobre él, sino en el carácter po- 
pular, progresista y con implicaciones revolucionarias, de esa par- 
ticipación. Otros sacerdotes que expresaban sus criterios políticos 
y apoyaban públicamente las aspiraciones de determinados candi- 
datos en las elecciones estadounidenses, gozaban de la aprobación 
eclesial: actuaban en favor de intereses dominantes que, en cambio 
de votos y pactos ideológicos, reciprocaban a las diversas jerarquías 
clerica!es con el aseguramiento de sus privilegios económicos y 
políticos. Martí refiere cómo ha crecido, sustantivamente a base de 
la inmigración católica irlandesa, la Iglesia de esa “fe”, beneficiada 
“con la noble tolerancia del país”, que en un inicio dio “la facilidad 
de levantar por sobre las torres protestantes las torres de los cen- 
tavos irlandeses”, lo que aprovecharon los políticos para procurar- 
se el voto irlandés. Pero McGlynn iba por otro camino, inspirado 
en “el espíritu de reforma que anima a las masas obreras, y a los 
hombres piadosos que sufren de sus males”; y ya eso era cosa bien 
distinta para “la noble tolerancia del país” y para la jerarquía ca- 
tólica: ” i Sólo un párroco, el más ilustre de todos, el ímico ilustre, 
no abandonó a las clases llanas, cl padre McGlynn!” Entre las ar- 
gumentaciones que recoge como dichas por los feligreses leales a 
McGlynn, figura esta: 

[; ] conque al que en nuestras manos vertió toda su fortuna, 
y nos devolvía en limosnas el sueldo que le dábamos y jamás 
quiso abandonar el barrio de sus pobres, nos lo echan de la 
iglesia que él mismo levantó, nos le niegan por un día más 
el cuarto donde reza y sufre,-y ese otro obispo Ducey que se 
llev6 bajo su capa al CanadB a un banquero ladrón, goza de 
toda la confianza de la Iglesia? 

importante discurso, sin que la simpatía merme objetividad al an5- 
lisis que le dedica. “El discurso”, dice, “lo arrastra cuando habla, 
sin lo cual figuraría, por la elegancia y poder de su lenguaje, entre 
los primeros oradores”; y continúa: “No es lírica su oratoria, ni la 
tiene aún libre de los lugares comunes de la Iglesia: es como una 
fortaleza, tan bien trabada y segura, cuando la verba no le arrebata 
el pensamiento, que no es fácil hallar la juntura de las piedras.” 
Pero razones de esencia había para que elogiara a McGlynn. En 
carta del 8 de agosto [de 18871 a su amigo mexicano Manuel Mer- 
cado, se refiere a tres crónicas que, no obstante el “ataque de ve- 
rano” que lo tuvo “rendido buena parte de julio”, y del que aún 
no está repuesto, ha escrito en este mes. A dos dc ellas -las rcdac- 
tadas acerca de las fiestas del día 4 y en torno a Jacob Sharp- las 
menciona parcamente, no así a la “otra, que trabajé más por pade- 
cerme del caso, sobre la excomunión del padre McGlynn”.” 

Tanta importancia apreció en los acontecimientos protagoni- 
zados por McGlynn, que, conociendo -cada vez con mayores acier- 
to y hondura- los hechos de la vida social estadounidense en su 
conjunto, y dentro de ella los sucesos de Chicago sobre los que ya 
había escrito y seguiría escribiendo páginas imperecederas, afirmó 
al inicio de su primer texto acerca del sacerdote irlandés: “Nada 
de lo que sucede hoy en los Estados Unidos es comparable en tras- 
cendencia e interés, a la lucha empeñada entre las autoridades de 
la Iglesia Católica y el pueblo católico de Nueva York.” Pero el autor 
no hipertrofiaba aisladamente el peso de esa lucha, sino que, por 
el contrario, también en ella apreciaba lo que había de realidad 
mayor y determinante: “iSí, es la verdad! los choques súbitos re- 
velan las entrañas de las cosas”, sentenció quien, a propósito de 
hechos tales como los de Chicago, había llegado, y continuaría Ile- 
gando, al conocimiento de las entrañas del monstruo, tanto en sus 
maniobras hacia el exterior como en sus trampas intestinas. La COJI- 

dena que McGlynn afronta no se basa en motivos de orden teológi- 
co, sino en su actitud ciudadana al lado de los humildes. Martí lo 
manifiesta en sus juicios acerca del cura, quien lleva a cabo nada 
menos que una “cruzada ‘contra la pobreza’ “, y a quien el luchador 
cubano sitúa entre los “partidarios de la acción y provecho libres 
e individuales del hombre en el Estado sin desigualdad y sin mise- 
ria”. Son del eclesiástico excomulgado a sus seguidores estas pala- 
bras que Martí reproduce en español: “no paguéis con el dinero pi5 
blico, que con el óbolo de todas las sectas se junta, el predominio 
de ninguna secta, aunque sea la mía católica.“’ 

McGlynn objeta una realidad: la alianza del alto clero de las 
diversas sectas -considerada como tal, también, la Iglesia Católi- 
ca- con diversos intereses económicos en la arena política. Nos 

3 J.M.: Carta a Manuel Mercado, de 8 dc agosto [dc lö87J. O.C., t. 20, p. 110 

4 Los tres últimos juicios citados acerca de McGlynn pertenecen a “El monumento de la 
pIWE.i3”, “Varios sucesos”, y “Cartas de Martí”, O.C., t. ll, p. 201, 256 y 266, respectivamente. 



Grande es in ~-i~nifi~::~.ìi:>n 112 ql:c 13 prin1ei.a crir;ca martiana 
sobre hkGl\-nn, haci.2 cu\.<j final SC lec el passjc citadc. :conclt!va 
co3 Fregunias similnxs :!-1 propio autor, quien txiza además -el 
crimino-respuesta: 

;Cc;nq:;-2 [Ia Jylrsia] intcnin 31‘: chinar >- d::Frada a 105 que ofen- 
dîn su política nu:oritnria, v sigluf‘3 mansamente !Z yuc ensc- 
1i0 el dulcísimo Je~í!s? ;Conquc no se piiéde ser hombre > 
ca:ólico? iVéase como se puede, según nos lo enseñan estos 
nuevos pescadores! iOh Jesús! <DGnde hubieras estado en esta 
jii:‘h3? iacornl,nIl~!l-i~I:) ::1 iT::ie::ld~; 21 laclriil ;-ir.0, 0 cl! la c:\sita 
pobre en que cl pnrlrc McGl~:nn ccpt‘rn y s~~frc? 

Kas represalias del Arzobispo de Nueva York, y del Papa, contra 
I’i’lcGlynn, indican por si mismi;s Ix alarma s:!scitndn ante aquellos 
por los pronunciamientos ,v la actituc! del pArroco, a quien las masas 
tributaron un respaldo que de suyo explica por qué los poderosos 
se volvían contra el sacerdote -ue “no 2handonG a las clases llanas”, 
aunque, al parecer, no sobrepasara les límites del reformismo, en 
csyiccial el sustentado por ITenry George, cuyos postulados han po- 
dido verse como utópico:; mi hasta retardatarios. Su5 aspiraciones 
de nacionalización de la tierra, piedra angular de su doctrina, se han 
valorado también como T:ia pn: c ‘2 vnn suerte c!e refcudali~:.arión b;)-i:l 
cl capitalismo, y lo que pxcce hakr sid sI! exccc-iT,.a ci?r:l’ianza e:i 

los frutos de un buen m,797/:jo d.2 12s iarifas sobre la nropiitdncl, sal- 
drín bien 5i se le califica!-:, ::o!nm::ntc de ill!si<í:x. Pero -1 mero hc- 
c,ho de :.ondc?:>r la injusta dist~~ibuci;$n de !a tierr.2 I; de proclamar 
que Ia liliseria -va absoil!la, ya !-c!ativa- - acorr;~laba a 1.7s mn5as 
obreras, podría ser cstimulanie pala Martí, consciente de la EKXX~- 
dad dr: cambiar Ias estruciui-as agrarias de n!.lesira América, y con<- 
lituía una bAndeya capaz dc nlovilizx a nc: pocos hijos de la patria 
de Lincoln. No es fortuito que los beneficiarios del orden allí esta- 
b!ecido sc apresuraran 8 c: ,nfzh!t c *l*xse contra tales ideas y sus de- 
fensores: entre estos, señaladamenIe, McGlynn, quien, ;IdemBs, no 
fue un xguidor ciego de George. Mwtí mismo recogió señales del 
distanciamiento que se fue operando entre ambos. EJ? abril de 1888 
escribe: 

El cura McGlynn, a quien echó a la política su indignación 
sobre los abusos de la Inlcsia Cat¿,lkn confabulada con el par- 
tido demócrata, riñe con Henry George, su ídolo de ayer, por- 
que no creyendo este bastante sano ni maduro el partido de 
los trabajadores, prefiere poner su atención principal en el pro- 
blema de la reducción de ia tarifa, donde está la raíz del ma- 
lestar de los obreros como <ei de toda la nación, antes que 
ir de pueblo en pueblo pero;-ando sin fe como candidato apa- 
sionado y ambicioso a la Presidencia, por uno de los grupos, 
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y no el más respetado y el’icnz, cn que se divide el partido fu- 
turo de los trabajadores.. 

Desbordaría los límiws r!c cst,; ;Tonenïia un coinentario sobre 
todas las implicaciones v sobre !otios los moii‘os I:o<iblo de 1a 
cita. Detengámonos, siquiera w.2 fu;:ai:rncnic c? cl Ilechc; c!e que 
Martí, más que enjuiciar lan dilerencias cntl’c’ J:í..G!,.iln y George, 
señala las insuficiencias contcstunles ---del propio nlovimiento de 
10s trabajadores en particular- que limitaban las po<ibilid<\des dc 
acción de ambos, cualcsq-uiera qLJe fueran sus respeciivas radicali- 
dades probables. Para entonces había dcllunc-iado ya !as podredum- 
bres que igualaban a los dos partidos dominantes en 10s Estados 
Unidos, y si expresó alguna esperanza -CiUC L?.l>andonó ante los 
hechos- sobre una posible buena conducta de Cleveland en la pre- 
sidencia de csc país, lo hizo cn ía medidri en que contó con posibles 
diferencias entre la personalidad de dicho candidato y cl partido que 
este representaba. Si algo queda especialmente vivo tras la lectura 
de la cita acerca del distanciamiento entre McGlynn y George, es 
la mirada hacia el porvenir. De eso habla !a previsión, reclamo aca- 
so, sobre “el partido futuro de los trabajadores”. Y en tal sentido 
resulta sugerente que en agosto de 1887, con respecto al nuevo par- 
tido obrero creado en los Estados Unidos, Martí dice que puede 

- llamarse, “entre los trabajadores, como por la masa que lo avi- 
zora , ” “‘el partido de George y de .McGlynn”; pero en noviembre del 
año siguiente, en la que tenemos como su última mención sobre 
el sacerdote, sólo se refiere al “partido obrero del padre McGlynn, 
que ha bajado de evangelista a político”.G Los términos traen a la 
memoria otro criterio que se lee en la primera de las crónicas 
comentadas. Al definir los dogmas religiosos corno “la infancia de 
las verdades naturales”, añade que “SU rudeza y candor mismos 
enamoran, como en los poemas”, y que “por eso, porque son gér- 
menes inefables de certidumbre, cautivan tan dlllcemente a las al- 
mas poéticas, que no se bajan de buen grado al estudio concreto 
de lo cierto”. Para la excepcional alma poética que fue el excepcio- 
nal político revolucionario José Martí, quien no tenía que abandonar 
las alturas de su pensamiento para acceder “de buen grado al estu- 
dio concreto de lo cierto”, merecía aprobación el que McGlynn “ba- 
jara” de evangelista a activo político del bien. 

La conducta de McGlynn acarreaba enseñanzas y guías, incluso, 
para su propia Iglesia. Martí, hijo de una colonia oprimida por una 
metrópoli que entre sus instrumentos de dominación disponía de 
su alianza con la jerarquía católica, sostuvo tempranamente -en 
su primera deportación a España (1871-!874)- que “el Sacerdocio 
católico es necesariamente inmoral”.’ Pensaba entonces, básica- 

5 J.M.: “Cartas de Martí. Estados Unidos”, D.C., t. Ji, p. 435. 

6 J.M.: “Varios sucesos”, O.C., t. Il, p. 2.X; :’ “;Elcccion~s!“, t. 12, p. <Ji Pz!,pc~t:\~Y,,,en:e, 

7 J.M.: Crrndernos de np,r>~rcb, (J.C., :. 21, I:. 10. 
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mente al menos, en el antinatural celibato que la Iglesia imponía 
a SUS representantes, y del que esta -independientemente del mis- 
ticismo de que lo ha rodeado- se ha servido durante siglos para 
conservar sus riquezas. Pero un juicio como el citado no puede se- 
pararse de implicaciones mayores, ni de las preocupaciones esen- 
ciales de Martí con respecto a las tierras americanas que habían 
sido o aún eran colonias de España. En su elogio, de 1875, al pe- 
ruano Francisco de Paula Vigil, otro relipioso cuyos nobles ideales 
fueron detestados por la Iglesia, escribib:“El cristianismo ha muer- 
to a manos del catolicismo.“’ En la misma deportación aludida ha- 
bía definido al catolicismo como “un cuerpo agonizante” o “un alma 
cadáver” en sus “postrimerías”, y añadió: “El catolicismo fue una 
razón social.-Aniquilada aquella sociedad, creada otra sociedad 
nueva, la razón social ha de ser distinta, el catolicismo ha de morir.“” 

Las crónicas martianas acerca de McGlynn, difundidas en dia- 
rios influyentes como El Partido Liberal, de México, y, sobre todo, 
La Nación, de Buenos Aires, tienen, al igual que la generalidad de 
sus correspondencias sobre los Estados Unidos, más que carácter 
de informaciones noticiosas, el aliento de mensajes formadores di- 
rigidos a los pueblos de nuestra América. Ello se observa hasta en 
un rasgo como la aparición -que llega a las declaraciones del pro- 
pio McGlynn- del término patria, que en español, y especialmente 
en Hispanoamérica, ostenta un poder de comunicación afectiva que 
acaso no tengan sus equivalentes en inglés, menos aún en el país 
donde ocurrían los hechos narrados. En ese espíritu cuentan las 
opiniones de Martí acerca de cómo podía subsistir el catolicismo. 
Ante el ejemplo del sacerdote irlandés, el anticlerical y, por 10 
menos, incatólico Martí, dice en su primera crónica en torno a 
aquel : “Se siente que el catolicismo no tiene en sí propio poder 
degradante, como pudiera creerse en vista de tanto como degrada 
y esclaviza”; y, tras afirmar que “lo degradante en el catolicismo 
es el abuso que hacen de su autoridad los jerarcas de la Iglesia”, 
agrega que por McGlynn “se entiende que se pueda ser católico sin- 
cero, y ciudadano celoso y leal de una república”. Sólo que, tal 
como evidencian numerosos hechos relatados por él, entre ellos IOS 
vinculados con McGlynn, el camino justo para una digna sobrevi- 
vencia del catolicismo exige asumir una actitud inaceptable para 
la Iglesia como poder, pues esa actitud parte de una perspectiva 
social revolucionaria: “iY son como siempre los humildes, los des- 
calzos, los desamparados, los pescadores, los que se juntan frente 
a la iniquidad hombro a hombro, y echan a volar, con sus alas de 
plata encendida, el Evangelio. 1 iLa verdad se revela mejor a los po- 
bres y a los que padecen! iUn pedazo de pan y un vaso de agua no 
engañan nunca! ” 

8 J.M.: “Francisco de Paula Vigil”, O.C., t. 6, p. 313 
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La fidelidad a tales principios reclama que los cristianos vivan, 
corno el c~comul~ado !,IcGlvnn, para “hacer triunfar en el seno de 
la Iglesia el espír:tu de cnri’dad l.Iniversal que la engendró”. De ahí, 
t’n parte, el significado de la in!,ocación de Cristo en la clausura 
de esa primera crónica. En la segunda los términos son aún mjs 
precisos: “La verdad se revela al hombre en el trabajo con tal po- 
der y armonía, que no ha). Papa que pueda conmover en las almas 
de los traba,jador~cs la sup’crior justicia que les ha enseñado el mun- 
do.” Se oye al mismo sacerdote eprcsar que ha trabajado veinti- 
siete años “para que el clero viva cn aquella nobleza y santidad de 
los siglos en que la Iglesia pobre admiró y sedujo al mundo”; y 
que si se Ic excomulga es por haber “visto que la distribución in- 
,justa de la riqueza, que Ia Iglesia debiera corregir en vez de apro- 
vechar, tiene ya amontonada mucha cólera en el pecho de los hom- 
brcs”. 

Tales conceptos éticosociales implican también meditaciones 
de orientación transformadora hasta en el campo de los criterios 
teokgicos. McGlynn, para quien “antes que la misma ley revelada 
está la ley natural de la conciencia”, sostiene que “la teología moral 
católica enseña q:le el que si?uc a sll conciencia, aun cuando sea 
errando, obedece la voluntad de Dios”. No hay que confundir, desde 
luego, las ideas del “teólogo honrado” que fue McGlynn a juicio de 
Martí, con las propias de este. Pero el luchador por la libertad 
de nuestra América, político dz pupila, voz y actos radicales, no 
menospreciaba lo beneficioso que para nuestros pueblos podía ser 
el hecho de que las concepciones católicas tradicionales, o trai- 
cionales, que tampoco han faltado en la historia, fueran vencidas 
por ideas renovadoras que -aún en la actualidad- siguen asustan- 
do a la jerarquía clerical y mereciendo de esta diferentes formas 
de excomunión, sin desechar la que sufrió McGlynn. No se trata, 
por supuesto, de que el esclarecido anticlerical que fue Martí hicie- 
ra suyas nuevas formas de teología, aunque no ha de olvidarse que 
-según las evidencias- nunca abandonó su personal, singular re- 
ligiosidad, asentada, fundamentalmente, sobre un espiritualismo de 
raíz v dimensiones éticas y abierto a la práctica liberadora y al 
saber científico. En ningún sentido se redujo al ámbito de las 
estrecheces que limitaron el pensamiento de otros muchos. Su vic- 
toria se originó en una insobornable vocación de luchador. Recor- 
demos, por ejemplo, a Hegel, a quien llamó “el grande”, y con cuyo 
espiritualismo parece tener no poca deuda o relación filosófica el 
suyo. Las conocidas limitaciones que en la rica filosofía del sabio 
alemAn determinó su estancamiento político; permiten comprender 
la significación de que el inagotable revolucionario, cubano y uni- 
versal, escribiera que aquel acabó su Fenomenología del espíritu 
-título que, por cierto, cita en alemán- en 1806, “sin oír la batalla 
que rugía junto a él”.“’ Sc refería explícitamente a una batalla en 

10 J.M.: “Juicios”, O.C., t. 19, p. 367; y Frnpnmrtos, O.C., t. 22, p. 64. respectivamente. 9 J.M.: Cuarirrrros de qxrnies, OX., t. Ll, p. 28 



I>articulnr, la de Jena; pero en su lenguaje la frase adquiere una 
dimensión que apunta más ,115 del mero dato biográfico. 

lvo dan estas líneas espacio para adentrarnos en las peculia- 
res características de la religiosidad de Martí, a quien Fernando 
Ortiz definió como “religiuso sin religión”.” Es un tema en que 
también quien suscribe ha intentado blindar algún aporte en otras 
p5ginas.” Pero digamos ai menos que, cuando se habla de la apro- 
bación por Martí del retorno a los más altos valores del cristia. 
nismo original, no hay que pensar en voluntad teológica, sino cn 
práctica revolucionaria. Quien no quería que en él se viera “remi- 
niscencia de educación catblica”,‘,’ también escribió algo que vien< 
a ser como la aprobación de lo “cristiano, pura y simplemente cris- 
tiano”, que, según sus palabras, equivalía a “observancia rígida de 
la moral,-mejoramiento mío, ansia por el mejoramiento de to- 
dos, vida por el bien, mi sangre por la sangre de los demás;-he 
aquí la única religión, igual en todos los climas, igual en todas las 
sociedades, igual e innata en todos los corazones”.‘l’ En figuras me- 
siánicas como Cristo o Buda apreciaba lo que simbolizaban de lec- 
ción para defender la libertad y el decoro de hombres y pueblos. 

Es precisamente en la medular cualidad de liberador, que lo 
caracterizó, donde los mejores voceros de la actualmente llamada 
Teología de la LiberaciOn pueden hallar enseñanzas prácticas y 
nutrientes ideológicos en el legado martiano. En uno de sus apun- 
tes dispersos aparece esta curiosa cita a Thomas Huxley. “‘En el 
hombre de genio, el espíritu científico toma la forma de sistema 
filosófico 0 teológico, 0 poesía, que sugiere más que afirma’.“‘” La 
cita hace pensar en algo a lo que ya se han referido las presentes 
cuartillas: en la omnipresencia de la poesía fundadora y sugerente 
a lo largo de su vasta obra, en cuyo pensamiento no sólo estuvo 
ausente la evocación teologadora, sino tampoco fue distintiva la 
meditación filosófica, aunque ello no significa que en ese terreno 
careciera de un contenido que, por sus implicaciones para la moral 
y la práctica revolucionarias, también trazó caminos al siglo XIS 
en Cuba y en nuestra América. En dicha omnipresencia de la poesía 
tiene un lugar el uso de la mitología, de elementos expresivos apor- 
tados por diversas culturas religiosas. También entre 1871 y 18’74 
anotó que “el catolicismo muere, como murió la mitología”, a lo 
cual añadió que “como murió el paganismo, como muere lo que 
un genio humano crea, o halla, y la razón de otro genio destruye, 

ll Fernando Ortiz: ” Ln fama p~stm?la de Jos& Mnrtí”, prijlogo i\ Marco Pitchon: Josi; Marlí 
y la coi?~prrmior~ /~u>nam, La Habana. T.iileres de P. Frnxíndez. lY57, p. 23. 

12 Fundnmentalmentc. “Anticlericalismo, idealismo, rehgiosidad y prdctica. en Jos& Martí”, 
incluido en mi libro Ideología y prdcricu PPI J»$i AJaril, La Habana, Centro de Estudlw Mar- 
tlunos y Editwiâl de Ciencias Sociales. IYä2, p. ,123.193. 

13 J.M.: Cllu<lerilo~ dc upw,tcr, 0 c., t. 21, p. 29 

14 Idrm, p. 18 

15 Idem, p. 255 
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0 reemplaza”.” Quizás con el término ~?zitolo@cz se refiriera a las 
religiones griega y latina, sobre las que un estudiante de su época 
se informaba por medio de la llamada mitología clásica. En una 
anotación posterior parece decir que “por símbolos, [se va] a la 
Mitología: por aspiraciones, a la Religitin.“” Tal vez de otro mo- 
mento sea esta sugerente frase: “Buena y trascendentalísima obra 
por hacer: la mitología cristiana.“‘” 

Ciertamente, es apreciable el uso que hizo dct leyendas y otros 
símbolos cristianos para expresar poéticamente su pensamiento, 
pero no abogó por una teología para liberarnos, sino más bien se 
planteó liberarnos de la teología. Refiriéndose a la necesidad de 
una enseñanza laica y científica en nuestra América -y en el mun- 
do-, proclamó en 1883: “Contra Teología, Física; contra Retórica, 
MecAnica.““’ Dentro de ese mismo cauce de su pensamiento conser- 
van fértil vigencia criterios como los que expresó en torno al sacer- 
dote Edward McGlynn. Veamos algunas de las declaraciones de 
Fidel Castro al fraile dominico brasileño Betto. Después de señalar 
que “en las actuales condiciones de América Latina es un error 
poner el acento en las diferencias filosóficas con los cristianos, que 
como parte mayoritaria del pueblo son las víctimas masivas del 
sistema”, el mejor logrado discípulo de Martí le dijo a su entre- 
vistador: 

Creo que la enorme importancia histórica de lo que tú señalas 
como la Teología de la Liberación, o la Iglesia de la Libera- 
ción -como lo quieran llamar-, es precisamente su profunda 
repercusión en las concepciones políticas de los creyentes. Y 
diría algo más: el reencuentro que significa de los creyentes 
de hoy con los creyentes de ayer, de aquel ayer lejano, de los 
primeros siglos, después que surge el cristianismo, después de 
Cristo. Yo podría definir la Iglesia de la Liberación o la Teo- 
logía de la Liberación, como un reencuentro del cristianismo 
con sus raíces, con su historia más hermosa, más atractiva, 
más heroica y más gloriosa -eso lo puedo decir-, de tal mag- 
nitud que ello obliga a toda la izquierda en América Latina 
a tener eso en cuenta como uno de los acontecimientos más 
fundamentales de los que han ocurrido en nuestra época.” 

El reconocimiento -honrado como suyo- que el luchador y 
dirigente marxista-leninista dedica a la importancia de lo que, 
citando al religioso que lo interi,oga, también acepta llamar Teo- 
logía o Iglesia de la Liberación, se basa ostensiblemente en el apre- 

16 Idem, p. 29 

17 Idem, p. 161 

18 J.M.: Fragmentos, O.C., t. 22, p. 327. 

19 J.M.: “Escuela de mecánica”, O.C., t. 8, p 27Y 

20 Fidel y la religicin. Conversaciones con Frrl Betto, “Nota a ta edición cubana” por AI’- 
mando Han, La Habana, Oficina de Publicaciones del Consejo de Estado, 1985, p. 2w-291. 



cio a lo que esta significa tic rccncucntro con el cristianismo pri- 
mitivo, que tuvo no poco impulso dcfiniblc como una especie de 
comunismo inaugural. Las vías rcvolucionnrias que ello puede 
abrir a la libertad y la justicia entre los creyentes sinceros y lea- 
les no las ignora quien, como Fidel, encarna de modo ejemplar 
la lucha por la construcción comunista sobre bases científicas y 
al frente de un país donde triunfan y se funden los ideales de 
Martí y los del socialismo. Para la realidad latinoamericana en 
su conjunto -donde el logro cubano tiene todavía la impronta 
de lo insólito- cabría volver a escribir lo esencial del siguiente 
apunte martiano, por lo que tiene de justa defensa de los valores 
espirituales y de sabiduría sobre cl peso dc la herencia que se 
recibe del pasado: 

La nueva edad tiene sus mártires y sus ascetas.-//Qué 
esta edad no tiene creencia!-que no tiene ideales: que se ha 
echado abajo una religión sin levantar sobre sus ruinas otra; 
que el alma ha menester de objeto para su indomable senti- 
miento religioso.--A esto hay que dar respuesta. La tiene. 
Andamos magullados, pero cerca de la cura. No SC echan aba- 
jo veinte siglos sin que ofusque durante algún tiempo nues- 
tros ojos el polvo de las ruinas.-” 

Todavía tienen que hacer en Am&-ica, y en el mundo, ejemplos 
de hombres como el sacerdote McGlynn, a quien, según dice Martí 
en el segundo texto que le dedica íntegro, echaron “de su altar esos 
codiciosos, intrigantes, glotones, lamerricos, que viven chismeando 
como dueñas y aleteando como brujas, en el Arzobispado de már- 
mol”. Hacia el final, reproduce este llamamiento de McGlynn a sus 
feligreses: “iY si os amenazan,-decía sobre el aplauso la voz to- 
nante,-si os amenazan con rehusaros los sacramentos porque os 
negáis a abjurar la verdad en que honradamente creéis, negaos a 
recibir los sacramentos!” Para Martí esas palabras van segura- 
mente más allá de su personal convicción de que “los Sacramen- 
tos son simplemente convenciones religiosas, convenciones católi- 
cas”.22 El luchador cubano veía cn el llamamiento de McGlynn, y 
en el respaldo masivo que este suscitaba, una exhortación al com- 
bate por la libertad. He aquí el cierre de In crónica: “De esta ma- 

21 J.M.: Cmdemos de apmtes, O.C., +. 21, p. 24: 

22 Idem, p. 18. Mxtí añade: “Acato cl hktrimonic ;WI que io comp~ndo en el orden ?lattlral 
como justa ley moral, y en el oriltrl c11.11 como pl.:c%î institucion social // Respeto la Entre- 
maunción, porque en la esfera I~u~unrio de In car-ida+ es la compn5itin hacia el enfermo, y el 
respet3 a la muerte, que tnntnî cosas bellns encic1.1.3 para mi.” (Los sllhrqndos aparecen cn 
la fuente.) Antes (p, 16-17) SC lee, con rcipecto nI cciibato f~rzoxo, la impugnación, yn vista 

en las presentes cuartillas, del sacerdocio cat<ilico como nece,xrinmcnte inmoral, que Martí 
Fundamenta de este modo: “La naturslern ha prixrilo UXI ley. ineludible, como todas las 
suyas.-La Religibn cnt»licn impone n SIIC np<ictolc< la ilobserx.>l!<in precisa de esta ley. Si 
Religión es la manifcstnción clnrn de Dios en In tiertn, 
y hombre que adora y que obedece, jc6mo es natural, 

si eî Dios que crea p que manda 

al hombre que se rebele contr:l cl prcccpto dc 
cómo es legítima religión que manda 

$11 Dim? // Más chro: // iCómo cs natural 
religión que se rebe1.î contra la naturaleza? // iCómo eî Icgitima religión que se alza con- 
tra la ley?” 
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nera, seguido de ciudades, comienza su campaña el que, si no al- 
canza a purificar la Iglesia Católica, o a conciliarla con la Repúbli- 
ca, habr5 sido al menos uno de !os sal\.adores de la libertad.” En 
otro comentario acerca de hlcGl?nn,” había glosado uno de los dis- 
cursos del sacerdote contra quienes decidían su excomunión: 
“con palabras que hec:c lían y lucían como hierro encendido, mar- 
caba, entre coros de vivas, a esos cegadores de la luz que andan 
poniendo librea a la dignidad y caperuza a la conciencia.” Auto- 
rizadas son las voces que nos convocan a una misión dentro de la 
cual no todos creeremos, con el Libro de los salmos, que si “no 
se levantarán los malos en el juicio, / Ni los pecadores en la con- 
grelración de los justos”, ha de ser “Porque Jehová conoce el cami- 
nol’ de estos últimos. Pero sí pueden ser muchas y lo son y serán 
cada vez más, las voluntades unidas en ese rumbo, para hacer 
realidad una esperanza que arde cn el texto citado: “Mas la senda 
de los malos perecerá.” 

Jueves 3 de septiembre de 1987. 

COMENTARIOS 

ADALBERTO ROND~I VARUNA: El anrilisis estructural y conceptual del 
trabajo de Luis Toledo Sande permite fijar tres momentos que 
considero de gran interCs. Específicamente me refiero al elemento 
metodológico y orientador; a la selección y sintetización, con cri- 
terio propio y estilo personal, de las principales ideas expuestas 
por el Maestro en sus crónicas sobre el sacerdote McGlynn; y, por 
último, a la presencia de elementos que por su naturaleza y SUS 
puntos de vista tienen un carácter polémico, como es el caso de 
la posible relación filosófica de José Martí con el pensamiento he- 
geliano y los probables puntos de contacto entre el Héroe Nacio- 
nal de Cuba y la Teología de la Liberación. 

Desde el ángulo metodológico y orientador, el autor destaca 
aspectos de las crónicas sobre el sacerdote irlandés, que nos per- 
miten no sólo fijar la atención en la rica fuente de conocimientos 
que nos legó José Martí acerca de la “lucha empeñada entre las 
autoridades de la Iglesia Católica y el pueblo católico de Nueva 
York” en los años 80 del pasado siglo, sino también acercarnos a 
algunas valoraciones de estilo y objetivos presentes en dichos tra- 
bajos. En este sentido incorpora opiniones como las siguientes, que 
cito 0 gloso: 

a) “No se caracteriza por la extensión, sino por la intensidad, 
la presencia del sacerdote católico irlandés Edward McGlynn en 
los textos del revolucionario anticlerical José Martí.” 

23 J.M.: “Revista de los últimos SUCESOS”, O.C., t. 11. P. 1%. 
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b) Jos6 hlartí trata el tema motivado por los acontecimientos 
que protagoniza el sacerdote luego de que, tras veintisiete años de 
oficio religioso, se ve condenado a la excomunión. 

c) En lo que respecta al estilo y SU vinculación con el conte- 
nido, la primera crónicn muestra un sentido laico dc la vida y ex- 
cepcionales valores poeticos, como corresponde al conjunto de la 
obra martiana, donde la poesía constituye una virtud omnipresen- 
te. En la segunda, esos valores est8n aún más visibles. 

d) Las dos crónicas escritas cn 1887 podrían considerarse 
como dos partes de una misma grnn semblanza, pues mantienen 
ostensible relacibn de continuidad debido a la coherencia de ideas, 
al estilo del Maestro y a la unidad de tema. 

e) Ambas crónicas sobre McGIynn tienen, al igual que Ia ge- 
neralidad de las correspondencias martianas acerca de los Estados 
Unidos, más que carácter de informaciones noticiosas, el aliento 
de mensajes formadores dirigidos a los pueblos de nuestra Amé- 
rica. 

f) José Martí alabó a McGlynn y a otros eclesiásticos por sus 
virtudes como ciudadanos, por sus acciones y enseñanzas prácti- 
cas, por servir de manera particular a la lucha por la dignidad de] 
hombre. 

Al integrar estas ideas, apreciamos que el autor de “Contra los 
cegadores de la luz” deposita en nuestras manos el hilo conductor 
para la valoración metodológica de las crónicas martianas sobre 
McGlynn. De forma clara y precisa, en el contexto de un rico con- 
tenido conceptual, nos señala la relación extensión-intensidad en 
la escritura; los motivos que indujeron a Martí a escribir las cró- 
nicas; la continuidad en ellas según los elementos expuestos ante- 
riormente; su concepción laica y los valores poéticos y estilísticos; 
y, por último, la intención del Maestro de educar aún más que de 
informar. 

Pienso que la selección y síntesis, con criterio propio y estilo 
personal, que realizó el compañero Toledo Sande de las principa- 
les ideas expuestas por José Martí en sus crónicas, hablan por sí 
mismas y lo hacen bien. En esta ponencia encontramos, también, la 
continuidad y sistematicidad de concepciones expuestas por el au- 
tor en otros trabajos, y de modo especial en “Anticlericalismo, idea- 
lismo, religiosidad y práctica en José Martí”. Concepciones que com- 
partimos. pero debido a las limitaciones de tiempo no comentaré 
en esta oportunidad. 

En el presente trabajo Toledo Sande expresa una idea, que no 
compartimos plenamente, relacionada con la probable existencia de 
un nexo filosófico entre Hegel y José Martí. En tal sentido afirma: 
“Recordemos, por ejemplo, a Hegel a quien llamó ‘el grande’, y con 
cuyo espiritualismo parece tener no poca deuda o relación filosó- 
fica el suyo”. El espiritualismo es un componente de toda filosofía 
idealista, independientemente de su forma histórica. El idealismo 
filosófico del Maestro también tiene sus huellas espiritualistas. Sin 
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embargo, considero que no fue un espiritualista clásico, sino que 
ese componente de su pensamiento esti presente en la concepción 
filosófica del mundo, en la medida en que nuestro htiroe se adhiere 
a la doctrina del separatismo del alma. Es verdad que esta corrien- 
te filoscifica -al igual que Martí- reconoce la inmortalidad del 
alma y la existencia limitada del cuerpo en el tiempo y el espacio. 
Ahora bien, Martí, a diferencia del espiritualismo, opina que el alma 
o espíritu humano es parte de la naturaleza. La creencia martiana 
de la existencia del espíritu no se basa en la contraposición de este 
y la materia. Todo lo contrario, presupone su coexistencia e interre- 
lnción natural. Por otra parte, la distancia entre Martí y el espiri- 
tualismo se acentúa más en otros elementos que hemos abordado 
cn ocasiones anteriores y que no considero oportuno tratar en esta. 

Las concepciones filosóficas de José Martí tienen como princi- 
pal contenido teórico una interpretación muy personal y original 
acerca del sujeto, del objeto y de la relación 2noseológica existente 
entre ambos. En este sentido, sus puntos de vista filosóficos evolu- 
cionaron progresivamente bajo la influencia directa de la actuación 
revolucionaria práctico-crítica y por la asimilación de determinadas 
fuentes filosóficas e importantes premisas científico-naturales. 

Considero que al analizar la posible herencia filosófica en la 
concepción del mundo del Maestro es importante tener en cuenta, 
ante todo, la filosofía cubana más progresista v radical del siglo 
XIX, a través de Félix Varela y José de la Luz y Caballero, así como 
de las concepciones éticas, estéticas y políticas de Rafael María de 
Mendive, y de los contactos con el krausismo español. el positivismo 
-mediante una interpretación histórica y políticamente condicio- 
nada-, el trascendentalismo norteamericano de Ralph Waldo Emer- 
son v las concepciones materialistas que se infieren directamente de 
los logros alcanzados por las ciencias naturales en su época. 

La Teología de la Liberación se orienta a la interpretación del 
proceso histórico y de los problemas sociales contemporáneos, y 
para ello se nutre de fuentes ideológicas que se encuentran en los 
límites del pensamiento cristiano; pero también utiliza diferentes 
tesis que coinciden con postulados teóricos del marxismo. Sus prin- 
cipales exponentes muestran una tendencia general a las posiciones 
socio-políticas del democratismo revolucionario y del socialismo. 
Por ello resulta interesante y objetiva la siguiente idea expuesta 
en el trabajo, “es precisamente en la medular cualidad de liber- 
tador, que lo caracterizó, donde los mejores voceros de la actual- 
mente llamada Teología de la Liberación pueden hallar ensefianzas 
prácticas v nutrientcs ideológicas en el legado martiano”. Igual- 

mente, compartimos la opinión de que cuando se habla de la apro- 
bación por Martí del retorno a los más altos valores del cristianis- 
mo original, no hay que pensar en voluntad teológica, sino en prác- 
!ica revolucionaria. 

A!zradezco profundamente In oportunidad que me han conce- 
dido dc participar, en este Enczlentvo Nacional sobre José Martí. 
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De forma especial lo ha_«o al compafiero Toledo Sande, por la con- 
fianza que una vez mis ha depositado en mí. 

hI.\Df:Líx IZVL II:KI>o co\z \1.1:z: Resulta c!c mi entero airado cstc 
encuentro con Justi Martí, u~lo tl; tantos a los que convoca i:l uni- 
versal proyección dc su pensamiento y su acciun re\.olucionarios. 
Las crónicas que Cl escribió acerca del sacerdotes McGlynn son aco- 
gidas, en su centenario, para hacerla:; valer. Por lo que fueron, la 
defensa de un hombre digno ante SLIS incuestionables derechos ciu- 
dadanos, frente a la astucia de “todas las iglesias [. . .], las de la 
religibn como las dc la política [. . . coligadas] contra los que pa- 
decen de ellas”.’ 

Sobre ese McGlvnn patriota, que SC afilmó como hombre vir- 
tuoso ante la injusticia clerical y que por su actitud viril acapara 
la atención de Martí, este expuso: “antes que ceder de su derecho 
de hombre a pensar por sí en los peligros y remedios de la patria, 
ha consentido en que el Papa fulmine sobre él la excomunión ma- 
yor, que resbala sobre su virtud como sobre el acero una gota de 
agua.“’ 

Es necesario recordarlas tambi&. por lo que en ellas hay de 
presente con la prcguilta que el suceso M41ynn impone: “{Se pue- 
de ser hombre y católico, o para ser católico se ha de tener alma 
de lacayo? Si el sol no peca con lucir icómo he de pecar yo con 
pensar?“” 

Previsión del tiempo americano actual, conforma la sustancia 
de estas crónicas. Porque es necesario para avanzar en la libertad 
de nuestros pueblos, seguir esclareciendo los puntos de comunión 
que tienen las religiones con las demandas de los hombres. Martí 
hace explícito el r&cleo de esos puntos de comunión al reconocer 
que el dios de un hombre se proyecta con su pl.opia medida y “cl 
que mira de prisa cree ver a Dios, cuando lo que está viendo lo es 
de veras, porque es el hombre”.” 

Aparentemente SC descubre en estos teslos una paradoja. De 
una parte, se hace explícito la condena a la falsedad de las religio- 
nes que mutilan el derecho al libre ejercicio de la razón humana, 
y de otra, propone una nueva religión, que no pondrá trabas al 
hacer humano, que “se ensancha v acrisola, se engrandece y explica 
con la verdad de la naturaleza”.’ 

1 J.M.: “La excomuni6n del p,t<lw !vIcGIy~n”. O.C.. t ll. p. 215. [En lo ~uccsi\o, las lele- 
rcncias en textos de JOSI? Martí, remiten n c‘ta edici,~n. lepreicntada con Ic15 iniciales 0.C 

y por ello sólo indicará tomo y pnginxión. (N. ds la R.)l 

2 Idem, p. 241. 

3 Idm, p. 243. 

4 Idem, p. 242. 

5 Idem, p. 243. 
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<Por qué convoca Martí a una nueva religión cuando en estas 
crónicas excomulga a todas, las hasta entonces conocidas? En su 

pensamiento existe una profunda conviccicjn acerca de las funcio- 
nes sociales que han cumplido históricamente y sin excepción to- 
das las religiones que obstaculizan el saber para mantener la auto- 
ridad de su fe y en su condición de instituciones, hacen el juego 
a cada coJuntura histórica con la finalidad de enriquecerse. Pero 
considera vLilido que la religión librada de sus vicios, fomentados 
por las instituciones que en su nombre se crean, perdure después 
de vencida en sus males, como la forma más antigua e intuitiva, a 
través de la cual el hombre ha manifestado su aspiración de crear 
un mundo mejor. 

Queda en la sordidez perpetua humana, aquel inexhausto y 
dócil anhelo de los corazones [. . . ] por un país de piedad 
y un mar sin ruido donde se vive sin crimen y sin odio, y 
halle el alma su asiento [ . . .] Q ue a a ue d q ll a poesía innata en 
el alma, m:ís exigente mientras menos culta, y a cuya actividad 
involuntaria o torpe dan pueblo alado y regocijo hecho los 
mitos religiosos.” 

En la lectura de estas crónicas, puede descubrirse la vía que 
propone Martí para el conocimiento de la verdad. 

iOh, la ciencia que se aprende en el libro de todos los días, 
con la pluma, con las bridas, con el componedor, con el ce- 
pillo, con la lezna! La verdad se revela al hombre en el tra- 
bajo con tal poder y armonía, que no hay Papa que pueda 
conmover en las almas de los trabajadores la superior justi- 
cia que les ha enseñado el mundo.7 

A través de esta línea de argumentación, no deja un resquicio 
por el que pueda inferirse una concesión al dogma religioso, que 
opone obstáculos al infinito poderío de la razón humana, colocan- 
do a Dios como máxima autoridad, pues “ino hay trono que se 
parezca a la mente de un hombre libre, ni autoridad más augusta 
que la de sus pensaniientos”.8 Y en aparente contraste con esta 
sólida idea racional, puede leerse: 

La religión, falsa siempre como dogma a la luz de un alto jui- 
cio, es eternamente verdadera como poesía: <que son en suma 
los dogmas religiosos, sino la infancia de las verdades na- 
turales? [. . .] son gérmenes inefables de certidumbre, cauti- 
van tan dulcemente a las almas poéticas, que no se bajan de 
buen grado al estudio concreto de lo cierto.” 

8 J.M.: “El cisma de los cntúliw? en Nueva YOI-k”. O.C., t. ll, p. 144~145 

9 Id:m, p. 139.140. 
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DC nuevo nos parece que estamos en presencia de una parado- 
ja, Martí condena la falsedad de las religiones que mutilan el dere- 
cho al libre ejercicio de la razbn humana, y a la par las ensalza 
al r‘cconocer cn ellas “la poesía d,l mundo venidero”,” que r,o pon- 

dri trabas al hacer humano. “Las religiones, que en su primer 
estado son una necesidad de los pueblos débiles, perduran luego 
como anticipo, en que el hombre se goza, del bienestar final poé- 
tico que confusa y tenazmente desea.“” iCuál es la cscncia de esta 
conciliación, que le hace ver, “cómo pueden caber, sin alarma de 
la libertad, la poesía y virtud de la Iglesia en el mundo moder- 
no”?” Todas las religiones sin excepción -demuestra- han dado 
pruebas de iguales vicios, pero perduran para Martí como sueños 
primeros de bienestar del hombre que “nacen de la esencia del 
alma y se fabrican naturalmente de sus elementos”.“’ 

Haciendo referencias al catolicismo como una expresión con- 
creta de esta regularidad en la proyeccibn social de las religiones, 
dice: 

Se siente que cl catolicismo no tiene en sí propio poder de- 
gradante, como pudiera creerse en vista de tanto corno de- 
grada y esclaviza; sino que lo degradante en el catolicismo 
es el abuso que hacen de su autoridad los jerarcas de la Igle- 
sia, y la confusión en que mezclan a sabiendas los consejos 
maliciosos de sus intereses y los mandatos sencillos de ia 
fe.14 

En estas crónicas se observa la sagacidad con que sabe des- 
lindar la función que cumple la religión, en dependencia de ios in- 
tereses que en cada caso defiende. Esta puede nuevamente revelar 
su potencial redentor de las injusticias sociales si se coloca del 
lado de los humildes. “* ,Y son como siempre los humildes, los des- 
calzos, los desamparados, los pescadores, los que se juntan frente 
a la iniquidad hombro a hombro, y echan a volar, con sus alas de 
plata encendida, el Evangelio! iLa verdad se revela mejor a los 
pobres y a los que padecen! iUn pedazo de pan y un vaso de agua 
no engañan nunca!“‘” 

Pero Martí define con claridad cómo la condición de pobreza 
no es la garantía, desnuda la religión naciente, que en su condi- 
ción de desposeída va de la mano de los humildes. 

Al principio, mientras les resbalaba el pie iqué obsequiosos 
con la libertad! iellos no pedían nada más que un rincón don 

10 J.hl.: “La excomunión del padre McClynn”, O.C., t. ll, p. 233. 

11 Ihide>?2 

12 3.hl.z “El cisma de los catolicos en Nueva Yak”, O.C., t. II, p. 133 

13 J.h4.: “La e\comunión del padre McGlvnn”, O.C., t. ll, p. 212. 

14 J.M.: ’ EI cisma de los cai6iiicus en Nuaa Yoll;“, ÚC., t. 11, p. Ita, 

15 Ihidem. 
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de alabar a Dios! [. ] ;la Iglesia y la libertad pueden \.i\,it 
unidas! [. Pero, para lo_ornr el poder] como un pulpo, 111x- 
ctxmdo en la sombra, SC le iba \,iniendo encima el mal catoli- 
cismo a la República. Se le entraba pidiendo vestido de mu- 
jer, con un huerfanito de la mano [, .] Les dieron tierras, 
les fabricaron casas.” 

Y antt‘ In actitud de lucro y poder que envilece a la Iglesia J 
la convierte cn enemiga de aquellos que se formaron en sus virtu- 
des, surge de sus propios hijos, la principal censura. “La libertad 
está frente a la Iglesia. No combaten la Iglesia sus enemigos, sino 
sus mejores hijos.“” 

Por ello, dentro de este movimiento social que se vinculó al 
caso concreto del cisma de los católicos de Nueva York, al defen- 
der a McGlynn como sacerdote, esth reconociendo la emancipación 
social de los religiosos con respecto a la Iglesia. Una emancipación 
abiertamente comprometida con intereses sociales. En su semblan- 
za sobre el valiente sacerdote apunta: “tiene la energía indomable 
de los que no sirven a los hombres; isino al hombre!“‘* 

El reconocimiento de la dimensión humana, en todo su pode- 
río y esplendor, que defiende McGlynn, le permite colocar al hom- 
bre por encima del dogma. “Cllanto sofoca o debilita al hombre, 
le parece un crimen. No puede ser que Dios ponga en el hombre 
el pensamiento, y un arzobispo, que no es tanto como Dios, le pro- 
híba expresarlo.“‘!’ 

Sc observa también cómo deslinda con claridad las exigencias 
eclesiásticas de los deberes del ciudadano: 

El párroco, es verdad, debe obediencia a su Arzobispo en ma- 
terias eclesiásticas; pero en opiniones políticas, en asuntos de 
simple economía y reforma social, en materias que no son 
eclesiásticas <cómo ha de deber el prîrroco obediencia abso- 
luta a su Arzobispo, si las materias no pertenecen a la admi- 
nistracibn del templo ni al ejercicio del culto a que se limita 
su autoridad sobre el párroco?” 

El cisma de los católicos, permitió a Martí reflexionar nueva- 
mente sobre la religión, como un fenómeno histórico concreto. En 
el análisis de la problemática religiosa, saca a la luz con toda evi- 
dencia, la relación entre religión y política. 

16 J.M.: “La excomunión del padre McClynn”, O.C., t. ll, p. 215. 

17 Irfrnt, p, 243. 

18 J.M.: “El cisma de los católico? en NLW\:L York”, O.C., t. ll, p. 117. 

1’) Ibide>n. 

2u Idcrn, p. 148. 
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<Conque prohíbe a sus parrocos el ejercicio de sus derechos 
políticos; a no ser que los ejerzan en pro de los que trafican 
cn votos con la Iglesia? ;Conque intenta arruinar v degrada 
n los que ofenden su política autoritaria y siguen mAnsamente 
lo que enseñó el dulcísimo Jesús? ~Collqlle 110 se plltdc~ SC>1 
1101~2lire ~3 ctlrtjlico? ;I’t;u.sd mirlo se pl~ctle, seglln ~10.5 lo L’IISC- 
?iffil costos ?lIlCt’OS pescatlorL5!~’ 

La incumplida prediccibn de .Martí sobre la posibilidad de que 
en los Estados Unidos ocurriera una profunda transformación so- 
cial, y de que la situación revolucionaria creada por los aconteci- 
mientos nucleados en torno al cisma de los católicos culminara con 
una trnnsfol mación revolucionaria, mantiene su valor, como ten- 
dencia posible en un proceso social consecuente que sitúe en pri- 
mer termino la comunidad de intereses de las clases que represen- 
ta y cl enfrentamiento a todos los obstkulos, incluso aquellos que 
se enmascaran tras la religión. 

Dos emblemas sobresalen en los textos analizados. De una par- 
te advierte acerca de cómo se hace necesario enfrentar a los cega- 
dores cle la luz, aquellos que hacen uso de artificios con los cuales 
poder desviar a los hombres de su ruta libertaria y de todas las 
conquistas humanas sobre la naturaleza. Y de otra, el reconoci- 
miento de la grandeza del hombre que se afirma en cada esfera del 
quehacer humano sin hacer excepciones -ni siquiera las religio- 
nes se eximen. 

Los hombres parecen determinados a conocerse y afirmarse, 
sin más trabas que las que acuerden entre sí para su seguri- 
dad y honra comunes. Tambalean, conmueven y destruyen, 
como todos los cuerpos gigantescos al levantarse de la tierra. 
Los extravía y suele cegarles el exceso de luz. Hay una gran 
trilla de ideas, y toda la paja se la está llevando el viento. 
Enormemente ha crecido la majestad humana [ . . . 1 donde la 
libertad verdaderamente impera, sin más obstáculos que los 
que le pone nuestra naturaleza , ino hay trono que se parezca 
a la mente de un hombre libre, ni autoridad más augusta que 
la de sus pensamientos! Todo lo que atormenta o empequeñece 
al hombre está siendo llamado a proceso, y ha de sometérsele.” 

Ca Iglesia Católica, con sus elementos virtuosos e impuros, es 
llevada a juicio. Una vez condenada por la imposición del dogma 
en detrimento de la ciencia y por la imposición del poder en detri- 
mento de la libertad, queda todavía un trecho del camino, que sólo 
esboza por lejano: el destino de la religión, una vez desvirtuada 
de toda falacia, y reducida a poesía del alma o aspiracitjn humana. 

21 Idzm, p. 150. El sul>rnyndo es de M.1.G 

27 Id<W, p. 144-145. 
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A las poesías del alma nadie podrá cortar las alas, y siempre 
habrá ese magnífico desasosiego, y esa mirada ansiosa hacia 
las nubes [ . y a continuación aclara, refiriéndose incluso 
a esta aspiración primera, acerca de su subordinación a los 
intereses sociales, que persiguen como objetivo el triunfo de 
las libertades] Pero lo que quiera permanecer [dice] ha de 
conciliarse con el espíritu de libertad, o darse por muerto. 
Cuanto abata o reduzca al hombre, será abatido.‘3 

El interesante y provechoso estudio de Luis Toledo Sande, tuvo 
por centro demostrar contra quiénes se dirige la crítica martiana 
de la religión. El objeto de este ejercicio de comentarista pone 
su acento en el medio y el fin de esta crítica: cl más profundo hu- 
manismo, que sienta sus bases en la práctica revolucionaria. 

23 Ilkwr, p, 145. 
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de una coyuntura política. Solamente hubo partidos (Liberal Au. 
tonomista y Unión Constitucional) después de 1878, y su stcltus 
or+nico y provección ideológica, partían de una misma condición 
--la conservación del colonialismo- y de la oportunidad consti- 
tucional espallola (metropolitana) que aceptaba la representación 
de la colonia en las Cortes de Madrid. De modo que, como había 
ocurrido en casi todos los países más desarrollados -primero en 
Gran Bretaña y, despuk en otros (siglos M‘II v xvr~)- la forma- 
citjn m8s orF8nica y programática se hallaba iinculada a la vigen- 
cia de Constituciones, a la movilización electoral, selectiva, claro 
estR, y a la necesidad de trascender más allá de las fronteras de 
la inscripción oficial en las filas de cada uno de ellos. Pero, real- 
mente, la consulta y el interés de los seguidores dispersos no 
desempeñaban papel alguno, salvo en cuanto esos partidos repre- 
sentaban ideologías más o menos enraizadas de propietarios y co- 
merciantes cubanos y españoles o hispano-cubanos. Los que no 
podían seguir sus programas se hallaban desposeídos de voz pro- 
pia. Recordemos que solamente en las vísperas de la Revolución 
de 1895 se reconoció por vía judicial, la licitud de la difusión pú- 
blica del independentismo, lanzada por Juan Gualberto Gómez. Pero, 
en ese momento ya el Partido Revolucionario de Martí, existente 
en Cuba como organización militar-política para la nueva guerra 
liberadora pesaba demaskdo sobre los temores y la ambigüedad 
del movimiento político español. Prácticamente, la Restauración 
nwegaba entre la derecha y el centro-derecha y no entre aquella 
v el liberalismo neto. No es preciso referirse a esa insistencia de 
Gobernar con las mentalidades enraizadas en el parasitismo mer- 
cantil, señalado unos ochenta años atrás por Alvaro Flores Estrada. i- 

Pero los partidos (o agrupamientos) revolucionarios, excep- 
tuando a los anarquistas y los anarco-sindicalistas, impolíticos por 
esencia, no eran concebibles en las Constituciones y las elecciones, 
ni siquiera en los países más desarrollados No es un azar, pues se 
dividió en dos alas, que la Socialdemocracia accediera a la condi- 
ción de partido autorizado (o soportado) en las últimas décadas del 
siglo x1x. 

1. Lejos de disminuir o vulnerar la importancia del PRC de 
Martí, esta somera historia lo exalta y define, porque, siendo revo- 
lucionario en las condiciones coloniales de Cuba, lo fue de nueva 
forma por masivo y en consecuencia, unidora manera, en las con- 
diciones de quiebra del sistema colonial español. Pero la idea de 
un partido no se abrió paso en el propio Martí, ni en los cubanos, 
dentro del país y fuera de él, de un golpe, de una impetuosa cora- 
zonada, pues la intuición, dijo Martí, ha de ser comprobada en los 
hechos. Durante años, él analizó el acontecer, participó, sufriéndola, 
en la lucha independentista de los cubanos, 7 su intuición, su poder 
de previsión en cada momento, hallaba la smtesis de una experien- 
cia social al nivel de comprensión actual y futura harto difícil de 
comprobar en otros hombres de su época. 

GÉNESIS DEL 
PARTIDO REVOLUCIONARIO CUBANO: 

LA COMISI6N 
EJECUTIVA DE 1887 

Julio Le Riverend 

Visto a la distancia, el Partido Revolucionario Cubano pare- 
cería surgido en un momento de alza de la conciencia revoluciona- 
ria cubana, en el interior del país y en las emigraciones por razón 
política y económica. Cierto es que se manifestaba un giro de la 
nación, toda ella marcada por la Revolución de 1868-1880, dadas 
las condiciones propias de la situación colonial y del cambio his- 
tórico del capitalismo hacia su etapa final, la financiera, nada 
ajena sino determinante en aquellas condiciones intráncas, como 
veremos más adelante. Pero se trataba del paso a un nivel superior 
de los objetivos del pueblo cubano, no de una súbita revelación 
del camino a seguir. La existencia social tiene como la naturaleza 
horror al vacío y lo proscribe. Nada surge sin un proceso previo 
en la conciencia de la sociedad y de las capas y clases que la carac- 
terizan. La nación germina, a veces, en tiempos más 0 menos leja- 
nos hasta que su presencia irrumpe y se revela como un fenómeno 
de creciente fuerza y de identidad precisa: necesita de nuevas con- 
diciones, ajustadas a las experiencias de una vida social que se le 
opone y la frena. En este caso desde 1850-1851 tenía que abrirse 
paso a una respuesta eficaz acerca del futuro. Ya lo había dicho 
en relámpago iluminante el propio Maestro, en 1869: “0 Yara o 
Madrid”, saludando en afirmativa disyunción la Revolución inicia- 
da por Carlos Manuel de Céspedes unos pocos meses antes (10 de 
Octubre de 1868). 

Sin embargo, en Cuba -glosemos a Enrique José Varona- no 
había esistido un partido como tal, esto es, orgánico, con programa 
definido y movilización nacional, mas allá de sus grupos origina- 
rios. Se hablaba de “partidos” como facciones, sectas 0 agrupa- 
mientos ocasionales. Algo así como mini-movimientos de ideas. Fue 
el caso de los piNeristas, los orl-dinos, los bavretitzos de los pe- 
ríodos constitucionales, lo cual no es un azar sino una coherencia 
histórica, y después hubo un “partido” reformista (1860-1865), cuya 
existencia se evidenció mucho más en las páginas del periódico 
El Si& que de algún otro modo. En todo caso, eran grupos más 
bien cerrados, o replegados alrededor de figuras representativas 



3 En cuanto a Illar-ti, esa experiencia, si bien atañedera ;i Ia h. 

posibilidad _ceneral de la democracia en la America Latina, había 
comenzado en la h!ctrtjpuli. cuando saliú dc 5~ grave condena cn 
1871. Los republicnttos-Feder-nlistas de la primera RepUblica españo- 
la habían fracasado por carecer de fidelidad sustancial a su pro- 
(‘t-ama v no mo\~iliznr las fuerza< sociales dormidas. En Misico, c 
cl juarismo, despu& de su proeTa, estalló en pura repetición del 
c.audillismo m,is o menos tradicional o traicional. En uno u otro 
lugar de la Atntirica Latina, aún rcpititindose --en pequeño sin 
duc!a--- el reformismo transformador de don Benito. todo se rcsol- 
vía cn tc+minoc de ,jcfaturas incontrastables !’ sin futuro de patria. 
Y, para culminar, va observaba que cti los Estados [Inidos, las 
r12nyllirznvia.s políticas, la incontrolable constelación de muñidores 
y compradores de votos, aprosimaban los dos partidos con la natu- 
ral inflorescencia de perversión democrjtica de los “gobernívoros” 
y los “burómanos” al servicio de los millonarios, como dijo Martí 
al paso alguna vez. 

Pero, ante todo, el hecho de que la Revolución cubana de 1868 
se perdiera por la “democracia campestre y levantisca”, por la for- 
mación de grupos y facciones, tanto peor si las componían los 
héroes de c:entos de combates durante diez años, fueron una re- 
flexiva evidencia de que se requería algo más que núcleos deciso- 
rios o instituciones formales. No hubo entonces un haz apretado 
de pueblo, tema que mencionaremos más adelante. De su medita- 
ción, apoyada por lo que conoció en estrecha convivencia con los 
emigrados, no podía Martí salir sin la conclusión básica de la ne- 
cesidad de un partido. 

Sin embargo, habiendo comprendido la razón del reflu,jo revo- 
lucionario, al que se añadió -porque la hubo- la esperanza del 
autonomismo o la expresión reformista como una manera de man- 
tener el enfrentamiento anticolonial, Martí, convencido de que el 
camino era otro, se concentró en la predica de los principios y en 
la formacikt de conciencia. Era necesario partir de la raíz, más 
que scmbrnr un árbol ya crecido. 

3. Las ideas críticas que halló fuera de Cuba durante varios 
años de residencia en los Estados Unidos le mostraron cómo mu- 
chos compatriotas mantenían enhiesto el pensamiento libertador. 
Mas, i_c-ualmente, lo que presagiaban las reformas, contra las cua- 
Ics se mantuvo los afios 1879-1880, se revelaba como realidad de 
un nuevo tiempo. 

Por un lado, el desgaste del autonomismo, que no podía con- 
quistar a las nuevas generaciones, ni obtenía cambio alguno. Con 
discursos inspirados en el ejemplo de Canadá o pletóricos de incri- 
minaciones verbales, las esperanzas menguaban y crecía el descon- 
tento. Además, los liberales se veían forzados a denunciar la re- 
presión, la sutil hostilidad y los fraudes de toda índole. 

Por otro, la política norteamericana en su desatado proteccio- 
nismo y la monopolización de los mercados azucareros principa- 
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ICS, creaban barrer-as al producto cubano. Fue precisamente, la 
dccada dc, 10s años 813, el tic:xpo en ctuc bajaron como tcn:lencia 
ltisl!jt-iin pcrn~t~cntc 1~s precio.: del aktcar, re:;ucrido de la pola- 
t~i.<:~Cic)!l ClL!C con\-cnín a los i-CfiIlacic):.C.i dueños de los grandes mer- 
cados. La li~~mnda cerzrr2li:trciófz de los ingenios, esto es, la etapa 
(!c::i.ii\.:c para elimin3.r las fjbricas anticuadas o de menor produc- 
tiI idad, ~~roceso comctiLado tres dticadas antes, desplazaba como 
ttn impl;ic;tbi~ ;:IucI crccicnte las propiedades de los industriaks 
nativos, c::t-cntcs de rcscr\.as v de crcditos sustanciales. Para estos, 
el cnetni?o 1 a no pw.!i:t se: ¡a corrosión csclavisia de su riqueza 
sino cl capil~~lis;t~o rinattcicro cn plena v ws!enidn pujutim. 

1:tt c:;!c cotttc\;iu la i‘asc final de la abolicitin de la cscla\~itLld 
( I W-18X6) venía a satisfacer los intercscs estranjcros aún cuando 
implicaba un cambio decisivo de las estructuras dc clase, pues SC 
cottstitttía, ctt !o fundatncntal, la clase obrera y se definía una bur- 
;rucsía de vocacltin no nacional, sino dependiente. A partir de estos 
años y asi lo vio con temor el propio Martí, se corría cl riesgo de 
caer en manos de un colonialismo mucho más poderoso v refinado 
que e! de España, pero para evitarlo, ya desde 1885.188b -fechas 
que responden ;? las nuevas condiciones y na por puro azar- 
Martí acentuaba y, sin embages procedía a denunciar al imperia- 
lismo, como el carro tradicional hindú de Juggernuuth que truci- 
daba a quien no supiese o pudiese montarse en él con los demás 
elegidos. 

Al comp& de esas experiencias, también giraba hacia la cla- 
ridad final el pensamieilto martiano. Ahora, en terreno más firme, 
Mal-ii SC clesvivía más que antes si cupiera, por la unión de los pa- 
tric.)las de 1865 y las nuevas promociones, por la reinvindicación 
de ír,s derechos humanos de los cubanos negros y mestizos. Le se- 
( undaba desde Cuba Juan Gualberto Gómez, en cuyas phginas de 
1885 apatccía la primera demanda ma.vor: trabajo para los libertos. 

Todo se combinaba para iluminar el momento propicio de crear 
una or!;anización política adecuada a las características del país 
y de su población. Que no eran cosa reciente las ideas de Martí, 
que habló siempre de unión, desde El Dinblo Coj~zlo (1869), no 
ideas de conciliábttlo murmurante sino paladinas y precisas, se 
puede observar en su carta a Máximo Gómez del 20 de octubre de 
1884. Recordémoslo: “Un pueblo no se funda, General, como se 
manda un campamento; y cuando en los trabajos preparativos de 
una revolución más delicada y compìeja que otra aiguna, no se 
tnucstra cl deseo sincero de conocer y conciliar todas las labores, 
\.oluntadcs y cictncntos que han de hacer posible la lucha armada, 
mera forma del espíritu de independencia sino [ 1” <A qué SC- 

gtt1 . ’ -7 ‘roda la carta es una glosa contra la “tentativa arínada que 
no vaya pública, declarada, sincera y únicamente movida, del pro- 
pósito de poner a su remate en manos del país, agradecido de an- 
temano a sus servidores, las libertades públicas”. Párrafos netos, 
ardidos, que no pucclen ocultar su angustia por tenerlos que escri- 
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bir a quien siempre conceptuó como el rnhs limpio de los libertn- 
dores, “noble y [que] merece que se le haga pensar”. 

NO era nuevo, no, el natural criterio de que la Revolución de- 
bía organizarse más all5 de la acción militar. Hay una filiación de 
los juicios de la carta a Mirimo Gómez y algunos de los conceptos 
que le expresó a Emilio Núñez el 13 de octubre de 1880, cuando 
este le consultó si debía o no continuar la lucha en Cuba. Sobre 
todo, su rechazo a la aventura, “a la guerra mezquina y personal” 
para la cual ni todos los jefes hallaron manera de “trabajar de 
acuerdo”; a la cual, por demás, había dado escaso apoyo el pueblo. 
Por eso, pudo decir a Josè Antonio Lucena cl 9 de octubre de 1885: 
“Un pueblo antes de ser llamado a guerra, ticnc que saber tras de 
qué va y adónde va, y qu2 le ha de venir después.” Nuevamente en 
carta a Ricardo Rodríguez Otero del 10 de mayo de 1886 reitera 
parte de esas ideas matrices. 

4. La carta que recibió de Juan Fernández Ruz el 1 ro. de oc- 
tubre de 1887, contestada el 20 de ese mes, abre una etapa tras 
el silencio que se impuso desputis de su alejamiento del proyecto 
de Máximo Gómez y Antonio Mareo en 1884, pues sacar a luz pú- 
blica una polémica cuando parecía que aquellos y otros llevarían 
de nuevo la guerra al suelo patrio, no era propio de un patriota. 
Ahora, había otra iniciativa que podría renovar el peligro de una 
acción prematura, sin visibles posibilidades de éxito. “El esperar”, 
escribe a Fernandez Ruz, “que es en política, cuando no se le debi- 
lita por la exageración, el mayor de los talentos, nos ha dado la 
razón a los que parecía que no la teníamos. El gobierno español ha 
demostrado su incapacidad para gobernar a Cuba conforme a nues- 
tra cultura y necesidades, y aun para aliviarla.” Añade que ya todos 
desesperan. Hay tiempo, le dice, aparte de que se necesita tiempo 
“para dar a la revolución desde aquí tal carácter y entereza, por 
los actos ptíblicos y los trabajos y amerdos privados” que servirían 
para remover obstáculos personales. Para todo comentarista ya 
bullía en su pensamiento el proyecto unidor de ese año, si juzgamos 
por esas expresiones. 

Se desata la idea en carta a JosC Dolores Poyo del 29 de noviem- 
bre de 1887: “Mucho tiempo hemos perdido, muy contra mi volun- 
tad, que siempre fue la de tener organizadas en unión importante 
y con un programa d igno de atención las emigraciones, al mismo 
tiempo que los trabajos en la Isla [ . ] Nuestro país piensa ya 
mucho y nada podemos hacer en él sin ganarle el pensamiento.” 

El 5 de diciembre escribía nuevamente a Juan Arnao y el 16 
dirigía una carta a Máximo Gómez, esta con las firmas de todos 
los iniciadores del proyecto de Comisión Ejecutiva. En esos textos 
se indicaban las grandes líneas de la organización de los trabajos 
revolucionarios, de la siguiente manera: 

l- Acreditar en el país, disipando temores y procediendo, en 
virtud, de un fin democrático conocido, la solución revolucio- 
naria. 

2- Proceder sin demora a orrnniznr. con la unión de los Je- 
fes afuera,-? trabajos de estensión - no de mera opinión, 
adentro,-la parte militar de la revolución. 

3- Unir con espíritu democrjtico y en relaciones de igualdad 
todas las emigraciones. 

4-- Impedir que las simpatías revolucionarias en Cuba se tuer- 
zan y esclavicen por nin@n interCs de grupo, para la prepon- 
derancia de una clase social, o la autoridad desmedida de una 
agrupación militar o civil, ni de una comarca determinada, ni 
de una raza sobre otra. 

5- Impedir que con la propaganda de las ideas anexionistas 
se debilite la fuerza que vaya adquiriendo la solución revolu- 
cionaria. 

Bien se cuidaba de explicar a Gómez que se trataba de un mo- 
vimiento cuyas ideas “tomaban forma” entre los emigrados de Nue- 
va York y de Cayo Hueso. Al invitarlo para que cooperara, no deja- 
ba de subrayar: “El país no tiene ya, como debiera tener estando 
la lucha ya tan cercana, un plan que lo una y un programa políti- 
co que lo tranquilice.” Mas, igualmente, expresaba.: “La disposición 
benévola de Vd. a un plan como este es esencial a la eficacia de 
la obra revolucionaria.” 

Aun cuando en su correspondencia con Francisco Carrillo, Gó- 
mez manifiesta su simpatía por Martí, entremezclada con algunas 
interrogaciones, resultantes de observaciones malévolas de un tal 
Albuquerque o de otros, la respuesta a esa carta no podía ser más 
que una: su disposición a seguir combatiendo por la independen- 
cia de la Patria. La dimensión heroica de los dos no podía menos 
que unirlos en la grandeza de esa tarea común. 

5. Estaban dadas las condiciones para crear un partido nuevo 
y eficaz, sobre cuyas características innovadoras en la historia po- 
lítica de Cuba y de la América Latina, se ha dicho lo esencial. Desde 
aquellos días finales de 1887 y hasta noviembre de 1891, Martí se 
dedicó con sabio ahínco a preparar la fundación del Partido Re- 
volucionario Cubano, partiendo de la base popular de las emigra- 
ciones de Tampa, Cayo Hueso y Nueva York y del crecimiento 
dentro del país de la conciencia revolucionaria. 

Nada empece a que afirmemos que Martí tenía vínculos en La 
Habana, en Guanabacoa, con viajeros de fiar que ocasionalmente le 
hablaban en Nueva York, o con personalidades, caso de Néstor 
Ponce de León, que le daban una visión general, más certera y 
menos circunscrita a sentires y quereres de grupo, de la que otros 
carecían. El tono apremiante de los documentos relativos a la or- 
ganización, digamos intermedia, que rememoramos hoy día parece 
indicar que había llegado la hora de superar con sentido histórico 
profundo la inmadurez de los veinte años transcurridos desde la 
proeza de 1868. 
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CO.\!Eh’TARIOS 

EI,L-.\I:I~) TOIWES-C~K~S: Escuchar un trabajo del doctor Julio Le 
Riverend siempre es fuente generadora c!e ideas:. En este que ho‘ 
comentamos, “Génesis del Partido Revolucionario Cubano: la Co- 
misión Ejecutiva de 1887”, está presente esa caracteristica del his- 
toriador que penetra en el mundo de la acción y el pensamiento 
políticos con la sblida base de quien domina la tcrrcnalidad eco- 
nónlica, social y cultural del hacer y del pensar. Siempre hemos 
creído cn In imposibilidad de cntendcr la magnitud de la teoría 
martiana sin conocer su prktica política; dc i(:rlal fornia, cs impo- 
sible juzgar su prktica política sin cl domiliio dc los factores his- 
tóricos, permanentemente en movimiento, que la condicionan. La 
wnialidad martiana, sin duda, está en su capacidad para interpretar 2’ 
su mundo, en lo universal, en lo particular y en lo singular, desde 
las posiciones del movimiento de liberación nacional y de los sec- 
tores y clases oprimidos, dentro de una cosmovisión revolucionaria. 
Como componente esencial de esa cosmovisión está la integración, 
en su sistema de ideas, de los elementos revolucionarios que el pen- 
samiento universal ha producido y que son v5lidos para la trans- 
formación cubana. Todo este arsenal de ideas le permitió proyec- 
tarse hacia el futuro y sentar las bases de la sólida cultura política 
cubana. 

El trabajo que comentamos penetra en el proceso histórico de 
desarrollo de los partidos políticos. Y ese proceso es de suma im- 
portancia para entender el origen del Partido Revolucionario Cu- 
bano y su verdadero sentido en José Martí. La historia de las or- 
ganizaciones políticas en Cuba tiene su correlato con el proceso 
universal. Aquí se observan dos tendencias, en lo referente a orga- 
nización política, hasta 1878. La primera es la que se puede encon- 
trar en el movimiento reformista, especialmente entre 1862 y 1867. 
Esta se caracteriza por reunir, alrededor de un programa político, 
“a los partidarios de una idea”, pero se carece de organización y 
de militancia activa. La otra tendencia, muy utilizada por el libe- 
ralismo, el nacionalismo y el independentismo, tanto en Europa 
como en la América Latina, era el sistema de asociaciones en or- 
ganizaciones secretas, al estilo de las logias masónicas, que tenían 
su fuerza en la “selección” y “conjuramentación” de hombres “ele- 
ruidos” y que bajo un programa de acción intentaban lograr los 
Fines propuestos. Este fue el caso de las logias lautarinas en America 
del Sur y del casi desconocido Gran Oriente de Cuba y Las Antillas, 
fundado por el olvidado Vicente Antonio de Castro, y donde mili- 
taron y conspiraron los hombres del 68. 

Cuba, España, la América Latina y los Estados Unidos sirven 
a Martí para conocer el mundo político de su tiempo en sus más 
variadas formas organizativas, fines y programas. En su tiempo ya 
han decaído las sociedades secretas por la entrada, cada vez mayor, 
de las masas en la vida política. Las ideas no tienen posibilidades 
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de renlizncic’)n sin estar sustentadas en organimcionm qllc tcnpn 
planes de nccitin, programas, direcciones, Grganos clc propaganda 
capaces dc lograr la conquista del poder político por medios po- 
líticos. 

En Cuba, 1878 significa el surgimiento de los dos prinieros pnr- 
tidos políticos en su sentido moderno, el Liberal-Autonomista 1. el 
Unión Constitucional. Nacidos, según el genera1 español Camilo 
Polavieja, para propalar la idea -falsa- de que se podía logra1 
por la evolución lo que no se había logrado por la revolz:cióu, Y, 
según Martí, para ir contra esta última. Eran, en fin, un medio 
para ofrecer al pueblo cubano la visión de que existía una sollrc>itilz 
no rc\wl2icioncrria. 

En contraposición a ello, el movimiento inclependcntista ofrc- 
cía la dispersión, la falta de unidad, los intentos aislados por rcini- 
ciar la contienda armada y la falta de un programa coherente que 
recogiese las aspiraciones nacionales más allá del intento militar. 
Sin embargo , jcuándo nace en Martí la idea de crear un partido 
revolucionario que ofrezca al pueblo cubano la soluciólz revol!lcio- 
tiaria? En nuestra opinión, aunque todavía no lo podemos precisar, 
cn estos años ya Martí comienza a pensar en esa direcciGn. <Era 
posible un movimiento revolucionario fuerte y coherente sin un 
partido organizado cuando las ideas en contra de la Revolución 
tenían dos partidos políticos, uno de los cuales, el autonomista, no 
dejaba de presentarse como el partido de los intereses cubanos? 
Cabe entonces la pregunt? L, ipor qué Martí no intentó materializar- 
la en esos años? Pensamos que por dos razones: todavía no era la 
figura política descollante entre tantos generales de la pasada con- 
tienda, y las condiciones, tanto en la emigración como dentro de la 
Isla, le eran adversas al proyecto partidista. Afianzamos esta idea 
en cartas como la que le dirige al general Emilio Núñez el 13 de 
octubre de 1880, donde le pide que “deponga las armas”. Mucho 
m5s clara aparece la intención martiana cuando en 1882 le escribe 
al general Máximo Gómez: “sG10 aspiro a que formando un cuerpo 
visible y apretado aparezcan unidas por un mismo deseo grave y 
juicioso de dar a Cuba libertad verdadera y durable, todos aquellos 
hombres abnegados y fuertes.” Años después llamará al Partido 
Revolucionario Cubano “cuerpo apretado” y “alma visible” de Cuba. 

El político que sabía que su oficio implicaba la “resolución de 
ecuaciones” tuvo que esperar pacientemente y a su vez pedir pa- 
ciencia. Para él, la palabra de orden era organizar. Ese momento, 
después de la larga paciencia, parece abrirse en 1887. Un conjunto 
de factores históricos apoyan la decisión. Las cartas martianas de 
ese año, tan bien comentadas dentro de su contexto por Julio Lc 
Riverend, muestran el cambio de condiciones y muestran, también, 
al hábil político que ya inicia los pasos para la realización de la idea 
partidaria. 

Un mérito sobresaliente del trabajo que comentamos. La idea 
de un partido revolucionario cubano no fue el resultado de un mo- 
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cas, pero con iguales propósitos, dio vida en Cuba a extensas redes 
conspirativ,as, tan eficaces que lo;;rawn ‘burlar -a pesar del exceso 
de locuacidad indiscreta- tanto la traición como cl espionaje. 

Terminarnos nue-;tra intervención, pero seguiremos meditando 
acerca dc esta entrega del autor dc “Teoría martiana del partido 
político”. 

mento, de una coyuntura cspecí!ica. Iuc LU proceso dc larga ma- 
duración en la mente dc hlxtí, clc um sabia cspcra v de la selec- 
ción del momento oportuno para iniciar cl cnn:ino cr~dor. Las 
cartas de 1887 son de suma importancia para entender el complejo 
proceso de creación del Partido Revolucionario Cubano. Otro as- 
pecto no puede pasar-w por alto. El PRC nace como respuesta a 
la necesidad de un partido moderno para enfrentar la reacción in- 
terna y la externa, que impedían la realización del ideal nacional, 
pero ello lo llevo a un nuevo contenido político. No cs un partido 
para el rejuego político, sino para hacer la Rcvolucion, un partido 
de nuevo tipo. 

IBRAHíM HIDALGO PAZ: Desde que recibí el trabajo del doctor Le 
Riverend, aun antes de leerlo, ya pensaba cn la excusa que daría 
al autor y a los demás, pues el tiempo disponible para elaborar el 
comentario era muy breve. Pero al leerlo quedé convencido de que 
aun disponiendo de más días sería imposible abordar la totalidad 
de asuntos tratados en la ponencia, verdadero ejemplo de una sín- 
tesis que llega a lo esencial, a los hitos fundamentales en la evoiu- 
ción de la concepción martiana acerca del partido para la indepen- 
dencia. Sólo nos referiremos, pues, a dos asuntos que han llamado 
particularmente nuestra atención. 

El primero de ellos se ubica en el período formativo de José 
Martí. Poco se ha mencionado lo que Le Riverend destaca -en las 
líneas iniciales del segundo apartado de su trabajo- con respecto 
a las experiencias que harían germinar en el joven revolucionario 
criterios acerca de los primeros partidos políticos que conoció. 
Fue en España, en la capital de la metrópoli primero y luego en 
una de sus regiones más bravías, donde pudo ver a diario cómo la 
cúpula dirigente de los republicanos enarbolaba programas que 
luego contradecían sin pudor, cómo esos federales excitaban las 
justas aspiraciones de las masas populares para luego, desde el 
poder alcanzado a costa de esas fuerzas, reprimir toda acción de- 
mocrática. Agradecemos al autor esta indicación, que llega en mo- 
mento oportuno para el estudio que realizamos actualmente. 

Sin dudas, hay una continuidad conceptual y práctica entre la 
Comisión Ejecutiva y la organización proclamada el 10 de abril de 
1892, lo que se destaca en esta ponencia, que ha puesto de relieve 
a nuestro entender, una faceta del Partido Revolucionario Cubano 
poco estudiada y cuyos antecedcntcs se hallan en las grandes lí- 
neas de labor de la comisión de 1887. Nos referimos a la particular 
atención que ambas organizaciones -en la primera como proyecto 
y en la segunda como realidad- confieren al trabajo conspirativo 
dentro de la Isla. Como dice el Maestro, se trata de organizar “la 
parte militar de la Revolución” mediante la unidad de los jefes 
que se encuentran en la emigración “y trabajos de extensión, y no 
de mera opinión, adentro”. El Delegado, en otras condiciones históri- 

DISCUSION 

Jortc~ Loz.wo: Cl-co que al analizar la posible influencia dc las con- 
ccpcioncs martianas en la Teología dc la Libcracion, me adhiero 
al criterio del compañero Ronda sobre In importancia crucial de 
la practica revolucionaria, no solamente en la época que le tocó 
vivir a Martí, sino en la que nosotros también somos actores y 
testigos. Ocurre que en esta época y, prccisamcnte cn tierras de la 
América Latina, cs donde se da la peculiar situación, hablando sim- 
bólicamente, de que Cristo caml;ia su corona de espinas por una 
boina de guerrillero, gracias a un proceso revolucionario desenca- 
denado. Por esta causa -y no me refiero directamente a la ponen- 
cia y a su comentario- es que en esta relación entre la influencia 
de las concepciones martianas con la Teología de la Liberación el 
punto nodal no SC encuentra precisamente en la calidad de Martí 
de liberador que lo hace servir como fuente a la Teología de la 
Liberación, sino en lo que el propio autor nos plantea más adelan- 
te en su ponencia. Martí no abogo por una teología para liberarnos, 
sino más bien se planteó liberarnos de la teología en su sentido 
tradicional. La liberación es tan ftterte que ha hecho cambiar la 
teología, no solamente en la época de Martí, que tuvo quizas un 
antecedente en McGlynn, sino en la nuestra. 

RAFAEL ALATANZA: Yo quisiera senalar dos aspectos que me pare- 
cen inconsistentes en la ponencia de Toledo Sande. El primero es 
un grave error que se refiere a la teoría de Henry George: “sus 
aspiraciones de nacionalización de la tierra, piedra angular de su 
doctrina, se han valorado también como vía para una suerte de 
rcfeudalización bajo el capitalismo.” Yo no digo que el error sea 
de Toledo; sino del que opina de esta manera. Hay varias cartas 
en las cuales Marx hace un estudio del pensamiento de George, y 
su conclusión es exactamente contraria: es decir, la teoría de la 
nacionalización de la tierra de George y de la utilización del single 
tax, impuesto único sobre esta, no conducía a una refeudalizacióte 
dentro del capitalismo, sino a una desfeudnZización, o sea, elimi- 
nar dentro del propio sistema, aquello que constituía el último 
rezago feudal en la agricultura: la renta sobre la tierra. Ya no habría 
posibilidad de que una persona fuera terrateniente, sino que se CO- 
braría una renta al capitalista, quien explota la tierra en arriendo. 



Esta CS la conclusitin de Marx, y t:; rcalmcnte ]a conclusi~‘:n cicntí- 
fica sobre In teoría de Geor?e. 1-n clesl‘~lld:lliznzicín al75olutn de la 
I)L>ricultui~n capitalista conducía a un rripido c!~~:i~~t~:~]lo de] cnpita- 
IiIìlO Cl1 CStc sector, y, ademrís, tcnín indL::!ai)]c~ \‘~~lli:>iaS para ]a 
acumulación c!el capital. Esto cn su nionit~r??o rck,~~lt:~!::~ un rcfinn- 
miento di] capitalismo. En la actualidad cl propio ~~ny;itnlismc> lo 
ha c]iminado. So lln!. rcntistns de la tierra porque, o So. han con\.er- 
tido en capitalistas, o han abandonn4o el negocio por tiixt intas rn- 
7.011es. 

AI& adclantc cn la ponencia lia:; una cita que mc pnrcce in- 
feliz, mc refiero a “Contra Teología, Física; contra Ret:iricn, nlc::í- 
nica” que pcrtenecc a un artículo dc Martí que se titt!la “E‘:s:~~Ic~~,I 
cle mccrinica” y c’s uno de los trabajos que publicó cn I,a n/llc’/.ictr 
(‘11 rc!nción con la modernizacic’>n de In i~nxfianzn que se eslaba 
Ilcvando n cribo en los Estados 1Jnidos , ;; que él recc:mendabn tan? 
LiCn para la América Latina. Con cstc plantcamicllto qucria mos- 
trarnos la necesidad de estudiar, en cse momento, ambas asignatu- 
ras; pero realmente no estaba contraponiendo como ciencia o como 
actividades del pensamiento a la Física contra la Teología y ;I la 
Mcc5llica contra la RetGrica, aunque particularmente yo no reco- 
nozco como ciencia a la Teología. No podemos entonces creer en 
cl punto y coma que nos enfrenta la Mcchnica contra la Rctcírica, 
porque 3-o no puedo creer que Martí estuviera en contra dc l:l 
Retórica como ciencia, sino contra la mala expresión del penw- 
miento. La retórica aparece en el tcs!o martiano con mayúscula, 
es una ciencia, y una ciencia respetable, de la que quizás yo debiera 
saber un poco mk. DC manera que creo que esa cita no ec lo me- 
jor del texto. 

Por otro lado, Lozano hizo alusión a algo muy interesante, y 
:;o estoy en parte de acuerdo con 61; se refiere a ese ingenioso jne- 
go de palabras acerca de que si Martí no quería una teología de la 
liberacibn sino liberarnos de la Teología. Habría que ver de cu 
Teología quería él liberarnos, porque todo pensamiento que rcco- 
noce la existencia de Dios es Teología. Yo puedo hablar sobre Dios, 
ncgBndolo, sería un caso personal y en esta circunstancia no estoy 
hz?.ricndo Teología, estoy haciendo crítica de la existencia, no de la 
divinidad. Podemos decir que Martí modestamente, a ratos, sí hizo 
Teología, porque habló de Dios sin negar su existencia, sino reco- 
nociéndola. En ese sentido hizo sus pininos en Teología, eso es in- 
negable, v hav textos que pueden demosirarlo fkilmentc. Sería ” ” 
más interesante ver qué tipo de Teología fue la que hizo Martí, 
pero crzo que no es el eje central de la ponencia. Realmente lamen- 
to que del testo no SC desprenda un verdadero espíritu de colaborrì- 
ción con los pariidarios de la Teología de la Liberación, a quienes 
considero nuestros compañeros estratégicos. En fin de cuenta es 
importante la colaboración de los creyentes en general, y existe un 
punto dc contacto entre todos, que cs el de los valores humanos. 
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JORGL Loz.\z’~: Todo parece indicar que no fui lo suficientemente 
feliz en mis pa!abras, en virtud de ]a síntesis que cs necesario te- 
ner ya a esta altura del Encuentro. Solamente quería decir que 
en e] circo romano no se podía ser león v cristiano al mismo tiem- 
po. 0 hea, en la actualidad, como ha dicho Fidel, cl imperialismo 
CS tan antimarsista como anticristiano (empleo la palabra cristia- 
no y no católico, siguiendo las lecciones martianas). Con esto quie- 
ro decir, para dar claridad a mi primera intervención, que lo que 
emparienta a Martí con la Teología de la Liberación, y lo que em- 
parienta 3 liOSO!l‘Os, marxista-leninistas, con nuestros compafieros 
de trinchera, con nuestros compafieros de ergástula y con nuestros 
c~oinpañ~~ros de combate, que son militantes religiosos, no es la teo- 
lo@., si!:0 c’s la libcracitjn. Por eso incluso le hacía la observación 
no sólo al au!c:r sino tambiCn al comentarista que finalizaba sus 
palabras hablanjo de la práctica material transformadora de la 
sociedad, entikidase como actividad revolucionaria desde la época 
de Espartaco hasta nuestra época de los guerrilleros salvadoreños. 
Yo decía qllc cl criterio de que “es precisamente en la medular cua- 
lidad de libertador, que lo caracterizó, donde los mejores voceros 
de la actualmente llamada Teología de la Liberación pueden hallar 
enseñanzas prkticas y nutrientes ideológicos en el legado martia- 
no”, de “Contra los cegadores de la luz” que Adalberto Ronda co- 
menta, donde mejor encaja no es en aquel reconocimiento de 
Martí como fuente para !a Teología de la Liberación, sino en aquel 
carkter de Cl que no abogó por una teología para liberarnos, porque 
la Tcologín dc ]a Liberación es producto de la Revolución, que es 
iail ~I.s21?d.t: 

ten:iticos 
que ha podido subvertir hasta los cánones teóricos sis- 

del catolicismo, y nuestra Revolución en la América La- 
tina ha creado un problema tan grande en el plano teórico al Vati- 
cano qLie no 3:: sabe si en un futuro convocarán a algún concilio, 
que ojalá que no lo bagan, y si lo hacen, que sea la victoria de 10s 
pueblos quien lo salude. 

A!, \L~HXII) RoNI>~~ V,U<OS,~: Quiero decir algo brevemente, no en 
mi condici<in de comentarista sino como un compañero más de 
los que participamos en este evento. Yo también me asombro de 
oír algunas palabras que rompen con lo habitual; pero en relación 
con los problemas conceptuales hay que ser consecuentes en todos 
los elementos, porque si todo lo que se dice de religión es teología, 
cualquier cosa que se di-a que tenga un ápice de elemento filosó- 
fico es filosofía, y si todo hombre tiene una concepción filosófica 
del mundo, todo honlbrc no hace filosofía, en segundo lugar quiero 
aclarar que si hay algún vínculo entre Martí y la Teología de la 
Liberación, yo personalmente lo desconozco. Para hablar en tér- 
minos bien claros, conozco de compañeros y compañeras que es- 
tablecen ese vínculo como si se estableciera entre las ideas antim- 
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perialistas de José Martí y las concepciones antimperialistas de la 
Revolución cubana, y no es lo mismo, la condicionalidad histórica 
está presente y ese es un principio de la dialkctica materialista. 
Ahora bien, hay objetivos políticos, hay concepciones políticas, ha‘ 
preocupaciones de los hombres en contra de la explotación, por la 
independencia, por la soberanía, por el hombre, y cn este sentido 
no solamente est5 Martí, sino McGlvnn y muchos otros ihay puntos 
de contacto entre Martí y la Teoría de la Liberacibn? No. De lo que 
se trata es que Martí habló sobre cl hombre, sobre lo que es verda- 
deramente el hombre y lo que él necesitaba en las condiciones na- 
cionales y en un hmbito un poco mj,s ampiio y también lo plantea 
la Teología de la Liberación en otras condiciones históricas. Yo 
creo que no se puede buscar ningún vínculo entre lo que dijo, escri- 
bib el Maestro sobre la religión y sobre Dios y las concepciones ac- 
tuales que tiene la Teología de la Liberación sobre lo que es Dios 
en su acepción teológica, porque si vamos a ser de verdad conse- 
cuentes, en el orden conceptual, entonces no solamente nos plan- 
tearíamos qué es la Teología de la Liberación sino qué entendía de 
verdad Martí por Dios y qué entendía por religión, y vamos a ver 
las diferencias que hay, que son de verdad seriamente grandes; 
pero no es el momento para esto, llamo la atención porque no se 
puede resolver con cuatro palabras, si de fundamentación teórica 
se trata podemos discutir sobre estos problemas y hablar de la con- 
cepción filosófica del mundo en José Martí y de su religiosidad: 
en qué consiste esta, que no se halla en la simple inspección y en 
la apariencia en que muchas veces nos quedamos los estudiosos 
de su concepción filosófica. No se trata de traerlo a nosotros y 
hacerlo como nosotros, porque él no necesita eso. Lo digo porque 
la condicionalidad histórica es importante, y el rigor en el análisis 
de los problemas conceptuales también lo es. Dejo la mesa abierta 
para si se quieren discutir problemas conceptuales sobre esto, aun- 
que no hay mucho tiempo ahora. 

LUIS TOIXDO SANDC: Agradezco los comentarios y los criterios emi- 
tidos. Entre ellos los de Almanza, que me permiten hacer algunas 
consideraciones. Empezaré por lo que él llama error en la valora- 
ción sobre Henry George. Almanza se siente seguro al citar sólo jui- 
cios favorables de Marx en torno a George. Pero debería estar 
igualmente seguro de que Lenin, a partir de sus propios criterios, 
y basándose también no sólo en los elogios tácticos y cautelosos de 
Marx y Engels hacia cl pensador estadounidense, sino tambikn en 
las impugnaciones que ambos le hicieron, calificó de absurdas y 
reaccionarias las ideas de George, sin omitir que la nacionalización 
de la tierra propuesta por este no sólo era teóricamente posible 
dentro del capitalismo, sino también propiciaría un capitalismo aún 
más puro, en la medida, por supuesto, en que, gracias a ella, se 
convertía en el beneficiario mayor, a nivel de Estado, de la tierra. 
Así, podemos pensar que el Estado burgués devendría todo un 

“Señor Feudal” moderno. A valoraciones probables y atendibles 
como aquellas de Lenin aludo con lo de “una suerte de refeudali- 
zación” , ! no en abstracto, sino “bajo signo capitalista”: no hablo 
dc una refeudalización estricta y como tal. Lcnin, desde luego, 
juzga desde SUS circunstancias específicas y desde el punto de vis- 
ta del socialismo. Y como no tenro ningún interés en contradecir 
opiniones de Marx, Enrrels y Lenin que considero esencialmente 
válidas y de particular significación de acuerdo con sus perspecti- 
vas y tareas, aludo, en general, a las reprobaciones merecidas por 
George, para insistir en los atractivos que sus postulaciones, y en 
especial su transitoria capacidad movilizativa, podían tener para 
Martí -aunque no fue un seguidor ni mucho menos un partidario 
acrítico de George-, con vistas a las circunstancias agrarias de la 
AmPrica Latina, y a la estructura f:cor?ómico-social de esta parte 
del mundo. No creo que las vn!oraciones contrarias a George sus- 
tentadas por Marx, Engels y Lenin a las cuales no se ha referido 
Almanza, sean erróneas. 

En cuanto a las otras opiniones sobre mi ponencia, agradezco 
la generosidad de Madeline, y la de Ronda, a quien me alegra oírle 
consideraciones que me propician insistir en aspectos para cuyo 
desarrollo no me brindaba espacio mi trabajo. El ha podido abor- 
darlos más drtenidamcnte, y es, como sabemos, un serio estudioso 
del pensamiento filosófico de Martí. Pero no estoy enteramente 
de acuerdo con él en el modo como pone demasiado categórica- 
mente en tela de juicio la posible relación -posible, como digo 
en la ponencia- entre Martí y Hegel. No añado 10 que ya he dicho 
en otro trabajo citado por Ronda en su comentario: que la huella 
de Hegel pudo llegar a Martí directa o indirectamente. El hecho 
de que debamos situar el inicio de la formación de Martí en la lí- 
nea de la filor;ofía cubana, no niega que por esa misma línea pu- 
diera llegarle algo de Hegel: por medio de lo que en pensadores 
cubanos pudo estar presente de lo mejor de la dialéctica hegeliana, 
par ejemplo. No olvidemos que Hegel fue grande y universal, e 
influyó por diversas vías, v de diversos modos, en muchos pensa- 
dores. No se ha probado q;e no lo hiciera, también directa o indi- 
rectamente, en educadores cubanos de los que habían enriquecido 
eI ámbito filosófico y educacional en que Martí inició SU vida es- 
tudiantil. Parece difícil probar que no hay parecido alguno entre 
el espirit;l~liu~n:, c!c Martí y el de Hegel. Claro, en la ponencia hablo 
de la peusorznl y peculiar religiosidad de Martí, y después no añado 
esos mismos adjetivos -sería un pleonasmo innecesario- a su 
espiritualismo, elemento decisivo de su religiosidad; pero en ningún 
momento defino a Martí como espiritualista clásico. Sospecho que 
en lo único en lo que fue clásico de veras fue en ser Martí: fue un 
innovador, un revolucionario original. Independientemente de que 
pueda o no pueda verse en él la herencia de Hegel, o la herencia de 
Irarela y Luz, o las lecciones de Mendive -cubanos en quienes no 
cs improbable que hubiera algún eco de lo mejor de Hegel-, no se 
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caracteriza por lo que heredó o sintetizó, resumió o asimiló, sino 
por lo que creó, por lo que aportó. Si no, no fuera el genio que cs. 
Ronda tiene toda la razón del mundo para hacer, en gc‘neral, las 
salvedades que hace cuando se refiere al tema, v no se puede consi- 
derar, en modo alguno, que Martí fuera un discipulo ni mucho me- 
110s un seguidor de Hegel. 

Me alegra haber escuchado el intento de precisión introducido 
por Lozano, que desde el inicio recibí en -1 entendido de que par- 
tíamos, los dos, del criterio de que es la liberación el elemento 
común de los vínculos probables entre Martí y los compañeros de 
la Teología de la Liberación. El mismo Lozano dijo que lo motivó 
a intervenir el no haber encontrado al inicio de la ponencia ese 
elemento, pero que después lo halló al final. Así que, al parecer, es- 
tamos de acuerdo. A los compañeros de la Teología de la Liberación 
Ine he referido con palabras de nadie menos que del compañero 
Fidel, cuyos términos al respecto me parecen particularmente pre- 
cisos. Y no creo que deba repetir lo que ya está dicho en el cierre 
de la ponencia, donde gloso un fragmento del Libro de los salmos. 

Para terminar, permítanme referirme a lo de la cita “infeliz”. 
Creo que lo sería si yo no hubiera sido lo suficientemente honrado 
o cuidadoso como para advertirle al lector que es con respecto a 
la necesidad dc una enseñanza laica y científica en nuestra América, 
que Martí proclama lo de “contra Teología, Física”. Pero me pare- 
ce que esta idea, expresada por Martí en 1883 para defender dicha 
enseñanza, no es incoherente ni inconsecuente con la orientación 
general de su pensamiento. Confío en la inteligencia, en la honradez 
y en la buena voluntad de los lectores para darse cuenta de que 
les doy los elementos informativos necesarios para situar la cita en 
su especificidad; y confío también en que podrán apreciar que esa 
cita es coherente con la orientación general del pensamiento mar- 
tiano. Si Martí, explícita e implícitamente, abogó por lo que -lim- 
piando el término de sus significados peyorativos- podríamos ver 
como una nueva y revolucionaria Retórica, no propuso, que yo 
sepa, una nueva Teología, lo que digo sin ignorar su religiosidad. 

JULIO LE RIVEREND: Pedí la palabra para devolver las gentilezas al 
amigo Torres-Cuevas, quien, además, hizo dos observaciones sobre 
aspectos que se me escaparon al escribir la ponencia. Tiene toda 
la razón al referirse, primero, a la importancia que para el tema 
tienen las cartas martianas de 1882; y, después, al servicio brinda- 
do por algunas logias masónicas a la conspiración independentis- 
ta en los primeros pasos de la guerra de liberación. Al amigo Ibra- 
hím le doy las gracias por su gentil juicio, y porque estoy seguro 
de que el día menos pensado paso por aquí, por el Centro de Es- 
tudios Martianos, y él está como un tirador franco, esperindome 
para decirme: “Oye, he reflexionado sobre esto, y esto no es así”; 
porque de él se pueden esperar tantas y m6s cosas buenas que las 
que hemos leído de él hasta ahora. Muchas gracias a todos. 

DIÁLOGO DESPUÉS DEL ENCUENTRO 

OBSERVACIONES 
A UNA PONENCIA 

Cintio Vitier 

1 

La ponencia presentada por Luis Toledo Sandc, bajo el título 
“Contra los cegadores de la luz. A propósito de las crónicas dc 
José Martí sobre el sacerdote Edward McGlynn”,’ en el Encuentro 
Nacional de Estudios sobre José Martí celebrado en el Centro de 
Estudios Martianos los días 8 y 9 de octubre de 1987, me ha sus- 
citado las siguientes observaciones. 

Para no perder tiempo con un desarrollo ensayístico, he pre- 
ferido exponer mis ideas en forma de comentarios a determinados 
pasajes. Me interesa mucho, a fin de no incurrir en fragmentaciones 
arbitrarias y citas fuera de contexto, que el enlace de los pasajes 
escogidos pueda ofrecer una imagen cabal de las tesis centrales de la 
ponencia. 

Cuando escuché y leí por wz primera el trabajo de mi fraterno 
amigo, acababa de leer COIZZUM~SMZO en Za BIBLIA, de José Porfirio 

Miranda, el autor de Mm-x y In BIBLIA, El cristianismo de Marx y 
El Ser y el Mesías, libros que, a la par que daban un fundamento 
filológico y hermenéutico a la Teología de la Liberación sustentada 
en la América Latina por autores como Gustavo Gutiérrez, los her- 
manos Boff y Enrique Dusscl, se alejaban de ella en la misma me- 
dida en que se iban alejando de la aceptación de la legitimidad de 
la Iglesia Católica. Finalmente tanto Miranda como su interpreta- 
ción de la Biblia colgaron los hábitos y se separaron incluso de la 
vanguardia del pensamiento católico latinoamericano. Sus libros, 
sin embargo, siguen siendo de indispensable consulta. Quizás nadie 
en este siglo haya aportado más elementos científicos y revolucio- 
narios para una interpretación radical del cristianismo y de la Bi- 

1 Las crónicas en cuestiún -“El cisma dc los cntblicos en Nueva York” y “La excomunii>n 
del padic McClynn”, del 16 dc enero y el 20 de julio de 1887- aparecieron en El Partido 
Lihrr«l, de Mélico, y (la segmda bajo cl títuio “El conflicto reli.zioîo en los Estados IJnidos”) 
en La A’nciúu, de Buenos Aires. Las citas de estas crónicas y de otras en que Martí aludió 
n McCIynn se hxen de acuerdo con las rcfcrencias bibliográficas de Luis Toledo Sande, se- 
gún el texto mecanogafiado para dicho evento, las cuales remiten a las Obras complefns de 
José Martí, La Habana, 1963-1973, t. ll y t. 12. También se citan por el texto de la poncn- 
cia los pasajes de Fidel y la religión. Comwsaciorws con Frri Berta, La Habana, Oficina 
de Publicaciones del Consejo de Estado, 1985. 
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blia en su conjunto. Pero se ha Iquedado solo, como autoersomul- 
gado, y uno se pregunta cuál será el destino de su prCdica desligada 
de toda institución, de toda practica comunitnr.in cx incluso de toda 
teología. 

Traigo este caso excepcional a colación, pc?rquc pienso que en 
el, ya que los extremos se tocan, encontraría Toledo Sande lo que 
en vano ha querido encontrar en Martí: un negador de toda teolo- 
gía -tanto la que Miranda llama “oficial y escapistn” como la 
más acusada hoy de “contaminaciones” marxistas-, pero desde la 
fe y las Escrituras, no desde el ateísmo. Martí no pretendió tanto. 
Su anti-teologismo (y por cierto el “teologismo”, en contraposición 
al también rechazado “sociologismo”, es uno de los peligros que 
denuncia la nueva teología) se reduce a su lucha por el libre exa- 
men y contra la imposición de un corpus doctrinal -religioso o 
profano- dogmático. De hecho a la liberación o negación de toda 
teología, si no se pretende liquidar dogmáticamente la fe que cons- 
tituye su premisa, solo se puede llegar por el camino de José Por- 
firio Miranda: el de una crítica histórica y filológica tan radical 
que sólo deje en pie y desnudo cl mensaje comunista de la Biblia, 
coincidente a su juicio, en lo esencial, con el de Marx. En otras 
palabras, como a toda disciplina gnoseológica, a la teología 
sólo puede superarsela yendo más allá que ella, no quedándose 
más acá. Si mi amigo Toledo Sande se decidiera a recorrer ese 
camino, quizás en él nos encontraríamos, libres de toda teología y 
tan cristianos como marxistas; 0 quizás no. Pero como él y yo sa- 
bemos que este género de conflictos no se resuelve solitariamente 
en las páginas de los libros sino colectivamente en la praxis de la 
historia, debemos atenernos a las opciones concretas que nos ofre- 
ce la realidad, y desde ellas exponer nuestros criterios, coinciden- 
cias y discrepancias, como elementos de un diálogo fraternal. 

Veamos, pues, las afirmaciones de Toledo Sande en la referi- 
da ponencia, y mis comentarios. 

2 

“No se caracteriza por la extensión, sino por la intensidad, la 
presencia del sacerdote católico irlandés Edward McGlynn en los 
textos del revolucionario anticlerical José Martí.” 

No creemos que la advertencia inicial se proponga disminuir 
la importancia dada por Martí al conflicto del padre McGlynn, pues 
más adelante se cita la siguiente declaración, escrita cuando ya se 
habían producido los sucesos que culminaron con la ejecución de 
los anarquistas de Chicago: “Nada de lo que sucede hoy en los 
Estados Unidos es comparable en trascendencia e interés, a la lu- 
cha empeñada entre las autoridades de la Iglesia Católica y el 
pueblo católico de Nueva York.” Desde luego que Toledo Sande, 
siguiendo a Martí, sitúa esta lucha dentro del contexto mayor de 
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10s problemas político-sociales de aquellos anos en los Estados Uni- 
dos, pero la especificidad del conflicto, y del interés de Illnrtí en 
cl, se mantiene en pie. A propósi!o de esto recordamos un hecho 
POCO advertido, \’ cs que en su carta-testamento literario del 10 de 
abril de 1895, d;n& hlartí señala lo que mas quisiera salvar de 
la dispersión de su obra, alude a aquel “borrador dramatico que 
en unos cinco días mc hizo escribir el gobierno sobre la indepen- 
dencia guatemalteca”, es decir Patria y libertncl.’ Considerando 
que ni la versificación de esc drama ocasional ni su contenido 
patriotico, con mucha mayor plenitud y elocuencia expresado en 
otras incontables páginas dc Martí, justifican por sí solos la men- 
cion, es obligado pensar en las ideas que allí se plantean acerca 
del problema religioso, ideas muy relacionadas, como veremos, con 
las que manifiesta en sus cronicas sobre el padre McGlynn, y a las 
que atribuyo -en efecto, no tanto por la extensión como por la 
intensidad con que las expresara- un valor sobresaliente. 

Mucho mas nos llama la atención en el citado comienzo esa 
fórmula que va se da como inconmovible y consagrada: el “revo- 
lucionario anticlerical José Martí”. De sobra son conocidas las 
actitudes justificadamente anticlericales de Martl en diversos mo- 
mentos de su vida y obra, señaladamente durante sus estancias en 
España, México y Guatemala, entre 1871 y 1878. La alianza de la 
Iglesia Católica con el poder colonial primero y con las oligar- 
quías nacionales despu&, sólo podía generar en Martí un rechazo 
violento y radical. En ese rechazo pueden distinguirse tres planos: 
la repulsa contra una poderosa institución que en el campo polí- 
tico-social jugaba un papel reaccionario; la repulsa contra SU influ- 
jo igualmente negativo en el campo del desarrollo cultural y espe- 
cialmente científico-técnico; y la repulsa específicamente religiosa 
contra la traición al mensaje evangélico. 

Afirmando lo anterior, pienso también que la interpretación 
y el aprovechamiento del legado de Martí debiera tener caracteres 
tan dinámicos y dialécticos como tuvieron su pensamiento y eje- 
cutoria, dominados siempre, no por prejuicios abstractamente con- 
vertidos en principios, sino por una voluntad incesante, concreta y 
minuciosa de justicia. Baste recordar que el mismo hombre que 
hablo del “edificio impuro del Papado”” fue capaz de escribir en 
diciembre de 1881, a propósito de León XIII: “iOh! iqué misterio, 
un alma de Pontífice!“,” como pudiera exclamar en su corazón el 
mas fer\Toroso católico. En el centro del legado martiano hay un 
principio metodológico: la atención y valoración desprejuiciada, 
ajena a todo sectarismo, de las circunstancias reales de cada per- 

? La primera cn sub~a!ar esiL~ hecho y en realizar un análisis del planteamiento religioso 
contcnldo en P<rtrin ?’ lilwrtnil ha sido, que se>~~~~oî, Fina García Marruz en su estudio “En 
torno a Martí y el teatro” (cn Cmjm;o, La Habana, n. 58 oct.-dic., 1983, p. 4-32). 

3 J.M.: “La excomunión del padre McGlym”, O.C., t. ll, p. 24-l 

4 J.M.: “Italia”, O.C., t. 14, p. 288. 
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sona J. de cada momento histórico. Si en cl suJ.0. tan nesali1.o para 
!a Iglesia, él se esmcró cn reconocer \. elosiar las e\;ccpciones sa- 
cerdotales que más adelante se mcncioii;ln \. o1!-:1’;, 90 parccc mcr;l 
conjetura suponer que 110 hubiera bido inwnsiblc, ~01110 no lo ha 
xido Fidel, n un fenómeno tan no~~cdvso ccmo el dc las fucrtcs co- 
rrientes rc\~olucionarias que Sc producen c:i la ,\m;riïn Latina dt: 
hoy dtwlr-0 del cll.!ro c01710 ral. 

No parece procedente, pues, seguir del iniéndolo, desde nucs- 
tros días, como un revolucionario aníiclcrical pqx~Iu0, sislcmá- 

tico e irreductible, al estilo de los viejos estudios J. aIc?atos dc 
Emilio Roig y Manuel Pedro González.” Al inmovilizar así su po.;i- 
cicín cn este aspecto, al ponerle a Martí, sin más explicacioìlcs, el 
membrete de “anticlerical” a ultranza, sencillamente se 1: dcsnctiva 
como vía de acercamiento a las complejas situaciones que se dan 
actualmente en el campo de batalla religioso de la Amtirica Latilla, 
y se le relega sin apelación a una actitud decimonhnica. No creo 
que por ese camino se contribuya a la vigencia de su pensamiento. 
El anticlericalismo inmóvil y cerrado, a la postre tan gallináceo 
como el clericalismo de igual corte, le queda estrecho a Martí, no 
da su medida. Definirlo a estas alttwas como “revolucionario allti- 
clerical” es reducirlo y recluirlo sin salida cn cl pasado. Hoy los 
revolucionarios no se definen por su anticlericalismo --aunque lo 
incluyan, cuando sea necesario, en su lucha antioligsrquica-, sino 
por cosas mucho más importantes; y Martí, en cuanto guía, es un 
revolucionario de hoy. 

En todo caso, si se quiere insistir en esta caracterización, ha- 
brá que decir que el anticlericalismo martiano resulta muy dife- 
rente del de Toledo Sande, porque el primero denota siempre un 
cristianismo escandalizado o indignado por las torpezas del clero, 
mientras el segundo procede de un ateísmo que al menos teórica- 
mente quisiera ver desaparecer toda religión dc la faz de la Tierra. 
El anticlericalismo de Martí, por lo tanto, contiene siempre, como 
vimos, una manifestación militante de su religiosidad. Llamarlo 
“revolucionario anticlerical” implica en su caso llamarlo “revolu- 
cionario religioso”, lo que no parece estar entre lar; intenciones 
de Toledo Sande. 20 sí? 

3 

“[. ] antes y después alabó a otros eclcsikticos -baste rc- 
cardar los ejemplos de Bartolomé de las Cias, Miguel Hidalgo y 
Félix Varela-, pero siempre cn relación con sus virtudes como 
ciudadanos: sus enseñanzas prkticns cn favor del mejoramiento 
de la humanidad.” 
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El giro “pero siempre”, etcétera, apunta ostensiblemente a 
separar las virtudes “como ciudadanos” de los eclesiásticos en 
cuestión de SUS virtudes “como religiosos”, “como sacerdotes” e 
incluso “como cristianos”. Aparte de que no deja de ser pintoresca 
esa incorporación del “ciudadano“ frav BartolomC de las Casas a 
las filas de sacerdotes tan próceres como desacralizados, no fue 
ciertamente ese el modo que tuvo de verlos Martí. Por ejemplo, en 
La Edad de Oro, al presentar a los niños de nuestra América el 
paralelo entre el buen sacerdote -Las Casas- y el mal clérigo 
-Sepúlveda-, nos hace sentir el aroma espiritual del primero, que 
“ni traía más defensa que la cruz” y “citaba versículos de la Bi- 
blia” para defender a los indios,6 sin que podamos olvidar nosotros 
que fue en Cuba donde en abril de 1514 Las Casas se convirtió real 
y definitivamente al cristianismo, cuando leyó y asimiló de veras 
el texto del Eclesiastés 34, 22: “Es matar al prójimo sacarle su 
subsistencia, es derramar su sangre el privarle del salario debido.” 
Tampoco olvida Martí la condición sacerdotal del libertador de 
México (excomulgado por la Iglesia). al escribir: “cuando Hidalgo 
de un vuelo de la sotana, y Bolívar, de un rayo de los ojos, y San 
Martín, de un puñetazo en los Andes, sacudían, del Bravo al Quin- 
to, cl continente [ . . . ]“, o cuando inequívocamente lo alude al 
sentenciar en “Nuestra América”: “Con el estandarte de la Virgen 
salimos a la conquista de la libertad”,” sin que podamos olvidar 
nosotros, por una parte, que el chntico de la Virgen (el Magnijicat) 
es una profecía directamente dirigida contra los ricos, y, por otra 
parte, que en su manifiesto al pueblo mexicano Hidalgo se basó 
en la tesis profética de que el Dios de los explotadores “es el di- 
nero”.’ En cuanto al padre Félix Varela, cuyo nombre llevó un Club 
del Partido Revolucionario Cubano fundado por Martí, sabemos 
que en Patria se le llamó “el santo cubano”,‘0 y no puede nadie ig- 
norar el profundo sello sacerdotal que imprimió a todos sus actos 
y escritos nuestro primer gran separatista y “el primero que nos 
enseñó a pensar”, tan ilustrado y revolucionario que le da nombre 
y efigie a la máxima Orden cultural de Cuba socialista, y tan ca- 
tólico ortodoxo que su vida se halla actualmente en proceso de 
canonización. Finalmente, para limitarnos a los sacerdotes men- 
cionados en la ponencia, es obvio que Martí simpatizó ardientemen- 
te con la “Iglesia de los Pobres” (denominación adoptada hoy por 
la izquierda cristiana de la América Latina) que en el Nueva York 

6 J.M.: “El Padre las Casas”, OX., t. 18, p. 44 y 43.1, respeCfiv:.inCnte 

7 J.M.: “Antonio Bachiller y Morales”, O.C., t. 5, p. 144 

8 J.M.: “Nuestra América”, O.C., t. 6, p, 18 

9 “Manifiesto que el Sr. D. Miguel Hidnlp~ Costilla, generalísimo de las armas americanns, 
Y  electo por la mayor parte de lo? pwblos del ïc’,no l~~ï:, defrndcr sus derechos y los de 
sus conciudadanos, hace al pueblo”. cn Heir::iriu, (IL’ Enrique D. D:~sel, Mkico, Editor-ial 
Edicol, 1977, p, 199.203. 

10 Cf. “An’c 13 tumba del padre V:~lelz”, O.C., t 2, p. 96.97 
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de 1887 representaba el padre McGlynn, v que tanto su identifica- 
ción con los humildes como su conducta éjemplar frente a la jerar- 
quía y el Papa, las consideró inseparables de su fidelidad a las 
enseñanzas de “el dulcísimo JesIís”.” 

4 

“La condena qllc McClynn afronta no se basa en motivos de 
orden teoló,vico, sino en su actitud ciudadana al lado de los humil- 
des. Martí lo manifiesta en sus juicios acerca del cura, quien lleva 
n cabo nada menos que una ‘cruzada contra la pobreza’, y a quien 
el luchador cubano sitúa entre los ‘partidarios de la acción y pro- 
vecho libres e individuales del hombre en el Estado sin desigualdad 
y sin miseria’.” 

Además de insistirse aquí en la separación artificial entre las 
molivaciones religiosas y la “actitud ciudadana” del padre McGlynn, 
se prepara el camino para la descalificación, a nombre de Martí, 
de toda teología, incluyendo la Teología de la Liberación, no obs- 
tante haber manifestado Fidel que esta última es “uno de los acon- 
tecirr,icntos m:ís fundamentales de los que han ocurrido en nuestra 
;‘pOC?“, según cita del propio Toledo Sande: apreciación, la de 
Lidcl, tnn en consonancia con la de Martí citada en la sección 2 
clc estos comentarios: “Nada de lo que sucede hoy en los Estados 
Unidos es compwable en trascendencia [ . . ]“, etcétera. 

En su empefio por desligar el “orden teológico” o religioso del 
orden político y civil, nuestro amigo parece olvidar que form<j 
siempre parte esencial de toda teología católica o protestante la 
conducta de! hombre en este mundo, desde sus deberes como ciu- 
ck~dano hasta su vida sexual. El conocimiento o “ciencia” de Dios 
no Fa,: nunca para los Padres de la Iglesia ni para los teólogos una 
actividad mental sin consecuencias prácticas, sino todo lo contra- 
rio, se propuso siempre, a partir dc la fe y de las verdades que 
consideraba “reveladas”, organizar e incluso legislar la conducta 
de los creyentes en todos los órdenes de la vida. Sin entrar aquí 
en las varias acepciones ni en la compleja historia de la teología, 
de hecho la teología tomista, predominante en el catolicismo du- 
rante siglos, propugna un equilibrio de fe y razón del cual se 
derivan principios abarcadores de todos los planos de la actividad 
humana. 

Cuando el padre Varela en sus Observaciones sobre la Consti- 
tución Política de la monarquía española sostiene que el rey sólo 
puede considerarse ministro de Dios en cuanto cumple la justicia, 
se basa en San Pablo, que es una de las fuentes principales de la 

11 El pasaje, citado por Toledo Sande, dice: 
grada a los que ofenden su política autoritaria, 

“iConque [la Iglesia] intenta arruinar y de- 

c íkno Jesús?” 
y siguen mansamente lo que enseñó el dul- 
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teología católica;” así como en nuestros días el padre Camilo To- 
rres, en su “klensaje a los crisitanos”, antes de lanzarse a la lucha 
armada, adujo la tesis tomista de que “la atribución concreta de 
la autoridad la hace el pueblo”;” y la epístola (!el cardenal Pablo 
Evaristo Arns, de São Paulo, que Fidel consideró y leyó en su dis- 
curso dc clausura de un Encuentro continental sobre la deuda 
externa, como digna com,lusión del mismo, cs iln illCiis.?je directa- 
mente vinculado a la teología de la liberación.“’ 

Lo que sí resuita indudable es que el padre McGlynn -a quien 
Martí llama “teólogo honrado”-,” cn cuanto intent0 llevar a cabo 
una “cruzada contra la pobreza”, tenía de su parte lo mejor de 
In teología católica y todo cl mcnsajc profético y evang6lic0, y 
o,ur su excomunión, de acuerdo con los datos que poseemos, que 
son los dc las crónicas martiana%, fue una respuesta autoritaria 
a su desobediencia de la política jcr,irquica y papa! en aquel mo- 
mento, como sucede hoy, en menor grado; con los “ministros de 
Dios y ministros del pueblo” cn Nicaragua. En ambos casos, la 
“cruzada contra Ia pobreza”, lo que hoy se Ifama “opcicín por los 
pobres” (;y, según ha dicho José Porfirio Miranda, debe llamarse 
“obligación con los pobres”, sin ot:a opción posible), se basa ri- 
gurosamente en cl mensaje bíblico y por lo tanto, tamblkn, en ina- 
pcIables razones teológicas. Otra cosa son las cuestiones disciplina- 
rias, mejor o peor manejadas; perteneciente? al derecho ca’líjnico. 

5 

“No es casual que en la segunda crónica de aqcrl [Martí] cn 
torno al párroco, sea donde leamos: ‘Las religiones todas son igua- 
les: puestas una sobre otra, no se llevan un codo ni una punta: 
se necesita ser un ignorante cabal, como salen tantos de univcrsi- 
dndcs v academias, para no reconocer la identidad del mundo’, 
critcrio”que está seguido por estas líneas: ‘Las religiones todas han 
nacido de las mismas raíces, han adorado las mismas imágenes, 
han prosperado por las mismas :Tir.tudes y x han corrompido por 
los mismos vicios.” 

Mas de cuatro pc?&nas despu& el ponente prccrnta, sin rela- 
cionarla con la anterior, otra cita martiana: “Cristiano, pura y 
simplemente cristiano.-// Observancia rígida de la moral,-me- 
joramiento mío, ansia por el mejoramiento de todos, vida por el 
bien, mi sangre por la sangre de los demrís;- he aquí la única re- 

12 Dichas Observaciones [. .] se publicaron por primera vez en 1821. Cf. la edición de la 
Pniversidad de La Habana, 1944, p. 14-B. 

13 Cf. Camilo Torres: Cristimzismu :+’ r:~oI~wih, bli:cicu, Era, 1950, p. 526. 

14 Cf Fidel Castro: Encuentro ~ohrr I,r delIdo PIICI’>I.I de América Lalim Y  rl Cm?h-, Ll 
Habana. Editora Política, 1985. (Discur‘o de ~lr~usur;l.) 

1: J.M.: “La excomunión del padre: McGlynn”, O.C., t. ll, p. 248. 
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ligión, igual en todos los climas, igual en todas las sociedades, igual 
e innata en todos los corazones.“‘ti Y añade el ponente: “En figuras 
mesiánicas como Cristo o Buda apreciaba lo que simbolizaban de 
lección para defender la libertad y el decoro de hombres y pue- 
blos.” De este modo intenta disolver la preferencia de Martí por 
el mensaje de Cristo, equiparando a este con Buda y otras, no dice 
cuáles, “figuras mesiánicas”, sin advertir que, si bien es indiscuti- 
ble la admiración de Martí por Buda, en este no pudo hallar nada 
semejante a “mi sangre por la sangre de los demás”, centro del 
cristianismo y de la religiosidad martiana, ni de Buda dijo lo que 
de Cristo en un Cuaderno de 1886-1887: que había sido “el hombre 
de mayor idealidad del Universo”,” 

Cuando se hacen, aunque a prudente distancia, dos citas tan 
contrastantes, no deben dejarse sin comentario. En la primera 
Martí habla de “las religiones” que nacen “de las mismas raíces”, 
prosperan y se corrompen. En la segunda -aunque muy anterior, 
semilla de convicciones que serán constantes y crecientes en él- 
declara que hay una religión 
nes”, 

“igual e innata en todos los corazo- 
por lo tanto esencialmente imperecedera. En otro apunte 

posterior dirá: “Es innata la reflexión del espíritu en un ser supe- 
rior; aunque no hubiera -ninguna religión todo hombre sería capaz 
de inventar una, porque todo hombre la siente [ . . . ] La religión 
cs la forma de la creencia natural en Dios y la tendencia natural 
a investigarlo y reverenciarlo. El ser religioso está entrañado en el 
ser humano.“‘” Para Martí hay, pues, “las religiones” corruptibles 
y perecederas, entre las cuales incluyó, no lo dudamos, la católica 
y la protestante; pero hay también lo que siempre llamó la “reli- 
gión natural”, innata e imperecedera, cuyo centro es el amor mili- 
tante al prójimo. Si con tanta violencia se apartó del catolicismo 
fue precisamente porque este se apartó, en la práctica, de esa doc- 
tl+na que sin embargo constituye su fundamento. Por eso en estas 
mismas crónicas habla del “espíritu de caridad universal que la 
engendró” (a la Iglesia Católica), y en los aludidos apuntes añadió: 
“los olvidos de la caridad cristiana a que, para afirmar un poder 
que han comprometido, se han abandonado los hijos extraviados 
del gran Cristo, no deben inculparse a la religión de Jesús, toda 
grandeza, pureza y verdad de amor. El fundador de la familia no 
es responsable de los delitos que cometen los hijos de sus hijos.“‘” 

6 

Otra cita que merecería ser relacionada es la siguiente de la 
primera crónica de Martí sobre el padre McGlynn: “iOh Jesús! 
16 J.M.: Ctladernos de apuntrs. OX., t. 21, p, 18. 

17 J.M.: Cuadernos de apuntes, OK., t. 21, p. 344. 

1.6 J.M.: “Hay en el hombre “, O.C., t 19, p. 392. 

19 ibidem. 
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<Dónde hubieras estado en esta lucha? iacompañando al CanadA 
al ladrón rico, o en la casita pobre en que el padre McGlvnn espera 
v sufre?” Tal pregunta de inmediato nos recuerda el final de un 
importantísimo parlamento del indio Martino en Patria y libertad 
(Guatemala, 1877)) en el que concluye diciéndole al padre Antonio, 
representante de la Iglesia aliada al poder opresor: 

iDe qué partido tu Jesús sería? 
¿De la llaga o del arca poderosa? 
/Responde! (No respondes? Jesús mismo 
tu sentencia la ha dicho por mi boca. 
Que hoy el catolicismo, padre Antonio, 
del cristianismo es muerte y [es] deshonra.” 

Por las notas que se conservan, Martino (clara transposición 
de Martí: “sombrío, amoroso, enérgico, ternísimo, fiero”) repre- 
senta el “Amor de Jesús”,” de ese Jesús llamado también “el Su- 
blime”, cuyo encendido elogio y defensa asume el indio libertador 
frente a la Iglesia reaccionaria. Cabe, de paso, preguntarse por qué 
vías, que no fueran las del catolicismo misionero, pudo conocer 
el indio Martino la doctrina verdadera de ese Jesús con el que 
tan vehementemente se identifica y al que llama “mi padre”. Las 
cosas, al parecer, no son tan simples en la historia, y el propio Mar- 
tí, que ya en los versos citados introduce el adverbio de tiempo 
“hoy”, diez años después, en 1887, escribe, según comenta y cita 
Toledo Sande: 

Ante el ejemplo del sacerdote irlandés, el anticlerical y, por 
lo menos, incatólico Martí, dice en su primera crónica en tor- 
no a aquel: “Se siente que el catolicismo no tiene en sí propio 
poder degradante, como pudiera creerse en vista de tanto 
como degrada y esclaviza”; y, tras afirmar que “lo degradante 
en el catolicismo es el abuso que hacen de su autoridad 105 
jerarcas de la Iglesia”, agrega que por McGlynn “se entiende 
que se pueda ser católico sincero, y ciudadano celoso y leal 
de una república”. 

A lo que añade Toledo Sande por su cuenta que “el camino 
justo para una digna sobrevivencia del catolicismo exige asumir 
una actitud inaceptable para la Iglesia como poder, pues esa acti- 
tud parte de una perspectiva social revolucionaria”, con lo cual 
está implícitamente admitiendo, para no desmentir a Martí, que cl 
cristianismo católico puede tener “una perspectiva social revolu- 
cionaria”, a la vez que considera al catolicismo eternamente inse- 
parable de “la Iglesia como poder” (y a todo poder, en esencia, 

N1 J.M.: Patria y libertad. (Drama indio) O.C., t. 18, p. 148. 

21 J.M.: “Nota de Marti sobre el Drama indio”, O.C., t. 18, P. 155. 



corrupto), cuando es lo cierto que durante crtntro siglos la Iglesia 
esistib sin poder temporal y perseguida: esos cuatro siglos “puros” 
de los que siempre hablaron con respeto Marr, Engels y, desde 
luego, LMartí: siglos a los que cl propio Toledo Sande se refiere 
despu&, con las mayores reservas posibles, como “el cristianismo 
primitivo, que tuvo no poco impulso definible como una especie de 
comunismo inaugural” -10 que aun visto así. por lo que a su modo 
inaugurb, no es pequeña gloria. En cuanto a los dieciséis siglos 
siguientes, su historia es demasiado complicada y dolorosa -tanto 
como la dc la humanidad misma en ese período- para despacharla 
de un plumazo. Los errores, pecados y traiciones de la Iglesia insti- 
tucional no pudieron impedir que la palabra de los profetas y dc 
Cristo llegara hasta nosotros, ni que la fidelidad a esa palabra sc 
mantuviera siempre viva en esa minoría a la que Cristo llamó “la 
sal de la Tierra”. 

Cuando en el seno mismo de la Iglesia institucional, incluyen- 
do obispos y cardenales, surge un poderoso movimiento, como dice 
Fidel, de “reencuentro del cristianismo con sus raíces, con su his- 
toria más hermosa, más atractiva, más herrnosa y más gloriosa”, 
Toledo Sande parece mostparse de un escepticismo cerrado acerca 
de las posibilidades de cambios históricos que sin embargo, pese 
a los recios obstáculos previsibles, se están desarrollando ante 
nuestros mismos ojos. 

7 

“[. ] cuando se habla de la aprobación por Martí del retorno 
a los más altos valores del cristianismo original, no hay que pensnr 
en voluntad teológica, sino en práciica revolucionaria.” “‘Es preci- 
samentc en la medular cualidad de liberador, que lo caracterizti, 
donde 10s mejores voceros de la actualmente llamada Teología de 
la Liberación pueden hallar enseñanzas prácticas y nutrientes ideo- 
lógicos en el legado martiano.” “ Ciertamente, es apreciable el uso 
que hizo de leyendas y otros símbolos cristianos para expresar 
poéticamente su pensamiento, pero no abogó por una teología para 
liberarnos, sino más bien se planteó liberarnos de la teología. Refi- 
riéndose a la necesidad de una enseñanza laica y científica en nues- 
tra Amk-ica -y en el mundo-, proclalnó en 1883: ‘Contra Teolo- 
gía, Fisica; contra Retórica, Mecánica’.” 

En estos pasajes se transparenta el verdadero objetivo de la 
ponencia, a saber: establecida, como ya vimos, la premisa de que 
los elogios dc Martí a la conducta de deterlninados sacerdotes nac!a 
tienen que ver con las creencias de estos ni mucho menos con :~u 
condiciiin de sacerdotes, de lo que finalmente se trata es de neg,u- 
todo vínculo del pensamiento martiano con la hoy llamada Teolo- 
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gía de la Liberación.” Para ello se postula: 1) que en Martí no hubo 
“voluntad teológica”, 0, según se dice en otro lugar, “vocación teo- 
logadora”; y 2) que “no abogó por una teología para liberarnos, 
sino más bien se planteó liberarnos de la teología”. 

De entrada sería bueno entender que para que alguien sea 
relacionable con una teología no es necesario que haya tenido vo- 
luntad ni vocación de teólogo. César Vallejo, por ejemplo, no las 
tuvo, y sin embargo puede y debe relacionarse con la teología de 
la liberación. Más aún, ni los profetas ni Cristo utilizaron un len- 
guaje teológico, y sin embargo son el fundamento de toda la teo- 
logía occidental. Si lo que se quiere decir con el primer punto ci- 
tado es que Martí no sistematizó un pensamiento teológico, ello 
es obvio, como tampoco sistematizó un pensamiento filosófico, no 
obstante lo cual, según reconoce Toledo Sande en este caso, no 
careció de un “contenido” filosófico “que, por sus implicaciones para 
la moral y la práctica revolucionarias, también trazó caminos al 
siglo XIX en Cuba y en nuestra América.” (iA siglo XIX sólo?, pre- 
guntamos.) Ahora bien, si lo que se pretende es que las cuestiones 
fundamentales de que se ocupa la teología no le interesaron a Mar- 
tí, ello es insostenible a la luz de las innumerables, insistentes y 
coherentes reflexiones y declaraciones que en su obra figuran acer- 
ca de Dios, la Creación, la Naturaleza, lo divino en el hombre, la 
relación entre materia y espíritu, la lucha de las fuerzas del bien 
con las del mal, el sentido compensatorio y redentor del sacrificio, 
la función del amor en la economía espiritual del Universo, la 
supervivencia del alma, los premios y castigos trascendentes, la 
posibilidad de la serie de las vidas, etcétera, y muy especialmente 
si no olvidamos, lo que sería mucho olvidar, su caballo de batalla 
en este campo: su absoluta creencia en lo que llamó “la religión 
natural”, acerca de la cual hay todavía mucho que decir, sin sosla- 
yar, entre otras cosas, su confrontación con los postulados de la 
tradicionalmente llamada “teología natura1”.23 

En cuanto al segundo punto mencionado, si es igualmente ob- 
vio que Martl ’ “no abogó por una teología para liberarnos”, tam- 
bién lo es que la actual teología de la liberación no se ofrece como 
un medio político de liberación, . sustitutivo de la acción revolucio- 
naria, sino como un apoyo y estímulo religioso en cuanto analiza 
y conceptualiza desde el punto de vista cristiano, a la luz. del 
mensaje bíblico, los hechos, procesos, causas y razones que Justf- 

fican la lucha de liberación de creyentes y no creyentes en la Ame- 
rica Latina de nuestros días. Con independencia de que un teólogo 

22 Esto se puso también de manifiesto en las respuestas de Luis Toledo Sande a algunas de 

las intervexiones que suscit0 la lectura dc SI: ponencia. 

23 El lundamento de la “teología natural”, secularmente admitida dentro de la teología ca- 
tólica. es el siguiente pasaje de la epístola de San Pablo â los romaneos: “A IO: gentifes. que 
no tienen la ley revelada, la Naturaleza sugiere las mwnas prácticas que la ley; prIvados de 
la ley divina son para sí mismos su propm ley, en lo cual se ve que Ivan el ,cód$q, d;2-y4.:;y 
escrito en sus corazones por el bestimonio que les da la propia conciencia. 
Recuérdese el “Dios Cunciencia”, de Martí. (O.C., t. 21, p. 29) 
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de la liberación --como en definitiva, sin llamarse así, fue Camilo 
Torres- tome el camino de la lucha armada, o que seguidores de 
esa teología, antes y después de su formulación teórica, hayan par- 
ticipado y participen hasta el martirio o la muerte en la práctica 
revolucionaria, dicha teología en cuanto ta! no es un movimiento 
político en competencia 0 en alianza con otros movimientos 0 par- 
tidos políticos. Su papel es otro, bien definido en el libro de Leo- 
nardo y Clodovis Boff Libertad y liberación, del cual extraemos 
el siguiente párrafo, desde luego insuficiente si se desconoce la 
copiosa bibliografía acumulada ya sobre el tema: 

La teología de la liberación, finalmente, intenta articular una 
lectura de la realidad a partir de los pobres y en interés por 
la liberación de los pobres; en función de esto maneja las 
ciencias del hombre y de la sociedad, medita teológicamente 
y postula acciones pastorales que ayuden a caminar a los 
oprimidos.24 

Teniendo en cuenta que los precursores de esta teología son 
precisamente sacerdotes y cristianos como los que Martí elogió, o 
ellos mismos; que su punto de partida es la opción por “los pobres 
de la tierra”: que su objetivo no es definir dogmas sino realizar 
un análisis socio-político mediante ciencias entre las que no re- 
chaza, sino prioriza, el método marxista, sin renunciar, como es 
lógico, a la perspectiva de una salvación integral y trascendente 
que es propia de la Iglesia y a la que, por sus personales caminos, 
no fue ajeno Martí; teniendo en cuenta, en fin, que dicho movi- 
miento teológico -que públicamente se ha pronunciado contra el 
capitalismo y a favor de un socialismo laico no ateo, sin por ello 
hostilizar al llamado “socialismo real”- no es una especulación 
metafísica sino la consecuencia de factores históricos y socio-eco- 
nómicos que tienden a unirse contra una injusticia y una opresión 
insoportables ya para la conciencia ética natural de todo hombre 
honrado, y así lo proclama, resulta difícil pensar que Martí quisiera 
también liberarnos de esta teología y que frente a ella siguiera 
esgrimiendo su consigna educacional de 1883: “Contra Teología, 
Física”, con la que sin duda quiso decir, en una década en que la 
escolástica decadente ya había sido barrida o se batía en franca 
retirada en la mayoría de las universidades latinoamericanas: Con- 
tra educación dogmática, educación científica. Y por cierto advir- 
tió que una educación presuntamente científica podía ser también 
dogmática.25 

24 Leonardo Eolf-Clodovi; Boff: Lrhcr-/nc/ y liberación. Salamanca, Ediciones Sigtleme, 1982, 
p. 28. 

25 “Pero. si olvidando [la presunta ciencia] la verdadera dignidad científica, sc revuelve 
airada contra lo que no nciel-ta 2: e\plic,~r; v írata con sus dudas sistcm~ticas aquello que 
no puede conocer; y viene n ncg-ar n mi corazún la fuerza con que se mueve v el vigor 
y la trascendencia ultrahumana de las pasiones por que late; entonces, como a l&a matrona 
a quien descompone una vieja vanidad, la rechazamos con blandura, pero con energfa.” 
(“Apuntes para los debates sobre ‘el idealismo y el realismo en el arte’ “, 0.12.’ t. 19, p. 413) 
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Que la actual teología de la liberación se llame “teología” no 
da derecho a confundirla con la medieval ni con la decadencia de 
la escolástica, contra la que ya combatieron exitosamente -y a 
favor también de las ciencias modernas- sacerdotes como José 
Agustín Caballero y Félix Varela, desde finales del siglo XVIII y 

principios del XIX; ni mucho menos a confundirla con un dogma- 
tismo religioso que hoy no constituye ningún peligro para quien 
no quiera libremente aceptarlo, y cn el caso del que libremente lo 
acepte ya no debe llamarse peligro o imposición, sino conviccibn 
0 fe. 

De pleno acuerdo estamos en que el conocimiento del legado 
martiano puede enriquecer las reflexiones de los teólogos de la 
liberación, pero no deja de ser curioso que inmediatamente después 
de intentar la absoluta desvinculación de Martí de toda teología, 
Toledo Sande de golpe lo considere y casi lo recomiende como 
una especie de posible mentor de “los mejores voceros” (sin que 
sepamos cuáles son estos para él) de la teología surgida en Brasil 
y Perú casi al mismo tiempo que el triunfo de la Revolución Cu- 
bana, en la década del 60. Quizás nuestro amigo tiene la esperanza 
de que, por el influjo martiano, dicha teología deje de serlo. 

Por otra parte, es lástima que el mayor acierto que a nuestro 
,juicio contiene esta ponencia -el sefialamiento de lo que pudie- 
ramos llamar la función estructural de la poesía en el pensamiento 
martiano- se apague con imprecisiones como la de aludir al “USO” 

q”e hizo Martl ’ “de leyendas y otros símbolos cristianos para ex- 
presar poéticamente su pensamiento”. Los símbolos no son leyen- 
das; las leyendas pueden generar pero no son necesariamente sím- 
bolos; por lo tanto no se entiende qué signiZca “leyendas y otros 
símbolos”. De pasajes como este se saca la impresión de que lo 
que se quiere insinuar es que cuando Martí expresa poéticamente 
su pensamiento mediante símbolos cristianos, lo hace sin asumir- 
los realmente, ya que en el fondo piensa que esos símbolos perte- 
necen a una leyenda en trance de muerte, según otra cita, “como 
murió la mitología”. De este modo, en la interpretación de Toledo 
Sande, contradiciendo su propio acierto, la poesía -de la que an- 
tes dijo que en Martí fue “iluminación y medio para un profundo, 
entrañable conocimiento de la realidad”- es ahora devuelta a su 
función retórica de “fermosa cobertura”, apegada además, no se 
sabe por qué, a los símbolos de una leyenda o mitología moribun- 
da. Lo cierto es que los símbolos (ya sean profanos como la ban- 
dera o religiosos como la cruz, aunque la invasora religiosidad de 
Martí tendió siempre a borrar esa diferencia), cualquiera sea su 
origen, en cuanto son precisamente símbolos poéticos, constituyen 
siempre revelaciones y emblemas de la realidad. Cuando el mar- 
xista César Vallejo dice: “España, aparta de mí este cáliz”, no 
está jugando con las palabras de Cristo, sino asumiéndolas. Así 
también sucede cuando el librepensador Martí (que dijo de Cristo 
que “predicaba precisamente el derecho natural de la inteligencia 
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a libertarse de tanto error y combatirlo”)“’ escribe en Montecristi 
el 10, de abril de 1895: “En la cruz murió el hombre en un día: 
pero se ha de aprender a morir en la cruz todos los días.“‘i Según 
el testimonio de un viejo mambí, poco antes de caer en combate, 
arengando a las tropas, dijo: “Conste que por Cuba estoy dispues- 
to a que me claven en In cruz.“‘* Puede ser leyenda, pero cada 
héroe ticnc ia Icycnda que le corresponde, y la leyenda popular de 
Martí cn vida, culminante en la cruz de caracoles que le regalaron 
!as obreras de Cavo Hueso,” no fue ciertamente una invención de 
los curas. Por todo ello, y mil razones más que están en su obra 
~evoluciol!nria y poética, la operación de distanciar a Martí, asép- 
ticnmcnte, del “uso que hizo de leyendas y otros símbolos cristia- 
nos”, no parece destinada al éxito. 

8 

Si puede decirse, como se habrá notado, que Martí fue “inca- 
tólico”, también puede decirse, con igual veracidad, que fue “in- 
marxista”, aunque mejor sería no inventar tan innecesarios e infe- 
lices neologismos. Si a estas alturas se puede (aunque no se de- 
bicra) insistir en que escribió: “El cristianismo ha muerto a ma- 
nos del catolicismo”,“” * ,ambién se puede (aunque no se debiera) 
insistir en que, a propósito de Marx, no obstante su alto elogio, 
escribió: “Espanta la tarea de echar a los hombres sobre los hom- 
bres.“” Si a estas alturas se puede recordar que en un Cuaderno 
de n.plmtes de sus dieciocho años escribid: “El Sacerdocio cata- 
lico es necesariamente inmoral”” (por lo del celibato, que no es 
imposición sino vocación), 0 que “los Sacramentos son simplemen- 
te convenciones religiosas, convenciones católicas”33 (aunque en 
verdad para el creyente sean signos visibles de la gracia de Dios 
en su criatura), también se puede recordar que en otros apuntes 
posteriores escribió: “Todo pueblo necesita ser religioso. No sólo 
lo es esencialmente, sino que por su propia utilidad debe serlo. 
[ . . . ] Un pueblo irreligioso morirá, porque nada en él alimenta la 
virtud.““” 

26 J.M.: “Hay en el h<:mbrï “, O.C., t. 19, p 391-392 

21’ J.M.: Carta a Gonzalo de Quesad?, de 10 de abril dc 1895, O.C., t. 20, p. 478. 

28 Cf. Manuel Pkdra Mxtel: >vfis ~>rirneros frrmfa afics, La Habana, Minerva, 1944, p. 150 

29 J.M.: Carta a Enrique Co!iazo, de 12 de entro de lS92, O.C., t. 1, p. 293 

u) J.M.: “Franciscú de Paula Vigil”, 0 C.. 1. 6, p. 313. 

31 J.M.: “Carta de Martí. Suma de sucews”, O.C., t. 9, p. 388. 

32 J.M.: Cuadernos de ~pfrntes, OC., t. 21, p. 16 

33 J.M.: Cuadernos de oprrutes, O.C., t. 21, p. 18 

34 J.M.: “Hay en el hombre .“, O.C., t. 19, p. 392. 
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En realidad, los marxistas v los cristianos -católicos y pro- 
testantes- no podemos estar de acuerdo totalmente con .Martí en 
materia religiosa: los marxistas, porque Martí no fue ateo ni mate- 
rialista; ” los cristianos, porque no creyó en la revelación única de 
Dios a travt% de sus profetas y de su Hijo encarnado, con todas 
las consecuencias que esto supone. El espac.io de coincidencia con 
él y en él, sin embargo, es tan inmenso 1; tZ!!i dinámico que SU es- 
ploración puede llevarnos toda IL. vida. Como además no se trata 
sólo de estudiarlo sino sobrr toclo dc imitarlo hasta donde nos 
sea posible en la conducta, y de wntinuar su obra de liberación 
dentro de las nctualcs circunstancias, no SC: ve por ninguna parte 
la utilidad de que ateos y crcycntcs, marsictas y cristianos, cnta- 
blen un duelo de citas de Martí para ahcndar una división que 
únicamente conviene a los fines &el encmigo común: el imperialis- 
mo. Ese duelo, sin embargo, ser5 inevitable cada vez que alguien 
se empeñe en aducir citas lastimantes para las convicciones de 
unos u otros. Lo más atinado, pues, sería seguir de veras el consejo 
de Fidel acerca de que “en las actuales condiciones de América La- 
tina es un error poner el acento en las diferencias filosóficas con 
los cristianos, que como parte mayoritaria del pueblo son las víc- 
timas masivas del sistema”. 

Quizás Toledo Sande, que acoge la citn anterior en su ponen- 
cia, estima que todo ello es cierto para la Ankica Latina oprimida 
y en proceso de liberación, pero no en Cuba ni en los otros países 
socialistas, como si en estos países cl proceso de liberación integral 
del hombre, aunque sin duda en una fasc mucho más avanzada, 
hubiera concluido. Sobre este importantkimo aspecto comparto 
las siguientes palabras del discurso de Frei Betto en la Conferencia 
Cristiana por la Paz celebrada en el Palacio de las Convenciones 
de La Habana el 27 de mayo de 1987, en las que, después de re- 
cordar advertencias de Fidel acerca de que “la fórmula socialista 
puede conducir al egoísmo y al individualismo también, si al indi- 
viduo no se le ha hablado de otra cosa todos los días que de lo que 
va a ganar por lo que está haciendo [ . ]“, dijo: 

35 Al materialismo (positivista) lo llamó Marti “Teologin de la razón” (O.C., t. 21, p, 67) 
Ox no fuela materialista -ni vul:..\r ni dia!ktico- no autoriza a acercarlo demasiado, co”70 
hace Toledo Sande en su ponencia, a! pensnmie~~to de He_7-l. “con cuyo espiritualismo -dice- 
parece tener no poca deuda o ;-cl:,ció” filo<iificx”, pnrn lo CL131 alude 3 un npunte en $I!’ 
Martí llama a Hegel “el grande”, por los pasos que dio hacia una relación entre el Sujeio 
y el Objeto, si bien en el mismo apunte, inmediatamen:e. llama a Krause “más grande”, por 
haber completzdo a su juicio dicha “Filowfía d., lelaciún /O.C., t. IY. F 367). Eaïta recor- 
dar la idea que tuvo Hegel de la r~lieión como “fundxner.tti del Estado”, según la cual 
“contra el querer absoluto” del Estado como manifestación Ilistóricn del Espíritu Absoluto, 
“el querer del espíritu de otros pueblos particulnreî no tiene derecho, el pueblo en cues!lón 
es el dominador del mundo” -ju\tificnció” filostifica de todo imperiulismo-, para comprender 
lo lejos que falía qz,e csfar Martí, a !a krgn, de Hcpel. No rn \n”o el polo opuesto de Martí 
c” 13 política cubana, Rafael Montoro, sí fue hqrliano. (CE Enrique D. Dussel: “La religión: 
como supraestructura y como inCraes!rüctur:~“, en ob. cit., p. 17-18, de donde proceden Ia4 
citas anteriores y donde también se observa, a propósito de su Filosofía del Derecho: “Para 
Hegel el Estado orgánico es el Estado impc:inl o metropolitano con colonias, no sólo el 
Estado nacional; en su &poca en corlcreto LS el Imperio inglés.“) Contra esa idea de la 
religión como ideología y consagración del poder incontrastnble del Eatado Absoluto, por<!e” 
luchar hombro co” hombro cristianos y marxistas. 
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Si estamos de acuerdo en @e la Liberación es un proceso 
integral, que va del Pan a la Paz, de la necesidad humana más 
apremiante a la plenitud de la vida espiritual -lo que el 
marxismo califica de superación de todas las contradicciones 
objetivas y alienaciones subjetivas- entonces tampoco se 
puede aceptar que en el Socialismo ya no tiene sentido habla1 
de la Teología de Liberación. Tal hipótesis demostraría u~.a 
inadecuada comprensión, tanto del Socialismo como dc la 
Teología de la Liberación. Esta no se reduce a una crítirn 
radical del Capitalismo a la luz del Evangelio y a partir de !a 
práctica liberadora de los oprimidos. La Teología de la Libe- 
ración es un nuevo método de pensar la fe cristiana desde el 
lugar social de las clases populares y del lugar epistemológico 
de aquellos que encaran la Historia desde la óptica de los 
oprimidos. La fe no ilumina, de modo crítico, sólo la realidad 
conflictiva en que vivimos; ella es luz también para el corazón 
humano, este reducto donde, en última instancia, se decide 
nuestra opción ética, la calidad moral de nuestra libertad y la 
coherencia revolucionaria de nuestra existencia.% 

Lamentablemente, ya lo sabemos, no siempre es fácil conven- 
cer de estas ideas ni a los marxistas ni a los cristianos, pero lo 
cierto es que, para que el dihlogo iniciado por Fidel y Frei Betto 
(la Revolución Cubana y la Teología de la Liberación) tenga porve- 
nir, para que sinceramente pueda aspirarse a una “alianza estra- 
tégica” de ambas corrientes, es indispensable que los marxistas 
acepten, como lo aceptó Martí, que los cristianos pueden (y, en 
realidad, deben) ser revolucionarios en razón de su misma fe, y 
que lo que ellos pueden y deben aportar a los procesos de libera- 
ción y a la construcción del socialismo son precisamente los va- 
lores propios de su fe; al tiempo que los cristianos reconocen, 
como lo hacen orgánicamente en sus textos los teólogos de la li- 
beración, la validez del método y de los valores propios del mar- 
xismo en la comprensión y solución de los problemas de este 
mundo, que es sin duda, para unos y otros, el sitio donde se deci- 
de el destino material y espiritual de la humanidad. 

iSerá sensato interponer a Martí, como obstáculo inesperado 
y artificial, en este difícil, grandioso, salvador camino? 

Octubre de 1987. 

36 Cf. “Liberación y pw: exigencia del Exqxlio”, discurso de Frei Betto en la Conferencia 
Cristiana por la Paz, Palncio dc 13s Convenciones, 
(Texto mecnnogrnfiado para dicho evento.) 

7.7 de mayo de 1987, La Habana, Cuba. 

COMENTARIOS 
A UNAS OBSERVACIONES 

Luis Toledo Sande 

1 

El amigo, el compañero Cintio Vitier ha tenido la delicadeza 
-legítima como suya- de leerme personalmente, y dejar en mis 
manos después, sus “Observaciones” a la ponencia que presenté en 
el Encuentro Nacional de Estudios sobre José Martí celebrado re- 
cientemente en el Centro de Estudios Martianos. Desde que empecé 
a oírlas en su voz, comprendí, y en cuanto él terminó la lectura 
se 10 hice saber, que debían aparecer en la misma publicación donde 
se reproducirán las ponencias del Encuentro, y que, dados el peso 
de los argumentos y la jerarquía moral e intelectual del observador, 
no debía autoeximirme de emitir algunos comentarios acerca de los 
juicios del fraterno discrepador -aauí el término fraterno, para ju- 
biloso compromiso mío, lleva la misma sentida veracidad que en 
las páginas ahora respondidas-, ni de darlos a la imprenta junto 
con el texto de Vitier. 

En sentido general, y para beneficio de la brevedad que deseo, 
podría ahorrarme -pues el lector las detectará fácilmente- la in- 
dicación de las omisiones, por parte de Vitier, de citas y criterio,; 
contenidos en mi ponencia y que, sin embargo, las “Observaciones” 
han estimado necesario recordarme. Pero algunas de ellas las seña- 
laré explícitamente. Es, por ejemplo, el caso de los pasajes donde 
sostengo que los conceptos éticosociales de McGlynn implicaban 
“también meditaciones de orientación transformadora hasta en cl 
campo de los criterios teológicos”, aunque resulta necesario añadir 
que desde una perspectiva, la de McGlynn, en la cual, de acuerdo 
con el juicio aprobatorio de Mark ’ “antes que la misma ley revelada 
está la ley natural de la conciencia”; o digo sin el menor recorta- 
miento: “no ha de olvidarse que -según las evidencias- [Martí1 
nunca abandonó su personal, singular religiosidad, asentada, funda- 
mentalmente, sobre un espiritualismo de raíz y dimensiones éticas 
y abierto a la práctica liberadora y al saber científico”; o recuerdo, 
con palabras de Fernando Ortiz, que el héroe fue un “religioso sin 
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religión”; 0 -concluyamos esta relación inicial- remito, con lla- 
mada v nota al pie, al trabajo “‘3 
dad y práctica en Josk Martí”, 

n!iclericalismo, idealismo, religiosi- 
donde he intentado aproximarme al 

tema, y en el cual, no obstante la. dkada que ha pasado por sobre 
61 y por sobre cl autor --JO que ciplicarín mi cIisl>osición a matizar, 
modificar o enriquecer apreciaciones-, sigo hallando lo que esen- 
cialmente pienso hoy al respecto, y hallará el lector varios de los 
nspeclos qL2, desde su perspectiva. me plantea Vitier como rccor- 
daciones acerca del pensamiento religioso de Martí,. cuya omisión 
habría equi12!iclr-) 
cial, v ni 

, cn mi caso, a un abordaje permclosamente par- 
70 mismo habk~ de perdonármela. 

A 10 que no renuncié :li renuncio en mi ponencia, ni renuncici. 
en !OS debates colectivos del Encuentro, es a llamar la atención 
sobre lo que sigo entendiendo como vS!ido en la posible vincula- 
ción de Martí con las muy respetables actitudes y orientaciones 
ideológicas que hoy se denominan Teología de la Liberación. 
<Cuáles son sus mejores voceros? No nombro allí ninguno, y dejo 
abierta la nómina probable a todos los que hayan merecido, o 
merezcan cn el futuro, tal calificaciún. Pero, bien vistas las cosas, 
scrín justo considerar cn esa avanzada al propio Vitier, cuya cul- 
tura teológica lo autoriza a mencionar a varios de ellos en sus 
“Obseivaciones”. No dudamos de que los nombrados por él han 
de contarse cntrc los mejores. <Habría que negarle ese derecho a 
Jo& Porfirio Miranda.? Au::quc tanto él “como su interpretacihn 
de la Biblia colgaron los hAbitos 5 7 se separaron incluso de la van- 
guardia del pensamiento católico latinoamericano”, y han quedado 
desligados de la Iglesia y -a juicio de Viticr- de “toda teología”, 
no carecerán acaso 
nitaria”, 

“de toda institución, de toda práctica comu- 
en el camino que, segSím lc he oído al propio Vitier, ha 

escogido Miranda en su \~ol~m~~tl personal de radicalizacidn: el 
de la fusi¿n entre cristianismo y comunismo. 

Cuando afirmo que cs la intensi;!ad y no la extensión lo que 
caracteriza la presencia de McGlynn en los textos de Marti, me 
parece visible que subrayo la imp&tancia de esa presencia: aunque 
la suscitaron, en lo inmediato. las circunstancias vividas por el 
sacerdote e.xcomulgado, no creo que pueda apreciarse más la 
extensión dispersa que la intensidad concentrada en virtud de la 
admiración que el Maestro sintió por McGlynn. 

Calificar a Martí de anticlerical -10 de “a ultranza” lo aña- 
den las “Observaciones”- no es necesariamente, ni tiene por qué 
serlo, a menos que se tenga muv mal concepto del anticlericalismo, 
un modo de limitarle el alcance de sus ideas y de sus actos. El 
propio hecho de que personas no estrictamente identificables en- 
tre sí, como Emilio Roig de Leuchsenring y Manuel Pedro Gonzk 
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lez, hayan coincidido en calificarlo de anticlerical, quizás no su- 
giera precisamente desacierto en la calificación. Por lo pronto, 
está lejos de mi propósito el nocivo encasillamiento de Martí; pero 
ello tampoco me estimula a simpatizar con el procedimiento me- 
diante el cual la expresión revolucionario anticlerical se traduce 
como revolucionario religioso. Este último juicio, usado como un 
membrete y con pupila reduccionista, también sería inmóvil, ce- 
rrado y gallináceo, y le quedaría estrecho a Martí. 

Valorar de veras su religiosidad tal como fue, llevaría no sólo 
a apreciar la importancia del tema en Patria y libertad (1877)) ? 
la aceptación de esta obra por el autor todavía hacia el final de 
su vida -aceptación que tal vez no haya por qué limitar al trata- 
miento del tema religioso en dicha pieza-, sino también condu- 
ciría a ver el camino que siguió esa personal religiosidad. Y de 
ella, por molestos que sean para una convicción u otra, forman 
parte sobresaliente los juicios emitidos por Martí en 1887 con res- 
pecto a McGlynn, y años después en otros textos, como algunos 
que aún habrá que recordar. 

Si se conoce que Martí -como desde su perspectiva sostiene 
lúcidamente Vitier- “no creyó en la revelación de Dios a través 
de sus profetas y de su Hijo encarnado, con todas las consecuen- 
cias que esto supone”, resultará más fácil entender por qué sus 
alabanzas a diversos sacerdotes, aunque fundamentadas en acti- 
tudes inseparables de los modos individuales como estos abraza- 
ron la fe, estuvieron siempre dirigidas a SLIS comportamientos como 
ciudadanos. No empleo este vocablo en un sentido academicista 
o de tributo al republicanismo liberal, sino en su medular signifi- 
cación martiana: en el sentido de miembro de un ideal republi- 
rano que -según dijo Martí en 1873 para desaprobar manque- 
dades de la primera República española- equivale a nada menos 
que al universo; en el sentido de la actitud por la cual en 1876, y 
en México, país del que no era ciudadano de acuerdo con el espí- 
ritu de la legalidad liberal, pero sí de acuerdo con otro, sentenció 
que “la conciencia es la ciudadanía del universo”, y se autodefinió 
en estos términos: “para la lisonja, siempre extran.lero; para el 

peligro, siempre ciudadano”; en el sentido por el cual, en 1895, 

nos enseñó que “Patria es humanidad”, y a valorar la vinculación 
entre la patria inmediata y aquella otra, mayor y decisiva.’ 

I José Marti: La Reptíblica espntiola ante la Revohciórz cubatza -donde se lee: “el ideal 
republicano es el universo”-, “Extranjero” y “En casa” [del 26 de enero de 18951, en SUS 

Ohrnc completos, La Habana, 1963.1973, t. 1, p. 97: t. 6. p. 363; y t. 5, p. 468-469. respectiva- 
mente. En lo sucesivo, cito a Martí por esta edición, de la cual sólo indico el tomo y la Pa- 
ginación correspondientes. 
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atañe :! la Iglesia católica, no podía ser insignicicante para él que 
aquella no fuera poder en sus cuatro siglos puros, y, sin embargo, 
se convirtiera en tal durante los que ya en vida del Maestro iban 
por quince de una historia que el propio Vitier, religioso honrado, 
estima “demasiado complicada y dolorosa -tanto como la de la 
humanidad misma en ese período- para despacharla de un pluma- 
zo”. En realidad, estamos ante asuntos y complejidades que se las 
traen. 

Sería, cuando menos, un acto de miopía histbricn ignorar que 
“los errores, pecados y traiciones de la Iglesia institucional no 
pudieron impedir que la palabra de los profetas y de Cristo llega- 
ra hasta nosotros, ni que la fidelidad a esa palabra se mantuviera 
siempre viva en esa minoría a la que Crist? llamó ‘la sal de la Tie- 
rra’ “. Tampoco en la historia “de la humanidad misma en ese pe- 
ríodo” el triunfo de los explotadores pudo impedir que sobrevivie- 
ra y se fortaleciera, y creciera, hacia un futuro de victoria, el 
pensamiento de justicia, la causa de los pobres de la tierra. Pero 
está por ver que la Iglesia institucionalizada, como tal, haga suya 
dc veras esa causa -para fomentarla y hacerla triunfar, no para 
neutralizarla- y contemple entusiasmada cómo numerosos sacer- 
dotes suyos, y monjas, la abrazan en el terreno de las ideas, inclui- 
da la teología, y de la acción revolucionaria. EstA por ver que el 
acceso al papado de un León XIII, que suscitó en 1881 poéticas 
palabras, citadas por Vitier, de Martí -particularmente entonces 
un atento denunciador de los rejuegos entre el Vaticano y las otras 
cabezas políticas de la reacción europea-, o de un Juan Xx111, 
quien, según testimonios, admiró cariñosamente a Fidel, haya po- 
dido hacer de la Iglesia católica en sus dieciséis siglos más recien- 
tes, la institución de los pobres que en gran medida fue durante 
sus cuatro centurias iniciales y superiores. 

Por último, en lo que a esta parte de los comentarios concierne, 
debemos recordar que Martí se formó en un medio -familiar, es- 
colar y social en general- predominantemente inscrito en la tradi- 
ción cristiana, actuó entre interlocutores de igual formación, se 
expresó culturalmente dentro del ámbito cristiano, e kchlso en un 
apunte que cito en la ponencia observada se identificó con lo que 
él entendía como “cristiano, pura y simplemente cristiano”: todo 
ello a nivel de su eticidad revolucionaria y de su amor por la prác- 
tica transformadora. 

Sin embarro, no estamos autorizados 3 rnenosprcciar los jui- 
cios que le dedicó a Buda, cuya “filosofía” ca!ificó de “generosa, 
conciliadora, serena, justa, tolerante, amorosa”.” En “Un paseo por 
la tierra de los anamitas” se lee un pasaje cuya extensión me impi- 
de citarlo íntegramente,” pero del cual es inexcusable extraer los 
principales rasgos distintivos del modo como el autor se refiere a 

3 J.M.: Ctradmms de aptr,zfes [noveno. i1862?1. 1. 21, p. 260. 

4 J.M.: “Un paseo por la tierra de los anamitas”. en La Edad de Oro, t. 18, p. 459470. 
El pasaje citado, en p. 464.467. 

Cuando en “Nuestra América”, aludiendo al sacerdote Hic!algo, 
dijo que “con cl estandarte de la Virgen salimos a la conquista de 
la libertad”,’ no hizo Martí un llamamiento religioso al deber ser, 
sino que relatb un hecho histórico de grandeza tal que sóIo podría 
menospreciarse a cambio de perder o no tener honra y entendi- 
miento. 

4 

Sería erróneo, y artificial, en lo que respecta al ” ‘teólogo 
honrado’ que McGlynn fue a juicio de Martí” -como digo en la 
ponencia-, y a otros religiosos elogiados por el Maestro, separar 
motivaciones teológicas y actitudes o conciencia social, aunque es 
Martí quien, como hemos visto, señaló que para McGlynn la con- 
ciencia estaba antes que la revelación. Claro que en el sacerdote 
excomulgado ambos aspectos aparecen indisolublemente unidos. 
Pero algo bien distinto sería establecer una identificación mecánica 
entre él y Martí, o considerar a este, sin más precisiones -10 que 
se ha hecho por escrito o de viva voz en más de una oportunidad-, 
como un precursor, o iniciador, o temprano propagador de la Teo- 
logía de la Liberación, aunque esta sea, como lo es, un suceso im- 
portantísimo y respetable: tanto, que el mayor elogio a ese movi- 
miento actual lo confío en la ponencia, y no ~610 en ella, a la palabra 
y al entendimiento del Comandante en Jefe Fidel Castro, cuyos 
términos al respecto deben apreciarse lo más multilateral, antisec- 
tariamente posible. 

Martí no abrazó -y hemos visto que Vitier lo reñala acertada- 
mente- el sentido de revelación divina propio del cristianismo. 
Sabiéndolo, y sin desconocer que una religiosidad verdadera, por 
muy personal que pueda considerarse, y por muy ajena a institucio- 
nes que sea, difícilmente carezca de alguna forma de sentimiento 
de revelación, no costará mayor esfuerzo apreciar el determinante 
sentido ético, y de transformación revolucionaria, de sus alaban- 
zas a Cristo como figura histórica. 

5 

Si no constituye un hecho casual el que en una de sus crónicas 
acerca de McGlynn expusiera su desaprobadora identificación de 
todas las religiones institucionalmente establecidas -10 cual, pa- 
rece que debo repetirlo. no niega la religiosidad de Martí, que en 
ningún momento he querido escamotear ni creído bien condenar 
al silencio-, se debe precisamente a que el conflicto vivido por el 
honrado sacerdote lo vio Martí a la luz de la general identidad de 
las jerarquías religiosas como poder. Después de todo, en lo que 

.? J.M.: “Nuestra América”, t. 6, p. 18 
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esa otra figura mesijnica, con palabras que se asemejan, en lo 
esencial v sin que ignoremos las naturales diferencias, a sus crite- 
rios en iorno a Cristo. Las valoraciones que dedicó a ambos, se 
ubican dentro de su comprensión acerca de la identidad entre las 
religiones establecidas. En el testo antes mencionado Martí expresa 
que Buda “no fue dios cuando T:ivió de veras, sino un príncipe bue- 
no” que, al conocer ia realidad de los pobres, descubrió el orden 
injusto sobre el cual estaba asentado el mundo, v se dispuso a re- 
m&iarlo~ vi-+rndo cn m&io de los pobres y como ellos. El ejemplo 
de Buda, rclala p.lartí, hal!ó discípulos, y cuando “el rey vio que en 
el nombre dc BItda había poder, porque la gente miraba todo lo de 
Buda como cora del ciclo, tan hermoso que no podía ser hombre 
el que vivió y h3b16 así”, se procuró la fuerza que venía de aquel 
movimib:nto v orden6 “j?mtar a los discípulos, para que pusiesen 
en libros la hisloria y los sermones y los consejos de Buda; y puso 
a los discípulos a sueldo para que el pueblo viese juntos el poder 
del rev y el del ciclo, de donde creía el pueblo que había venido al 
mundo Buda”. 

No faltaron seguidores de Buda que dijeran “que eso era en- 
gaño de los [otros] discípulos y robo del rey, y que la libertad de un 
pueblo pequeco es más necesaria al mundo que el poder de un rey 
ambicioso”, y que si Buda viviera habría estado en contra de tales 
falsedades; “pero los discípulos que estaban con el rey pudieron 
más”. No obstante, la fe en Buda continuó brindando una tabla 
de salvación o fuente de esperanzas a los humildes, para quienes 
-segÍln Martí- se hizo Buda el predicador, defensor o profeta 
cuyas mds elevadas lecciones no han carecido, ni carecen, de divul- 
padores fieles. El autor de “Un paseo por la tierra de los anamitas”, -_ 
quien únicamente en la naturaleza veía templo aceptable, habla 
de las miles de pagodas budistas de Anam, y dice: “Allí van los 
anamitas tristes, que ya no encuentran en la tierra ayuda, y la van 
a pedir a lo desconocido del cielo.” 

El luchador anticolonialista reconoció también la significación 
que el culto a Buda tul-o entre los anamitas para enfrentar a inva- 
sores de otro credo religioso, como también apreció la función que 
en similar sentido cabía al islam entre los pueblos árabes, y en 1882 
escribid para Ln Opiniófz Nuciorlal, de Caracas: “Saben nuestros 
lectores como es!á ardiendo, visible en unos puntos y latente en 
otros, una Rin rebelión religiosa en las comarcas árabes del África, 
que hacen de la fe en la religión de Mahoma la bandera de su inde- 
pendencia de los invasores europeos. ‘5 Las consecuencias positivas 

que en la práctica podía ofrecer ese hecho, no deben desconocerse 
ni siquiera ante cndiablndos fanatismos que se hayan asociado ac- 
tualmente a ese credo, como a otros a lo largo de la historia. 

6 

Creo que la vocación de marxista-leninista no es cosa que deba 
ir proclamándose verbalmente al modo pl’egonero. Incluso, tengo 
en cuenta la sabia enseñanza con tenida cn fraces risueñ::s que 1~ 
he oído al compañero Juan Mier Febles: la condición de marcista- 
leninista no pasa de ser, en varios casos, una presentación compa- 
rable con el león de la firma cinematográfica Metro Goldwvn Ma- 
yer, que ruge como “crédito” en la presentación de la pelkula y 
después no vuelve a asomar en esta la cabeza. Pero ahora deseo 
referirme explícitamente a dicha vocacitjn, solamente para agregar 
que el estar convencido de que el socialismo científico es una rea- 
lidad que triunfa y una muy aconsejable aspiración, no me lleva a 
ignorar, si!:o todo lo contrario, que la libertad y el quehacer revo- 
lucionario tienen y tendrán diversos caminos que recorrer, y que 
uno de ellos se encuentra en la “perspectiva social revolucionaria” 
que ofrece el cristianismo, independientemente de que las Iglesias 
de filiación cristiana no hayan estado, ni como poder ni en grado 
determinante, orientadas por esa perspectiva. Si la mayoría de ellas 
estuviera en manos de los creyentes religiosos que representan a 
los pobres de la tierra, el mundo sería bien diferente. 

No sé por qué aprecia Vitier “las mayores reservas posibles” 
en el pasaje donde comparto las \caloraciones que han visto en “el 
cristianismo primitivo [ . . . ] no poco impulso definible como una 
especie de comunismo inaugural”. No creo que todo el cristianismo 
primitivo, incluido el sentido de revelación y trnsccndencia propio 
de él, pueda identificarse con un estadio del comunismo, pero IZO 
poco, que yo sepa, es antónimo de escaso. Y para quien crea en la 
dignificac& humana que el comunismo encarna, ha de ser alta- 
mente agradecible el hecho de que un movimiento va tan lejano 
en el tiempo, haya dado en herencia a la construccikn comunista 
no escaso impulso inicial, o sea, nada menos que no poca fuerza 
fundadora. A reclamar esa herencia como suya tiene derecho todo 
el que comparta los afanes por la conversión de la Tierra -y del 
Universo, llegado ese momento- en un verdadero Paraíso de la 
justicia, trátese de afanes que busquen su fuente ideológica, SU 
legitimidad y su guía en aquel movimiento, o que, sin desconocer 
el valor de dichos antecedentes, braceen práctica y espiritualmente 
en el legado del comunismo científico, acaso, desde SUS fundadores, 
el mayor reivindicador que le haya surgido en el mundo al cristia- 
nismo primitivo: tanto, que lo mejor de la teología de la liberación 
en el ámbito cristiano -(no puede haberla también, o no la hay, 
en otros?- parece !igarse indisolublemente, en orígenes y caminos, 
a sus logros. 

Llama la atención el modo como Vitier, en la nota 35 de sus 
“Observaciones”, interpreta otro pasaje de la ponencia en el cual 
me expreso con similar construcción gramatical a la de aquel don- 
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Si ;r,zntcngo que en Martí no fue “distintkrn la meditación filo- 
sófica, aunque ello no significa qw en ese terreno careciera de un 
contenido que, por sus implicaciones para la moral y la práctica 
revolucionarias, también trazó cîminos al siglo XIX en Cuba y en 
nuestra América”, no es para reducir cl alcance de tal influjo a 
a dicho siglo, pues Martí, como ha expresado Fidel, “cs y será guía 
eterno de nuestro pueblo”.’ Agradezco a la observación de Vitier 
al respecto el estímulo para hacerlo explícito una vez más. Pero ni 
siquiera en lo conccrnicnte al siglo XIX ha sido siempre vista con 
claridad la fuerza fecundante y adelantadora del contenido filosó- 
fico del pensamiento martiano, la cual fuc mucho mayor que lo 
que a veces se ha creído. Con todo, quizás no se hallen en la filosofía 
-que no fue terreno preferente para el- las mismas perdurabili- 
dad y vigencia inagotables que caracterizan otras zonas de su que- 
hacer y de su ideología: talcs como la política, la ï!ica, la creación 
literaria y el pensamiento estético. 

de hablo del “no poco impulso definible como una especie de co- 
munismo inaugural” apreciado en el cristianismo primitivo. Donde 
menciono posibles afinidades de -Martí con Hegel, lo hago precisa- 
mente, como \.erá el lector -!. como he hecho en otros textos-,6 
para subrayar las difcrcncias que separan al primero del filósofo 
alemán. Pero Vitier 130 se detiene en el prudente parece de la cita, 
y afirma que acerco demasiado a Martí al pensamiento de Hegel. 
Posibles coincidencias -tema por investigar- creo que en el pla- 
no filosófico pctrecc haberlas entre el espiritualismo de Martí y el 
de Hegel, y que tal vez podrían no ser más que meras coincidencias, Q 
resultado probable de la que acaso fue presencia de Hegel en pen- 
sadores, no sólo cubanos, a quienes fue dable influir en la forma- 
ción de Martí. 

Además de que he insistido sobre todo en las diferencias que 
dista.!cian a ambos -y nunca he dicho ni diré que Martí fuera he- 
geliano, porque no lo fue, y si algo resultó ser fue martiano, a 
fuerza de creativa, pero no ignorante originalidad- las coinciden- 
cias que pudieran señalarse entre ellos no autorizarían, en modo 
alguno, a temer que Martí se confunda con enemigos ideológicos 
suyos -y en esa medida nuestros- que, a la manera de Rafael 
Montoro, hallaron en el hegelianismo fuente filosófica para sus equi- 
vocadas perspectivas politicosociales. Al margen de añadir aquí que 
el fragmento completo en que Martí menciona a Hegel y que Vitier 
cita en sus “Observaciones”, ya antes lo había citado yo también 
íntegramente en el mencionado trabajo “Anticlericalismo, idealis- 
mo, religiosidad y práctica en José Martí” -por lo cual no podría 
ignorar que lo de “grande” aplicado a Hegel es allí, aparte de un 
acto justiciero, punto de referencia para una comparación en que 
el cubano beneficia, por razones que aquí no cabe comentar, a 
Krause-, estimo ineludible recordar que las limitaciones esenciales 
de Hegel no impidieron que la filosofía clásica alemana, y dentro 
de ella, señaladamente, la obra del autor de Fenomenología del es- 
píritu, a quien Marx y Engels admiraron, y agradecieron crítica- 
mente sus aportes, sobre todo su contribución al desarrollo de la 
diaktica, fuera (sea) una de las tres fuentes del marxismo recono- 
cidas por nadie menos que por Lenin.’ 

6 Sobre todo, cn “Penumiento y comhatc c” la concepción martiana de la historia”, incluido 
cn mi li!>lrl Irleologín y prdcticu en Jo*é Murti, p. 268; pero también, aunque de manera me- 
rlos explícita, en el ya citado ~~Anticlericalismo. idealismo, religiosidad y práctica en José 
Martí”, que tnmbk” se lee en Idco~o~~n y pl-ácticu Ver, específicamente, p. 141. donde 
rcnrodazlo la comoaraci<jn en oue Metí enalteció a Krause “or encima de Hegel. Ambos 
trntxio. iueru~~ o&m.~ln~nte puhlicadoz en el Anuario del Centro de Estudios- Martianos: 
“A”tiLIuicalia”lo .“, en el primcio (1978); “Pensamiento y combate .“, en el tercero (1980). 

1 Vladin~~r 111~1, Lcllin: “Laa tl-cs fucnles y las tres pJrtcs integrantes del marxismo”, en sus 
00rni CA< o@dur “,t &JLL io!,ioc, Moscú, Editorial Prugrao, 1975.1977. t. 5. p. 5.10. En este 
al-tículo c!c 1913, Lenin -como cb babidw e~prea, retiriéndose al ámbito curopeo en que 
nació cl rnnrxismo, que c\tc “es cl SUCCSOI’ natural de lo mejor que In humanidad creó en 
cl siglo XIX: la filosofía alemana, In economía política inglesa y el socialismo francés”, y afiade 
que “esta tres lurntes del m.u x;imo [. .] sun, ;I la vez. bu!, tres p:r;-tcs i”tctxnntcs” (p. 6). 
Esto ílltilno, claro csti -y ~‘1 a!w subrayado por cl sen!ido dc todo el wtic”lo dc Lenin-. 
en la mcdidn en que dichas tres fncntes fuer-on creadoramente asimiladas, enriquecidas y 
transformadas por Marx y Engels en conquistas cualitativamrntc ““evas, superiores. 

7 

Que en 1883, al proponer: “Contra Teología, Física”, Martí 
se refería -como hago claramente explícito en la ponencia- a la 
necesidad de transformar la enseñanza en nuestra América. es un 
hecho indudable; pero, ¿ deja por ello esa maxima dc ser coheren- 
te con la orientación general de su pensamiento? Desde luego, no 
niego que Martí sea relacionable con la teología dc la liberación, y 
a eso me había referido ya, por cierto, en un texto que circulaba 
impreso desde algunos días antes de celebrarse el Encuentro donde 
presenté “Contra los cegadores de la luz”.!’ Pero consideraba enton- 
ces, y considero hoy, que es en su calidad de liberador donde pue- 
den hallar pleno nutriente en él los voceros de dicha teología, y 
aún más si son los mejores. Si es la liberación lo que define tam- 
bién a esa nueva forma, o tal vez nuevas formas, dc teología, que 
no hay derecho a confundir “con la medieval ni con la decadencia 
de la escolástica”, {por qué ver en mi ponencia el intento de “la 
absoluta desvinculación de Martí de toda teología”? Sí creo que, 
independientemente de su religiosidad -y aun de las implicaciones 
teológicas que esta pudiera plantear-, no es propiamente en el 
elemento teológico donde se hallará la probable vinculación determi- 
nante entre ambos. 

8 Fidel Castro: “Unas palabras â modo dc introducciii”” escritas para el volumen inicial de 
las Obras completas. Edicidn critica de José Martí que prepara en cl Centro de Estudios Mnr- 
tianos un equipo dirigido por Cintio Viticr. Ese volumen se imprimió en 1982, coeditado por 
el propio Centro y la Casa de las Am&icaT. Las palabras de Fidel se reprodujrro” en su 
libro Jose! Marti, el autor intclectrtal, que apareció en 19R3, con selección y prólogo del Centro 
de Estudios Martianos, en edición coauspiciada por este y la Editora Política. 

9 Luis Toledo Sande: “De vuelta y vuelta”, c” Casa <lz las Afnérica~, L.a Habrm?, n. 163, julio- 
agosto de 1987. VW, para el tema, las p, 114-115. 
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Por otra parte, no me cucsIa ningún trabajo aceptar que en la 
espresitin “le!.endas \. otros símbolos” e! adje!it.o OtrOs saldría 
sobrando si nos atuvi:ramos al maJ.or tecnicismo posible, pero no 
sobraría -y menos dentro del contexto de la ponencia- en la me- 
dida en que una levenda puede de\,enir, aUn ~nhs que simbblica, 
\crdatlerc; ?Imbolo de determinado \,alor, espiritual o de otra ín- 
dolc. i?c,~:il-demos que el Dicciorlclrio & la Real .Acadenlia Española 
ntrihuvc a .sirl?holo, comtr primera acepcitin, esta: “Imagen, figura 
0 cliviSa con que materinlmcnle 0 tic ]-)alabra c:e I eprí~senta un con- 
cepto mo:21 0 intelec!uaI, por al~111r:;: semejanza que el c,iienrlimien- 
to percibe entre este cw!rccp!o > ,~quell;~ im:\cen”, J; no varece des- 
rumba&) considerar que una lcycnda pucde, en su co!ljullto, fun- 
gir como represelItación simbólica -“de palabra”- c!e un hecho. 
Tengamos presente, para cl caso que nos ocupa, que es el propio 
Martí quien habla, como de obra liieraria por hacerse, acerca de 
la mitología cristiana, y en un apunte escribe: “iQué tradición tan 
bella aquella que supone que lavando María 10s pniíales del niño 
en la fIlente, de una gota de agua que cnv:j al suelo, nació la que allí 
se vio-mata de bálsamo. Madrigal religioso.“” 

En todo caso, lo más importante para este y otros aspectos del 
tema qui75.s radique en que Martí, como afirma Vitier v parece ne- 
cesario repetir, “no creyó en la revrlación única de Dios a través 
de sus profetas y de su Hi,jo encarnado, con todas las consecuew 
cias que esto supone”. De ahí, pues, la prcminencia del reconoci- 
miento de Martí hacia Cristo como hombre de lecciones pcrdura- 
bles para la digna etización y transformacir?n práctica del mundo, 
y de ahí la fuerza que alcanza, a la hora dc interpretar los posibles 
vínculos de Martí con la teología de la liberación, el hecho de que 
21 no evidenciara voluntad teologadora. 

Bien diferente, y erróneo, sería menospreciar la especial im- 
portancia que el Maestro concedía a los valores morales en el me- 
joramiento de la especie. Sin esos valores no habrá sociedad que 
valga la pena, ni revolución que merezca derramar sangre y sudor 
por ella. Pero el socialismo” no se ha planteado, ni podría plan- 
tearse, desatender esos valores. Sistema histórica, moral y volunta- 
riamente llamado a ejercer un poder libre de ClJrrUpCih, debe te- 
nerlos como brújula principal. Es más: aunque como realidad 
victoriosa todavía el socialismo no puede hablar sino de décadas, 
ni siquiera de un siglo, ha experimentado ya la lección de que allí 

10 J.?.Z.: Cirnd~l110: de npr!iltes r+ptin,-1, ide 1881?], t. 21, p. LOS. Me gwtaría que no se 
sosl:;\.>~a el matiz introducido en mi ponencin por las líneas acerca del Ilecho de que. a mi 
entender, la frase martiana sobre la muerte de la mitología alude a las reli_eiones !~iega Y 
lztinu La historia confirma que despu<:; de muc’rtas o tl-.mslormadas las creenciaî que dnn 
ori_gen a una mitologías, esta puede perdurnr como pxtrimonio de 13 cultura. ;No es cse, 
de manera destacada, cl caso dc la prccolatinr. difundida por culturas dominantes? 

11 Personalmente, no me satisface la adición del :!djc-tivo real a sociaiirn~o, aunque se ha Usado, 
muchos veces ya, con la mayor justicia y cn virtud d- razones altamente atendibles. El socia- 
li>,:n” UxdUdero, aun \in ignorar sus posibles o y” conocidas diversidades, entre ellas Ias 
nacionales, debía aspirar â llamarse sencillamente socialismo, y dsrse cl gusto de reservar 
los correspondientes adjetivos especificadores para aquello que no lo sea ciertamente. 
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donde los ha descuidado, ha pagado caro el descuido. (No muestra 
el socialismo en Cuba, v especialmente ei1 la ejecutoria y en el 
pensamiento de su máximo dirigente, hasta dónde puede y debe 
ser (es) de entrañable, y suscepiible de perfeccionamiento, la fu- 
sión del legado martiano con la doctrina de los fundadores del 
materialismo científico? 

8 

En la ponencia me referí a Martí no sólo conlo anticlerical, si- 
no también como incatólico, pero no lo hice por el gusto de crear 
un neologismo: después de todo, se trata de una derivación lexical 
tan visible y sencilla, que no me autorizaría a sentirme neólogo, 
ni mucho menos. Hasta me sorprendería profundam<mte si se com- 
probara que a nadie se le ha ocurrido usar antes ese vocablo, al 
cual acudí en un pasaje donde me parece necesario advertir que 
la aprobación por Martí de la conducta y las perspectivas de Mc- 
Glynn, como cristiano católico, al lado de los pobres de la tierra, 
no partió de un católico afanado en promover, desde cl seno de 
la Iglesia, el mejor reenquiciamiento de esta. Su caso fue el de 
alguien que, desde fuera, veía con satisfacción cómo la Iglesia ca- 
tólica podía tomar un mejor camino. 

No creo que el incatolicismo de Martí sea tema en discusión: 
él mismo se encargó de hacerlo saber. Per, no ~610 textos martia- 
nos anticlericales e incatólicos he citado en trabajos míos: también 
-y respondo con ello a la parte que me parece menos orgánica y 
justificada en las “Observaclones” de Vitier- he citado más de 
una vez, cuando me ha parecido necesario o adecuado hacerlo, sus 
palabras que en 1883 evidenciaron discrepancia con Marx en el te- 
rreno de la lucha de clases,” discrepancia que, por cierto, no se 
mantuvo inalterable, congelada. Si a Martí -como a cualquier re- 
volucionario sensato- le hubiera gustado que fuera viable trans- 
formar pacíficamente la sociedad, en 10s afios de acción al frente 
del unificador Partido Revolucionario Cubano, que él fundó, hizo 
pública su previsión en torno a la posibilidad de que, en la Repú- 
blica independiente, los ricos se sentaran sobre los humildes y fue- 
ra necesario acometer una tarea que podríamos definir como echar 

12 Esas palabras de Martí acerca de Marx, tanto el elogio como la desaprobxifin en ellnî 
contenidos, las he citado, y creo que ayudado â explicar, en “Pensamiento y combate en la 
concepción martiana de la historia”, cit. (en n. 6). p. 283.285 de Ideo!ogía v práctica ., y 
301.302 del tercer Anuario del Cmtro de Estudiar M~!rriu>w~ También me refiero a ellas, y 
hablo explícitamente de “la incomprensión” de Mxtí cn 1883 “con respecto a In lucha de 
clases”, en “José Martí de más a más. Acerca de su evolución ideológica”, A~u~~rio del Cenrro 
de L:stndios M~irrianos, n. 6. 1983, p. 134. En este ensayo remitl (ver su n. 31) al “comentario 
más detenido” que ya había hecho en “Pensamiento y combate.. .” 
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a unos hombres sobre otros para asegurar el triunfo de la libertad 
verdadera.” 

La decisiva importancia que para Martí tenían los valores mo- 
rales, cl culto -nada menos que cl culto- a la dignidad plena del 
hombre, como Cl dijo con pnlabras que prcsidi’n la Cofzstitzfciófz 
socialista dc nucslra patria,” SC ha dc tener en cuenta al apreciar 
cómo, a juicio cu>‘o, los pL:ClìlOS ndccsitan c;er religiosos. Podríamos 
quizás adentrarnos en disquisiciones filoli>gicas. talcs como las de 
acudir a los antepasados etimológicos de rrliqió,l, cn la medida en 
que el verbo latín religare aportó el significado, tanto para el terre- 
no material como para el espirikal, de una re-unión de elementos 
varios 0 c?ispcrsos, 0, ipor que no?, unidos o ligados hasta enton- 
ces alrededor de motivos o prìnripics diferentes: de ahí, digamos, 
que cada religión haya sido una nuclva uni6n de los seres humanos 
en torno a una creencia o conjunto dc creencias determinadas; o 
recordar que a un marxista-leninista quizás le sea difícil deshacerse 
por completo de la sabiduría -0 de los prejuicios, o de la una y 
los otros juntos- que pueden emanar de la categoría religión des- 
tinada a nombrar interpretaciones que atribuyen a la realidad ele- 
mentos, ingredientes o propiedades que no le pertenecen. Pero 
acaso más util que detenerse en tales disquisiciones terminológicas 
sea, aparte de no olvidar la personal religiosidad de Martí, pensal 
en el sentido de lo que en su pensamiento podría llamarse tras- 
cendencia ética al servicio del pueblo, c incluso cn lo que !lasln UII 

ateo revolucionario puede asumir como cumplimiento religioso dc 

los deberes. 
Tampoco sería incorrecto señalar que si en un apunte de fecha 

indeterminada Martí afirmb -como partp de un juicio que cito 
íntegro en “Anticlericalismo, idealismo, religiosidad y práctica en 
José Martí”- que “todo pueblo necesita ser religioso”, en 1871, 
fiel a su espiritualismo, dirigió al público español, eminentemente 
católico, el texto donde más usó el nombre Dios, y en esas páginas 
-El ;wesidio político en Cuba- mostró el carácter personal de su 
idea al respecto: “mi Dios”, distinto ya de lo que llamó “el Dios 
providente”, pues para el joven deportado Dios existía “en la idea 
del bien”: “El bien es Dios.” Anticlerical e incatólico, habló, en fin, 

13 No está de más citar un fragmento (t. 3, p. 255) de “ ‘ iVengo â darte patria! Puerto Rico y 
Cuba”, artículo de Martí publicado en Patria el 14 de mxzo dc 1893: Moriremos por la libertad 
verdadera; no por la libertad que sirve de pretexto para mzmtener n unos hombres cn cl 
goce excesivo, y a otros en el dolor innecesario. Se morir5 en In república despues. si es 
preciso, como se rxxiri p<,r !n ind~pzndcncin primero. !k~dc Io? mismos umbrales de la 
guerra de independencia, que ha de ser breve y directa corno el rayo, habrá quien mucr? 
-;dignse desde hoy!-por conciliar la emergí? de la acción con la pureza de la república. 
Volverá a haber, en Cuba Y en Puerto Rico, I?ombreï qx muernn purnmcnte. sin mancha de 
iptertis. rn In defenw del derrcho de los demás hombr6a-s ’ En 103 do5 tl-abnjr:s citados cn In 
nota prccediwc. he intentado v.llorn~ cse tato. en sí “lii”l~> y en el lupar qi,c le CorreS- 
ponde dentro de la evolución idr?oli>gica de Mal-ti. 

14 En el discurso qt>c pronancib en cl Liceo Cubnno, de Tampa, el 26 de novicmbw de 1891, 
Martí definió (t, 4, p, 270) cl bien qu< preferí1 “n twloî loy dcmfic” pnrn Cuba: “yo qilierc> 
q:ic In ley ptimvrn dc nuc\t~~ repílblica se:, i.1 tullo dc, I(:c cubano\ a Ia dignidad plenr~ 
d-1 hombl-e.” 
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“en nombre del bien, supremo Dios”, y “de la justicia, suprema 
verdad”.‘” En 1889, en La Edad de Oro -sospecho que despu& de 
haber escrito aquel apunte sobre la religiosidad necesaria a los 
pueblos, aunque no creo que ese esclarecimiento cronológico, si 
bien seguramente útil, sea determinante- expresó, igualando otra 
vez en su esencia a todas las religiones institucionalizadas, lo que 
sigue: 

son los hombres los que inventan los dioses a su semejanza, 
y cada pueblo imagina un cielo diferente, con divinidades que 
viven y piensan lo mismo que el pueblo que las ha creado y 
las adora en los templos: porque el hombre se ve pequeño 
ante la naturaleza que lo crea y lo mata, y siente la necesidad 
de creer en algo poderoso, y de rogarle, para que lo trate 
bien en el mundo, y para que no le quite la vida.‘6 

Una minuciosa investigación quizás revele que a partir de 
1889, e incluso desde algún tiempo atrás, fueron menos frecuentes 
en Martí las expresiones estrictamente religiosas. Ello podría aso- 
ciarse con la sedimentación de la personal religiosidad que -se- 
gún evidencias- nunca abandonó, y también con un menor inte- 
rés en dicho terreno. Pero estamos ante un asunto difícil de des- 
pachar en unas pocas cuartillas. Tampoco abandonó su anticleri- 
calismo -que no supuso en él antirreligiosidad total, como se ha 
dicho alguna vez en texto refutado por el autor de estos comen- 
tarios-, y tal vez no haya razón bastante para sostener que re- 
nunció a criterios expresados tempranamente por él dentro de esa 
orientación de su pensamiento; pero sí para suponer que pudo 
haberlos ensanchado o enriquecido explícitamente, en la medida 
en que conciernen a complejas zonas del mundo de las ideas. 

Lo que opinó sobre los Sacramentos se halla dentro de lo que 
no parece haber modificado, de manera explícita al menos, a pesar 
de haber sido un ejempíar defensor de la libertad individual de 
creencia. Ni sé de escrito suyo que contradiga su impugnación del 
celibato exigido por la Iglesia católica a sus representantes. Ello 
no obsta, por supuesto, para sospechar que el magno veedor des- 
conociera lo que la aceptación del celibato puede expresar de dis- 
ciplinada virtud en personas honradamente dadas a la vocación 
sacerdotal, o monjil. También en ese aspecto sus crónicas acerca 
de McGlynn expresan admiración: los feligreses del “cura de los 
pobres” veían con indignación cómo “les habían echado de su 
Iglesia” al que, entre otras pruebas de honradez, les había dado la 
de no haber “seducido sus mujeres ni iniciado en torpezas a sus 
llijas”.‘7 

15 J.M.: EI presidio polilico m  Cuba, t. 1, p. 45 Y  50. 

16 J.M.: “La Ilíada, dc Homero”, en La Edad de Oro, t. 18, p. 330. 

17 J.M.: “El cisma de los católicos en Nueva York”, t. ll, p. 140. 
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Pero que el celibato, una vez implantado como requisito, 10 
aceptaran como voto de fe sucesivas generaciones de sacerdotes y 
monjas, no tenía que hacer variar en Martí su temprano rechazo 
de esa institución como tal, que no ha de atribuirse a los fundado- 
res del cristianismo. Desconozco -aunque ti1 ignoró mucho menos 
que lo excusable a cucntn de la infinitud del conocimiento- si 
estaba cntcrado de lo qub: estatuir el celibato representó para la 
jerarquía cclesial como treno a la dispersión de sus bienes mate- 
riales por la vía de la hcrcncia. Nada no\rcdoso hace hoy quien 
aluda 3 los mucI!w oscurecimientos que al paso de los siglos sue- 
len cernirse sobre los hechos: oscurecimientos que a menudo se 
originan tanto en las fuentes informativas como en las mediaciones 
que actúan alrtbdcdor del móvil fundamental de una realidad deter- 
minada v lo convierten en algo de difícil observacibn, máxime cuan- 
do se trita del terreno de las concepciones espirituales, dentro de 
ellas las religiosas. 

A tal punto cs así que cuando la obligación eclesial del celi- 
bato desaparezca, pudiera no abundar la reflexión en torno a las 
motivaciones económicas que actuaron en su establecimiento, mo- 
tivaciones cuya merma, o desaparición como fuerza decisiva, podrá 
favorecer que aquella cbligación se extinga. Quizás ni se piense 
mucho en ellas ante situaciones dramáticas provocadas por las con- 
tradicciones entre el requisito del celibato y las fuerzas biológicas, 
y entre aquel y la posible conveniencia moral, para la propia Igle- 
sia católica, de oue sus representante sean ejemplos en la consti- 
tuci6n de la familia. 

Por cierto, es probable que el adolescente Martí conociera al- 
gún drama de esa índole en hogar amigo, y nada menospreciable 
sería el peso atribuible a una experiencia de ese carácter en su 
juvenil impugnación del celibato. Pero la dialéctica organicidad 
de su pensamiento es tan grande como su capacidad para enrique- 
cerse y ahondarse, lo cual no podría verse aisladamente de la pre- 
cocidad con que en él aparecieron muchos de los elementos y ras- 
gos que caracterizaron sus ideas. A conocer esa precocidad ha con- 
tribuido serialadamente Vitier. 

9 

Todavía no me he referido a lo que estimo el objetivo principal 
de las “Obscrvaci.ones” escritas y pensadas. con su habitual maes- 
tría, por mi querido amigo y compañero de trabajo y de Revolu- 
ción: fundamentar no sólo que se puede ser, a la vez, orgánica 
y coherentemente religioso y revolucionario, sino también que, a 
partir de una Cwición teológica determinada, al servicio, claro 
está, dc los pobres de la tierra, se puede llegar a posiciones revolu- 
cionarias, y aun a la wndición de revolucionario. No me cabe la 
menor duda clc cllo, ni de que la vida, que yo sepa, no ha cancelado 
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la posibilidad de ser irreligioso y contrarrevolucionario a un tiem- 
PO. Creo que hasta un simple censo demostraría que a lo largo 
de la historia han abundado más los revolucionarios religiosos que 
los irreligiosos, y no creo que a escala mundial haya dejado de 
ocurrir así en la actualidad, marcada por el avance del materialis- 
mo científico y de la construcción socialista. La condición de re- 
volucionario se determina, distintivamente, en la esfera de la acción 
y el pensamiento políticos, y entre ella y la ideología religiosa -10 
enseña el propio materialismo científico- interlrienen mediaciones, 
distancias, relativa autonomía, si bien asimisnlo interrelaciones di- 
námicas y de rica complejidad, y, en diversas oportunidades y pro- 
porciones, verdaderas dependencias recíprocas. 

Quien conozca el devoto respeto que profeso por Martí, aquila- 
tará el valor que para mí tienen las conclusiones que él emitió 
acerca de McGlynn y aparecen citadas en mi ponencia. Entre ellas 
la de que, ante dicho sacerdote, “se siente que se pueda ser cató- 
lico sincero y ciudadano celoso y leal de una república”. Pero si 
no hubiera tenido la suerte de conocer la palabra y el sentir de 
Martí -conocimiento en el que no poco debo a los aportes de Vi- 
tier-, tendría a mi alrededor un ejemplo vivo de cómo una posi- 
ción religiosa honrada y digna, nutriciamente estimulada, como 
otros muchos casos dentro y fuera de Cuba, por los logros esen- 
ciales de la Revolución Cubana, puede conducir al abrazo de las 
más nobles causas: ese ejemplo es el del autor de las “Observa- 
ciones” que ahora comento, y el de su inseparable Fina García 
Marruz, quien si no está en la firma y en la redacción de aquellas, 
está en su espíritu y en su sabiduría. Ambos, en la medida en 
que son fieles a Martí y al cristianismo practicado en opción por 
los pobres u obligación con ellos, también lo son a los principios 
justicieros del socialismo. Conocidos casos hay de teólogos y sa- 
cerdotes que han dado evidencias extraordinarias de hasta dónde 
es posible, más que la alianza, la coincidencia de marxistas-leni- 
nistas y religiosos en convicciones fundamentales, determinantes 
para plantearse el verdadero logro de la liberación redentora de la 
humanidad en la tierra, que es, hasta ahora, donde único se ha 
probado como afán realizable. 

Hechos históricos y aprensiones afines a esos hechos segura- 
mente han sembrado en las filas de los revolucionarios materialistas, 
acaso en muchos de sus integrantes, aprensiones capaces de difi- 
cultar esa fktil unidad de empeños, y cuya legitimidad o tosudez 
pudiera ser tal -no sólo entre marsistas-leninistas- que acaso 
no sería nada injusto señalar que el entusiasmo y la fe que honra- 
damente sustenta Vitier, le nan movido a una generalización im- 
precisa cuando -a propósito de la unidad de las fuerzas revolu- 
cionarias, sean religiosas o no- se refiere a 10 que entiende como 
“indispensable que los marxistas aceptell”., y da por sentado que 
“los cristianos wcotiocen” lo necesario. (Los subrayados son míos.) 
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El camino es largo, y para todos queda mucho por recorrer, y, so- 
bre todo, por transformar. 

Pero no deseo terminar estas líneas -o interrumpirlas- sin 
pedir permiso a los lectores para expresar por escrito lo que le 
dije a Cintio Vitier cuando dejó en mis manos sus “Observacio- 
nes”: discutir con cl -aunque la de discutidor no sea mi más 
sobresaliente vocación- resultará para mí un modo de salir ga- 
nando. No porque mis argumentos puedan vencer los suyos, aun- 
que no faltará vez en que me gustaría conseguirlo, sino porque 
de ese diálogo el mayor beneficio me estará dado a mí, por ser, 
de los dos, a quien le queda más sendero por andar en sentido 
contrario a la ignorancia. El diálogo con personas como Cintio, 
brinda siempre luz para ensanchar las ventanas de que dispone- 
mos para ver el mundo, y verttanas, iquién no lo sabe?, es una 
metáfora con la cual las personas decentes solemos denominar 
los que, por muy nobles que resulten, no pasan de ser nuestros 
respectivos sectarismos. 

Domingo 15 de noviembre de 1987. 

SOBRE LA INFANCIA DE JOSÉ MARTf* 

UN DOMINGO 
DE MUCHA LUZ 

Fina García Marruz 

Un domingo de mucha luz, de mediados del pasado siglo, va 
un español enjuto con SU tierno hijo de la mano. Trabaja mucho 
el padre toda la semana, y no tiene dinero sobrante para ir a casa 
de comedias o lugares de más esparcimiento o lujo. Pero su gusto 
es sacarle a que vea por sí las calles, a esa hora sin prisa ni tra- 
jines, y enseñarle, como el que no quiere -que no gusta de hablar 
mucho-, el nombre de cada fortaleza, las compañías haciendo sus 
ejercicios militares en la explanada: y se le ve el orgullo de ense- 
ñarle algo al hijo, y sin el mal genio que suele mostrar en la casa, 
cuando llega cansado y como descontento de soportar durezas en 
el trato con los hombres. En el sopor de la siesta, la luz es dorada 
y madura, como naranja de Valencia, que da gusto verla. Se ven 
como grandes espacios vacíos, aún por llenar, entre las todavía 
escasas y sólidas construcciones coloniales. Sopla, ligera la brisa 
isleña, entre el ardor y mucha luz de la hora, cariciosa como recado 
de madre. Solamente el viejo y el niño parecen disfrutar del paseo 
inocente. En el muelle, atracan, airosos, las fragatas de guerra y lu- 
cen finos como cordajes, los mástiles. Se ve, lejos, el velero azul, 
mientras los cargadores descargan hondos toneles con mantecas, cru- 
dos y harinas. De la Alameda de Paula, bajando por las calles late- 
rales, la luz ya no se expande, sino parece que se condensa, se 
hace sólida. Pasan dos soldados seguidos de mujeres de mal vivir. 
Un caballero pobre, con algún remiendo honroso en el saco, pasa 
con dolido porte. Chistea un obeso tendero a la puerta del bodegón 
con unos Voluntarios, y a un muchacho pálido le brilla en el fino 
rostro criollo la cólera reprimida. En apunte muy posterior recuen- 
ta el ahora niño: 

Descripción de La Habana 
Compañías 

l Preparada alrededor de la fecha del aniversario 135 de Jose Martí, esta entrega del Anmrio 
del Cenrro de Esfudios Martianos dedica una sección a la infancia de un hombre verdadera- 
mente mayor, y a hechos relacionados con ella. También “Vigencias” participa de la misma 
voluntad de homenaje. (N. de la R.) 
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Militares 
Calles 
Prostitutas 
Patriotas sombríos 
IMérito inútil y olvidado.’ 

Hnccn una rara pareja el padre español y el muchacho que 
todo lo mira, como quien ahonda. Una madre criolla, toda regalo 
y cintas,’ reclama al Ilijo que itiesa con un nino negro cn la calle, 
y lo rccaki, entre dulzona y cnlmuda, sin cuidar de que la oigan. 
<Pues no le hn dicho que no quiere que juegue con negros? Y de 
pronto el pnseo parece qw se viniera abajo, porque el niño ya no 
disfruia de los ejercicio:; de la compafiía, ni de la luz dorada, ni 
de la fragata de guerra. <Acaso el padre olvida el día cn que llegó 
a la casa, con la cara encendida de rubor y de có!cra, porque había 
visto, sí, lo había visto, esto lo recalcó dos veces como si lo clavase, 
que un hombre había dado en plena calle un bofctGn en la mejilla 
a su sirviente negro? Hace tiempo que tr:re todo esto pensativo 
nl padre. Una cosa veía bien, y eso que era hombre de pocas luces, 
y es que su hijo no era como todos. <Pues no recuerda cómo oyó 
lo que le dijo a él, a su padre, el capitán Serrano: “iLo que manda 
la autoridad, no se discute!“’ 2Y no sabía cómo no se naraban en 
edad para encerrar a un niño en la cárcel? Algo tendría &e decirle, 
que el muchacho viese que no se le escapaba nada de lo que le 
estaba rondando por los adentros. “Porque yo no extrañaría verte 
peleando un día por la independencia de tu tierra.“” Lo dijo, así, sin 
que viniera al caso, en medio del paseo, como un exabrupto. Ha- 
blaba así su padre, con palabras como peñascales, que parecían 
salir de un hondo silencio. Y 10 que decía entonces era todo verdad, 
y nadie podía contradecirlo, porque sus palabras no eran como las 
de los otros, que podían ser sí o no, sino que eran como piezas ente- 
ras, y le parecía que su sonido era también su peso, y que caían 
como onzas de oro, al suelo. iAsí le gustaría a él decir lo que le 
quemaba por dentro, si alguien pudiese oírselo, sin palabras de más, 
así le gustaría a él escribir, como callaba su padre! Pero no era su 
casa como la casa criolla de Fermín Valdés, s11 mejor amigo del 
colegio, en que se dejaba hablar libremente al hijo, y aím se lo 
regañaba entre mimos, como si se lo regalase, sino hogar mísero 
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de españoles, donde ni la madre ni las hijas, ocupadas en los en- 
cargos de costura, levantan la cabeza de la 1abDr casera, cuando 
el padre, como quien no resiste rfnlica. Ias increpa. Pero detrás 
de la rudeza aparente, cuánta ternura dolorosa hacia los suyos, que 
se parecía a veces a la cólera, deiaba ver el padre! Así. tras la frase 
admonitoria del paseo, él le veía bien el celo de aqllielnr-jc la precoz 
rebeldía, y aún de resguardarlo, antes de que viniesen, de seguros 
padecimientos. Es verdad que el hijo saltaba, ,-orno si lo hubiera 
picado una avispa, al menor asomo de injtlsticia o vnsalla,jc, pzro 
sabía también que era tierno, incapaz de lastimar a un animalillo, 
tanta piedad sentía por todo. Y por ahí ve cl celador la brecha por 
la que podía hacer entrar cn razón al muchacho. Imponérsele, 
sería inútil, a la larga: esto lo sentía muy bien. Pero si. . Y en- 
tonces fue que rompió a argüirle, como para sí mismo: Pelear, si 
es por el derecho, es bueno, pero es mejor aì.ín no hacerlo: que 
pecado es verter sangre. El santo viejo frenaba así el arranque, 
que le adivinaba incontenible, de erguirse algún día contra la hu- 
millación insoportable. En ese instante acaso le entrrj por primera 
vez al niño en la conciencia el hondo dilema que lo acompañará 
toda la vida, y que tardó tantos uños en rewlver. De In piedad a la 
cólera de amor, y de la cólera n la piedad, otra vez. Y entonces 
nn& replicó al padre -1quikn se atrevería?-, :lu~que en esta con- 
tradicción, en este si-no, con que le replicaba por dentro se le esta- 
ba ya jugando el destino, (el sino?, el pecho roto a pedazos. iQué 
recuerdo entrañable este, que el tiempo no lo ,;asta, y que ahora, 
que está ya “el pobre artillero”” en su tumba cal!ado, todavía le 
vuelve! Todo lo que escribió, obrG, padeció despu&, iquti fue sino 
la respuesta a este diálogo trunco, que recuerda cntrecortadamen- 
te, y como si la mucha luz le llevase algunas palabras? Allí, el nudo 
en el tronco, el desgarramiento de tener que derramar otra sangre 
que no fuera la suya, ofrecida, allí el desgarramiento entre el hogar 
español, que fue el suyo, honrado hasta la médula, y II? decisión, 
el deber ineludible, de echar para siempre de su patria al mal go- 
bierno de España. Por eso, en medio de su mucha y completa es- 
critura, hay un fragmento trunco, de arrasada piedad, que es como 
su centro más vivo, el corazón que guarda lo más ardiente y des- 
valido del pecho, y es también como ese blanco que 110 parece 
blanco sino luz al rojo vivo que sale de los carbones encendidos, 
y del borde de algunas nubes de tormenta, antes que el cielo se 
cubra de lágrimas: 

Mi padre era español: jera su gloria 
Los Domingos, vestir sus hijos, 
Pelear, bueno: no tienes que pelear, mejor: 
Aún por el derecho, es un pecado 

5 J.M.: Poema XLI (“Cuando ,ne vino el honor ‘7, de Irer.sor sencillos, O.C., t. 16, p. 119. 
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Verter sangre, y se ha de 
Hallar al fin el modo de evitarlo, Pero sino’; 
Santo sencillo de la barba blanca. 
Ni a sangre inlítil llama a tu hijo, 
Ni servirá en su patria al extranjero: 
Mi padre fue espafiol: era SU gloria, 
Rendida la semana, irse el Domingo, 
Conmigo de la mano.’ 

El 19 de mayo de 1850 L~II singular suceso vino a despertar a la 
pequeña Cárdenas marinera: durante unas breves horas se vio on- 
dear, por primera vez, la bandera de las franjas azules y la estrella 
solitaria en el aire límpido de la isla. Fue con ocasión del malaven- 
turado desembarco de Narciso López, condenado después a “garro- 
te vil” por pretender liberar a la más bella y preciada de las pose- 
siones de Ultramar. La tripulación estaba formada por seiscientos 
hombres de nacionalidades varias, en su mayor parte norteameri- 
canos y unos pocos cubanos. El confuso y aún inmaduro intento 
no dejó de producir huella en el espíritu del país, que si bien no 
consultado, deseaba ya, desde los cantos de Heredia, ver a la isla 
“libre y pura”. El hecho dejó sin embargo dos saldos sin duda pro- 
misores: por primera vez se había visto ondear la bandera cubana: 
su erguido mástil, como si hendiera en dos el siglo, anunciaría para 
su segunda mitad el deseo de recobrarla para más noble intento 
fundador: la guerra de Céspedes. No seguiría mal el medio siglo 
que así mal comenzaba, sobre todo si tenemos en cuenta que la 
frustrada intentona inicial motivó la necesidad de reforzar la de- 
fensa de la ciudad con la llegada de nuevas tropas, que el general 
Concha, que al decir de los historiadores se había hecho cargo de 
la Isla con facultades de jefe de plaza sitiada’ “,’ reclamó apoyo a 
Madrid, y que le fueron enviados “cuatro batallones, cuatro escua- 
drones y una batería de artillería”, es decir, si tenemos en cuenta 
que entre estos artilleros estaba un oscuro soldado español, ascen- 
dido a cabo cuando las guerras carlistas, que se llamaba Mariano 
Martí. 

Nos preguntamos, con justo sobresalto, qué hubiera sucedido 
si el entonces militar de esta Armada no hubiera pasado a servir 
a La Habana con motivo de estas prevenciones del General Concha, 

6 En el manuscrito parece leerse “Pero lo juro”, y es así como lo transcribimos después en 
la edición crítica en dos lomos de su Poesía coezplefn que hicimos Cintio Vitier, Emilio dc 

Armas y yo (La Habana, Editorial Letras Cubanas, 1985), y en el que el pcema apare* en 
el t. 1, p. 205 Mantenanos sin embargo la transcripción de Quesada que entonces utilizamos 
no sólo porque pudo responder 3 otro original en SU poder, sino porque en el mismo 
borrador mamwrito -el único que hallamos- aparecen \arinntes suys del pnsaie (“por 
eso / para / [al”), según hacemos constar en la nota 3 del poema “[Mi padre ei- eîpa- 
ñol. .“l que aparece en la citada Poesia complela, t. 1. p. 220. 

7 J.M.: “Yo callaré “> O.C., t. 17, p. 263. 

8 Recojo ato: datos, relativos n la vida de don Marinno y n la situación de la Isla por los 
años del nacimiento de Martí, del primer capítulo de la conocida biografía de Jorge Maiixh 
Martí, el Apdstol, M;ldl-id, Espasn Calpe S.A. 1933, 13. 12. 

US INhlINCO DE IlCCIIA LCZ 257 

G hubiera sido trasladado a otra plaza, o sencillamente se hubiera 
devuelto al oficio de cordelero que ejercía en su huerta valenciana 
natal, al igual que el padre o los varios hermanos. Pero no gustamos 
de poner a cuenta de tan delgados azares sucesos de tan rara signifi- 
cación. No era don Mariano hombre hecho a estarse toda la vida 
cargando pacas de cáñamo o trenzando el cordel. Gustaba de andar, 
de ver, y de formarse juicio propio, sin limitarse a miras de aldea. 
De modo que no debiú ser a disgusto ni ya por obligación que pre- 
firii>, a engrosar la bolsa propia o limitarse al solo servicio de la 
casa, continuar en milicia al servicio del Rey, y probar, ya ascen- 
dido a cabo, plaza y aire nuevos en la bella isla antillana. Dícese 
que era en extremo pulcro, / con algo del despejo natural del le- 
vantino / y de esa delgadez recia y algo enjuta que da el mucho 
ejercicio al aire libre. Destacado en La Cabaña, sería SU gusto 10s 
días de asueto recorrer calles y plazas habaneras, por la que circu- 
laban criollas de buen ver en airosos quitrines, por lo que presu- 
mimos que sería en alguno de estos paseos -pues no nos lo ima- 
ginamos, como sugiere Mañach, muy gustndor de “los bailes sabro- 
sos del Eucariza y del café de la Rola”!’ al recio militar -en los que 
pudo conocer a una bella joven canaria, recienvenida con sus pa- 
dres de Santa Cruz de Tenerife a la ciudad, de nombre Leonor. 
Debieron llamar su atención el contraste de su porte firme y el sen- 
sitivo uso del abanico plumoso en la mano fina, o la mirada acari- 
ciadora de los ojos ligeramente rasgados. 

No era el militar -más hecho a la accikn pronta que a las pa- 
labras- hombre de ceremonias o de mucho hablar o discurrir 
-aunque como diría graciosamente después doña Leonor en carta 
a su hijo, su padre “de novio, aunque no muy expresivo, no le 
faltaba modo de hacerse entender”- por lo que el noviazgo fue 
corto, no al uso prolongado de la época, de modo que al comenzar 
el año de 1853, ya la joven esposa le había dado el primer hijo 
varón al que pusieron por nombre, no el del sargento que llegó 
cuando se vio en Cuba ondear la primera bandera, sino el más cor- 
to y musical de José Julián. 

Isidro Méndez, en su entrañable biografíal” se pregunta qué 
podrían saber los habaneros del nacimiento de un niño pobre en 
una calle secundaria de la ciudad. Aquel viernes 28 de enero, que 
tal significación habría de tener no sólo para Cuba sino para todo 
el Continente, la ciudad amaneció, nos dice, ignorando “que había 
nacido su Redentor”: los periódicos sólo daban cuentas de noti- 
cias como estas: que se había extraviado “una caja de oro para 

7 1&?1?2, p, 13. 

10 Isidro Méndez: Mnrfí, La Hab.?nn, Imp. P Fr~r!<n~li~/, 1914 
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,>> rape , o “voló un guacamayo que responde cuando lo llaman”, o 
que se subastaban a consecuencia de autos, tres negros, vendidos 
a tres personas al mismo tiempo, y si es verdad que anunciaban que 
estaban al llegar “los aparatos del primer telégrafo magnético”, 
como para compensar tanto adelanto, se anunciaba la inaugura- 
ción de una plaza de toros en la znlle de Belascoaín. Tambicn pre- 
cisa don Isidro que desde el año anterior La Habana se hallaba 
azotada por el cólera asiático -tantos peligros se cernían sobre 
la cuna del recién nacido- y que “tiranizaba, más que mnndaba” 
la Isla don Valentín Cañedo, lo que nos hace recordar que de un 
hurnilde soldado español de igual nombre que el del mandatario 
soberbio, cocinero dc Gómez en el campamento, tuvo Martí acaso 
cl último cesto dc amistad que recibió en vida: “y me trae Vn- 
Icntín un jarro hervido en dulce, con hojas de higo.“” 

El que así dejó interrumpido su Diario de campaña en otra 
ocasión escribiría: “Soy cubano, y he padecido mucho por serlo; 
pero mi padre fue valenciano, y mi madre es canaria, y así como 
cllos me tuvieron en mi tierra,-dice, como si ya la diera por suya 
desde siempre-así tengo en mí un ardentísimo cariño para mis 
dos patrias, sin el odio y la injusticia que los afearían [ . . .]“” Cree- 
mos sentir el eco ya agrandado a sentido mayor, de “Dos patrias 
tengo yo: Cuba y la noche / 20 son una las dos?“13 Noche del 
misterio natal, ardor del mediodía cubano. Con “ardentísimo amor” 
padecerá por Cuba y por esta España que lo asistiera al nacer y 
que, cercana ya la muerte, se le acerca de nuevo con gesto de rudo 
y tierno servicio. Anota también Méndez que por aquellos finales 
de enero había “un frío intensísimo”. 

DC !a niñez de Martí se sabe poco, como de toda niñez. Desde 
la escuela se nos cuenta que nació “en una humilde casa de la calle 
de Paula”, y los nombres y procedencia de sus padres. Y en los 
días en que se cumplen años de su nacimiento, se lleva a los niños 
a ver la casa, que estaba intramuros, y pertenecía a uno de los 
dieciséis barrios en que estaba dividida la ciudad, bien guardada 
por sus murallas y sus cinco fortalezas, rodeada de cañones, que 
daban al mar. Y se mira con recogimiento la casa, que transpira 
una limpia pobreza, las paredes encaladas de blanco, las ventanas 
de rejas, pintadas de azul. Y hay como una dignidad en esa po- 
breza, que da gusto verla, y le parece a uno que en un hogar así 
tuvo que nacer aquel que prefirió por sobre toda otra palabra, la 
palabra “decoro”, que es a la vez cuidado interno y compostura, 

II J.M.: Diario de campafia, edición fascimilnr, La Habana, Centro de Estudios Martianos y 
Editorial de Ciencix Socin!es, 1973. p. 57. 

I-2 J.M.: Frn~nmfos, O.C., t. 22, p 12. 

11 J.M.: “Dos pntrkt‘;“, O.C., t. 16, p. 2.52. 

y como un ajuste entre lo que parece y lo que es, de modo que no 
se desmerezca por lado alguno, v es también como un celo de lo 
propio que no pudiese tolerar que se lastimase, sin merma propia, 
el decoro ajeno. Y se nos enseña que el padre, que antes de nacerle 
el hijo era artillero, fue después celador de policía, y que era de 
carkter algo áspero, pero tan honrado, que con frecuencia se veía 
obligado a mudar de empleo, si cl superior le exigía que pasase por 
alto algo mal hecho, o inclinar la justicia del lado de los más po- 
derosos, como una vez que hubo conflicto de calle entre el quitrín 
dc la dama orgullosa y del pobre carrero, que le dio la razón al 
tic1 carro, y se quedó cesante.‘” Después diría de él el hijo que su 
padre tenía la honradez “en la médula”. (20,308) Y hasta en alguna 
frase incidental uno nota que lo recuerda sin nombrarlo, como 
cuando dice de la naturaleza, dc In tierra, que era “ruda, como 
todo lo verdaderamente amante”. 

De doña Leonor se nos cuenta menos, pero basta para saber 
como era leer sus cartas 0 ver su retrato: no el dc cuando era 
,joven, y se la ve con el cubremano elegante de fino calado, todavía 
resguardada por la posición desahogada dc sus padres, sino el de 
después, cuando ya perdida la poca fortuna de la familia, se casa 
en Cuba y sigue valerosamente a su marido, conformándose, sin 
queja, al hogar modesto y a las muchas lobore; y fatigas: la que 
ve a diario el niño es la del retrato en que se la ve como a robusta 
matrona, puntal de las muchas hijas y el marido tantas veces sin 
empleo, los ojos de acariciadora mirada que parece envolver y 
consolar de todo lo que ya ha aceptado con el silencio de 10s an- 
chos labios sufridos. Ella será siempre pala su hijo modelo de 
entereza, “la mujer fuerte” de las Escrituras, hecha a padecer y 
resistir, rodeada de las hijas que habitan “el pobre nido”, estre- 
mecidas, al amparo de sus alas, cuando afuera ruge la tormenta. 
Por ella y por su padre escribirá despuks en México, a la muerte 
de su hermana Ana: 

/Oh, sueño de los pobres 
Los ignorados héroes de la vida, 
Los que han sólo en la ruta sin medida 
Cielo negro, sol puesto, aguas salobres!‘” 

El amor a “los pobres de la tierra” empezó en casa. 

14 La dama era la criolla Adelaida Villzlon(ra, y el incidcntc no ocurrió ~3 en los tiempo5 
de Concha sino en los del general Serrano, que por estar casado con criolla, inició “una 
política de halagos a la s?n\itiva ar-i%:ocrncia del país”, . senún retficre hlxksh (ob, cit. c? 
n. 8, p, 17), quien da cuenta del infirme :egal cn que se hacía constar qrlc esas y otra? 
faltas del celador “no parecen intencionadas, smo efecto de su limitada capacidad”. Por 10 
demás, gozaba “concepto de honrado, y por tal lo tiene cl que suscribe”. El incidente, desde 
luego, le costó la cesantía n don hkriano. 

15 J.M.: “Mis padres duermen”, O.C., t. 17, p. 42 
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Aunque no fueron sus padres, al casarse, tan pobres como se 
piensa. En el retrato de don Mariano joven se le ve muy vestido 
a lo señor, y se sabe que no les faltaron algunos terrenos propios, 
negocios de tierras. Más que pobre, su familia, por los rigores de 
su carácter y los muchos hijos, se fue empobreciendo. Así, se fue- 
ron mudando de la calle de Paula a la de la Merced, de la de An- 
(Teles a la de Industria y luego a la de Refugio, hasta dar finalmente 
Zn Cruz Verde, en Guanabacoa. Pero este hombre, según los infor- 
mes legales de muy “limitada capacidad”, no dejó de procurar tres 

amistades providenciales al hijo: la de su compadre Antonio Ara- 
zosa, que sería su padrino, quien le costeó las matrículas de Snn 
Anacleto; la del contratista catalAn José María Sardá, a cuya in- 
fluencia debió Martí no cegar por la cal de las canteras, de haber 
estado allí seis años, sino el traslado a Isla de Pinos y el cambio 
de la condena por la del destierro a España, y la de Manuel Mer- 
cado, al que debió su primer trabajo de periodista en México y una 
amistad y sostén que duró hasta el último día de su vida. Su único 
lujo habanero, ya anciano, era algún “paseíto”, después de la ma- 
gra sopa, según sabemos por carta de doña Leonor, pero nada re- 
clama al hijo. 

Consuela pensar que al menos al final de su vida pudo llevar 
primero al padre y luego a doña Leonor a su hospedaje neoyorqui- 
no, ahorrando unos dineros que nos dice estaban en su bolsa más 
escasos que los garbanzos en la olla del Gran Tacaño. Aunque por 
tenerlo consigo, tuviera que excusarse de no aceptar la invitación 
a cenar con la encantadora familia Baralt, por creerse sin derecho 
“por darle fuego al suyo ” -como le dice a la “linda Adelaida” en 
su soneto- dejar sólo y sin lumbre “el corazón del viejo”. El poe- 
ma, sin embargo, parece una brazada de flores. Porque uno llega 
a olvidarse -es tal el encanto, el esplendor de la palabra mar- 
tiana- de la inmensa pobreza en que vivió siempre, y que lo acom- 
pañó desde los primeros días de su niñez sin separársele nunca, 
como si esa riqueza de su palabra cubriese siempre esas reales pe- 
nurias de las que, por otra parte, nunca desciende a quejarse. Sólo 
cuando en la sala encendida, más por la espectación de su palabra 
que por las luces, recogido el gesto, enfundado en su levita negra, 
elegantísimo en su pulcra pobreza, la frente como si le resplandecie- 
se, se dispone a hablarle a “sus cubanos”, con tono persuasivo y 
penetrante, es que remontándonos a la humildad de su cuna, le 
preguntaríamos, como él preguntó al precoz Heredia: “Niño ctú 
has sido rey?“16 o recordamos el incomparable pasaje de la Odisea 
cn que recuerda Helena que Ulises era pequeño de estatura, pero 
cuando comenzaba a hablar, de puro y solemne el aire, era como 
si empezase a caer la nieve. 

Pero no es de aquella “pluviosa mañana de verano” de su floral 
epístola, en que se volvió a encontrar con sus padres, en los fríos 

ID El pasaje dice exactamente: “Nhio, ¿h:a sido rey, has sido Ossim.” Se lee en J.M.: 

“Ileredia”, O.C., t. 5, p. 166. 
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de Nueva York, de lo que queremos hablar, ni de aquella 
che en que la colonia cubana festejó a doña Leonor, 

otra no- 
con una velada 

“artístico-literaria” en que incluso se estrenó un danzón La Lco- 
nora y se leyeron versos. Pues aún la alegría de esta breve estancia 
suya en Nueva York para visitar al hijo se vio mermada por aque- 
lla como intuición de que sería la última vez que !o vería con vida. 
El contaría a Serra de aquella víspera de la partida de su madre, 
y cómo ella lo iba siguiendo, de un cuarto a otro, como si no qui- 
siera despegársele, y él, haciéndose el desentendido, huyéndo!e,” dc 
la pura pena. iCuántos recuerdos! 

A la noche, ennoblecida por la ruda faena del día, rezaba ella 
con las hermanillas, los bendice para ir a dormir, y lo besa. Des- 
pués diría, rememorando acaso aquella escena, “El Padrenuestro 
es la niñez”. (Qué tiene el beso de nuestras madres, que “de otra 
boca nunca es igual”,l’ que parece no sólo que acaricia, sino que 
ampara? Por eso, tantos años después, cuando será ahora él el que 
deba despedirse de ella para marchar a la guerra, se vuelve a aque- 
lla vieja costumbre de pedir a la madre la bendición antes de en- 
tregarse al sueño, a un sueño que ahora podría ser el definitivo, 
y le dice: “Ahora, bendígame, y crea que jamás saldrá de mi cora- 
zón obra sin piedad y sin limpieza”; y repite: “La bendición. Su 
J. Martí”,” en carta que llamaría Unamuno una de las oraciones 
más bellas de la lengua. 

Toda la vida añorará a estos dos tipos de mujer que amó y 
halló en la casa: la mujer toda entereza, capaz de seguir al esposo 
en todos sus padeceres, como fue su madre Leonor -y creyó él que 
sería su mujer, Carmen-, y la muchacha sensible a todo lo bello, 
que se le murió antes de tiempo, como su hermana Ana. Y tam- 
bién como la Niña guatemalteca. 

De todo esto se nos cuenta, pero se quisiera conocer, más allá 
de estos datos que no nos atreveríamos a llamar exteriores, no sólo 
los sucesos relevantes de su vida, sino los días en medio, el tejido 
que fue conformando silenciosamente el alma y el carácter, que 
no son siempre una misma cosa. El carácter de don Mariano, por 
ejemplo, se ve que era áspero: el alma, recta y limpia, como un 
rayo de luz. Pero Martí poco revela de su vida, y siempre indirec- 
tamente, y como en tercera persona, como cuando al referirse a la 
niñez de Heredia, dice que sus versos eran “el orgullo de la casa”, 
y cómo le abrían las ventanas para que los hiciese a mejor luz, 
y el padre -que era “Oidor, y persona de consejo y benevolen- 

. ,I cia - “le apuntalaba las rimas pobres”, para concluir con este arraw 
que dolorido, como de la propia memoria. “iOtros han tenido que 
componer sus primeros versos entre azotes y burlas, a la luz del 

17 J.M.: Carta a Rafael Serra, de 1890, O.C., t. 20, p- 370. 

18 J.M.: “A mi madre”, O.C., t. 17, p. 13. 

19 J.M.: Carta a la madre, de 25 de marzo de 1895, O.C., t. 20, p. 475. 



cocuyo inquieto y de la luna cómplice”,w o como cuando dice de Al- 
fredo Torroella que no había tenido para su hijo “esas rudezas de 
la voz, esos desvíos fingidos, esos atrevimientos de la mano, esos 
alardes de la fuerza que vician, merman y afean el generoso amor 
paterno”.” (Siempre el juicio justo: El amor paterno es, aunque 
rudo, “generoso”, _ v el desvío, aunque lo lastima, “fingido”.) Quizás 
fue uno de esos “atrevimientos de la mano” el que premió la publi- 
cación de su primer poema en La Patria Libre, “Abdala”, en el que 
traspone visiblemente la situación de su casa a los reproches ma- 
ternos al joven héroe, y fue una dc esas dolorosas incomprensiones 
la que lo hará confesar a su maestro Mendive que ~610 su recuerdo 
le había impedido privarse de la vida, y que esto no había sido en 
él aturdimiento de muchacho, sino una decisión meditada y seria. 
Pero suelen estas decisiones, aunque sinceras, servir tan sólo para 
paliar el sufrimiento acerbo, al prometerle un fin, así sea forzado, 
con lo cual, ayudan realmente a soportarlo. Martí era demasiado 
grave para tomar una decisión que le impidiese el cumplimiento de 
su deber mayor con su familia y con su patria, y demasiado libre 
para actuar al mismo nivel de las circunstancias y con una mera 
reacción pasiva ante ellas. Trasmutarla, creadoramente, y domarse, 
palabra que siempre prefiere a dominarse, sería su primer aprendi- 
zaje. Y esta entereza ide dónde le viene, sino de los propios padres? 

Pues el que sufre temprana prisión es el niño que ya ha visto 
por sí todo el horror de la colonia, el que parte a un destierro 
tan largo como la vida, es e 1 discípulo de Mendive, pero el qxe 
soporta, padece y resiste todas las amarguras es el hijo de este ho- 
gar de tan acendradas virtudes, estoicas y cristianas, de sus padres. 

De los dos, es Leonor la que más se le queja. “Qué sacrificio tan 
inútil, hijo de mi vida, el que estás haciendo dé tu tranquilidad y 
de la de todos los que te quieren!“, le dice en sus doloridas cartas 
“Te acordarás de lo que desde niño”’ te estoy diciendo: que todo el 
que SC mete a redentor sale crucificado”. Ella “no puede mirar 
con sangre fría” esa resolución suya. “Ay las madres, siempre te- 
miendo.” Y “mira por tu salud, que yo sé está quebrantada, que 
sean los tuyos los que te cuiden si te enfermas”. Que mire el hijo 
que nadie le sabrá agradecer ni estimar su martirio, que vuelva 
a la casa “donde no te faltará un pobre y limpio lecho en que des- 
canse tu dolorida cabeza”. Pero no es con el anuncio del abandono, 
la ingratitud o la muerte con lo que se puede apartar de la misión 
emprendida a criaturas como estas, no es el sacrificio, que apetecen, 
ni la entrega de sí, el que puede detener al que escribió en sus um- 
brales : “¿En pro de quién derramaré mi vida?“23 Lo que le duele es 

20 J.M.: “Heredia”, O.C., t. 5, p, 167. 

2: J.M.: “Alfredo Torro~lla”, O.C., t. 5. p. 83. 

22 Aparrcieron estas car!ns en: José Martí: A~il~~i~~qin [ar~tii~ar, recopilación y prblogo de FC:IY 
Lizaso, La Habana, Impxmta Escuela del Centro Superior Tecnológico de Ceiba del Ag:a, 
1941. 

23 J.M.. -ISIS fam05a”, cn vers«:. W.XS, ox-., t. 16, p, 163. 
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el arrastrar a los padres con su propio sufrimiento -que para él, 
nada querría-, el desvalimiento en que deja a esos espíritus “can- 
sados de sufrir”, son esas líneas de su madre en que alude a “la 
“protección y amparo que de ti esperaba”, porque tanto la necesi- 
taban sus hermanas y que “ni la situación de tu padre ni su carác- 
ter, podrían dársela”: ese, ese es el dolor barbaro, por el que dirá: 
“Nada me ha hecho verter tanta sangre como las imágenes dolien- 
tes de mis padres y mi casa.‘lZ4 iPues habrá dolor comparable al de 
ver sufrir, por nuestra causa, a los que amamos, a dejar sin amparo 
a los seres inocentes que dependían de nosotros, sobre todo cuando 
ellos mismos así nos lo demandan? Hijo era de padres españoles, 
pero era aún más hijo del padecimiento de su patria esclava. “Esta 
palabra de hijo me quema. 1”” Por eso en esta carta final de des- 
pedida a su madre, antes de partir para’ la guerra de Cuba, la anima 
con la esperanza de que ya estarán algún día todos a su alrededor 
contentos de él, y que entonces sí que podr5 cuidarla “con mimo y 
con orgullo”. “Vd. se duele, en la cólera de su amor, del sacrificio 
de mi vida; y ipor qué nací de Vd., con una vida que ama el sa- 
crificio?“26 

Pero si dolorosos le fueron estos reproches, esta “cólera de 
amor” de su madre, no menos lo fue para él la silenciosa demanda 
del padre. Pues don Mariano, primero el más reacio a aceptar su 
militancia revolucionaria, una vez que advirtió -el comprobar por 
sí mismo la impiedad de España-, que la causa del hijo era justa, 
la aceptó sin pronunciar una palabra más, y hasta con cierto secreto 
y pudoroso orgullo, que Martí agradeció, también en silencio. Por 
eso dirá alguna vez, lastimado: “Mi pobre padre, el menos pene- 
trante de todos, es el que más justicia ha hecho a mi corazón”.‘7 y, 
a su muerte, escribirá a su cuñado José García: “iJamás, José, una 
protesta contra esta austera vida mía que privó a la suya de la como- 
didad de la vejez! De mi virtud, si alguna hay en mí, yo podré tener 
la serenidad; pero él tenía el orgullo. En mis horas más amargas 
se le veía el contento de tener un hijo que supiese resistir y pade- 
cer.” Y también: “A nadie le tocó vivir en tiempos más viles ni 
nadie, a pesar de su sencillez aparente salió más puro en pensa- 
miento y obra de ellos.“B 

Y uno se detiene en esto de su sencillez “aparente”, que en 
Martí no hay palabra sin peso. Sencillez aparente fue también la 
de SUS Versos sencillos, que sencillez, sin profundidad y sin miste- 
rio, sería más bien simpleza. i Y por qué dice esto de su padre? Don 
Mariano no era un hombre complicado, como no lo es nunca un hom- 

24 J.M.: Carta a SU hermana Amelia, de febrero 28 ClS331, O.C., t. 20, p. 308. 

25 J.M: Carta a la madre, de 118921, O.C., t. 20, p. 401. 

26 J.M.: Carta a la madre, de 25 de marzo de 1895, O.C., t. 20, p. 475. 

27 J.M.: Carta a Manuel Mercado, de 30 de marzo, [18781. O.C., t. 20, I>. 45. 

28 J.M: Carta a José García, de febrero de 1887, O.C., t. 20, p. 319. 
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bre profundo -“La \,erdad es sencilla”, decía Martí-, pero tam- 
poco era un hombre simple. Un hombre de virtud natural, dc vir- 
tud verdadera, es tan excepcional, que los pocos hombres naturales 
que hay parecen a los otros raros. Y un hombre, sí, raro, pero de 
lo raro natural, era Martí, como lo fue su padre. No con rareza 
de estravagancia personal -como algunos “raros” de Rubén-, ni 
mal genio de genio consentido, sino raro, porque así como es na- 
tural a la luz alumbrar, Cl ~610 se sentía vivir cuando hacía algo 
en bien de los otros, aunque le costase pena, y llamaba a esto la 
dicha. Comprobamos tambik, por sus fugaces alusiones, hasta qué 
punto fue raro el padre de Martí. iPues es habitual que un militar, 
un artillero español, se quite los galones el día que le nace su pri- 
mer hijo varón para que su hijo ” ‘no viera un solo día a su padre 
esclavo de otro hombre?’ “‘II Esto lo recordará Martí, en Patria. Y 
en uno de esos versos que dejb olvidados, dice que guarda, entre sus 
primeros recuerdos, al de su padre sollozando al lado de su cuna, 
como si él hubiese muerto.% De este hontanar puro viene el hijo 
-y de la madre valerosa. De esta mezcla de fiereza -en el sentido 
de vehemencia, que es siempre en el que lo usa Martí- y de ter- 
nura. Hay en la bofetada que en uno de sus versos da el padre 
muerto a su hijo invasor algo de ese gesto con el que dice haber 
visto a su padre de niño hundirle “al gato que peca” la cabeza en 
el estiércol, como lo hay en el arranque con que dice en uno de 
sus discursos: “Pues mi padre, Sres., fue un soldado; pues mi ma- 
dre. Sres., aunque por su heroica entereza y clarísimo juicio, la 
tenga yo por más que princesa y más que reina, es una mujer 
humilde; pues mi hijo, seíiores, aunque en mis versos le llame yo 
príncipe, será un trabajador, y si no lo es, le quemare las dos ma- 
nos! “3’ 

Y bien que era Leonor “de clnrísimo juicio”: es ella la que re- 
dacta las cartas a las autoridades haciendo valer la corta edad de su 
hijo para evitarle la larga condena en la cárcel:’ pues don Mariano, 
como le diría ella en una carta muy posterior, nunca dice nada por 
esta razón insólita: “cree decir más callando.” Por eso, aunque nos 
cuenta Martí en El presidio político en Cuba que fue un “día amar- 
guísimo aquel” en que su padre logró al fin visitarlo, y al verle 
“aquellas aberturas purulentas, aquellos miembros estrujados, aque- 
lla mezcla de sangre y polvo, de materia y de fango sobre que me 
hacían apoyar el cuerpo”, estrechando febrilmente con espanto la 
piedra triturada, rompió a sollozar, -escena cuya sobrecogedora 

2’) J.M: “Carta de un espnfiol”. O.C., t. ?, p. 311. 

30 Los \‘crsos dicen: “De un pndrc que tuve / Tan sólo recuerdo / Que de mi cuna al borde 
sollozaba i Cuando nací. como si huh!era muel-to.” J.M.: “La pena como un guardián y otros 
fragmentos”, OX., t. 17, p. 303. 

31 J.M.: Fragvtextos, O.C., t. 22, p. 17. 

32 tJn borrador de la solicitud de indulto en favor dc su hijo, escrita por doña Lonor, a las 
autoridades, sc publicó, cn la RwUra Marliniurzu, La Habana, t. 3, octubre de 1922, p. 31. 

grandeza Martínez Estrada’” equipara a los grandes momentos de 
la tragedia griega o a aquel en que el rey Lear, arrodillado ante 
Cordelia, reconoce al fin qtlié?z es su hija- aunque allí nos cuente 
cómo los sollozos desgarradores le anudaban la voz, mientras él 
luchaba por secarle el llanto, y un brazo rudo se lo llevó de allí, 
dejando al padre en la tierra mojada por su sangre, aunque nos 
reitera: “iDía amarguísimo aquel! Y yo todavía no sé odiar”,“4 no- 
sotros sabemos que la amargura de ese instante tuvo que estar en 
él paliada por la revelación, no menor, que allí tuvo, del amor de 
su padre, del mismo que le riñó ásperamente tantas veces y por el 
que se creyó desamado en la niñez y adolescencia. Ni siquiera el 
detalle conmovedor de las almohadillas hechas por la madre para 
evitarle el duro roce de los grillos sobre la piel tierna, de que 
padeció después toda la vida, pudo para 61 ser más estremecedor 
que el gesto torpe del viejo intentando primero ajustárselas, sin 
decirle una palabra, antes de que al fin, abrazado a sus miembros 
desgarrados, rompiese en incontenibles sollozos. Una rara dulzura 
debió haberlo invadido, curando aquella l!aga invisible que un día 
lo hizo desear privarse de la vida. Una rara y silenciosa dulzura, 
del linaje de aquella que confiesa en sus versos haber gozado -y 
gozado “cual nunca”!- cuando el alcaide de la cárcel -cuánto no 
lo conmovería su primer discurso ante sus jueces-, al leer la sen- 
tencia de su muerte, la leyó “llorando”.‘” Dicha de sentirse amado, 
que siempre buscó entre todas, agua rebrotando de la dureza de la 
piedra. Por eso, muchos años más tarde en Patria, de ese modo im- 
personal con que suele referir sus más personales recuerdos, es- 
cribe estas palabras sin duda autobiográficas: 

En el hogar, en las horas comunes, el padre exasperado por 
las faenas de la vida, encuentra en todo falta, regaña a la san- 
ta mujer, habla con brusquedad al hijo bueno, echa en quejas 
y dudas de la casa que no las merece el pesar y la cólera que 
ponen en él las injusticias del mundo; pero en el instante en 
que pasa por el hogar la muerte o la vida, en que corre peli- 
gro alguno de aquellos seres queridos del pobre hombre ás- 
pero, el alma entera se le deshace de amor por el rincón único 
de sus entrañas, y besa desolado las manos que acusaba y mal- 
decía tal vez un momento antes.“’ 

Y esto lo dice en un artículo que es toda una arenga de guerra 
en que también afirma “Atrás el español! Es la hora suprema”, sin 
que le tiemble el juicio piadoso a la hora de defender la libertad. 

33 Ezequiel Martinez Estrada: Mnrfí revolucio~rario, La Habana, Casa de las Amkricas. 1967. 

34 JAL: El presidio polifico en C~hz, O.C., t. 1, p. 58 

35 J.M.: Poema 1 (“Yo soy un hombre sincero .“), de Versos sencillos, O.C., t. 16, p. 64. 

36 J.M.: “Ilora suprema”, O.C., t. 2, p. 250. 
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La alusión al recuerdo de la cárcel se hace evidente en las líneas 
finales, pero las líneas primeras nos remiten a un tiempo anterior 
a su detención, nos adentrî en “las horas comunes” de lo que debió 
ser el hogar de su niñez. Allí, su hermana mavor, Leonor -su Chata 
romántica-, es maternal y cuidadosa con 1;s más pequeñas, aun- 
que tambikn, como pasa con los caracteres más abnegados de las 
familias, la que guarda más hondo cualquier lastimadura, allí su 
Carmen “digna”, su 
todas preferida, Ana. 

“dolorosa” Amelia, su “sagaz” Antonia, y de 
iAna! Aún de niña debió tener el continente 

serio y puro con que nos la muestra el retrato que quedó de ella, 
el que después fijaría su novio, el pintor Ocaranza, poco antes de 
que se les muriese en México. Antonia es más fuerte y morena. Gus- 
ta, como Carmen, de dejarse los ricillos oscuros cubriéndole la fren- 
te, aunque el hermano les dice que no, que no le gusta el adorno que 
no deja ver el rostro en su natural hermosura, y que le gusta más 
como se peina Ana, dejando la frente despejada, como para que 
le brille mejor en ella la noble calma. iCómo es ella la que le adi- 
vina al hermano cualquier callada pena! iQuién sabe como él agra- 
decer-, “a mar por río”-, la menor muestra de afecto? Y a ella, 
que tanto lo ama , <cómo no le pagará el hermano piadoso? Ella 
también gusta de hacer algún versillo, y hasta de pintar, un poco. 
Y entonces el hermano se le acerca con dulzura, como para no tur- 
barla, y ella esconde la página. Ah, si ella pudiera expresar lo que 
por él sentía, como la que hizo esos versos en inglés que su herma- 
no le traduce, también podría explicárselo a todos: Cuando él mira- 
ba, parecía que hablase, hablase, hablase, pero cuando él hablaba, 
él cantaba, quizás: 

Whcn he looked, it was as if he spoke, spoke, spoke, 
and when he spoked. 
He sang perhaps.“? 

Qué orgullosas están ellas del hermano que se ha llevado la 
medalla de inglés que no pudieron obtener los otros, de casas más 
acomodadas, con todo el tiempo libre para los estudios: Es verdad 
que las horas se las pasa leyendo, y viendo las láminas de ese libro 
grande de Historia de Roma. Y en qué cosas se fija y enseña a las 
hermanas! iPues no ven cómo andan desnudos los sajones en el 
agua, y armados de macanas toscas, cuando ya los romanos lle- 
vaban cascos de forma artística? Después utilizaría estos recuerdos 
para ripostar a los que desdeñaban a los latinos: “isuperiores los 
sajones, y tardaron 6 000 años desde su venida de la India sin 
adquirir civilización propia? ¿Y César halló desnudos a los Bre- 

37 j  FA.: Cmdcrnos de apu!ltcs, O.C., 
(ya de los años 90). entre 

t. 21, p. 434. Los vêrwx aparecen en el Cuaderno 18 
npuntcs pcrwnalcs (que algunas veces escribía directxncnte en 

infm) y una rnotación sobre loî poemas de Elizabeth Barret Browning. Los situamos, imagi- 
nativamxte antes, por que nos pcrmltcn relacionarlos con las traducciones de poesía inglesa 
que ya se sabe hacía desde sus IIE::,Y años (y que pudo compartir con la única hermana 
que gus:abs de versos) y con 13 misma cnlk~da admiración que ella debió sentir por él y 
qac tan bien expresan los versos mismos. 
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tones, armados de mazas, que nos pinta Goldsmith?“” iEse mismo 
Goldsmith, que en un apunte nos cuenta que leía de niño, y ese 
mismo romano de la lámina! Pero estas cosas las piensa sólo cuan- 
do alguien quiere mermarle a otro el mérito, que si no, le sorpren- 
de la alta noche traduciendo la historia de Hallzlet, que 10 ha con- 
movido mucho, porque en ella se cuenta de un príncipe bueno que 
comprobó el deshonor de su madre y el crimen de su padrastro, 
y le pasó como a él cuando veía una vileza, y es que le hervía la 
cólera, y se paseaba hablando solo día y noche por los sombríos 
pasillos del palacio, sin decidirse a derramar la sangre culpable. 
Y él se ponía en el lugar del príncipe bueno, y le crecía la angustia, 
mientras leía los versos admirabies, hasta que llegaba al terrible 
“Repnenlber me!“, “AcuCrdatc de mí”’ del padre asesinado. Y en- 
tonces sentía que no, que verter sangre vil no era pecado. Quieto 
que se quedaba a veces cl hcrmr.no, pensando quikn sabe qué CO- 

sas. Pero otras se levantaba de pronto, como un resorte, urgido 
dc qué, o daba un manotazo impaciente ai librote, como quien se 
apresta a una pelea, dejAndolo mal cerrado. (Pues no se había 
puesto el poeta a hablar de ratones en medio de la hermosura del 
camposanto? Oh, caer de tan alto! No, no seguiría traduciendo más 

el libro. 
En algtin retrato de la casa, enlutada ya y huérf:ana del hijo, 

se ve en ULn sillón sentada, para recibir a su nuera y a su nieto, a 
la madre de Martí, tal como él la describe cuando fue a verlo a 
Mueva York, “con el alma ya entrada en majestad”,3D y algo como 
de la serenidad del que desea, más que teme ya, a la muerte. Ras- 
treamos la viejo foto del cuarto, para que nos cuente algo de 10 
que debió ser la casa de su niñez. Altas colgaduras tiene el lecho 
y hay esmero modesto en el arreglo. En las paredes pobres y blan- 
cas, hay, colgada muy arriba, una jaula de pájaro. Un canario ha- 
bría en la jaula que le recordase a la madre su isla lejana. Y el 
niño pequeño, al que no pueden darle juguetes costosos, se alegra 
por la mañana al verlo, tan amarillo todo. (Por qué tendrá tan 
negro el ojo el canario? iPorqué no será todo como la luz? Y el 
niño se ensombrece un poco, un poco nada más, porque todavía 
es sencillo como un escolar, pero siente que algo desconocido ace- 
cha en la sombra a lo que tiene alas, algo pequeño, tenaz, en el cen- 
tro del amarillo alegre, que es oscuro como el ojo, como el ojo os- 
curo del canario. 

Y aquí quisiera hacer un parkntesis, para adelantar algo que 
nos importa siempre subrayar, y es el valor exmesivo, el valor mu- 
sical de tiempo, que tienen las pausas en su escritura. Algunos 
estudiantes se han acercado a nosotros para preguntarnos si es 
cierto que estos popularísimos versos a los que aquí he aludido, 
que se saben todos los niños en nuestro país: “Yo pienso, cuando 

38 J.M.: Fragmenfos, O.C., t. 22, p. 9s. 

39 J.M.: Carta n Manuel Mercndo, [10X71, O.C, t. 21, p. 119 
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me alegro / Como un escolar sencillo, / En el canario amarillo,- 
/ iQué tiene el ojo tan negro!“,4’ si ese amarillo, era un símbolo 
de España -por lo amarillo de la bandera, y de las “onzas” de 
oro-, ya que estos versos sencillos, como se sabe, tienen todos 
varios planos de significación. Otros preguntaban que si se trataba, 
sencillamente, de un recuerdo infantil. Y yo les hacía ver que no 
podía referirse a España, a la colonia, ya que decía que pensaba 
en estas cosas cuando se ponía contento, y no podía contentarlo 
la bandera española. Pero también que se fijasen en esa coma y 
guión significativos, que separaban los tres primeros versos del 
último, ya que Martí, que quiso crear más signos de puntuación 
para precisar diferencias de sentido, pausas cortas o largas, indica 
casi siempre con esa típico coma y guión largo suyo, un cambio de 
registros -don Isidro Méndez lo comparaba a las llaves de un 
órgano-, un tono deliberadamente más grave. De faltar esos dos 
signos, estaríamos ante una descripción, con ellos, estamos ante 
un “grave” melódico: “-que tiene el ojo tan negro!” Es así que 
aunque se trata quizás solo de un recuerdo infantil, o de un apunte 
pictórico, ese guión es tan intencionado que hay razón para pensar 
que nos quiere decir algo más y de hecho nos lo dice. La imagen 
cobra un involuntario relieve simbólico. Involuntario, porque la 
poesía prefiere sugerir a proclamar, así el objeto, desnudamente 
nombrado, alcanza una pluralidad de sentidos que el poeta deja 
abiertos: entonces no es que el canario “simbolice” concretamente 
esto 0 aquello, pero tampoco que no alcance una plural y concreta 
significación. No es la voluntad del poeta la que lo señala; es la 
pureza de la visión lo que la transparenta. Entre aquella sencilla 
observación escolar y el silencio que precede al último verso ha 
mediado un conocimiento doloroso, ha mediado un tiempo que 
ese guión largo recoge, y que viene a responder a aquella extra- 
ñeza. Pero todo ello no nos lo dice con palabras sino con esa pausa 
larga, ese ahondador silencio. 

Como su padre, cree decir más callando. 
Todavía me quiero detener en otro recuerdo sencillo, que fue 

quizás de aquellos que, no sabemos por qué, nos vuelven con tanta 
nitidez a la memoria, conmoviéndonos más que otros, y que acaso 
forman esas “memorias plácidas”41 de nuestra tierra que recordó 
el joven héroe Abdala cuando la vio amenazada, y nos mueven aún 
más a defenderla. Hay unos versillos rotos, entre sus apuntes, que 
evocan una escena lejana, quizás fue un viejo cumpleaños fami- 
liar. De los encargos de costura de que se sostiene la casa, de algún 
buen paño sobrante, han cosido las hermanas, para regalárselo, 
un tapete bordado, o quizás una almohadilla, de esas que servían 
para volver olorosas las gavetas, y las novias hacían para sus no- 

40 J.M.: Poema XXV (“Yo pienso cuando me alegro .“), de Versos sencillos, O.C., t. 16. 
p. loo. 

41 J.M.: “Abdala”, O.C., t. 18, p. 19. 
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vios. De puntillas se acercan las niñas para sorprenderlo. ¿En qué 
día de nieve neoyorquina le asalta el sencillo recuerdo? 

Y las ofrendas-cuán pobres! 
Y la voluntad-cuán rica! 
Y al ofrecérmelas-como 
Lloraban mis hermanitas!” 

Son tan pocas las emociones alegres de los pobres! Aunque se. 
guramente todas no lloraron: Leonor, la gorda, sí, que de todo se 
emociona, y hasta quizás la delicada Amelia, y hasta su Carmen 
digna, pero Antonia no, Antonia debió reirse, con esa risa que se 
escapa aunque no se quiera, al ir a dar una sorpresa largamente 
retenida. ¿Y Ana, que no se la ve? Ana se recataría un poco en la 
sombra, a verlo y gozarlo todo mejor de lejos, con la piedad de su 
sonrisa: 

Tal, con descoco risueño, 
Celébrase ella misma, el blanco paso mostrando 
Orlado de blonda fina: y cual 
Como tierna doncella [ . . . 1 

La escena se pierde en las sombras. 

“A mi señora madre Doña Leonor Pérez 
Hanábana y octubre 23 de 1862 
Estimada mamá: 

Deseo antes de todo que Ud. esté bien, lo mismo que las niñas 
Joaquina, Luisa y mamá Joaquina.” 

La letra es de esmero y delicadeza. El niño, antes que mencio- 
nar a sus hermanas, recuerda a las primas, hi,jas de la hermana 
mayor de doña Leonor, que por ser viuda pobre, por cierto de un 
Lebrón, según consta en el testamento de la abuela doña Rita Ca- 
brera-, debió estar muy unida a la casa, y de este modo cariñoso, 
“mamá Joaquina” han acostumbrado al hijo a llamarla. Le siguen 
noticias del padre -poco amigo de letras-, para tranquilizar la 
casa. Después, es el fijarse en donde se halla, y contar del correo, 
que no pudo pasar por el río Sabanilla, tan crecido que entorpece 
el paso a la Nueva Bermeja. Y es sólo después de cumplidos de- 
beres y noticias, que cuenta de sí, y del gallo fino que le regaló 
don Lucas Sotolongo, aunque al padre se ve que le gusta más que 
a él y hasta le ha llamado la atención de que vale más de dos onzas. 
Pero no es el gallo, caballero de lidias menudas y lances de corral, 
lo que prefiere el niño, sino el caballo, que parece dispuesto a gran- 
des batallas, y es fiel al que lo cuida. 

“Ya todo mi cuidado se pone en cuidar mucho mi caballo y 
engordarlo como un puerco cebón, ahora lo estoy enseñando a 

U J.M.: Fragmentos, O.C., t. 22, p. 316. La sustitución en los versos que siguen. de “como 
tierna”, por “con”, sin duda es errata. 



270 \iL’2RIO Uf:L CLNTRO DE ESTCI)IOS .II \RTI?\NOS 1 11 / 1988 

caminar enfrenado para que marche bonito.“‘3 Así hará de mayor 
con sus pasiones, y hasta con su palabra: enfrenarla para que mar- 
che bonito. Ni cercenarle el brío natural, ni dejarlo suelto, a riesgo 
de que arrastre al jinete: siempre ese equilibrio de libertad y freno 
que creyó indispensable también a la buena marcha de la Revo- 
lución. iY qué martiano ya el verbo que emplea para elogiarlo:” 
“cada día cría más bríos”. “Tiene” (20,243) más bríos, es más flojo 
y caedizo como después preferirá en sus versos decir que los “echa” 
del alma, como echa el gajo una flor, y no que los “saca” de ella, 
y “me echó el médico al monte”, y no el más débil “me envió”.45 

Nueve años tiene Martí cuando escribe esta carta, y es el único 
testimonio directo que tenemos de aquel niño que muestra ya, en 
el único retrato que de este tiempo se conserva, la carita angustiada 
y dolorosa del que ya ha echado sobre sí deberes y no vive con el 
regalo de otros niños: apena, no se sabe por qué, verle la medalla 
en el pecho endeble. Pero el testimonio de la carta es anterior. Allí 
se presenta por primera vez, con el abandono y dicha que todos 
los niños conocen, aún los más pobres, cuyos juguetes son, como 
quería Emerson que fuesen, no caballos de cartón o muñecos de 
madera, sino los vivos regalos de la Naturaleza. Allí goza, por pri- 
mera vez, del campo cubano, un idílico rincón agreste en Caimito 
del Hanábana. Ha ido allí el padre de juez pedáneo, que era el que 
recorría a pie todos aquel!os lugares para evitar el desembarco 
fraudulento de negros con el que burlaban los tratados ingleses 
los funcionarios coloniales. Don Mariano se toma muy en serio esta 
prohibición, consentida cn el fondo. De ahí lo del hijo, de que nadie 
vivió en tiempos más viles ni sali más puro de ellos. Y quizás lo 
llevó para que tuviera en e! campo esparcimiento y ganase el fiar-0 
cuerpecillo corpulencia a la vez que para servirle, gracias a su bue- 
na letra, como sirvió a Mendive, de “tierno amanuense”.“’ Y es 
curioso que los elementos de su primer paisaje se repiten en el 
último. Aquí, el Sabanilla crecido entorpece el correo, allá el Con- 
tramaestre, crecido, como las pasiones de los hombres. Aquí es el 
caballo de su primer paseo, allá el que le regalaron los mambises, 

43 J.M.: CartU â la madre, de octubre 23 dz 1862, O.C., t. 20, p. 243. 

‘4 Don Isidro MéndeL su>rrly3 el uso ac:t-tado del :!dverbin de lugar: “Tanto el río que cru?d 
por la ‘finca’ de Dn. Jaime como cl de la Sabanilla, por el cunl tiene que pasar el correo, 
estaban el sábado sumnme.i:e crecidos, Ilqó ei dc m-i a la ccrc3 de Dn. Domingo C.. 1”. lo 
quz drmwstra conuciniento de Gnt::u:, en esta pl-imer,! cxta de 1862, y una correcta COK 
posición que 110 debió haber adq~~irido C!I Ia prec;wi~ escuelita del barrio de Santa Clza, 
donde se :ibusaba de 1x paimetai, y según p,rccr haber contado a Fermín. le desfiguraron 
las orejas de tanto halárselas, sino más bien en la del educador Rafael Sixto Casado, donde 
cree que 93 cursnbn estudios por este afro. Recientemente 13 nieta del educador donó ai Centro 
1:1 nlcdalla “por aplicació~~ y buena condllc;~” que sulía darse en cl colegio, idéntica il Ir7 
que aparece en su retr:to de niño. 

45 J.M.: “Prólogo â Vusos serr¿iku” y Pwma 1 (“Yo soy un hombre sincero.. .“), O.C., t. :5. 
p. 6! y hi, respectivamsntc. 

46 J.M.: “Rafael María de Mendive”, O.C., t. 5, p. 251. 
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de José Maceo, que lo conducirá a la muerte. Lo único que nos 
queda de su voz infantil es la despedida de la carta: “y a Pilar, 
déle un besito”, que “besito” y no beso es como dicen los niños. 
Y uno recuerda otra similitud con su etapa final, cuando prepara 
en el frío de Nueva York, “la guerra inevitable”; a alguna familia 
cubana de la emigración ha ido a ver ese día, y al menor de la casa 
no ha habido que rogarle que salude, que bese, al visitante amigo, 
porque el niño -tanto lo amaron siempre los pequeños!- se aba- 
lanza a hacerlo, antes de que se lo manden. Y quizás fue la única 
cosa alegre y totalmente pura que recibió ese día, de los anteriores 
a su partida a los campos de Cuba, porque escribe estos cuatro ver- 
sos, del tamaño de su amigo: 

Un niño, de stl cariño, 
me dio un beso tan sincero 
que al morir, si acaso muero, 
sentiré el beso del niño. (17,230) 

Y esta Pilar, a la que ahora, manda, también “de su cariño”, 
ei recado, era una hermanita de Martí que murió muy pequeña, 
dicen que a causa de haberle hecho el maestro estar de penitencia 
muchas horas de pie en el patio, y que el día se puso de agua, y 
el maestro se olvidó de la niña, de lo que ella sacó una pulmonía 
que se la llevó para siempre. Y quizás fue en recuerdo de ella que 
llamó Pilar a la niña de “Los zapaticos de rosa”, y la vistió como 
nunca pudo verla a ella vestida, con un sombrero primoroso, y un 
vestido de organdí con lazo grande a la espalda, y unos botines 
finos, aunque en realidad la suya se parecía más a la otra, a la 
anegadita, a la que su madre lleva a la playa “a ver el sol, y a que 
duerma”.47 iSi él hubiera estado ahí nada le hubiera pasado a Pilar! 

Oh, cuántas cosas había que cambiar en la escuela, toda “me- 
moria y azotes”48 Así no enseñarían en el colegio de José de la Luz, 
que el día de su entierro, iba detrás todo el pueblo reunido, como 
no lo había él visto nunca antes y todos lloraban, y lo llamaban el 
padre bueno, el sabio cubano! iPor qué no quieren los Voluntarios 
que se toquen las campanas en duelo, por qué no querían los es- 
pañoles a José de la Luz? 

Algo lo ha hecho pensar mucho, y de ello hace una fugaz refe- 
rencia en Patria, y es que cuando era “chiquitín” veía pasar a caba- 
llo a un señor muy apuesto, Antonio González Mendoza, del que se 
decía que estaba tan enfermo que moriría pronto. Pero don Antonio 
no quería morir, era hombre de mucha voluntad, y el niño lo veía 
pasar “pálido de la convalecencia’i,íg camino a su gimnasio y a su 

47 J.M.: “Los zapaticos de ros;~“, en La Edad (1~: Oro, O.C., t. 18, p. 453. 

48 J.M.: Discurso pronunciado en la velada artístico literaria de la Sociedad Literaria Hispano- 
americana, el 19 de diciembre de 1889, O.C., t. 6, p. 135. 

49 J.M: “En casa”, agosto 13 de 1892, O.C., t. 5, 393. 
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esgrima, en un caballo negro moro, a eso de las seis de la mañana, 
y nos cuenta que, a pura voluntad, no llegó a morirse, como se es- 
peraba y decían en la casa, no llegó a morirse don Antonio. En todo 
esto pensaba el niño, tan de mañanita, allí asomado, aunque no pu- 
diera explicarlo con palabras, en los misterios de la voluntad, que 
podía vencer hasta a la misma muerte, y en cómo marchaba de 
brioso el caballo moro con don Antonio, pálido. 

Y en otro fragmento, otro recuerdo de niñez: “Niño medroso, 
miedo a los barcos que llevan a donde no se sabe, miedo a una gran 
mano de madera, signo de guantero, que apuntaba a lo que no se 
vela ’ “. iCita de algún libro ajeno, que le trae lejanas memorias? Pues 
se sabe que hizo un viaje de los cuatro a los seis años con sus padres, 
a Valencia, donde don Mariano pensaba recuperar su quebrantada 
salud, y quizás fue esta impresión de pasar de la tierra a otro medio 
más inestable, el del barco, una de las más fuertes que recibió.“” 
<Qué tiene la tierra propia que cuando se sale de ella parece que 
todo se tambalea y uno mismo se viene abajo? Porque miedo a la 
tempestad, y pasó algunas bravas, no tuvo nunca: lo asusta no tan- 
to irse como no saber a donde lo lleva el barco, como lo que ame- 
drenta en el anuncio del guantero, no es la mano aislada, en medio 
de la calle, sino que apuntaba a un lugar que no se veía, apuntaba 
nada más. iQuién sabe cómo fueron las noches y los días del niño 
absorto? En otro apunte revela: “El niño por ejemplo, ama el 
rojo, y todos los colores vivos. Yo, de niño, adoré el morado, que 
aborrezco hoy, Candita, ayer se ceñía al talle una cinta amarilla 
resplandeciente. Sólo los niños de prematura gravedad y tristeza, 
y de anormal aunque ventajoso desenvolvimiento, desaman los co- 
lores intensos.“” iCuál sería la razón de esta rara preferencia? 
Acaso los colores puros, aunque. más alegres, tienen algo de fijo, 
en tanto el morado tiene algo de cambiante, de color en tránsito, 
como el del “alivio del luto” de las viudas o los paños de altares 
antes del día de gloria, y también en el color de algunos cielos muy 
puros de crepúsculo. Vemos en este otro apunte: “Octubre. El 
viento orea.-El aire es puro, y hay en todo la diáfana limpieza 
del alma q[ue] no ha amado.” Y entre paréntesis: “(En verso, 
aquella tormenta; de c[uan]do niño.)““’ 

50 Cree Don Isidro que en esre viaje SC llegarían también a la patria de su madre, las J21a,; 
Canarias, pues ni el Guipúxoa, en que embarcó en 1871, ni el Alfonso xII en el que salió 
deportad” por segund.t VIL a Espana, pasab.tn por ellas, y Martí hac- referencia a “su paso 
por las islas” en su wticul” de I’arrru “Loa isl*:ñ”s cn Cuba”, publicado en agosto 27 de 1892. 
En cuanto al otro viaje que hizo u Belice (Honduras Británica), cuando “no había transcurrid” 
aún mi Infancia”,y al que volvió, )-;t adulto. en 1877 (de regreso de Progreso a Isla de 
Mujeres, y de allí, “en rapidísimo cayuco” a Belice), apenas hay más referencia que la que 
da en su artículo publicad” en I‘ize Hwlr, “Impresiones dc América” (Por un español muy 
fresco). I”, O.C., t. 19, p. 108, donde tuvo ocasión de admirar a “una rica familia sureña” 
que cn plena selva había consti-rrid” una prGispcra hacienda azucarera. La descripción que 
hace del padre, “antiguo gobernador de un poderoso Estado” y de “la madre encantadora”, 
que les ofreció tor-tas caliente> > pa\tclca hechos de su man”, es bien viva, y ya revcln 
sus dones de precoz obsex-vador. 

SI J.M.: Cuuderms de apmtes. 0. C t. 21. n. 431 

52 Idem, p. 159 
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iSería ese cielo rosa, casi lila, esas nubes cárdenas de antes 
de la tormenta? A qué edad tan remota nos lleva este apunte, a 
esa perdida, irrecuperable sensación de espacio anterior, de lim- 
pieza del alma “que no ha amado todavía”. Pues el amor es suma 
claridad, pero hay la limpieza distinta del niño, que aún sin pasión 
propia, puede espejearla entera, y en cuyos labios, como dijera 
el poeta, se ve todavía algo como de la tersura, leche y miel para- 
disíacas. Años primeros, intocados aún, siquiera por la memoria 
que los resguarda, avariciosa, como la tierra a la semilla. Algo, en 
los muy sensibles, puede quedar de estas primeras impresiones 
del alma, antes de que la agitase pasión alguna. Porque enseguida, 
el cielo se empaña “We are only pencils God paints with’ (Eso 
pensé y escribí en horrendos versos, cuando muy niño).“53 No son 
tan horrendos: los niños sólo escriben mal cuando imitan a los 
mayores que hacen cosas para niños. La imagen del lápiz es infan- 
til, y bien propia de un niño estudioso. Pero que Dios escribiese a 
través de él, como él con sus lápices, ya es analogía curiosa para 
pequeño. Y por este “only”, por este “solamente”, ya como que se 
cuela un prematuro aire de destino. Verdad que no debió haber 
sido un niño nada común,54 “pus COWIWLZOZ”, como observa la negra 
haitiana que lo ve descender, años después, del jamelgo, rumbo a 
su destino, con sus modales de hidalgo y su vestimenta pobre. iPor 
qué se siente el niño -que ya ha pensado viendo a don Antonio 
pasar con su caballo moro, que la voluntad de un hombre puede 
lograrlo todo-, tan impotente para modificar lo que una voluntad 
mayor que la suya decide? Quiere el padre que el hijo deje ya el 
colegio y empiece a ayudar a su atribulada casa. Sus penas, -que 
le vienen de ver mejor y más lejos que sus padres-, no serían 
tantas si ellos pudiesen entender que podría ayudarlos mejor que 
de escribiente de comercio, siguiendo estudios más reales y serios. 
i Ahogar, ahogar estas águilas que a veces le parece que le nacen 
del pecho, y este sentir que de un soplo suyo podría llegar un 
día a sacar al extranjero de su tierra, por contarles los Debe y los 
Haber a un tendero! iCómo se bastaría él solo si lo dejasen, y en- 
tonces sí que podría ser escudo, almohada, de sus cansados pa- 
dres! De estas penas, de que no hablaba nunca, vino a sacarle un 
suceso milagroso,- que en vidas como estas van juntas penas y 
maravillas. Una mañarla en que ya se aprestaba a salir al humil- 
dísimo trabajo, se ha encontrado en la puerta misma de su casa, 
a Mendive. <Qué viene a hacer, qué viene a hacer allí cl maestro 

51 Ider,z, p. 351 

-4 F.l mismo cuenta a Mercado que, de pequeño, escribió un drama sobre un recién nacido, 
cuya alma se disputaban el Bien y el Mal. y al conocer dcapués que este había sido en 
cierto nlodo cl penxxniento gcncrador del I;uu\io, se echó a llorar. En sus Ctradcrrux de 
apwzres, copia significativamente estos versos del San Juan Bautista de Milton: ” ‘When 1 was 
qet a Child-no childish play / To me was pleasing; all my mind was set / Serious to learn 
and know, and thence to do, / Whst might be public good; myself 1 thought / Born to 
that end born t” promote all truth, / All righteous thing’ “. Y subraya: “Ritghteous things”, 
ya sin comillas, como rememorando. J.M.: Cuaderrms de apr~~les, O.C., t. 21, p. 136. 
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bueno? A hablar con sus padres viene, a explicarles por qué no s:: 
había hecho una inteligencia así para ganar centavos al fondo de 
una tienda, v que le permitiesen hacerse cargo 61 mismo de sus 
estudios. iY don 31ariano parece romprcnderlo, su padre que hasta 
aver le exigía, es el que accede! ;Oh, qué gratitud sin medida hacia 
el mnwtro bueno, que lo viene a sacar para siempre de la oscuri- 
dad y In impotcnci?! Ya rlo se sicrlte como un objeto inerte al que 
mueve una vo!untnd sttpc,.ior a la suya, sino capaz de todo, y brio- 
so, como cl caballo moro dc don Antonio! (Cbmo no va a llamarse, 
a partir de aquí, en sus cartas a Mendive, “su hijo”, si es por él 
que siente que ha vuelto a nacer de nuevo? 

iY qué contraste entre su casa española y el colegio y hogar 
cubanos dc Mendive, recién casado con su hermosa Micaela Nin, 
en donde SC esconde a los patriotas perseguidos de la vigilancia 
española, y no es crimen burlar a la censura, y sigue el maestro “de 
codos cn el piano”, la marcha de Céspedes con un mapa de Cuba, 
y se leen versos subversivos, sobre la guerra encendida allá en 
Oriente, a la sombra del patio de plátanos! Pero no es de cuando 
cayó preso en el Príncipe de lo que él quiere hablar en la semblanza 
que para el periódico le pide Trujillo, a la muerte del maestro, tan- 
tos años después, ni de su destierro en Nueva York, ni de su vuelta 
a Cuba, perdida ya la esperanza de la guerra, sino del modo como 
lo vio de niño, del recuerdo entrañable: “Prefiero recordarlo, a 
solas, en los largos paseos del colgadizo, cuando, callada la casa, 
de la luz de la noche y el ruido de las hojas fabricaba su verso; 
o cuando, hablando de los que cayeron en el cadalso cubano, se 
alzaba airado del sillón, y le temblaba la barba.““’ 

Y aún otra escena nos rescata, y es cuando el maestro le dio 
a empeñar su reloj “para prestarle seis onzas a un poeta necesi- 
tado”. Y luego “yo le llevé un reloj nuevo, que le compramos los 
discípulos, y se lo di, llorando”. iCómo podría hacerle olvidar nun- 
ca su mucho trabajo en el consulado, en el periódico, en la oficina 
en que organiza la Revolución, aquella mañana cubana en que tocó 
el maestro a la puerta de su casa, para hablar con sus padres? En 
la libreta en que apunta lo que de buen grado quisiera escribir, 
y que no es siempre aquello a que lo obliga su labor diaria leemos: 

Una mañana 
Octubre. MendivF 

La mano, cansada de escribir, deja la pluma a veces, y evoca 
estas escenas. iCbmo procuraba, en pequeños servicios, pagarle el 
grande que le ha hecho llevándoselo al colegio! 

“Todo el colegio está limpio. He hecho que Salvador le quitara 
el polvo a todo y le pasara una vez la esponja, pero están tan su- 

?5 J.M.: “Raíael María de Mcndive”, 0 C., t. 5, p. 252 

Y  J.M.: Fragme~:!,rs, O.C., t. 22, p, 82. 
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cias todos los bancos, las carpetas y pizarras que se necesita lavar- 
los otra vez, como le he dicho a Salvador que haga.“” Cómo le 
duele dejarlo cn algo -así sea insignificante-, descontento y ctimo 
no puede esperar a verlo al día siguiente para dejarle escrito: “Yo 
no sc que un padre generoso tenga que recordar a un hijo que le 
adora, sus deberes. Por cso me asombró tanto su recado, cuando a 
cada instante daría por Vd. mi vida que es de Vd. y sólo de Vd. y 
otras mil si tuviera.“3V 

La figura de Mendive cubre un período que \ra de su niñez a su 
temprana adolescencia y entrada en el presidio. 

121 está en el centro, sereno y viabilizador, de dos órdenes de 
recuerdos que desgarraron su niñez: la situación de su casa y la 
de su patria. “cQu6 vi yo en los albores de mi vida? [ ] // -El 
boca abajo en el campo, en la Hanábana.““” Y ahora vamos a de- 
tenernos en este nombre: Pues fue allí, precisamente en el Hanába- 
na, en una de aquellas caminatas agrestes con el padre, donde a 
sus nueve años conocerá todo el horror de la colonia, la experiencia 
que lo marcará al rojo vivo toda la vida. Muchos años después, en 
sus Versos sencillos, donde sólo recoge los momentos culminantes 
de su vida es que viene a contarnos la otra cara de aquel viaje 
suyo al Hanábana de que nos dio un primer testimonio en su carta 
infantil. 

Por la costa, río abajo, se veía la laguna de la Ciénaga, la bahía 
abierta de Cochinos. El padre debe vigilar los desembarcos negre- 
ros, pero hasta ahora, nada han visto. De pronto, <qué pasa que 
la naturaleza se ha puesto sombría, el cielo ha empezado a oscu- 
recerse, y los animales parece que ventean la tormenta? Una ráfa- 
ga de viento quiebra, fiera, lo; almG.cigos, antes copudos. Una madre 
negra cruza con su crío en los brazos, dando alaridos. iY de pronto 
el niño espantado alcanza a ver cómo salen del portón del barco 
atracado, por cientos, hileras de esclavos desnudos! ¿Qué ha pasado 
que el mundo pareciera vaciarse. 3 Estamos ante el suceso capital 
de su vida: 

Rojo, como en el desierto, 
Salió el sol al horizonte: 
Y alumbró a un esclavo muerto, 
Colgado a un scibo del monte. 

un niño lo vio: tembló 
De pasión por los que gimen: 
iY, al pie del muerto, juró 
Lavar con su vida el crimen!fio 

ii J.M.: Csr-ta a Rafael Mxia de Mendive, [186S], (J.C., t. 20, p. 244. 

5s J.M.: Cal-ta í !  R.*fncl M.rrí.1 de MUIC~¡VC, [1868], 0 C‘., t. 20, p. 245. 

59 J.Rl.: Frugr~uxros, O.C., t. 22, 1,. 250 

60 J.M.: Poema XX)< (“El rayo surca, sangriento “), en versos sencillos. O.C., t. 16, P. 
106-107. 
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Juramento infantil, solemne pacto, iniciación revolucionaria, 
brusca ruptura del idilio agreste del Hanábana, esta visión se llevo 
para siempre, como un caballo espantado huyendo por la arboleda, 
cl último resto de su infancia. Perdida la inocencia para siempre, 
va Aa visto, v abiertos los ojos, ya no podrá sino velar toda la vida. 
Crimen le pareció el tiempo robado para su personal dicha. Se 
siente “arrastrando la cadena de su patria” toda la vida. Por ella, 
perderá la paz de su casa, lo abandonará la mujer con el hijo ado- 
rado, no aceptara bufete ni cátedra segura, irá de peregrinaje ame- 
ricano a conocerle a los pueblos, que hermanó la dominación espa- 
nola o la codicia yanqui, los peligros internos y externos que los 
rondan. En México, en Guatemala, en Tampa, en Nueva York, iqué 
hará sino trabajar toda la vida “por los que gimen”? Y ya no podrá 
más: cuando sabe del proyecto norteamericano de comprar a Cuba, 
dirá que se siente con “el alma entera en náusea” y “como una 
cierva, despedazada por las mordidas de los perros”,‘j’ lo que re- 
cuerda al cimarrón perseguido por los perros en el monte. Son 
siempre imágenes de la esclavitud las que le vienen: 

[ . . . ] Los lóbregos espacios 
Rasgué desde mi infancia con los tristes 
Penetradores ojos [ . . . 1”’ 

Allá en la ciudad grande, qué versos escribe, que parecen frag- 
mentos de lava, cómo todavía lo estremecen estos recuerdos que 
“queman la memoria “!“’ Sólo volverá a cobrar la calma, a sentirse 
“entero”, cuando después del largo destierro, vuelve a la isla ama- 
dísima, donde la guerra ya está encendida, “En estos campos suyos, 
escribe a Tomás Estrada Palma “únicos en que al fin me he sentido 
entero [ . . . ]“(i4 Pues allá se sintió roto cogiendo del suelo los pro- 
pios pedazos, para retornar cada día a la labor diaria de conjunto 
y previsión con la que unió de nuevo a la familia cubana. iCómo 
no se veía que si por la división de los nativos se había entrado 
España en la América, por la unión de todos habría de salir de 
ella? <Quién no veía que si las divisiones de raza, región, clase o 
casta militar habían frustrado la liberación americana, y hecho 
fracasar nuestra primera guerra, por la unión de todos los facto- 
res reales del país habría de vencer la última? iPor el odio se había 
esclavizado al negro, fusilado a los estudiantes, masacrado al pue- 

61 J.M.: Carta u Manuel Mercado, [18861, O.C., t. 20, p. 87-88. 

62 J.M.: “Canto de Otoño”, en Versos libres, O.C., t. 16. p. 147. 

63 “Pollice verso” (Memoria de presidio), en Versos libres, O.C., t. 16, p. 135. 

64 J.M.: Carta a Tomás Estrada Palma, de 15 de abril, [1895], OC., t. 4, p. 130. 
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blo a la salida del teatro donde se habían dado vilras a Cuba, y en- 
carcelado a los mismos españoles que amaban, como el criollo, la 
justicia! iSu guerra los uniría a todos! <Por que había que odiar 
al español y no al mal gobierno de España? 

iDe pasión, no de miedo, tembló el niño ante el crimen brutal! 
Más que el grillete de presidio, lo marcó para siempre este hierro. 
“¿Quién que ha visto azotar a un negro no se considera para siem- 
pre SU deudor? Yo lo vi, lo vi cuando era niño, y todavía no se me 
ha apagado en las mejillas la vergüenza.““’ Esta dolorosa reitera- 
ción (“lo vi, lo vi”) da la medida dc la hondura de la impresión 
recibida, no es algo que mira simplemente sino que “ve” hasta el 
fondo, como si dijera: lo vi, y no lo olvide nunca, lo vi, y no des- 
cansaré hasta repararlo. Pero no es sólo dolor y propósito de repa- 
ración lo que allí siente, sino un sentimiento mas refinado: vergüen- 
za. Vergüenza por el hombre, como si en cada hombre que pecase, 
pecase él también, pecásemos todos. No se avergüenza sólo de que 
un hombre blanco golpee a otro de color -no puede establecer di- 
ferencias reales de color-, sino de que el ser humano pudiese así 
caer de su natural altura. Su solidaridad no es simple: actúa a dos 
niveles, abarca la situación toda. Siente en la mejilla propia la 
bofetada dada a otro hombre, pero se enciende de rubor porque 
cl otro, es decir él mismo, la humanidad misma en Cl, haya a tal 
grado descendido, y cree que nadie podrá descansar hasta redi- 
mirlos a todos: de ser esclavo a uno. y al otro, de ser esclavizador. 
Por eso en el mejor de sus discursos revolucionarios, llamará a 
esta, “su guerra nueva”, que sólo estaba empezando, la “fórmula 
del amor triunfante: ‘Con todos, y para el bien de todos’“.” 

Es este juramento infantil, hecho ante el esclavo colgado de 
un seibo del monte, el que se dispone a cumplir con su arribada a 
Cuba, con un puñado de valientes, también en medio de una noche 
en que los vientos hacen perder al bote el timón, hasta salir la luna 
roja, de una nube, y serenas las aguas, desembarcan al fin en una 
playa de piedras de las costas de Oriente. Allí, la guerrilla baracoa- 
na de Félix Ruenes que le sale al encuentro con el saludo hermoso: 
“ j Ah, hermanos! “67 Y es como si el campesino de su patria que vio 
sufrir en presidio, y el negro de su niñez azotado en el Hanábana, 
se hubiesen alzado de pronto, la luz sobre el machete vindicador. 
En su final Diario de campaña, es así como aparecen hermanados 
a los mambises blancos, poderosas figuras de combatientes negros, 
ya no humillados, sino majestuosos en la hermosura de la natura- 
leza. Así había él imaginado, por pura piedad, en su drama juvenil, 
a su héroe Abdala, no bajo modelo de griego o de romano, sino 
como un príncipe africano. isiempre, en su obra, estas justicieras 
a%&ka.. ._ 

65 J.M: Fragmentos, O.C., t. 22, p. 189. 

66 J.M.: “Discurso en el Liceo Cubano”, Tampa, 26 de noviembre de 1891, O.C., t. 4. P. 279. 

67 J.M.: Diario de campaña, ob. cit. en n. 11, p. 3. 



compensaciones! Así su hermana Ana, que se le murió sin alcanzar 
a verla, reaparece en su única novela detenida un poco antes de 
morir, sonreída y afable. Y el sol y la luna rojas, de su campo pri- 
mero v Líltimo como teñidos de sangre, se \‘an mudando en la pura 
luz de la campiña, en los rincones de “bosque claro, de sol dulce, 
de arbolac!,, ligero, de hoja acuosa”, y los caballos van como por 
sobre r~!f~,mbras, por lo mucho del ctisped. 

“Arriba el curujeyal da a! cielo azul, o la palma nueva, o el 
dagame que da la flor más fina, amada de !a abeja [ . 1” Qué pai- 
saje recobrado, qué noche bella que “no deja dormir”, que susurro 
como de mil violines dc los sonidos ve~ctales, sacando “son, y al- 
ma” a las hojas, “iqué danza de almas de hojas?“” Es aquel seibo 
descuajado por el rayo, y aquel hombre inerte, los que ahora ve 
multiplicarse y crecer, er,zuirse en toda su hermosura. Es el niño 
aquel, cuya paz se vio rota para siempre, rota la armonía dc la 
natura!ezn, cl que asoma en esta línea ya dichoso el pecho leve en 
una de sus cartas de campaña: “Sólo la luz es comparable a mi 
felicidad.““’ 

Pero hemos hecho conlo los adultos que gusta!1 m!icho de una 
historia, que 1,. 7 cuentan n dcsticmpo, y de delante para atrás, o 
como los niños que aman lo dulce, sin nutrirse primero de 10s 
alimentos rnk fuertes, y es que hemos saltado de lo qne estaba al 
principio a lo que est á al fina!. Pero todo cl que observa una l!ama, 
así sea de una pequeña vela. ve que todo fuego oscila, y ya avanza 
ya retrocede, como tambien avanza y sz repliega la ola, y que no se 
acierta, cuando ce ama mucho, 2 coiltar las cosas CC)il parsimonia, 

una primero y la otra después, como le pas6 a Mal-tí cuzndo quiso 
contarnos del amor a su niña guatemalteca, que se le iba eJ alma, 
ya para cuando la vio muerta, y toda de blanco, entre flores de 
reseda y de jazmín, ya para cuando estaba viva, y salió 3 verlo 
pasar con su mujer, ocult:?ndo las lágrimas, desde lo alto del mira- 
dor. Así, no podemos coniar la vida de Martí sin quz nos asalten 
recuerdos de muy distintos tiempos, de modo que tenemos que 
avanzar y retroceder otra vez pzra retornar el hilo en que 10 deja- 
mos al principio, aquel domingo de i,aseo, cuando el padre le hizo 
aquella severa admonición, que se 1, 0 &tró por el pecho, desgarrado 
entre las im6genes que veía cn torno, sobre todo los negros, que 
vio sufrir m&, en su niñez, y los españoles buenos, como SU padre. 

Asistimos así, los que rcpasnmos sus apuntes, a dos órdenes 
principales de recuerdos, que él agrupa, como para recordatorio 
personal, en dos listas que 110s llaman la atenciGn entre todas las 
otras: a una llama “Españoies”i” y a la otra “Mis negros”.i’ A ve- 

68 Idcw~, p. 41, 42 y 6, respectivamcn:~‘. 

69 J.M.: Carta a Carmen Miyares de M,tntilla y sus hijos, O.C., t. 20, p. 224 

70 J.M.: Fragmenfos, O.C., t. 22, p. 18. 

71 J.M.: “Libros”, OX., t. 18. p. 285. 
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ces apunta sólo la circunstancia dc hora o paisaje que acompañó 
a estas imágenes. Los simples nombres tienen nlyo de fila de sol- 
dados que se aprestasen a una batalla, qtw sólo se librase dentro 
de su pecho: 

Españoles: 

El presidiario: 
Las mañanitas: 
los árboles 
El presidiario ciepo: 
mi padre: 
el presidiario era yo: 
y el padre era español.-- 

Y al otro lado, la otra fila de nombres: “Mis ne::ros”: cl prime- 
ro, un niño pobre de la calle, amigo suyo. ¿El mismo que prendie- 
ron a los once años, que luego vio cn el Presidio? Asistimos de nue- 
vo a una de esas trasmutaciones a que siempre lo lleva su arrasada 
piedad: las palabras abreviadas se contraen, corno el miembro bajo 
cl dolor, que vuelve. 

“Tomás era pa. mí el Señor Tomás, el Sor. T., el Excmo. Sr. 
D. T., su Majestad Tomás, lo era todo para mí, cra mi amigo. Era 
bueno, y tenía espíritu nuevo y artístico. Me del<Aiiaba, cantando Y 
silbando. Travieso con todos los demás, quieto a mi lado. <Por qué 
te juntas con Tomás?” 

Le sigue una relación escueta, hecha para sí, mero recordatorio 
de hechos terribles: El del boca-abajo en el Hanábana, “el negrito 
de Claudio Pozo” -al que imaginamos menudo y chispeante por el 
diminutivo, en medio de la arrogancia soberbia-, “Isidoro, el de 
Batabanó”, del que ya cuenta algo más: ” (Esp~- -‘ando mis versos, 
sentado a mis pies. El regalo de compadre a Dorotea.) Yo, escri- 
biendo sobre mis rodillas, yo en mis rodillas, y él tendido por tierra,, 
sobre los codos, me cubría con s!‘s mimos sencillos.” 

iSería él, nada menos, el que después metamorfosea en el frag- 
mento “Yo tenía un compafiero: amor [ . ]“, versión libre suya de 
la fábula del niño-amor de Anacreonte, que también lo miraba “de 
codos en la almohada” y soplaba travieso sobre sus ojos haciéndole 
embellecer la fealdad en torno?‘” iTambién Mendive no seguía “de 
codos en el piano” la marcha de Céspedes en el mapa de Cuba? De 
algunos de ellos sólo apunta el rasgo más sa!ientc: “José (fidelidad).” 
De otros, la ajena lascivia, o el gesto materno: “Dorotea: (Todos a 
ella) “, y en la enumeración no falta ni el pobre idiota Juan de Dios, 
que reía en el presidio cuando lo azotaban, o le contaba, confundien- 
do los tiempos por la mucha edad, fábulas de sus antepasados afri- 
canos, ni Simón, el negro cubano de la deEensa de Zaragdza, el de 

72 J.M.: Fragmentos, OX., t. 22, p. 243. Ampliamos eata suposici6n en nuestro trabajo 
publicado en el n. 10 del Armario del Centro de Estudias Mnrtianos, “Anacreonte en Marti” 
que forma paríe de otro amplio sobw la @tesis formal del Ismarlillo. 
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“Niño, hay un frío que se hielan las palabras”, al que vio impro- 
visar, subido a un cajón de limpiabotas, el discurso que dice que 
más lo impresionó en su vida, ua que cuando no le acudían las 
palabras, por la instruccibn escasa, inventaba otras, para no per- 
der el ritmo del período, cnseñ5ndole así la importancia del ritmo 
en la oración, de la música, para implicar al público, conocimien- 
to tan útil al orador revolucionario. Por eso en el apunte aparece 
Simón acompañado de esta sola palabra “elocuencia”. De otros 
sólo nos da, como en el negativo de una foto, rasgos oscuros que no 
lo fueron suyos, sino de la realidad, vuelta al revés, que no de,ja 
verlos a su mejor luz. El prostituido por una situación que no le 
da acceso a su vía normal de hombre: “Isabel Diago: (Homose- 
xual)“, o el que acaso robó en la casa rica del amo, “el negro her- 
moso de casa de Manuel” del que sólo se fija en el castigo horren- 
do: “la mano cortada.” 0 el que hablaba con la novia cerca del 
potrero, y vio salir huyendo al llegar la comitiva blanca, oh cuánta 
pena. Y el cochero Diago, que debió ser presuntuoso y figurín, como 
calesero, muy orondo en su traje patético de entorchados, porque 
anota: “Era de verle el papel.” Imágenes tiernas, traviesas, terribles, 
entrañables, que resume en la ílltima anotación de su lista: “Cade- 
nas.” 

Son “sus negros”, como también “sus españoles”. ¿Por qué 
se mezclan, entre las reflexiones, fragmentos de artículos y discur- 
sos revolucionarios, de sus apuntes, estas figuras de su niñez y ado- 
lescencia cubanas? CA quiénes quiere convencer con la defensa que 
hará siempre de ellos ? Hay que recordar que los enemigos de la 
Revolución agitaban dos supuestos peligros para frenarla: el su- 
puesto “peligro negro”, es decir el de una rebelión contra los 
blancos, semejante a la de Haití, que los pondría en riesgo a todos, 
y el peligro de que los cubanos, al triunfo de la guerra, se vengasen 
indiscriminadamente atentando contra la vida y hacienda de los 
españoles. Contra esas dos insidias se volverá Martí en múltiples 
escritos, sobre todo, en uno de sus más importantes discursos re- 
volucionarios, cuando pregunta: 

¿Le tendremos miedo al negro, al negro generoso, al hermano 
negro, que con los cubanos que murieron por él ha perdonado 
para siempre a los cubanos que todavía lo maltratan? [ . . . ]// 
LTemer al español, liberal y bueno, a mi padre valenciano, a mi 
fiador montañés, al gaditano que me velaba el sueño febril, 
al catalán que juraba y votaba, porque no quería el criollo 
huir con sus vestidos, al malagueño que saca en sus espaldas 
del hospital al cubano impotente, al gallego que muere en la 
nieve extranjera, al volver de dejar el pan del mes en la casa 
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del general en jefe de la guerra cubana? ;Por la libertad del 
hombre se pelea en Cuba, y hay muchos españoles que aman 
la libertad! iA estos españoles los atacarán otros: yo los ampa- 
raré toda mi vida!” 

En Purria, de ese modo indirecto con que nos cuenta siempre 
sus recuerdos más entrañables, nos dice: 

Patria misma recuerda ahora a un valenciano de barbas blan- 
cas que poco antes de morir le decía a su hijo cubano: ” iAnda, 
anda! iqué crees tú que yo emprendí tu educación con otra 
idea que la de que fueras un hombre libre?” Patria misma re- 
cuerda a un oficial de la artillería española que se quito los 
galones cuando le nació el primer hijo varón, ‘para que su hijo 
no viera un sólo día a su padre esclavo de otro hombre’. Re- 
cuerda Patria a un empleado español que, en un domingo de 
mucha luz, cuando se iban acercando los días creadores del 
sesenta y ocho, se volvió al hijo de repente, y le dijo así: “Por- 
que yo no extrañaría verte peleando un día por la independen- 
cia de tu tierra”: iy el que quiera hoy más a aquel empleado 
español, el que lo tiene a todas horas, en la sombra que hoy 
es, de compañía y de consejero, es un corazón cubano!75 

Ahora el que habla es el hijo al padre callado para siempre, 
es él quien recuerda el diálogo trunco, o más bien lo que habló uno 
y calló el otro, angustiado. Y el diálogo imposible se funde a la mu- 
cha luz de la hora, la ternura oculta y pudorosa del viejo, al que le ve 
la “gloria” de ese único lujo de los pobres de sacar al niño de pa- 
seo, y toda la esclavitud sufrida por su pueblo. Y en el reencuentro, 
a qué distancia de aquel día, qué sentir como si se hubiesen librado 
los dos de un doble peso! Las dos filas de nombres, que, como 
soldados en reposo, aparecen en sus apuntes, los recuerdos doloro- 
sos que desgarran su niñez, se le unen como formando un solo 
ejército: puro pueblo los dos. En frente sólo el enemigo común, 
el poder colonial soberbio, que lo dividía todo como una sola y 
enorme sombra. “Somos un ejército de luz “” Por la sangre ino- 
cente no era pecado, no, “verter sangre” culpable, ni era odio sino 
;Imor dolorisísimo y deber ineludible deterw el crimen y deshacer 
las sombras. 

<Cuándo curó de aquella vieja llaga, qu6 día de tr:lbajo, tam- 
bién de mucha luz, fundió a su pecho en pc.z la quietucl de aquel 
domingo? No sabemos la fecha ni la hora en que, dejando la labor 

74 J.M.: “Discurso en el Liceo Cubano”, Tampa, 26 de noviembre de 1891, O.C., t. 4, 
p. 276 y 277. respectivamente. 

75 J.M.: “Carta de un español”, O.C., t. 4, p. 411.412 

76 J.M.: “A los presidentes de los Clubs”. O.C., t. 2, p. 362. ‘3 J.M.: “Libros”, O.C., t. 18. p. 285. 
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sobre la mesa para descansar de la fatiga -“Un pueblo-ipesa 
mucho! “-,” se ha levantado para sonreír, con no sé qué hermosa 
tristeza, y dejarnos en aI@ apunte perdido: “IMe gusta ver desde 
mi ventana el lugar donde se encuentran dos caminos.“TB 

77 J.M: Cuuderms de aprtnles, O.C., t. 21, p. 129. 

78 Idem, p. 425. 

LA CASA NATAL 
DE JOSÉ M,ARTÍ: 

BREVE HISTORIA DEL INMUEBLE 
Y DEL MUSEO 

Armando 0. Caballero 

En la antigua calle de San Francisco de Paula, también lla- 
mada, simplemente de Paula, en el barrio entonces de igual nom- 
bre, se hallaba una casa marcada con el número 41, de típico estilo 
colonial habanero del siglo XVIII. Es la misma que en la actualidad 
lleva el número 314 en la calle que ha tomado el nombre de Leo- 
nor Pérez. Esa vivienda, hoy modesta, tiene un gran valor histb- 
rico, por haber sido la Casa Natal de José Martí. 

Convertida en Museo desde 192.5, cada día que pasa adquiere 
mayor significación, debido al auge incontenible del estudio del in- 
mortal pensamiento y las enseñanzas del Maestro, cuya memoria 
allí se venera, y cuya figura rebasa no sólo nuestros límites nacio- 
nales, sino los continentales, para hacerse universal. 

Por desdicha, el Expediente del inmueble -Expediente que SC 
hallaba en el Archivo Nacional-, desapareció entre los atios 1952 
y 1954, lo que me obligó a una tenaz búsqueda tanto en el Archivo 
Notarial de La Habana, como en -1 de Viviendas, aparte de un buen 
rastreo en publicaciones de principios de siglo y en otras más re 
tientes, en la Biblioteca Nacional, además de fuentes privadas, con 
el objeto de poder reconstruir, con la mayor fidelidad posible, el 
historial de dicha vivienda y el del Museo montado en ella con 
posterioridad. En pocas palabras: tratar de hacer la “Biografía de 
la Casa Natal de José Martí”. Aclaro, sin embargo, que el trabajo 
investigativo llevado a cabo no me ha puesto en posesión de toda 
la verdad acerca del inmueble a lo largo de casi dos siglos; pero 
considero que sí he podido lograr gran parte de lo que me 
propuse, que supera con creces lo poco que hasta el momento se 
había escrito al respecto. 

DESDE SU CONSTRUCCIÓN HASTA 1852 

Las investigaciones realizadas sobre la casa de Paula número 
41, indican como probable fecha de su construcción los años com- 
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En 1841 fueron expropiadas por la Rcnl Hacienda de la isla 
de Cuba las casas que pertenecían al Convento como parte del 
cobro de contribuciones no efectuadas al gobierno colonial por la 
mencionada Congregación religiosa. Al nfil) siguiente, en 1842 di- 
chas viviendas eran traspasadas a la denominada Junta de la ‘Mo- 
neda para su correspondiente subasta, pasando por este medio a 
ser propietario de Paula 41 el español residente en la Isla, Sebas- 
tián Bonany, y, quien seis años después traspasó la propiedad, por 
compraventa, a su coterráneo Juan Matías Cabezas. 

prendidos entre 1810 y 1812, aunque considero m6s exacta la co- 
rrespondiente al año 1810, pues en tres hojas sueltas, numeradas 
7, 8 y 11, al parecer de alzuna Escritura Pública, y que relacionan 
algunas propiedades pertenecientes al Convento de Santo Domingo, 
Congregación de los padres Dominicos, aparecen “cuatro casas vi- 
\.icndas dc dos p!antas de numeración sucesiva, sitas en el Barrio 
de Paula, Intramuros”, añadiéndose que fueron inscriptas en la 
semana final del mes de noviembre del año 1810. En la relación 
de los inmuebles propiedad de los Dominicos en ese Barrio sólo 
:l.i>ai-cccn esas cl!atro casas que no pueden ser otras que las mar- 
cadas con los n*>meros 41, 42, 43, y 44 de la calle de San Francisco 
de Paula. La Casa Natal durante casi todo el pasado siglo ostentó 
el n!ímero 41, en una acera que de acuerdo con la numeración mo- 
dcrna ccrrespondc a los números pares. Ello se debe a que todavía 
entonces no se había establecido la numeración racional que co- 
menzó en La Habana en el último cuarto de siglo. Aquella antigua 
numeración -que se iniciaba en la parte de la calle cercana al 
mar, en este caso donde estaba el Hospital de Mujeres de San 
Francisco de Paula, por la acera de la izquierda, hacia la calle de 
los Egidas- era corrida, es decir, comenzaba por el 1 y así suce- 
sivamente hasta llegar al 40, que correspondía a la vivienda ubi- 
cada enfrente a la Casa Natal, y continuaba esta numeración hasta 
el 84, vivienda que venía a estar frente al número 1, a pocos pasos 
del mencionado Hospital de Mujeres. Hacia finales del siglo XIX 
ya la casa ostenta el 102. No he podido encontrar la fecha exacta 
del cambio de numeración. En 1936 tiene el 214, y en 1950, cuando 
-tras casi medio siglo de gestiones infructuosas- se logró la sus- 
titución del nombre de Paula por el de Leonor Pérez, en homenaje 
a la madre de nuestro Héroe Nacional, la numeración ha vuelto 
a variar, al aumentar las casas de dicha calle, correspondiéndole 
el 314 que hoy la señala. 

La Casa Natal, junto con tres similares, fue propiedad del 
Convento de Santo Domingo hasta 1840. Hace sólo algunos años 
esta fecha aparecía como la primera referida al inmueble de Paula 
41, con la constancia de su propiedad por parte de la Congrega- 
ción de los Dominicos; pero tanto el tipo de construcción, como 
los materiales empleados en la misma denotaban que el inmueble 
no podía ser de construcción cercana a dicha fecha, sino a fina- 
les del siglo XVIII o principios del XIX; además, las paredes levan- 
tadas con el material conocido por “argamasa” dejó de usarse en 
construcciones en La Habana, sobre todo intramuros, entre 1815 
y 1820. Vale la pena también recordar que al ser declarada la Casa 
Natal como Monumento Nacional en 1949, se especificaba que el 
segundo motivo tomado en cuenta -lógicamente el primero es 
ser la Casa Natal de nuestro José Martí- para tal designación ho- 
norífica, recaía precisamente en el hecho de ser una “típica casa 
colonial habanera del siglo XVIII para familias acomodadas”. 

EST.lNCIA EN EL INMUEBLE 
DE LA FAMILIA MARTí-PÉREZ 

Fue precisamente este último propietario quien alquiló la casa 
a la familia Martí-Pérez, podríamos decir, con más exactitud, a los 
recién casados Mariano de Todos los Santos Martí y Navarro y 
Leonor Antonia de la Concepción Micaela Pérez y Cabrera, quie-- 
nes compartieron la vivienda con el teniente de Artillería de la 
Real Fortaleza de La Cabaña Juan Martín y Navarro, primo bel.- 
mano del padre de Martí, y casado desde 1846 con Rita Pérez v 
Cabrera hermana de Leonor. Tenían dos pequeños hijos. Una c8- 
pia, muy mutilada, del Contrato de Alquiler de !a casa especifica 
que “fue cedida en usufructo parcial hasta nuevo aviso mediante 
cl pago mensual y adelantado de quince duros oro a los señores 
“don Mariano de Todos los Santos Martí y Navarro, Sargento Pri- 
mero del Cuerpo de Artillería de la Real Fortaleza dc La Cabaña 
y soltero; y al Primer Teniente de Artillería de la Real Fortalezj 
de la Cabaña Juan Martín y Navarro, casado y con dos menores 
hijos”. Asimismo puntualiza que el teniente Martín “ocupará de 
inmediato la vivienda en su área mayor [es decir, la planta baja] 
ya que la vendrá a residir con su esposa Rita v sus dos menores 
hijos. Y el sargento Martí y Navarro ocupará los altos de la misma 
tan pronto contraiga matrimonio con la señorita Leonor Antonia 
de la Concepción Micaela Pérez y Cabrera”, quienes contrajeron 
matrimonio el día 7 de febrero de 1852. El contrato tiene fecha de 
23 ó 28 de enero -el último guarismo es de difícil legibilidad- 
del propio año, lo que hace suponer que el teniente Martín ocupi 
la casa alrededor de esos días del mes de enero. Esto echa por 
tierra toda una serie de conjeturas acerca de la posesión, como 
inquilino, de don Mariano: tales como que Paula 41 era una casa 
de vecindad y el padre de José Martí había alquilado una habita- 
ción de los altos, o la de que él mismo había alquilado la casa 
ocupando los altos y realquilando el resto, es decir, la planta baja, 
y otras hipótesis no menos inaceptables. 

Como podemos apreciar, el alquiler de la casa era bastante 
elevado para la época, pero no debemos olvidar que el Barrio 
de Paula, al construirse la vivienda, era aún lugar de residencia de 
familias más o menos acomodadas y no pocas de la gran aristocra- 
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cia criolla. En otras pala:?!-as, al ocuparla los es~os~:;s hlarti-Pérez 
el Barrio, ya no era ni económica ni socialmente el mismo de años 
atrAs, pues entre 1810 y 1852 había venido decayendo hasta con- 
\,ertirse en un Barrio de gente humilde. Esto se‘debib a la desa- 
parición de los numerosos astilleros que existían en ]a parte cer- 
cana de la bahia habanera, en cuyos alrededores habitaba la ma- 
yoría de los trabajadores especializados en construcciones navales, 
quienes cobraban un buen salario, y trasladaron SUS residencias 
hacia lugares de extramuros o para el poblado de ReCla, donde 
no SC afecta]~Dn econcímicamcntc. Ademk, todos aquellos residen- 
tcs tic dicho Barrio con alguna l:isii’)n de FtitUro y  que poseían los 
medios econcímicos suficientes, fUCiWIl hacia la parte cst?rior de la 
Muralla, a e:<tramuros como solía tlccirsc, hacia donde había co- 
menzado a emigrar una buena parte de ellos. Hoteles, teatros, cir- 
cos y cafés de importancia, por ejemplo, los circos-teatros de Al- 
bizu‘ y de Villanueva, el Gran Teatro Tacón y los Cafks de Escau- 
riza y de El Louvre, ya se asentaban más allá de la Puerta de Mon- 
serrate, la que para entonces no cerraba en horas de la noche, y 
daba vida y movimiento a la nueva Habana. De este &xodo no se 
quedó fuera la aristocracia criolla, que buscó también la forma de 
huir del caldeado ambiente de intramuros. Los poblados del Cerro 
v de Jesús del Monte, y sus correspondientes calzadas adoquinadas, 
pronto se llenaron de hermosas y confortables quintas residencla- 
les, de Ias que algunas muestran aún SU be!leza cenknaria. Otros 
no fueron tan lejos, y siwieron el ejemplo de Domin-o Aldama, 
levantando sus lujosas residencias en el entonces dejlominado Pa- 

seo de San Luis Gonzaga, posteriormente Calzada de !a Reina Y 
hoy Avenida Simón Bolívar. Ya en los años 40 sería el lugar de 
moda para las familias adineradas, el Paseo Isabel II, en la actua- 
lidad Paseo del Prado, construido por el capitán general Miguel 
Tacón en el llamado Paseo Militar, por el hecho de ser una gran 
explanada donde solían hacer sus prkticas parte del e,jército espa- 
ñol y  grupos de los tristemente célebres Cuerpos de Voluntarios. 

No hay la menor duda de que el Barrio de Paula fue uno de 
los mcis afectados, si no el más, por este éxodo de elementos acau- 
dalados, deviniendo, como ya hemos anotado, zona residencial de 
familias humildes. 

De aquí el hecho, bastante común a mediados de siglo, de 
unirse dos y hasta tres familias para residir en alguna de estas vi- 
viendas, cuyos propietarios trata.ron siempre de sacarle el mayor 
provecho posible, convirtiendo no pocas de ellas en “solares” o 
“casas de vecindad”. 

En esta casa de Paula 41 nació, el 28 de enero de 1853, un año 
después de haberla ocupado don Mariano y doña Leonor, el primer 
hijo de ambos, al que pusieron por nombre Josk Julián. El a]um- 
bramicnto tuvo lugar en la habitación de la planta alta que da 
a la calle de Paula. 
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Este primogénito no era otro que nuestro Héroe Nacional José 
Martí. Fue asimismo el único varjn de dicho matrimonio v ‘le si- 
guieron siete hembras, de las que sólo una, la mayor de ei]&, Leo- 
nor Petrona, conocida familiarmente como ln chita, nació en este 
mismo lugar, el 29 de julio de 1854. Allí residirían hasta mediados 
de 18.56, aquellas dos familias “que en realidad era una sola” se- 
gún expresara años más tarde doña Leonor a Juan Gualberto’Gó- 
mez; por lo que en dicha residencia pasó sus primeros años nues- 
tro José Martí. En el pequeño patio interior, típico de aquellas 
casas coloniales habaneras del siglo XVIII, aprendió a caminar y 
llevó a cabo sus primeros juegos infantiles junto con sus primos. 

En 1856, don Mariano y doña Leonor, ya con dos hijos y 
próxima a un nuevo alumbramiento la madre del futuro Apóstol 
abandonaron su morada para ir a residir a la calle Merced númeró 
40. Cuatro años y aproximadamente seis meses, ocuparon el inmue- 
ble los padres de José Martí, perdiéndose desde entonces la trayec- 
toria seguida por los familiares que compariían dicha vivienda. El 
matrimonio Martí-Pérez no volvió a ocupar de nuevo la Casa Na- 
tal, no así doña Leonor que, como veremos más adelante, sí pudo, 
ya octogenaria, regresar a ella. 

Al abandonar la casa de Paula la familia Martí-Pérez. el pro- 
pietario había fallecido -como dato curioso diremos que su de- 
ceso ocurrió el mismo dla en que nació nuestro Héroe Nacional- 
y heredan la vivienda sus tres hijas solteras, que residen en Ma: 
drid. Durante treinta años fueron sus propietarias hasta que en 
1883 se la vendieron a José González Prío Montenegro, de quien 
la adquirió, en 1887, el presbítero Benigno Merino LM/Iéndcz, cuien 
la venderá en 1891 a la Congregación de Santa Catalina de kena 
monjas Dominicas. Diez años más tarde, tras ingentes gestiones’ 
dicha Congregación accedió a venderle la casa a la denominada Aso: 
ciación de Señoras y Caballeros por Martí. 

Respecto de sus residentes en este período, muy poco se sabe. 
Sólo he encontrado, hasta el momento, los nombres de dos fami- 
lias que la ocuparon: la Gelabert Ferrer, que vivió en ella desde 
poco después de abandonarla la familia Martí hasta 1863; y la del 
matrimonio constituido por Antonio Turk Urgeles Martí y Fran- 
cisca Escoto Mages Martí, que la habitaba en el año 1900, cuando 
se llevó a cabo el develamiento de la tarja donada por la emigra- 
ción de Cayo Hueso que indicaba el lugar de nacimiento de José 
Martí con motivo de celebrarse el 47 aniversario de su natalicio* 
primer homenaje público en honor de nuestro H¿roe Nacional e; 
su amada patria, aún esclava pero, en dicha fecha, no ya de España, 
sino de ese “Norte revuelto y brutal que [ . . nos] desprecia”, se- 
gún la objetiva expresión del Maestro. 

Es significativo que en el matrimonio que ocupaba en aquel 
momento la vivienda, ambos cónyuges llevaran en su segundo ape- 
llido el de Martí, que el marido fuera oriundo de Islas Canarias y 
la esposa de Valencia, lugares de procedencia de doña Leonor y 
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don Mariano, respectivamente. Sin embargo, he podido comprobar 
que no existía parentesco alguno con Mariano Martí y Navarro. 

Ya en esta época la Casa Natal no osknta el número 41, pues 
algunos años atrás se había llevado a cabo un cambio mas racional 
en la numeración de las viviendas, y le correspondib el 102, que es 
el que aparece en la Escritura de Compra de la casa por la ASO- 
ciación. 

Debo añadir que algunas notas sueltas y un recibo de alquiler, 
de año ilegible pero, al parecer, de finales de los 70 del pasado 
siglo, permiten suponer, con alguna veracidad, que durante cierto 
tiempo la casita de Paula fue ocupada por la Congregación de San- 
ta Catalina de Sena, tal vez como residencia auxiliar del Convento 
que tenían en La Habana, en la calle O’Reilly. Dichos documentoc 
estuvieron en mis manos hace más de treinta años, tal vez cua- 
renta, pero no he vuelto a encontrarlos. 

ADQUISIC’IÓN DEI. lNMUEl3LE POR LA ASXIA~IÓN 

A mediados del año 1900 se había fundado en Sancti Spíritus 
una comisión con el propósito de erigirle una estatua al mayor 
general Serafín Sánchez, uno de nuestros más connotados jefes 
mambises, compañero de lucha y gran amigo de Martí en la emi- 
gración. Se creó una subcomisión en La Habana, cuya sede estaba 
en la residencia de Juan García Martí -sin parentesco con el Maes- 
tro- y de su esposa María Gutiérrez y Febles, sita en la calle de 
San Lázaro número 10. En una de las sesiones de dicha subcomisión 
la señora Gutiérrez y Febles sugirió que, una vez terminados los 
trabajos para el homenaje al gran patriota y luchador espirituano, 
se creara una asociación para llevar a vías de hecho la iniciativa 
planteada por los representantes de la emigración de Cayo Hueso, 
que no era otra que la de adquirir este histórico inmueble para dedi- 
carlo al recuerdo de nuestro Héroe Nacional. La sugerencia fue 
calurosamente acogida por todos los presentes, y en la noche del 
19 de julio de 1900, en la propia morada de los esposos García-Gu- 
tiérrez, se constituyó la denominada Asociación de Señoras y Caba- 
lleros por Martí o, como solía también denominarse, Asociación por 
Martí. Debo señalar que la emigración cubana, principalmente la 
de Cayo Hueso y Tampa, ya había iniciado una colecta de fondos 
con ese fin, que entregó a la Asociación por Martí tan pronto se 
constituyó. 

En uno de los artículos del Reglamento de la Asociación se 
lee: 

Será en primer término, realizar la obra de la emigración de 
Cayo Hueso y contando como base sólida la suma ya reunida 
debida a la asamblea, ante la cual se conmemorará la memo- 
ria del Mártir cubano que en Dos Ríos consumó su sublime 
sacrificio: colectar los fondos que fueren necesarios para com- 
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prar y reparar la casa en ql!e él naciera situada en esta ciu- 
dad, en la calle de Paula num. 102, e instalar a la afligida 
madre de una manera, aunque modesta, cuanto cómoda !. 
decente sea posible; en segundo término, velar cariñosamente 
por la desventurada anciana que jamás debe considerarse 
desamparada de los cubanos, hasta que llegue el momento en 
que ella también, como sus hijos, termine sus días sobre la 
tierra. 

Leonor Pérez y Cabrera, ya octogenaria en aquellos momentos, 
casi ciega a consecuencia de un padecimiento de cataratas, se ha- 
llaba aún más apremiada económicamente al tener bajo su amparo 
a cinco de sus nietos, Juan, Carmela, Pilar, Enrique y Angélica Ra- 
dillo y Martí, hijos de María del Carmen, la Vulemiana, nacida 
durante la estanc’ia, entre 1857 y 1859, que pasaran don Mariano y 
doña Leonor, con sus hijos nacidos hasta entonces, en la ciudad 
natal de aquel. María del Carmen falleció en La Habana en 1900, 
año en que también fallecieron Leonor Petrona, ln Chuta, y Antonia 
Bruna, indiscutiblemente, fue un año aciago para doña Leonor. 

La Asociación plasmaba en c;u Reglamento, que una vez ocu- 
rrido el fallecimiento de la madre del Héroe Nacional, la casa pa- 
saría a ser propiedad del pueblo cubano “para fundar en ella, de la 
manera que resulte más conveniente, un lugar patriótico donde se 
venere el recuerdo del gran maestro José Martí”, lo cual se hizo 
constar en la Escritura Pública de adquisición de la Casa Natal, 
firmada en la ciudad de La Habana el día 14 de diciembre de 1901, 
ante el notario público, doctor Federico Mora: 

La directiva de la Asociacion funcionó mediante una Junta 
de Señoras, asesorada por otra de Caballeros, contando am- 
bas con los mismos cargos. La Directiva de Caballeros la 
presidió el coronel Fernando Figueredo Socarrás, entrañable 
amigo de Martí y gran patriota. La Directiva de las Señoras 
estuvo presidida por María Gutiérrez y Febles, principal pro- 
motora de esta Asociación. Destacadcs mambises e indepen- 
dentistas sin tacha figuraron en la misma, tales como el gene- 
ralísimo Máximo Gómez y Báez, el doctor Fermín Valdés Do- 
mínguez, el doctor Juan Gualberto Gómez, Salvador Cisneros 
Betancourt, el general Loynaz del Castillo, el general Rogelio 
del Castillo, el coronel Orencio Nodarse, quien junto con su 
esposa Concepción Zayas, fungían como tesoreros en ambas 
Directivas. 

La Asociación por Martí encontró más de un escollo para po- 
der adquirir el inmueble: el primero fue la rotunda negativa de la 
Congregación de Santa Catalina de Sena, a vender la casa; el otro 
sería la gran crisis económica en que se sumió nuestra patria des- 
pués de treinta años de guerra por la independencia aún no lo- 
grada, y que dificultaba reunir los tres mil duros oro que pedían 
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las monjas Dominicas por la casa. La venta tiene lugar mediante 
la inter\,cnción del Arzobispo de La Habana, monwior Donato 
Sbarwti, de origen italo-norteamericano, jefe de la Iglesia Catiilica 
Xomnnn cn Cuba desde mar70 de 1900, v cuva \.erdadera misión _ . 
cn In 1512 ni) era otra que la de mediar para conseguir la nncxió!l 
de esta a los Estados Unidos de Norteamérica; su nombramiento 
contó con la tenaz oposicii)n y repulsa de Máximo Gómez, S:ll~a- 
dor Cisneros Bclancourt y otros distinguidos independentistas. AIRÉ 
tes dc esta CcstiGn de Sbarrcti, el Intervwtor Gcncrnl hliiitnr en 
nuestra patria, genera1 Leonard Wood, había ofrecido, a tra\+s 
del propio Arzobispo, la adquisición y reparacitjn de In Casa Natal 
para cntrcgársela a la Asociación por Martí, lo cual fue rechazado 
por dicha Asociación. Es indiscutible que monseñor Sbarreti tr+ 
taba, por todos los medios a su alcance, de reducir en la mnycx 

medida posible la enemistad de la Asociación hacia él.’ 
Sin embargo, el problema de la crisis imperante en el país n.o 

fue obstkulo para reunir los tres mil duros oro y comprar la Casa 
Natal. La Asociación por Martí acordó llevar a cabo una suscrip- 
ción, que contó con la destacada cooperación del recién fundado 
peritdico El Mulzrío y de su director, el doctor José Manuel Go- 
vín. En la edición correspondiente al 4 de agosto de 1901, el diario 
publicó un suelto bajo el título de “La Casa de Martí”, que decía: 

El ,Vluí~do atendiendo a las palpitaciones del momento, abre 
en sus columnas una lista de suscripción para comprar y do- 

1 E\t6 ampliamente denwstrado que al lin~lizar “uc’zt~‘~s guerr.,~ Indcpendentisinî y r”trega<i:r 
Culxt aI imp;rialismo nùi,‘.~liirelic~lao prr>ldido por M; Klulcy, todo geta pllblico dentro de 
la socicdnd cubana ~?e inclinaba ostensibiemente 3 logrx In nnrxiún de “ueîtrn patria al 
“Norte revuelto y brutal que [ ..nos] desprecia”. En ello también influyó notablemente el &IO 
cntólico romano, ya que dicha Iglesia, cn su g’~” m.iyorírt espaiwla. mu5tlú un5 mclinxi<;n 
decisiva hacia este lin; no así los sxerdotrs cubanos, en tranca minorin pero del ngrnclo de io\ 
feligreses criollos. De aquí que el Deir:g:~do ApoitGlico de 1~ santa Sede, p:lra Cuba y í’uer:o Rico, 
tuern cl au’nbi~po de Nuevn Orlcnns (Estados Unidos), monsedor Cl-upclle, cluiu’ :I fina!cs 
dc febrero o primeros días cl.2 mazo de Id9Y hizo un viaje a “ucsim isla con el propci\ito 
de limar las nspewzx de la feligresía cubana, y trajo del Papa León XIII la d&gnaciun, 
como obispo de S:mria~o d.z Cuba, del doctor Franciscu dr: P. Barnada, d? f:;“ca inclinn~,ó” 
independ<“tista. Esta ctcsignxwn no era más que una simple lachada co” que tzpar el c;i- 
drilte ancuionis;no qur piamo\ ia el gob!rrno y0”qul. Ch;lpellr, alligo p2rso”nl &I p~.c5!dc:lt2 
Mc Kinley, en un uiscurso pronunll:~do c” 13 capital ürielltal c:,presó sin :8rnbnF~j qalc Cuba 
estaba c”cerrada en una dr e,tas tres f&mul:ls: “Cuba hbie bajo ri protectorado nmer.ir:mo”, 
“Cuba como territorio de los Estados Unidos” o “Cuba ancuda”. Por Io tanto, a fines de 
febrero dc 1400 lle~u a Cuba monseiror Dunxto Sbarreti “asotnpsfiado de su sccretsi-lo par- 
ticular, un cura no~tc.uncricn:~o” -según publicó Lo ¿)IXIIC¡~~Z del 27 de febrero. Sba:ictl 
se haría cargo de 13 jet3tula cc!esiástica. En reali&d este era un agente mis al serucio de 
10s intereses estadounidenses. Los patriotas cubanos, a través de sus mzis connotados jefes 
m.x:lùlse~, rrxcionaron de inmedlnto y el día 20 de febrr!-o apareció en 10s dlarios de In 
capital 13 siguiente “Convocatoria: // Con el objeto ds constituir un Comité! de propâ+nda j 
acción qlle procure impedir ta intrusión de LI” Obispa eutranjsro en “uestr3 Patria, rog:a”lirX 
u todos lo, comités, cilrbs, so&dacks e mdi\ iduos q:,e no estén conformes con srme~2”r.z 
imposición se sirva” concurrir u la rcuniún que hnbrj. de czkbrxse ü Ia< ocho de la noche 
de hoy en el Club Antillano, Pindo y Trwadero”. Firmada por Ma<l;le”n Peñnrredo”d.l. 
Salvador Cisneros Betancowt, José Lacret Morlot, Diego Vicente Tejera y Valentín \lillar. Mbi- 
mo Gúmez, aunque no estsba c” La Habana, también se s<jlidarizó co” el llam?do. 
El general Lxret Morlot escribió una carta al obispo Sbarreti, fechada 30 de julio de IYOO, 
pidiéndole la. renuncia u su cargo eclesiástico y su salida de Cuba. Por supuesto, 10s resultadus 
fuero” negativos. Sbnrrsti permaneciti en Cuba hasta enero de lYO5, no obstanle 135 discre- 
p3ncias c” el seno de Ia Iglesia Católica, que no se resolverían hasta el nombrarmento dr 
monsaior Broderik. 
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1131’ n la venerable mndrc de José Martí, la casa en que este 
nació. Y, al hacerlo, incita a los cubanos todos, y a los qLi2 
c;in serlo dcscen aportar su óbolo, en comunión con el puehlu 

en que vii-en, para la meritoria obra, sin xceptunr, por su. 
prws!o, a nuestros herrnnnos todavía emigrado?, y muy espe- 
cialmente a los de la Florida, !. m5s cspecialmcntc n los del 
Cn!.o ITcroico y a los de Tampa, donde la memorin del Maes- 
tro \,ivc y vivirá por siempre, mientras haya allí obreros gc- 
nerosos y patriotas. 

El propio diario contribuyó con la surnn de cien duros oro 
cspafiol, cn nombre de la direcci<ín y los tr-abajadores, lo que sir- 
vió de acicate para que de inmediato conwnznran a llegar los apor 
tcs. En las principales poblncion,:s de la Isla se constitllyeron de- 
legaciones de la Asociación por Martí pnra facilitar las colectas 
locales. El pueblo cubano respondió presente, sin distinciones de 
raza o condiciGn social, en esta histórica tarea. Fue así como a 
los cuatro meses la Asociación por Martí ya tenía los fondos sufi- 
cientes para adquirir la vivienda, comenzar SLI reparaciijn y entrc- 
gar una pcqucña cantidad del dinero recaudado para doña Leonor 
como ayuda económica, que jamk dejó de prestar a la madre de 
nuestro Héroe Nacional. 

El 14 dc diciembre dc 1901, ante el notal~io público de La Hn- 
bana, doctor Federico Mora, se legalizaba la compra-venta de la 
casa. En este acto la Asociación de Señoras y Caballeros por Martí 
estuvo representada por su presidenta; y la Congregación, por su 
síndico, José Felipe Dcmestre. 

Fue así como Leonor Pérez v Cabrera volvió a ocupar aquella 
casa. L,os documentos al respecto señalan que ya en 1904 doña Leo- 
nor había solicitado un permiso de la Asociación para mudarse con 
su hija Amelia Rita, única de lar, hijas que le quedaba con vida, 
así como la autorización para alquilar parte de la vivienda con el 
fin de aliviar su situación económica, que seguía siendo precaria. 
La Asociación no puso el menor reparo a tal petición, y ocupó la 
casa, en calidad de inquilino, el señor Luis Izquierdo, famoso mú- 
sico bajista de la época, quien pagaría la cantidad de treinta pe- 
sos al mes. Poco despu&, Izquierdo realquiló parte de la vivienda 
al tambibn bajista de fama René López. 

Al fallecer doña Leonor y de acuerdo con lo estipulado en el 
Reglamento de la Asociación, esta se sustituye por un Comité Eje- 
cutivo que lo integrarán María Gutiérrez y Febles, el coronel Fer- 
nando Figueredo Socarras, Juan Gualberto Gómez, Enrique Loynaz 
del Castillo y otros miembros de la antigua Asociación, fungiendo 
como tesorero Juan García Martí. Este expone al Comité la necesi- 
dad de socorrer a los cinco nietos que estaban al cuidado de doña 
Leonor, sobre todo hasta que finalizara su educación. Es así como 
se determina que continúe alquilada la vivienda, y no se declara 
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propiedad del put‘blo cubano, para ~~LKI~I. n los sobrillos di I~~Ic>- 

tro Héroe Nacional. 
En 19 13 tu\‘o lugar- LIII hecho digno dc .sc’r tcnido en CLICI:::I: 

la Asociación de Propictaric;s, IIldLlStI ialisS !  1’t‘c‘;ilU‘; del Dislritc’ 
Este de La Habana, que encabw.aba el tli:ctor Ramiro C:lrbon~il, 
dirigió una comunicación al providente dc la R~pil:~licn, rn:l>.oI 
general José hliguel GUmez, haci~lndolc saber que “La casa cn que 

para honor de los habaneros J’ Gloria de Cuba, vino al mundo vi 

genio de nuesira postrera epopeya r~\.olucionaria, cl Maestro >’ 
Apóstol Josk Martí”, ia cual “debiera 5c‘r sagrado templo en que 
se rinde fervoroso culto a la memoria del Kártir de Dos Ríos, x 
encuentn destinada a casa de vecindad o inquilinato, profancíndo- 
se así la mansión querida que sirvió de XT!;~ al vcwrablc Padre 
de la Patria”, y nñadicndo que estimaban “ddber ineludible de los 
pueblos honrar y perpetuar cl re~.uerdo de los que cn el campo dc 
la lucha por 1~ independencia, sLlpieron ~011 los hechos aureolar 
su personalidad, llevando hasta el sacrificio su existencia cn aras 
del ideal defendido”. Ademas, se solicitaba que el Estado adqui- 
riera la casa para que fuese declarada Monumento Nacional s 
se destinara al recuerdo de José Martí. 

La mencionada asociacibn desconocía que ya la Casa Natal ha- 
bía sido adquirida a nombre del pueblo de Cuba y que su Regia- 
mento estipulaba dedicarla a tal recuerdo. Ello, sin embargo, no 
demerita su patriótica intencibn y, es más, por primera vez, que 
sepamos, se proponía que fuese declarada Monumento Nacional. 
La comunicación referida sólo dio sus primeros pasos. Fue leída 
en el Consejo de Secretarios de Despacho de la Presidencia de la 
República, celebrado el 2 de septiembre de 1913 y pasó a la Se- 
cretaría de Instrucción Pública v Bellas Artes para que esta estu- 
diara el caso y dictara las medidas pertinentes. La apatía oficial 
respecto de la Casa Natal siguió siendo la norma desde la instau- 
ración de la República mediatizada en 1902. 

El 24 de junio de 1918, once años dcspvk del fnllccimiento de 
la madre del Maestro, se inscribió el inmueble a nombre del pueblo 
cubano. Es digno reconocer que esta gestión se debió al entonces 
alcalde municipal de La Habana, doctor Manuel Varona Suárez, 
eficazmente secundado por el secretario de la AdministraciGn Mu- 
nicipal, Luis Carmona Castaños. Aliemos c!ías antes de cumplirse 
esta reglamentación, el 4 de marzo de 1915, el Contador Municipal, 
Eduardo Machado y Pintó, había tomado p~scsión de la Casa Natal 
por orden del propio Alcalde. Posesijn que sólo pudo ser nominal, 
ya que, al personarse en el lugar, el inmueble continuaba habita- 
do por sus antiguos moradores y en un estado poco menos que 
ruinoso. El inquilino principal de la casa declaró a las autoridades 
municipales que lo visitaron, que residía allí desde hacía catorce 
años, abonándole el alquiler a la señora Leonor Pérez y Cabrera 
hasta 1907 en que falleció, y a partir de esa fecha a las señoritas 
Carmela, Pilar y Angélica Radillo y Martí, quienes aparecían como 
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herederas de la señora Leonor Pcrcz; añadid que desde 1917 no 
había pagado alquiler nlsuno. Co!ltinutj su csta:lcia en la vivienda 
(gratuitamente hasta cl me5 de mayo de 1921. .- 

El escritor y pcric)di:Y!n Arturo R. dc Cnrricarte, miembro de 
la Antigua Asoci:lción J’. pv5tc‘]-iormellt~, del Cumitti Ejecutivo, fue 
LI:IO tic los prilnei-os c~l?:!n!)s CLIC se diewn dc Ilcno a- la tarea del 
cL!idado y In difusiórl de todo lo re!acio~~ldc~ co11 111rcvtr‘o Josk Mar- 
tí. Fuc ti1 precisamente: q~iic:il Ili/u la rc:sti6n ante cl alcalde haba- 
r!cro, Mnrcclino Díaz dc Vil!c:ns, y el Jefe Local clc Snrjidad, doctor 
JosC Antonio Lcipez del Valle, para collsc~~clir unn orden de desa- 
lojo dc los que usul‘ructu,aban, sin dcrccho ~I~LIIIO, la Casa Natal, 
:k como denunciar el estado ruinoso en que SC encontraba el in- 
lllueblc, para \.er$ienza de los <zobcrnantcs que hasta dicho mo- 
mento había tenido aquella desdichada República. Acerca de esta 
secular desidia oficial, el propio Carricarte nos diría en 1934: “es 
imposible hallar disparidad m,îs radical entre los sentimientos, los 
:,rocedimientos y los caracteres mismos de nuestros cinco presi- 
dentcs: Estrada Palma, JosC Miguel Góme:.:, Menocal, Zayas y Ma- 
chado. Entre ellos sólo ha habido un exclusivo punto de contacto: 
cl mrís completo alejamiento de las pautas que nos legó [Martí] 
cn sus escritos y discursos.“’ 

El 12 de mayo de 1921 pudo ser rescatada definitivamente la 
Casa Natal de nuestro Héroe Nacional para su verdadero propieta- 
rio: el pueblo cubano, tras las innumerables gestiones que Carri- 
cartc hizo. MSS de un año estuvo la casa en completo abandono. 
E,l S de octubre de 1922 SC presentó Arturo R. de Carricarte ante 
el Notario dc La Habana, doctor Emeterio Santovcnia y Echaicle, 
qrlien a la vez era el prcsidcnte dc la Academia de la Historia, para 
que diera fe de una inspección que se llevaría a cabo en el habi- 
tkulo por el ingeniero y arquitecto Emilio Vasconcelos y Fraide, 
quien señalaría las reparaciones imprescindibles para salvar el va- 
lioso e histórico inmueble. Díaz de Villegas concurrió a la mencio- 
nada inspección. Fue el primer político de alguna significación que 



visitó !a Casa Natal desde 1903 y que. indiscutiblemente, tuvo al- 
gún intcrk por dicho luzar. El Acta levantada por el notario al 
rt‘s xx-t:) rccwc c,ue “:,l 1 -? aspecto d::l inmueble re\-cln, con efecto, un 
estado de completo abandono? v sus paredes, techos, escaleras y 
pucl-tas muestran u11 cic-tcrioro cztraordinnl-io”; v especifica a con- 
tinuación cual,:; eran las reparncioncs que debían ejecutarse de 
inmediato. En esta ocasión se roml:ió la habitual desidia oficial 
v alero se llizo. Díaz de Vi!leL:a:; llevó a \iía:j de hecho todo lo que 

buenrmcntc pudo, prácticamente solo, sin ninguna avuda del Go 
bicrno. Orc!enci UII~ reparación del itlmueble qt~e si bien no contcm- 
pió todos los aspectos scfialados en el dc:cumcnto, al menos sirvió 
para salvar la casa de una completa destrucción. 

La Comisión Ejecutiva contemplaba qw.z estaría formada, con 
vistas a darle carkter nacional, un representante de todos los mu- 
nicipios de la República. De los ciento diez municipios que exis- 
tían, ciento cinco respondieron al llamado, y se hicieron represen- 
tar por las siguientes personas: Enrique Jo& Varona, Manuel San- 
guily, Fernando Figueredo Socarrás, Manuel Rodríguez Fuentes, 
Arturo R. de Car-ricarte, Manuel García Garófalo Mesa, Salvador 
Díaz Valdés, César Cabrera y de la Rosa, Ramón A. Catalá, Angel 
Espino y Castellón, Pedro Goderich y Bravo, Ignacio D. Irure Ba- 
celo, Juan F. Mora Cortí.o, Carlo5 M. Piñeyrc, José F. Pazos y Boa- 
da, José Manuel Carbonell, Francisco Carrc:.a Jústiz, Francisco Ma- 
ría Fern8ndez, Ruy de Lugoviña, Gerardo Machado y Morales, Pe- 
dro More11 y Pastor del Río. 

Al respecto nos dice el propio Carricarte: 

Más de cuatro afios de incansables esfuerzos costó a quien 
esto suscribe el lograr que los Ayuntamientos de la Isla de- 
signaran sus representaciones para decidir el destino que ha- 
bía de darse a la histcírica casita, y al cabo se logró reunirlos, 
en los salones del Gobierno Provincia1 de La Habana, atendi- 
dos con exquisita gentileza por Alberto Barreras, el día 23 de 
junio de 1924. 

La Junta Patronal constituida en la reuni<ín determinó desig- 
nar como dir-cctor técnico del Musco que habría de montarse en 
la Casa Natal, así como de su biblioteca y de su galería iconográ- 
fica, a Carricartc, quien con tanto amor martiano y tenacidad ha- 
bía luchado por esta idea. 

EL RIL’SEO JOSÉ hlAl?Tf 

La constitución del patronato no resolvitj el problema. Aquella 
reunión del 23 de junio de 1924 fue la única que se efectuó, y en 
ella no se tomó otro acuerdo que la creación del museo y el nom- 
bramiento de su Director Técnico. La negliycncia oficial continuó 
su trillado camino respecto de la Casa Natal. El propio Carricarte 
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comewti 2 hacer gestiones alrededor del doctor Alfredo Zayas Al- 
fonso, entonces presidente de la República, antiguo condiscípulo 
su>-o desde la primera enseñanza hasta el final del bachillerato, 
con quien manTenía una buena amistad personal; pero sólo consi- 
?uiS; oficinlmcntc algunos muebles de oficina, uwdos, remitidos 
-or el cccrctario dc Instrucción Pública y Bellas Artes, doctor Gon- 
7:ílez hlnn!at, y la irrij;oria cantidad de doscientos pesos; cien do- 
nndos por cl doctor Gonz,îlcz Manet y los otros cien del propio 
Pwsidcntc. Sin ern?,argo, vino a salvar la situación el gobernador 
dc La Habana, ex coronel de la Guerra dc Independencia y gran 
arlnlirador de Martí, doctor Alhcrto Barreras, quien hizo entrega 
a! Director del futuro musco, su íntimo amigo, de la cantidad de 
dos mil pesos; pero no a título de gobernador, sino como particular 
y con la expresa condición de que no se revelara el nombre del 
donante. Es justo anotar que Carricarte jamás dio a conocer este 
secreto, cumpliendo cabalmente su palabra. Otras personas cono- 
cedoras del hecho lo hicieron público a la muerte del doctor Barre- 
ras, cuya propia familia también ignoraba la donación. 

Existe la versión testimonial -aun no comprobada porque se 
sustra,ieron, y seguramente fueron destruidos, todos los documen- 
tos sobre la Casa Natal que celosamente guardaba Carricarte en 
un pequeño archivo en el propio Museo, entre 1952 y 1956- de 
que cierto número de estudiantes universjtarios, sobre todo diri- 
wntes de la recién constituida Federación de Estudiantes Univer- C‘ 
sitarios (FEU) y obreros-estudiantes de la Universidad Popular 
José Martí, ofrecieron su valioso concurso para recaudar fondos 
entre el pueblo, incluso no pocos de ellos dieron su aporte de tra- 
bajo voluntario para la definitiva reparación del inmueble y el mon- 
taje del Museo. Es probable que existiera alguna documentación al 
rcspccto cutre los papeles dejados por Carricarte y que desaparecie- 
ron tambitin despuks de su muerte en 1948.” 

Debo señalar que a principios de 1924, el presidente Zayas había 
ordenado que se trasladaran los objetos de arte e históricos del Mu- 
seo de Bellas Artes para un barracón de la fortaleza de La Cabaña, 
entre esos objetos históricos había varios pcrtcnecientes a nuestro 
Héroe Nacional. por lo que se opuso tenazmente a esa disposición 
el director de dicho Museo, Antonio Rodríguez Morey, notable pintor 

3 Enti-e los documentos atesorados por Carricarte, que recuerdo haber leído, estaba un 
Acuer‘:o entre el Musco JOSC Martí y los estudiantes cubams, mediante cl cual esta sc 
romurometían a recaudar fondos oara la reparación de la vivienda y el montaje del Musco 
Ta~ibi6.n cspccificaba el ducumenk que se -brindarían funciones teatrales, fiestas y \erbenns 
con t,!l obictibo. La liata de los firmantes estdba encabeada por Julio Antonio Mella, Aurclra- 
no S~.TI&CL Arans, Ed:~<nci~ R. ChIbis, Berr~l dc! Riesgo y otro>. Además pude revisar el 
ALA de Jul-amento de Detensa al Museo en la que un grupo de estudiantes universitario>, 
con I-epresentacibn dc la FEU, y una delegxi5n de obreros de la Unwersidad Popular José 
,llatí, que asistieron a la inauguracion del hluseo el 28 de enero de 1925, be comprometirtn 
a colaborar cn lo que fuera necesario para <iue el Museo no volviera â cerrar SUS pUWtilS. 
El acta t~mbitin estaba firmada, principalmente, por Mella. 



296 ANC’ARIO DEL CENTRO DE ESTCDIOS .IIARTI\NOS 1 11 / 1988 

y profesor de la Escuela de Bellas Artes San Alejandro, quien tuvo 
el total apoyo de Julio Antonio Mella y de la FEU.” 

A pesar de todas las vicisitudes y de la secrtlar apatía oficial por 
nuestras cosas históricas “después de cinco años de incansables 
esfuerzos, [se logró] inaugurar el Museo el día 28 de enero de 1925, 
veinticuatro años después de haber sido adquirido el inmueble por 
suscripción popular, y a los diez y ocho de haber ocurrido el sensible 
fallecimiento en otra fecha de la venerable señora doña Leonor Pé- 
rez y Cabrera”, según expuso su Director en el acto de inauguración. 

EL hIIíSEO DESDE 1925 1IASI-A 1959 

Una vez abierta al pueblo cuhlr: l;l Casa Natal como el Museo 
José Martí, no terminaron SLL~ vicisitades. Debemos señalar que su 
área de eshibición stilo comprendía la antigua sala de la casa, la 
primera habitación y cl pasillo que da a la escalera interior, todo 
esto en la planta baja, y las dos habitaciones de la planta alta. El 
resto del inmueble SC distribllía de la siguiente manera: la segun- 
da habitación de la planta baja estaba destinada al Salón de Se- 
siones de la Junta Patronal, y la tercera y última de las habita- 
ciones de dicha planta constituía la biblioteca y las oficinas. El 
lugar del archivo correspondía a la antigua cocina de la casa, si- 
tuada al fondo, y los altos del archivo servían de almacén. Todo 
parece indicar que este ultimo lugar fue inicialmente un cuarto para 
servidumbre y posteriormente lo que denominamos cuarto de de- 
sahogo. 

Esta distribución del Museo constaba en un folleto editado 
con motivo de su inauguración: “Se ha dividido en cuatro seccio- 
nes: Museo, Galería Iconográfica, Biblioteca y Archivo”; pero no 
relataba cómo se instalarían esas cuatro secciones en un inmue- 
ble relativamente pequeño. Además, no aparecía relación alguna de 

4 La :r<tu;rció” dr Julin Antonro Mella en defensa de nuestros bienes históricos y culturales, 
e,qpecífi: amate en lo que atzñc a nuestro HGroe Nncional, se pone de manifiesto no sólo 
en ectj ocariim, sino tarnbiCn poste:-iormentc con la ayuda que brindó a todas las actividades 
rclacionxk~s con la Casa Natnl. 
En 1928. Antonio Rodrígwz Florcy volvió n enfrentarse, esta vez al presidente Gerardo 
?vlachado -qrlicn no olvidó el hc~.ho y le mnntrlw hzio con~ta”tcs amenazas-. para que no 
trnsladardn los rn~crcs del Apóstol. bajo su cuidado, 31 nuevo Museo Nacional José Martí. 
qt,< por c! Dccrïto Prwidcnc~al número> 1197 de 11 dc iu dc- lY!8 de había creado, para 
atesorar incluso la dnclimrntacin” martiana en poder de EU albacea. Gonzalo de Ouesada y 
Miranda, el “ucxo director designnd~l. E;te musc’~ “unrn abr-iri sus puertas. 
El priwipal mo’i\o que tuvo hlxhndn para hrrk.r 11” nur~o Museo, en vez de apoyar al 
que ya funcionaha, e,‘a qr,,’ c..te iiliimo fue unn cnyrlista dc Id grey estudinntll universita- 
rra y dc mar-:iarma dc idcas p:o:!-c .i,.ta<, enrmiyus dcclarcdos y combatientes contra la 
fe:<>1 tll-anís q?w zuotaba a Culv en quello\ “Io”l:n,n~. 
En 1750 SC divulyi 1.1 i”c,:ncehibi~: i,iea dc que JIWZ 41.11 ti habia “lcido en la fort.alera de 
La Cabaña, basándoye en 
woellán de 

qur había iido 1~?1111zdd” en la @c\ia del Salto Angel por el 
ew reci”to militar. donde ure;t;lba s” ser&!” con10 sareento de “rimera del 

Cuerpo de Artillerí?, co” cateporía de suboficial, don hlwiano Martí. Para aclar& este eno- 
joso asunto se nombró, 3 principIos & 1951, wid comisio” investigadora constituida por 
Gc”za!o dc Quesada y Mir-nnda, Emztcrio Santoienl?, Em~liu Roig de Leuchsenring, Pánfilo 
C.“nxho v Félix L~zaso. la que cnrrol>or~i el Iupar de “ûcwknto dc José Martí en la casa de 
la calle Pala 41 entre las de Egldo y Picota. 
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los objetos, documentos, etctitera, cshibidos. Se limitaba a dar una 
visión Flobnl del número de fotografías (familiares, de viiriendas, 
del recorric!o martiano hacia Dos Ríos, del propio Maestro y otras, 
que eran la mayoría, sin relacitin al-una con José Martí). El Mu- 
seo tampoco abriría todos los días sus puertas a1 público. Sólo 
era posible visitarlo los martes y los viernes desde las doce del 
día hasta las cinco cle la tarde, v se pagaba por persona una en- 
trada de diez centavos, que irí,ln a engrosar los escasos fondos 
para su mantenimiento. 

El viernes, día de la semana en que naciG Martí, los nifios no 
pagaban la entrada. Pocos años después el Museo abrió sus puer- 
tas los viernes y los domingos, v hacia los años 40 se amplía el 
horario, un día mris, a los martes. 

Este Museo, precisamente dedicado a nuestro Héroe Nacional, 
no tenía crédito oficial alguno. Respecto del personal que lo aten- 
día, exceptuando al director técnico, cargo honorario para más 
detalles, no hemos encontrado datos concretos, aunque se sabe que 
en contadas ocasiones determinadas entidades del gobierno, a pe- 
tición de Carricarte, prestaban algún que otro empleado para el 
cuidado del Museo en sus días de apertura. El personal más ase- 
quible y seguro era cierta cantidad de estudiantes universitarios 
y de obreros amantes del Apóstol, quienes se habían ofrecido para 
llevar a cabo la labor de atención al público. La Secretaría de 
Relaciones Públicas de la FEU en los años 40, tenía entre sus de- 
beres ayudar a la conservación de la Casa Natal del Maestro, por 
medio de recaudaciones, y de a!istar a los martianos dispuestos 
a desempeñarse como vigilantes de sala. Aleo similar hicieron nues- 
tros trabajadores capitalinos, entre ellos Isidro Figueroa, su herma- 
no Ramón y otros que tenían a su cargo organizar pequeños grupos 
de cuatro o cinco personas, quienes ayudarían a mantener abierta 
la Casa Natal. 

La primera vez que penetré en la escepcional vivienda converti- 
da en Museo, fue el 28 de enero de 1942, integrando un grupo estu- 
diantil que tenía la tarea de cuidar ese recinto. La frialdad histórica 
que emanaba de sus paredes me golpeó violentamente. En esa épo- 
ca ya había leído una docena de artículos y charlas sobre Martí del 
querido e inolvidable Juan Marinello, alwnos trabajos de Angel 
Augier y otros; pero, sobre todo, había leído Martí antimperialista 
de Emilio Roig de Leuchsenring h. el folleto de Mella Glosando los 
petlsarnientos de José Martí. Comenzaba, por tanto, a tener una 
visión más clara, más amplia y más certera del verdadero pensa- 
miento del Maestro, generalmente apenas conocido entonces. 

Fue por eso que me impactó esa estancia en el Museo. Por en- 
tonces no atinaba a darme una explicación lógica de ello. Tuve la 
osadía -hoy entiendo que realmente lo fue- de preguntar por qué 
no se daba a conocer mejor el verdadero pensamiento de José 
Martí. La mayoría de las veces obtuve el silencio por respuesta. Des- 
de luego, el medio político, económico y social que envolvía a Cuba 
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>‘, por- cndc, 31 iMuseo, no eIn cl mLis propicio para la di\mlrnción 
dei pensamiento martiano, cmincntcmcnte zntimpcl inlista e iiftcrnn- 
l~ionallbta, ni siquiera para el de un Martí con ligero \.iso re- 
\.olucionnrio. Años m& tarde, 1.a dedicado a trajines históricos, 
comprendí esa I-calidad; per-o c-n esa cpoca la C& piatal estaba 
cerrada. Aquellos afios me acercaron a Arturo R. de Carricartc, v 
pude corroboiar que si bien no cra un hombre de ideas reaccionn- 
rias, 0 simpl.mentc conwrvndoras, no era tampoco francamente 
progresista. Era el ckísico “apolítico” tan común, desdichadamente, 
en nuestros países de América. Gran martiano, a su manera, veía 
en Jo& LMartí al hombre escepcional, al gran visionario, al que de- 
bían sciwir, dcctro dcl marco de la “democracia” al uso, de nues- 

tros go!,clnantes. Pero cra sincero y no se oculiaba para pl-oclamar 
su verdad acerca del Maestro y sus presuntos seguidores; tuvo el 
valor, Ilanlémoslc así, dck publicar su trabajo “La cubalnidad negati- 
va del Apóstol Martí” (al que hacemos referencia en la nota nú- 
mero 2). La labor, verdaderamente notable, de este primer Director 
Técnico, sólo terminó con su muerte. Él fue quien tuvo la iniciativa 
de pedirle a cada nirío cubano la donación de un centavo cada 28 
de Enero en honor al natalicio de José Martí y para el sostcxnimien- 
to del Museo dedicado a él. Este hecho sirvió de estímulo v ejemplo 
para que diferentes asociaciones martianas, logias masónicas y no 
pocas escuelas privadas, hicieran un aporte para el sostenimiento 
de la Casa Natal. 

Las recaudaciones fluctuaban, había años mejores y otros peo- 
res, por eso eil mLiCiiaS ocasiones no era e‘ctraño ver en los diarios 

de entonces, Irecuentes escritos de algunos martianos, a veces ver- 
daderamcnte dramiticos, clásicos SOS, solicitando ayuda econónli- 
ca para la Casa Natal, que se iba deteriorando con los allos. La 
desidia oficial seguía su curso inexorable. La insensibilidad de 
nuestros gobernantes al llamado patriótico-martiano, era más que 
evidente. 

En 1949 la Comisión Nacional de Etnología y Monumentos dc- 
clara la casa Monumento Nacional. En la declaratoria se hace cons- 
tar que “cra una casa típica colonial habanera del siglo XTIII y 

primera d¿cada del siglo XIX [ . . . ] y que había servido de lw<ar de 
nacimiento del Mártir y Ap&tol de nuestra Independencia, José 
Martí”. 

Con el decursar del tiempo las donaciones se hacían cada vez 
más escasas, sin embargo se mantenía incólume, el famoso “kilito” 
de los niños de Cuba. Se hablaba de construir una Plaza Cívica con 
un monumento a Martí, de “una tumba digna del Apóstol”, pero 
la Casita que tanto amaban los niños, ya no existía para los gober- 
nantes de turno. Ante esta situación en los primeros meses de 1948, 
Arturo R. de Carricarte renunció al cargo y se retiró enfermo y 
totalmente desalentado. Fa!leció meses más tarde, después de in- 
tentar la fundación de otro museo José Martí en el municipio ma- 
rianense. Despu& de su deceso, el director del Archivo Nacional, ca- 
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pitán Joaquín Llai.rríns, comenzó a interesarse por el hluseo. Las 
gestiones del cnpit/in Llai.erín< loo~aron algún fruto cuando el di:1 
18 de noviembre del mismo año el ministro de EducaciOn del Go- 
bierno del doctor Carlos Prío Socarrás lo designa su Delegado me- 
diante una Rcsolrrcichl que especificaba que se haría tarso del Archi- 
vo y Museo Jos6 Martí >. cuidaría de la conser\.ación de todos sus 
documentos y \.alores, atendiendo al normal funcionamiento de 
sus oficinas, con facultad para suscribir cuanta documentación se 
relacionara con ellas. Sin embar;?o, lo más apremiante para la Casa 
Natal era un crédito suficiente para su restauración v sostenimien- 
to, y de ello nada se decía. El día 29 se reunirían en dicho lugar, 
junto con el capitán LIaverlas, los señores Francisco de Miranda 
y Varona, Mas Tosquclla, Francisco C. Hernández, Manuel 1. Mesa 
Rodríguez y Felipe Zapata, con el objeto de llevar a cabo lm inven- 
tario total de lo que en aquel momento había en la Casa Natal, 3 
dar constancia de su cierre, hasta que hubiera algún medio eco- 
nómico que permitiera repararla y remontar el Museo. 

El capitán Llaverías continuó sus gestiones en favor de algún 
crédito oficial, hasta que logró 1;~ aprobación por el Consejo de 
Ministros de la cantidad de do.s mil yesos para reparar el Museo y 
reabrirlo. 

No hemos encontrado nota, documento o simple noticia de 
cuándo comenzó la reparación del inmueble Sólo ha llegado a mis 
manos el folleto de 31 p&ginas A/ll~seo José Afartí / Breve ves&rz de 
su origen. Inventarios formados I-ecientemente / Documentos: / L.a 
Habana, 28 de enero de 1949. En ese natalicio del Maestro su Casa 
Natal no estuvo abierta al pueblo cubano, a pesar de que alrededor 
de esta fecha el inmueble fue declarado MONUMENTO NACIONAL. 

El historiador Manuel 1. A4esa Rodríguez, nos dice, en un folle- 
to publicado en 1954, que el capiian L!averías le encargó dirigir a 
finales de 1948 y principio de 1949, la “pintura y reparación en 
parte” de la Casa Natal, y añade, “sin mayores obras fundamentales, 
en ocho días, y cerca de mil cuatrocientos pesos de los dos mil con. 
cedidos fueron dejados de utilizar, por la premura en abrirlo el 
28 de enero de 1949”. Con otras palabras, fue “un simple lavado 
de cara” lo que se le hizo. El folleto de Mesa Rodríguez está pla- 
gado de inexactitudes y falsedades. En lo que se refiere al Museo 
dice: “Después siguió su vida lánguida de antes y pasaron los días 
a pleno esfuerzo del Delegado del Ministro [se refiere a Llaverías], 
sujetándose las puertas y ventanas que se caían. En precario vivió 
los años de 1950, 51 y 52, durante cuyo tiempo el Capitán Llaverías 
renunció varias veces su delegación sin que se le aceptara la dimi- 
sión y muchos días el Museo no abrió sus puertas.” En realidad 
fueron tantos los días en que el Museo no abrió sus puertas que 
prácticamente fueron todos los de los mencionados años. El mi- 
nistro de Educación, doctor Rivero Agüero, mediante el Decreto Ley 
número 316 de 6 de agosto de 1952, disponía la integración de una 
nueva Junta Patronal del Museo José Martí, ante la que presentó 
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su irrevocable renuncia el cnpitl\n Llaverías, con la consiguiente de- 
rogación dc la Dclcc:ación que SC lc había conferido. El 23 de no- 
viembre dc 1952 tomaba poscsicjn cumo director tknico del hluseo 
Josti Martí, hlanucl 1. Mesa Rod~~i~~~tx, quien solicitó un nuevo cré- 
dito para reparar el inmucblc y montar de IIUL’VO el hlusco, pues 

“aquello no r-epr-escntabn un Musco sino un hacinamiento de cosas”. 
Seis mil pesos le fueron concedidos para 4chos trabajos en el in- 
mucblc en cuya reparación tres nños atrás cl mismo Mesa Rodrí- 
guez, de acuerdo con Llaverías, había gastado unos seiscientos pesos 
de los dos mil concedidos para ese fin. 

Una reparación de urgencia, una especie de “cura de Casa de 
Socorros”, se llevó a cabo para que el lugar de nacimiento del 
Maestro, que cumplía su Centcnnrio, pudiera abrir sus puertas el 
25 de enero de 1953. Pero esta reapertura sólo sería por pocas se- 
manas. Sus puertas nuevamcnlc cerraron hasta que en 1959, con 
el triunfo de la Revolución Cubalia, SC lleva a cabo una verdadera 
restauración y montaje de un Musro digno de nuestro Htiroc Nacio- 
nal, en la casa donde él nació. 
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5IUSEO CASA NATAL JOSk MARTÍ 

Al establecerse en 1959 el Gobierno Revolucionario, la Casa 
Natal fue incluida en sus planes de restauración. El estado del in- 
mueble era verdaderamente lamentable, y el Museo prácticamente 
no existía. DC inmediato comcnzú la tarea cn manos de nuestros 
técnicos y especialistas dc la Comisión Nacional dc Monumentos. 
Por primera vez recibiría una inspección Fcncral con todo el rigor 
necesario, se trazaron los planos para el montaje y la utilización 
de todas las áreas del habitrículo, y SC rzFcataron documentos y 
mobiliario martianos que se hallaban dispersos por otros museos 
o en manos de particulares. 

En 1960, durante el trabajo de restauración, ocurrieron en su 
cercanía dos criminales sabotajes: el dc uno de los arsenales del 
Ejército Rebelde y la explosión del vapor francés La Coubre. Ex- 
plosiones que dafiaron las viviendas de los alrcdeclores. Aparente- 
mente el lugar de nacimiento del Maestro había salido ileso de ambos 
sabotajes, pero era necesario cerciorarse d: que no se había resen- 
tido en su construccibn. Esto demoró el trabajo iniciado. El 28 de 
enero de 1963, a los ciento diez años del natalicio de José Martí, uno 
de nuestros más notables conocedores y gran estudioso del Maes- 
tro, el querido e inolvidable Juan Marinello Vidaurreta, pronuncia- 
ba las palabras de reapertura de este importante e histórico museo, 
ahora con el nombre de MUSEO CASA NL\TAL JOSÉ ~L~RTÍ. Marine110 
enfatizó que “la vida que comenzó aquí hace ciento diez años po- 
seyó, como pocas, una rara capacidad para penetrar las realidades 
sin dejarse vencer por ellas [ . . . ] Nunca, en una breve vida, se 
registró fidelidad tan extricta a los intereses de un pueblo”. Y por 

último sentenciaba: “Tiene interk que haya sido Cuba, la tierra 
de Martí, la primera que ha>.a derrotado al imperialismo que él 
denunciara con palabra infatigable y temprana.” 

Nuestra patria, la amada patria de JosC: ,Martí, entraba en una 
nueva y definitil-a etapa de verdadera democracia a través de una 
autentica RevoluciUn, !’ con ella la Casa Natal cumpliría cabalmen- 
te su cometido, tan sonado por sus promotores iniciales, de ser 
un verdadero recinto de veneración al Maestro y un centro de en- 
scñanza dc su pensamiento, que Con la Revolución se cmpczó a 
conocer cabalmente. 

En 1973 sc llevó a cabo una nueva restauración del inmueble, 
SC reorganizaron sus salas y SC cnlatiztj en la divulgación del Martí 
revolucionario radical dc SLI tiempo, según la feliz expresión del 
querido compañero Blas Roca. Allí estaría l,a, para siempre, el ver- 
dadero José Martí, ese que, cn el decir de Juan Marinello, “vive en 
cl presente y en SLI desarrollo, es nuestro libertador, el líder que 
vive y muere en la tarea de echar -t España de Cuba. Pero, al mismo 
tiempo, es un meditador que imagina el fllturo y que llega a ser. 
por ello, el militante antimperialista más sagaz y consecuente”.’ 

5 Juan Marinello: “Martí dcade ahor,~“. en Dieciwlw o~~iy«s IIILL~I~U~I~.\, La Habòna, Centro 
de Estudios Martianos y Editora Política, 1980, p. 232. 
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-Son (o han sido) estudiantes de los departamentos de es- 
tudios hispánicos e hispanoamericanos de las uni\,ersidndes donde 
un Salomon, un Sicard, un Melon, un Lamore, una Poumier o in- 
cluso quien les habla se han empeñado en dar a conocer la obra 
de Martí. 

Al abordar este tema de “José Martí en Francia y en fran- 
CC%” quiero decir lo que dejo eucl:lido del campo dr mi exposición, 
un poco arbitrariamente. No esarnino la clrestión de los texutos es- 
crit.os directamente en franck por José Martí, a principios de la 
dkcadn del 80, cuando en Caracas daba clases de franc& v de li- 
teratura frnnwsa. Sus páginas sobre Sarah Bernhardt o “La se- 
maine de París”’ justificarían más bien una nota lingüística sobre 
“el francés de Martí”. No examino tampoco lo escrito en francés 
sobre Martí fuera de Francia, en Bélgica o en Suiza, en Haití (allí, 
en 1943, Joubert Dougé redactó un Essni SLIY .losé Mnrtí), en el 
Caribe francófono, en el Canadá francófono, en el Africa francófo- 
no. Esos pueblos tienen o tendrán portavoces más autorizados que 
yo para hablar de Martí en sus respectivos países. 

Y sobre todo no voy a aventurarme, tras huellas ilustres, por 
la vía que conduce al tema inmenso y complejo de “Martí y Fran- 
cia”, que incluye al obligado de “Francia en Martí”. Después de lo 
que han escrito sobre ello, primero Alejo Carpentier en Burdeos, 
en 1972, luego, diez años más tarde, en esa misma Burdeos, Rober- 
to Fernández Retamar y Elena Jorge, iqué añadiría yo a esos tra- 
bajos sabios y brillantes? Detallitos intrascendentes o preguntas 
impertinentes. No es que el tema haya sido agotado, ni mucho me- 
nos. Espero que en 1989, cuando se celebre el bicentenario de la 
Re:rolución Francesa, ese acontecimiento pueda originar alguna re- 
flexión sobre “Martí y la Revolución Francesa”, parte importante 
de la visión martiana de Francia, acerca de la cual ya ha adelantado 
algunas observaciones Luis Toledo Sande. 

Me p-mito recordarles, sin embargo, porque no han sido bas- 
tante divulgados y comentados. les aspectos tratados por Carpen- 
tier v Fernández Retamar en sus ponencias leídas en la Universidad 
de Eku-deos. 

En lo que él mismo llamo ’ “Martí y Francia. Primer intento de 
aproximación a un ensayo posible”, Carpentier analizó cómo Martí 
descubre, enjuicia v ensalza tempranamente tanto la pintura impre- 
sionista o la de GUstave Rloreau, como la obra musical de Berlioz; 
v cómo en el terreno de la literatura, admira la figura y la obra 
‘de Víctor Hugo, y entiende las obras de Flaubert, Renan, Taine, 
siendo al contrario poco atraído por el naturalismo de Zola y la 
literatura bizantino-parisiense de Dumas hijo o Sardou. El tra- 
bajo de Carpentier cierra el volumen colectivo EI? torno u José 
Martí (Burdeos, 1974). 

I José Mar!í. “Sxah Bernhardt” y “La sema~nc de Pans”, en Obras completns. La Habana, 

1963 1973, t. 15, p. 233.246; y 217.222. respectivamente. [En 10 sucesivo. las referencias en textos 
dc José Martí remiten a esta edición, representada con las inicmles O.C., y por el10 ~610 
se indicará tomo y paginnción. (N. de la R.)] 

LOS PL’FBLOS HABLAN DE JOSE MARTI* 

UNA VISIÓN FRANCESA 
JOSÉ MARTi EN FRANCIA 

Y EN FRANCÉS 

Paul Estrade 

FRANCIA Y MARTí; MARTÍ Y FRANCIA 

El francés medio no ha oído hablar de José Martí. iPor suerte 
no existe ese francés medio! Quienes, poco numerosos, conocen 
hoy en Francia el nombre de José Martí, pertenecen a una de estas 
tres categorías: 

-0 bien residen en un lugar o cerca de un lugar que lleva este 
nombre. Hay una plazuela José Martí, en París, contigua a la plaza 
del Trocadero. Hay en la ciudad de Saint-Denis, aquel viejo muni- 
cipio comunista del norte de París, una vía José Martí al lado de la 
vía Ernesto Che Guevara, a media cuadra de la Universidad de 
París VIII. 

--0 bien suelen pasear por el rinconcito de la plaza de l’Amé- 
rique Latine, en la zona de la Puerta de Champerret, en París, don- 
de, en compañía de media docena de bustos de piedra de glorias 
de la América Latina, esta el busto del hèroe cubano, objeto cada 28 
de Enero de una modesta ofrenda floral de la Embajada de Cuba 
y de la Asociaci6n de amistad Fr,ancia-Cuba. 

-0 bien son curiosos que al escuchar alguna grabación de LIZ 
guantnmnzcm miraron con atención el poclret y se dieron cuenta 
de quién es la letra de la canción. 

Los que, aunque más felices no menos escasos, han leído algo 
de Martí en uno u otro idioma pertenecen a una de estas otras 
tres categorías: 

-Lectores apasionados de cuanto procede de la América La- 
tina. 

-Turistas que al volver de ClIba se han llevado el recuerdo del 
Maestro, autor intelectual de la Revolución y, por ello, quieren saber 
más de este precursor. 
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El de Fernández Retamar abre otro volumen colectivo bilingüe: 
Cuba et Za Frarzce-Frarzcia y C~tha (Burdeos, 1983), y lleva el título 
de nIti. (o f?zt>)zos) sobre i$iaYtí y Fratzcicl. En él Retamar ha echado 
las bases de un estudio sistemático del tema, proponiendo que se 
estudie y empezando 61 mismo a estudiar uucesi\~amente: Martí y 
el pensamiento francés (el de Rousseau, el del socialismo utópico, 
el del positivismo), Martí y la política francesa (la Revolución Fran- 
cesa, Gambetta, Thiers), Martí y las artes y letras francesas, mos- 
trando en conclusión, por una parte, la influencia de los escritores 
franceses en la propia prosa martiana (influencia !‘a señalada por 
Manuel Pedro González y Juan Mar-inellu), y por otra su crítica y 
rechazo al colonialismo cultural, venza dc Washington, de Madrid 
o de París. 

Ahora bien, Alejo Carpentier subrayó cuánto Martí quiso a 
Francia, y Roberto Fernández Retamar elnpezó recordando la fra- 
se de Martí, del año 1875, sacada de un artículo de La Revista Uni- 
versal: “Yo no amo a París [ . . 1”’ A ambos les asistió la razón. 
Martí amó a cierta Francia -la Francia culta, trabajadora, pro- 
gresista-, pero no tuvo el menor apego por otra Francia -la Fran- 
cia frívola, indolente, podrida. El comprobarlo trae a continuación 
una doble pregunta insoslayable: iqué conocía Martí de Francia? 
y jcómo lo conocía? 

Podemos responder que José Martí conoció más de Francia por 
sus lecturas hechas fuera de Francia (tanto de libros como de pe- 
riódicos) que por sus andanzas a orillas del Sena o del Garona, 
aunque supo aprender mucho por las calles y museos de la capital. 

PASOS DE MARTÍ POR FRANCTA (1874-1879) 

La presencia física del joven Martí en Francia se reduce a dos 
breves estancias a fines de 1874 y de 1879, cuando estuvo de paso, 
huyendo de España, a donde hab;‘a sido desterrado, y buscando un 
asilo en América. Fueron pocos meses, en total, suficientes sin em- 
bargo para que recibiera alguna influencia estética y política, pero 
demasiado cortos para que dejara allá su impronta. No conocemos 
hasta hoy, ninguna carta, ningún poema, nada escrito por él duran- 
te sus estancias en mi país. 

Digamos, y me ruboriza decirlo, que uno de mis mayores fra- 
casos, como investigador francés de Martí, es no haber hecho pro- 
gresar el conocimiento que se tiene de su presencia en Francia. Son 
momentos de lo más enigmático de su vida. <Por dónde penetró 
en Francia? iPor mar o por tierra? <Por qué ciudades, fuera de 
París y Le Ilavre, transitó? ¿A qué cubanos emigrados visitó, fuera 
de Pepe de Armas? ¿A qué franceses, exceptuando Vacquerie y Hugo, 
en 1874, y Sarah Bernhardt y Flammarion, en el 1879, encontró? 

2 J.M.: “Variedades de París”, O.C., t. 28, p. 15. 

Subsisten tantos silencios que hov sería aUn imposible escribir un 
folleto sobre el tema, cuando, por ejemplo, cn años pasados pu- 
dieron redactarse libros copiosos sobre Martí en Guatemala, o Martí 
en Santo Domingo, o Martí en Costa Rica, donde estu\.o apenas dos 
semanas. 

En 1874 Martí estuvo dos meses -novicm!>l.c !‘ diciembre- 
en Francia, mayormente en París, acompañado por su querido, Fer- 
mín ValdCs Domínguez, quien le costeó seguramente cl viaje. Hay 
motivos para suponer que embarcti en Le Havre t‘n los últimos días 
de diciembre, rumbo a Southampton primero y a Liverpool después, 
puerto este último de donde zarpaba el Celtic, un barco trasatlán- 
tico de inmigrantes que Martí recordó en unas notas que encabezan 
el tomo 19 de sus OZ>rus cor~~pletns (p. 16). 

Fue aún más breve su estancia de 1879. Sabemos, o deducimos, 
por cartas suyas, que el 8 de diciembre estaba todavía en Madrid, 
y que el 3 de enero de 1880 llegaba a Nueva York. Lo único que 
en mis investigaciones por archivos y hemerotecas pude hallar es 
que salió el día 20 de diciembre de 1879 del puerto de Le Havre en 
el barco France, y que su nombre figuraba el último al pie de la 
lista de los pasajeros recogida por el diario local Le Cotwvier dtr 
Havre.3 En resumen, sus pasos por Francia fueron furtivos, medio 
clandestinos. La razón es que en 1874 le urgía llegar a México, pró- 
ximo a su tierra insurrecta; a reincorporarse con la familia; y en 
1879 tenía prisa por volver a las puertas de su patria, de nuevo en 
armas, para incorporarse a la lucha del Comité Revolucionario de 
Nueva York. 

Años más tarde, en 1894, entre Ramón Emeterio Betances, de- 
legado del Partido Revolucionario Cubano en París, y José Martí, 
el Delegado, con residencia en Nlleva York, se discutió la posibili- 
dad de un viaje de este a París para ayudar al puertorriqueño a or- 
ganizar la emigración local y a recaudar fondos. “Betances me lla- 
ma”, escribe Martí”. Pero no puede ir. La guerra necesaria es 
inminente, y hay viajes de más urgencia, m5s factibles o más benéfi- 
cos, en opinión del Delegado, como el de México, realizado preci- 
samente en julio-agosto de 1894. Ese viaje a París no se efectuó y 
así nunca se encontraron el prócer puertorriqueño y el revoluciona- 
rio cubano, tan acordes. Y hay otro viaje trunco que debemos evo- 
car al cerrar este capítulo: un viaje soñado, el viaje a París que 
Martí prometió a María Mantilla en su última carta, para cuando 
finalizara la guerra libertadora. 

Si José Martí no volvió a Francia físicamente, nos llegó su 
verbo y su pensamiento, en fecha que de momento situamos en 
el año 1891. 

3 Véase al respecto la traducchn de mi nota en el hmrio del Centro de Estudios Marfiarms, 

La Habana. n. 2, 1979, p. 75-91. 

4 J.M.: Cartas a José Dolores Poyo de [julio] y 19 de agosto de 1894. O.C., t. 3, p. 231 y 
240, respectivamente. 
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REFEREYCIAS .i 1IARIí EX L\ PREZSI (1891-1898) 

Examinemos primero su presencia en la prensa, en la época 
en que aún \-ivía, e incluso !lasta el fin de la Fuerra dc independencia 
por él preparada e iniciada. Rastreando por la que se editó en París, 
encontramos huellas y textos de 61 en los siguientes periódicos: 
América erz París, Le Mcssager FraIleo-Atlzericnirz, Le ,Ilorlde illlls- 
tré, La Presse, La Reptíblica Cubarln, La R~VII~ Diplonlntiqlre, Ln 
Revue ch Brésil. 

En Anz¿ricu elz París, revista fundada por el cubano R. Sedano, 
redactada principalmente por otro cubano, Diego Vicente Tejera, 
que se publicó de 1891 a 1892, el nombre de Martí vino a figurar 
en la lista de los colaboradores desde el número cuatro. No hemos 
observado nada original procedente de su pluma en los treintitrés 
números que alcanzó, sino la reproducción de veintiocho estrofas 
de sus Versos sencillos, en diciembre de 1891. Pero como la redac- 
ción consta de gente que acaba de codearse con Martí en el seno 
de la Sociedad Literaria Hispano-Americana de Nueva York, estos 
hombres informan de las actividades e ideas del Maestro. Este es 
el caso de Diego Vicente Tejera quien, con fecha de 15 de mayo de 
1891, saluda al “inspirado apóstol, el fervoroso e incansable lucha. 
dor, D. José Martí”. De modo que Tejera viene a sumarse a los 
pocos que, ya en 1891, calificaban a Martí de Apóstol. Y es el cas<) 
también del colombiano Santiago Pérez Triana, quien, al presentar 
los Versos sencillos expresa: 

El nombre de José Martí es conocido y querido en toda la 
América-Hispana. Él es hijo de Cuba, esa tierra tan simpática 
y tan querida para todos los hispanoamericanos, que compar- 
ten con ella las penas y los dolores que ella tieìle, y también 
sus aspiraciones; pero José Martí no pertenece solamente a 
su tierra natal; su corazón es amplio y generoso y envuelve 
en su carifio a todos los pueblos de nuestra raza y de nuestra 
lengua. Como luchador brioso, inteligente e incansable, se le 
ve en primera fila cuando de esos pueblos se trata. Para su 
ojo de veedor no hay barreras en toda esa vasta región del 
Continente americano que nos pertenece; no son ni muy altas 
las cordilleras para que su mirada no pase por encima de ellas, 
ni muy procelosos los mares, ni muy profundos los ríos, ni 
muy dilatadas las pampas y las soledades para que el fuego 
de su cariño se detenga y encienda un sentimiento de amor 
que forma en su pecho un solo haz de llamas cuyo fulgor llega 
a todas las jóvenes naciones de América. Causa suya hace él 
toda lucha por la libertad, por el progreso, por la justicia, por 
la humanidad, que tenga lugar a oril!as del Plata, al pie de 
los Andes, en el antiguo imperio de Moctezuma o en cualquier 
otra parte que habiten nuestros pueblos. Por lo que él tanto 
los ama y porque el esfuerzo de su vida está consagrado a su 
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servicio y a su causa, ellos lo quieren todos como hijo suyo. 
Tiene Martí un temor santo de los males que pudiera traer el 
predominio de la AmErica sajona en el Continente, el cual equi- 
valdría a la anonadación de nuestros puc!>los, y ha sentado 
sus reales y levantado su tribuna, por decirle así, en el mismo 
centro del campamento enemigo, enemigo al cual, con espí- 
ritu de justicia, reconoce cuanto bueno y grande posee y cuan- 
to en bien de la humanidad toda ha Ioz;ado alcanzar.// Como 
escritor de lucha y combate, como infr?rmador dc todo lo que 
en el mundo occidental tiene lugar en política, en artes, en 
ciencias y en literatura, Martí es demasiado bien conocido 
para que tengamos necesidad de hablar largamente de él aquí. 
Pero además de todo esto y de mucho más que no alcanzamos 
a enumerar, es Martí poeta de inspiracicjn y de sentimiento, 
aunque muy parco en sus confidencias al público, que apenas 
conoce cnrtísimos trabajos suyos en el campo de la poesía. 
[América CM París, de 18 de diciembre de 1891, p. 225-2261 

Unos meses antes, reproduciendo lo esencial de un extenso 
trabajo del chileno Pedro Pablo Figueroa, publicado primero en 
El Comercio de Valparaíso, y luego en El Porvenir de Nueva York, 
la revista parisiense había ofrecido a sus lectores una visión bas- 
tante completa de la personalidad, el pensamiento, el talento de 
Martí, y celebrado en especial su originalidad como prosista: 

Martí es el prosista más elegante, más original, más oriental 
de América.// Orador y publicista, tribuno y poeta, es un rival 
glorioso del genio portentoso de la elocuencia española con- 
temporánea.// Al analizar sus trozos armoniosos, que imitan 
la melodía de una música lejana, se diría que Martí cuando 
escribe, a semejanza del pintor, que al bosquejar al lienzo, 
moja su pluma en los mil colores de su paleta para dar a las 
palabras las facetas del iris, pues deslumbra con el lujo de 
su lenguaje.// Sus artículos son mosaicos chinescos de colo- 
res y notas, de frases y rasgos de elocuencia.// El orientalis- 
mo de su fantasía de prosista, es sólo comparable con esos 
cuadros inimitables de la Naturaleza en las mañanas de prima- 
vera, al reflejar la aurora sus destellos en un campo de flores, 
y por las tardes, en las vísperas de los crepúsculos, al despa- 
rramarse por las cordilleras los rayos del sol del estío, que 
parecen cataratas de fuepo v de sangre luminosa y transparen- 
te, esparciéndose como lluvia de polvos de oro por los hori- 
zontes. [América en París, 31 de agosto de 1891, p. 1441 

Y en el último número de A;nérica en Purís, 31 de mayo de 
1892, vuelve a tomar la pluma Diego Vicente Tejera y con un pla- 
cer inmenso saluda el nacimiento de Patria con estos efusivos tér- 
minos : 
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En momentos de entrar en prensa nos llega de Nueva York 
un periódico nuevo, Patria, hermosamente escrito en nuestra 
hermosa lengua, pidiendo con gallardía varonil la independen- 
cia de los dos únicos pedazos de tierra americana que no son 
todavía independientes y que necesitan serlo, porque está pro- 
bado que no pueden tener, sin independencia, libertad: habla- 
mos de Cuba y Puerto Rico.// Patria no trae escrito en su 
frente nombre alguno; pero en él vemos vibrar un alma que 
conocemos, que admiramos, que amamos: alma de temple an- 
tiguo, como la que suele producir Cuba en sus horas de dolor 
supremo y que nos inspira confianza absoluta en la futura 
bondad de su destino. Saludamos con cariño al nuevo colega. 

Hasta el estallido del 24 de Febrero de 1895 no hemos leído 
otra referencia a Martí, salvo en el periódico de un cubano curio- 
so, Vicente Mcstre Amábile, un personaje de novela, aunque patrio. 
ta probado, dueño y redactor en el año 1893, en París, del Messagpr 
Frulzco-Amkricain. El artículo que en el número del ll de mayo 
Mcstre consagró a la situación en Cuba con motivo de los aconte- 
cimientos de Holguín tal vez sea el primero que en Francia y en 
francés se haya referido a Martí, en su dimensión de jefe político 
de la revolución separatista próxima. Desde luego, como el buen 
autonomista que era entonces, Mestre le censura el “fanatismo”, 
pero no puede dejar de evocar la acogida entusiasta con que fue 
recibido en Cayo Hueso por los tabaqueros del lugar. 

Ya comenzada la “Guerra de Martí”, y todavía vivo, aparecen 
en Le Monde Illustré del 16 de marzo de 1895 dos retratos de él. Se 
trata de un grabado con una breve pero elogiosa reseña biográfica. 
El texto, así como el documento gráfico, llevan la firma de C.F. 
Duval, quien es, con las iniciales a la inversa, Domingo Figarola- 
Caneda. También en francés, en el periódico La Presse del 30 de 
abril de 1895, viene en primera plana “le portrait du jour” -retra- 
to firmado por un tal Bourlier-, acompañado de algunas líneas 
que describen a los jefes enérgicos del movimiento insurreccional: 
el negro Guillel-mh y José Martí, “elocuente y valiente, el verdade- 
ro promotor del actual movimiento”. 

Muerto Martí, se menciona su desaparición, pero, al parecer, 
sin que nadie se percate de la importancia del hecho para el futuro. 
Los que sí se dan cuenta de la magnitud de la pérdida son, por su- 
puesto, los más adictos y afectados. Figarola-Caneda firmará en 
La República Cubana a la que dirige, en enero y mayo de 1896, los 
dos únicos artículos relacionados con el actuar y el pensar del 
fundador del Partido Revolucionario Cubano: la información bio- 
gráfica es algo defectuosa pero el sentimiento es sincero y la apre- 
ciación de su personalidad muy positiva. 

Betances, en el semanario La Revue Diplomatique publicará un 
largo trabajo en francés, casi al final de sus días de proscrito, ti- 
tulado “Souvenirs d’un révolutionnaire” (10 de octubre de 1897) 

-un diez de octubre, no por casualidad-, tinnliznndo así esa lírica 
evocación de los anos 1851-1897: 

Au plus haut d’une des montagnes de In Sierra Maestra, dans 
un fauteuil taillé dans le roc par la Nature, était assis un jeu- 
ne homme sérieux et pensif, appuyant son front sur sa main. 
Son regard vif et pénétrant suivait avec émotion le drame q11i 
se déroulait sous ses pieds. De son poste, la vue s’Ctendait SLII 

les forêts vierges et sur les mers sans limites, emblèmes de 
liberté, et plus près, à travers d’épais nuages de fumée, il 
voyait tout entourées de flammes dévorant les champs de 
Cannes, deux armées qui combattaient. L’une, plus effrayée 
par l’incendie que par les balles, regardait derrière eile, 
comme si elle craignait d’être cernée; l’autre, insouciante 
devant le feu, avancait avec un élan irrésistible et gaiement 
acclamait l’indépendance ou la mort. // “Quels soldats! se 
dit-il. Que1 peuple ces révolutions, qui devront former un bloc, 
ne feront-elles pas avec ces hommes d2.s que Cuba voudra agir 
par elle-même! ” // Et le puissant rêveur descendit silencieu- 
sement des ces hauteurs, méditant déja l’organisation à donner 
à la grande entreprise qui, après un travail de dix-sept autres 
années (1878-1895)) se réalise aujourd’hui pour glorifier en 
1898 Cuba indépendante et libre et pour que Cuba et Porto- 
Rico glorifient le patriote inspiré du 24 février, le grand cito- 
yen, l’organisateur incomparable, le mort vénéré, vaincu dans 
la lutte, immortel en son oeuvre, Josd Martí. 

En París, por aquellos años, tampoco olvidan al poeta y al pro- 
sista deslumbrante. Otro latinoamericano, el joven escritor vene- 
zolano Pedro Emilio Col1 le dedica unos magníficos párrafos en 
la plurilingüe Revue de Brasil del 15 de junio de 1897, donde evoca 
no sólo el renacer de las letras hispanas, gracias a la labor de 
Martí, sino también la guerra revolucionaria y el papel de Martí 
en la misma. “Fue”, escribe Coll, “al mismo tiempo el más incan- 
sable soñador de la libertad de Cuba y el artista propagador de la 
libre estética que echando a volar la polilla de las gramáticas y 
diccionarios rompió con las añejas fórmulas retóricas, que dio a 
la prosa el clamor hondo de nuestros ríos e hizo versos radiantes 
como ‘la estrella solitaria’ [sic].” 

En conclusión, durante los años 1891-1898, observamos que las 
pocas referencias a Martí, diseminadas en periódicos de limitada 
difusión, son esencialmente las de cubanos e hispanoamericanos 
que le conocieron o que compartieron su ideal literario y político. 
Nos damos cuenta también, por esos artículos, que entonces, por 
lo menos en Francia, el pensamiento real de José Martí no estaba 
disimulado ni tergiversado. Eran conocidas sus relaciones con el 
proletariado de Florida y su lucha, en nombre de nuestra América, 
contra el expansionismo e imperialismo norteamericano. 
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PRI.\lfROS LIBROS DE 1‘ SOBRE al.-lRTí (1910-1953) 

Luego, durante un largo dewnio, parece que no \e habló más 
de José Martí. Decimos “parece”, porque IIJ se ha lid\-ado a cabo 
la revisión sistemstica de las pulJllcXiuncS latinoamericanas de la 
Cpoca que vieron la luz cn París. Entonces era cuando Gonzalo de 
Quesada y Aróstcgui trataba de reunir >’ publicar las obras del 
Maestro. Fruto indirecto de aquel esfuerzo fue la edicicin de [ 19091 
en París, por la Librería Paul Oliendorf, de la p~inlera antología 
compuesta allí, titulada Flor y 2~1\w, preparada y prologada por el 
escritor dominicano Amtirico Lu:;0 y dedicada por él n Federico 
Henríquez y Carvajal. Considerando lo que entonces se conocía 
de la obra martiana, la selección nos parece buena, aunque no aso- 
man en ella ni “Madre América”, ni “Nuestra América”, ni los dis- 
cursos revolucionarios de 1891-1892, ni un artículo de Patria, ni las 
cartas a Mercado. Ademas, resulta poco fiable la parte biográfica. El 
mayor interés de Flor y lava reside en la entrega de los textos mis- 
mos de Martí (discursos y cartas) -honroso empeño- y en los 
juicios del prologuista, los cuales, aunque discutibles, merecen cier- 
to respeto por haber sido emitidc¡ por Américo Lugo. En el plano 
político Lugo afirma que “En [Martí] el hombre vale más que el 
orador, el escritor y el patriota” que “Martí no fue un simple con 
tinuador de Washington y dc Bolivar [ . . . ] Martí era apóstol antes 
que patriota, y su patriotismo sir, ejemplo. no es sino un aspecto 
de un sublime apostolado”. En el plano literario dice el dominica- 
no que “todavía en 1875 se ve al escritor incompleto y declamado1 
[. . .] pero ya en 1881, era, después de Montalvo, el prosista más 
gallardo de América”.” 

La antología iba destinada ante todo a la gente letrada de la 
colonia hispanoamericana de París, bastante numerosa, como se 
sabe. Está a tono con lo mejor de lo clivul,gado y comentado enton- 
ces merced a Quesada: exalta a la vez al hombre y al apóstol, en 
menosprecio del pensador y estratega continental. 

Con vistas al público aludido, que no es aún un público fran- 
cés, otros escritores latinoamericanos trabajan, en los años veinte, 
seleccionando y recopilando textos martianos vertidos en antelo. 
gías. Así, en 1921, a la labor de Lllgo sucede la de otro dominicano, 
Max Henríquez Ureña, quien logr:ì publicar unas Pn’giiîas escogidas, 
gracias a la Editorial Garnier Hermanos, especializada en los Gbros 
en lengua castellana. Se nota en la seleccibn e introducción cuán 
cercano está Henríqucz Ureña del ideario latinoamericanista y an- 
tillanista del Héroe Nacional de Cuba. Así, en 1922, el peruano Ven- 
tura García Calderón propone lma modesta selección de textos 
-Madre América- costeada por la Editorial Franco-Ibero-Ameri- 
cana. Y en 1926 hasta se emprende la realización allá de una edición 

UNA VISIÓN FRANCESA 311 

de las Ol/r-(IS co~i?plc~rns de José Martí. Nos referimos al esfuerzo 
\.alioso, pero imposible entonces, de Ventura García Calderón, Ar- 
mando Godoy v Orestes Ferrara con la ayuda de la Editorial Excel- 
:,ior de París. hío salen mis que dos tomos: uno, de poesía, otro, de 
discursos. No olvidemos que la misma Casa Editorial Franco-Ibero- 
americana había auspiciado en 1!!19 los llamados Versos escogidos 
de Martí, precedidos de “José M:lrtí, poeta” por Rubén Darío. 

Por aquellos años comienza e!l Francia una labor de traducción 
al francés de los escritos de Martí. La primera traducción recogida 
sc remonta ~~1 año 1922, bien tar !iamente, si se compara el hecho 
con la csistwcia, ya en 1884, de una primera traducción al inglés, 
sobre Judah P. Ben,jnmín.” 

Lo que se va a traducir hasta 1935 no serán los testos de Flor 
y 2avn o los de las Pdgi?las e.scol:,‘cías, sino casi exclusivamente los 
poemas, y más o menos los que cn Cuba se difundían y recitaban. 
El 10 de marzo de 1922 sale en La Revue de I’Amérique Latine la 
traducción por Marcel Vuillermoz de unos versos de Ismaelillo: 
“L’espiègle.” A partir de 1929 salen otros poemas ya en folletos, ya 
en periódicos -siempre de corto alcance. Podemos mencionar: 
Fleurs drl ciel (1929, 45 p.), Poèmes choisis (1929, 53 p.) Vers sim- 
ples (1929), Poèmes (1930-1932), Les petits souliers roses (1931), 
Poésies (Paris, Gvasset, 1937, 140 p.) que constituyó la colección 
más nutrida hasta entonces. Note:nos que el traductor asiduo y de- 
voto de Martí poeta al francés, de 1929 a 1937, es el cubano Arman- 
do Godoy, un banquero de la casa Godoy y Zayán refugiado en Fran- 
cia para dedicarse a la poesía pIIra y desinteresada. 

Indiquemos de paso que entonces empieza también otra forma 
de conocimiento de Martí en Francia, por la vía de la traducción 
al francés de artículos escritos sobre Martí en otras tierras. Es po- 
sible que esa vía la hava inaugurado Le Revue de Z’Amérique Lati- 
ne, en enero de 1929, al dejar la p!llma al pintor Federico Edelmann 
para que recuerde “Comment j’ ni connu Martí”, versión francesa 
de un artículo del Diario de la ?4arina que se puede leer en Así 
vieron a Martí. 

De la caída de Machado al triunfo de la Revolución de 1959, 
fuera de esa labor individual y parcial, fundamentalmente de tra- 
ducción de la obra poética martiana, deben mencionarse dos ricos 
conjuntos de textos traducidos que, por fin, aproximan a los lec- 
tores franceses a una visión más completa, y por ende exacta, de 
la obra de José Martí. Uno es América (Paris, Stock, 1935, 253 p.). 
En relación con esta temática central del pensamiento martiano 
el libro contiene textos básicos traducidos por el notable escritor 
y traductor, que lo fue también de Miguel Angel Asturias y otros, 
Francis de Miomandre; y precedidos de prefacios, igualmente tra- 
ducidos, de Mañach, Lizaso y Mclrinello, quienes se convierten en 
los primeros críticos martianos cuyos puntos de vista puede des- 

5 Américo Lugo: Prologo al libro Flor y lava de José Mortí, Parib, Librería Paul Ollendorf, 1909 
p. XLVI, XL.VII y XL, respectivamenfr. C J M: “Judah P Benjamín”, O.C., t. 13, p. 2iZ. 
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cubrir el lector franck de esta antología. El otro se llama Paga 
choisies (Paris, Nagel, 1953, 398 p.) presentado y traducido, con 
gran esmero, por Mas Daireaur, Josep Carner v Emilie Noulet. La 
UNESCO patrocinó esta última edición, permitiendo que en el año 
del Centenario Martí saliera del purgatorio, al15 también. Estos 
trabajos y aportes de 1935 y 1953 no fueron nada desdeñables para 
el conocimiento de la figura de Martí en Francia, tanto por su 
seriedad como por su tirada. Cuando se produjo la Revolución 
eran lo ímico valedero y accesible que se encontraba en librerías 
y bibliotecas. 

EL INCRl34ENTO DE LOS ESTUDIOS MARTIANOS (DESDE 1959) 

La Revolucibn Cubana trajo consigo cl descubrimiento de un 
Martí real y vigente, y de forma correlativa la promoción de su 
obra y de su legado en medios sociales y culturales hasta entonces 
nada relacionados con el autor cubano cuya audiencia no rebasaba 
los límites de una esfera de happy few. No pensamos forzar la rea- 
lidad al asegurar que el querido maestro Noël Salomon, el colega 
y amigo Jean Lamore y yo somos productos indirectos de la Re- 
volución Cubana, profesores universitarios dedicados a la investi- 
gación martiana, primero por necesidad intelectual de comprender 
las raíces genuinas de esta Revolución, segundo por solidaridad con 
el pueblo que, tras su líder Fidel Castro, estaba cumpliendo lo que 
José Martí prometiera, y tercero por el interés y el apoyo que 
siempre hemos encontrado en nuestra labor docente y científica, 
de parte de quienes han tenido aquí a su cargo el custodio del 
tesoro martiano y el fomento de sus estudios. 

Desde 1959 hasta hoy, la figura de Martí, el conocimiento di- 
recto de su obra escrita, el ahondamiento y aprovechamiento de 
su pensamiento han crecido, en los límites indicados al iniciar esta 
conferencia, según tres vías complementarias, a las que sólo distin- 
go por rancios hríbitos cartesiano-pedadógicos. 

1. Por la vía de la enseñanza superior. Aunque pude encon- 
trar huella de una conferencia dada en marzo de 1954 en la Sor- 
bona por el profesor Charles Aubrun (“José Martí, poète et martyr 
de l’indépendance cubaine”), el brote fecundo de los estudios mar- 
tianos se produce en la Universidad de Burdeos, cuna del hispa- 
nismo francés, por iniciativa del profesor Salomon en los años 
posteriores al triunfo de la Revolución, al mismo tiempo que iba 
introduciendo a Guillén y a Carpentier en los programas de licen- 
ciatura de estudios hispánicos e hispanoamericanos. 

En 1970-1971, vinculado con Darío y Rodó; en 1978-1979, con 
Bolívar, Martí ha sido objeto de estudios profundizados del más 
alto nivel universitario en todas las universidades francesas en 
las que se preparan las oposiciones a los puestos de profesores 
titulares de Español para la secundaria y el preuniversitario. DOS 

o tres mil estudiantes lo leyeron y estudiaron en esos años. Una 
de las consecuencias naturales de esta doble programación fue la 
de generar posteriormente el estudio de textos dc ,\Iartí como mn- 
teria para la licenciatura o “la maestría”, aumcrit;cnc!o el número 
de jbvenes estudiosos de Martí. 

De ahí se deriva que hoy en día unas quince o \.ein te memorias 
de maestría (tesinas) sobre José Martí se ha\-an ll,:x.ado a cabo 
en los últimos veinte años. Algunas de ellas co1110 la de Juliette 
Ouillon, sobre la discriminación racial en los Estados Unidos ana- 
lizada por Martí, tuvieron incluso el honor de ser traducidas y 
publicadas en el Anuario Martiano, de la Biblioteca Nacional Jo& 
Martí. 

2. Por la vía de la investigación. Otra consecuencia, de efcc- 
tos más duraderos, de la inclusión de la obra de Martí en progra- 
mas de estudios, ha sido la especialización de cierto número de 
profesores universitarios -que son a la vez por definición inves- 
tigadores- en temas martianos. Este fue el caso del malogrado 
André Joucla-Ruau, en Aix-en-Provence; en París, Claude Bochet- 
Huré, aunque no haya proseguido el estudio estilístico de la prosa 
martiana del que podía esperarse mucho; y de algunos discípulos 
de Noël Salomon: Charles Lancha, en Grenoble III, Jean Lamore, 
en Bordeaux III, y el mío propio en París VIII. El fruto de las in- 
vestigaciones de estos colegas, y las de otros, interesados en Martí 
de manera más accidental, se puede ver y calibrar en las siguien- 
tes producciones: 

a) Un conjunto de artículos publicados en revistas más o me- 
nos especializadas. Concretamente, en Les Lnngues Néo-Lntkes, 
publicación trimestral destinada a los profesores de espa501, y en 
Cl& Sí, boletín trimestral de la Asociación Francia-Cuba. Claude 
Bochct-Huré en 1962, J. Lafaye en 1965, Charles Lancha en 1971, 
Jean Lamore y yo en 1979 dimos a conocer trabajos sobre Martí 
en la primera revista nombrada. La segunda dedicó dos números 
extraordinarios a Martí: a Martí y Francia, en 1966; a Martí y el 
imperialismo norteamericano, en 1970, donde figuran trabajos de 
Juan Marinello, Noël Salomon, Charles Lancha, Jean Lamore y uno 
mío, todos en francés. 

b) Una serie de ponencias sobre temas martianos, presentadas 
en diversos coloquios organizados por el Centro Interuniversitario 
de Estudios Cubanos (CIEC) que preside el profesor Robert Jam- 
mes, y recogidas en las Actas respectivas de los coloquios de To- 
losa (1978), de Burdeos (1982) y de París (1986). En este último, 
efectuado en noviembre se leyó el estudio de Ramón de Armas 
sobre “Martí o el único y verdadero abolicionismo”. 

c) Un lucido simposio internacional que se celebró en Burdeos 
en mayo de 1972, cuya concepción y cuya realización incumbieron 
a Noël Salomon, en el que intervinieron Juan Marinello, Alejo Car- 
pentier, José Antonio Portuondo, Cintio Vitier, Fina García Marruz 
al lado de otros especialistas de los Estados Unidos, América La- 
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tina y Francia. Con las ponencias y debates del evento se publictí 
el libro El2 torlzo cz José Murtí, en 1974. 

d) La redacción y defensa de dos tesis de doctorado de Estado, 
doctorado que en Francia permite al autor alcanzar el rango de 
catedrático v dirimir a SLI vez otras tesis doctora!es. Je;ln Lamore 
defendió en‘1983,;n Toulouse, su tesis sobre José nla,-tí et 1’ A;rzé- 
rique, Recherclles sur la forntatiou et le contenll de l’idée de “mies- 
tra Amkrica” chrz Jos¿ Martí (4 volúmenes, 876 p. m,?s los anexos). 
Al año siguiente, en la misma “ciudad rosa de las violetas”, defen- 
dí mi tesis sobre Jos¿ Martí OLL des forulerlzelzts de la d¿mocratie 
ert Amérique Latirle. Recherches sur les idées éconontiques, sociales 
et politiques, ai}ui que stlr l’actioll révolutio~lrurirc dtc Héros Na.- 
tional de Cuba (3 volúmenes, 976 p.) Ambas se emprendieron bajo 
la dirección científica de Noël Salomon y se concluyeron bajo la 
de Robert Jammes. Estos trabajos están en vías de publicación, 
en Francia y en francés. Ya salió el primer tomo de Jean Lamore 
-José Martí et 1’Amérique. Pow uue Amérique trnie et métisse (Pa- 
ris, L’Harmattan, 1986, 264 p.)- que incluye dos partes de mayor 
interés: “Pour une AmCrique multiraciale” et “Nuestra América”, 
una glosa sabia del célebre ensavo de 1891. En el segundo tomo, 
previsto para 1987, se contemplarán y estudiarán las etapas mexica- 
na, guatemalteca y venezolana de la formación de la conciencia lati- 
noamericana de Martí. Mi José Martí OLL des fondements de la de- 
mocratie en Amérique Latine debe salir también a fines de 1987 en 
dos volúmenes coproducidos por el Taller Nacional de Reproduc- 
ción de las Tesis (ANRT), de Lille, y por las Editions Caribéennes, 
de París.’ 

3. Por la vía de la edición. Tres muestras significativas de la 
poesía y el pensamiento de José Martí se han lanzado a la calle en 
estos últimos veinte años, en versión francesa, destinadas a un 
público más amplio y diverso que el universitario. Estas son: 

a) José Martí: Poemas traducidos por Josep Carner, Emilie 
Noulet et Irma Sayol; con una profunda introducción de Juan 
Marinello, quien hizo la selección (Paris, Seghers, 1978, 188 p). 

b) José Martí: Notre Amériqtie. Una antología presentada por 
Roberto Fernández Retamar, con traducción y notas, del fallecido 
André Joucla-Ruau (Paris, Francois Maspéro, 1968, 340 p.) 

c) José Martí: La guerra de Cuba et le destin de 2’Amérique 
Latine. Una edición bilingüe prologada por Cintio Vitier y con 
textos traducidos y anotados por Jean Lamore, (Paris, Aubier-Mon- 
taigne, 1973, 286 p.) 

Debo añadir que en revistas tales como L’Arc, Etrrolîe, y otras 
han aparecido alguna que otra vez páginas traducidas del Maes- 
tro. De las últimas que tenemos conocimiento son las que acaba 
de pasar al francés Julián Garavito, el redactor-jefe de Cuba Sí, 
para una pequeña antología del cuento hispanoamericano (Paris, 

Presscs Pocket, 1986), y estas páginas son las que en La Edad de 
0j.o constituyen el cuento “La mufieca ntgra”, de sutil índole anti- 
rracista. 

Fuera de esta u otra traducción aislada, la última importante 
se hizo cn 1973. ildcmrls, como estj agotada la de la editorial Mas- 
ptiro, cs e\,idente que falta hace tiempo una edición que difunda 
cn mnvor medida la obra martiana. Resulta triste que, por motivos 
dtsco~ocidos, pero que seguramente poco tendrán que ver con el 
propio Martí, se haya renunciado al prometedor proyecto que idea- 
ron y firnlaron los ministros de Cultura Armando Hart y Jack Lang, 
respcctivarncnte. Ese proyecto preveía la publicación en tres to- 
nlos, en franctis, de un muestrario jamAs constituido en este idioma, 
de la producción literaria de Martí, bajo la corresponsabilidad de 
los dos ministerios concernidos. 

No obstante, la editorial cubana en lenguas extranjeras, José 
Martí, está preparando una traducción de los cuentos de La Edad 
de Oro. por Colette Lamore; otra de los Versos libres, debida al 
incansable compañero Jean Lamore -que será también una edi- 
ción crítica y bilingüe-; y la de mi José Martí, militante y estrate- 
ga, publicado en 1983 por el Centro de Estudios Martianos y la 
Editorial de Ciencias Sociales, confiada a Maryse Roux. Estas pu- 
blicaciones no compensarán la edición de conjunto, de prestigio 
y de gran difusión que sigue haciendo falta, a la par que una bio- 
grafía de carácter popular. Son necesarias, no sólo para la mejor 
difusión de la figura de Martí, para que se desarrollen más los 
estudios martianos, sino porque el propio Martí, que es nuestro, 
es decir, francés, europeo y universal, tiene todavía que hacer en 
ese viejo mundo-occidental con sus exigencias de democracia social, 
de igualdad racial y de vindicación de la autoctonía cultural. 

7 Durante el procero dc impresión dz este número del Awario, ambos textos vieron la luz. 
La biblioteca del CEM recibió un ejrmplar de la tesis de Paul Estrade. (N. de la R.) 
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DEDICATORIA 

OIIi:~;cra fledic.,ìr mis palabras a la memoria inm;;rcesib!e de 
.T:~an 1\,krincllo. D~s~c las COSILIS de Puerto Riw lo veíalnos como 
al~o~atl9 de nllestr3. causa, como vi+, vcctloy ficf de nilestro deco- 
ro. nu<:;!:-a libertacl y nuestra cultura. Aquella esnresión de Alfonso 
Reves i:r, el sentid:, de que Marine110 era ~z!hii:2~ ti:iii,eïsa!, tiene 
para r.qc.otros un sentido hondo, trascendw~:~. ?,? palabra es en 
este ei’s’ vista., llama ser’c*>a d.,: am3r a la lik?ar!, :crtcra flecha 
contra la injusticia, hálito poético y mensaje revolucionario, orde- 
nador e iluminador, dados por la paz y por la liberación de los 
pueblos. Esa palabra alumbró tambien nllestro sendero. 

<Cómo olvidar SUS Gestiones fecundas por nuestra soberanía 
cuando fue miembro de la Junta Nacional Cubana Pro Indepen- 
dencia de Puerto Rico, senador de la República, codirector de la 
xvir,ta AWUZCC, embajador del Gobierno Revolucionario Cubano en 
la UNESCO y presidente de la Conferencia Internacional de Soli- 
daridad con la Independencia de Puerto Rico? afirmó: En 1975: 

Por razones históricas dilatadas y profundas, la lucha de 
Puerto Rico por SU liberación ha sido sentimiento entrañable 
del pueblo cubano. Nuestras más tempranas rebeldías estu- 
vieron inquietadas de continuo por el destino de la isla her- 
mana [ . . ] // La p ersistencia en el mutuo esfuerzo liberta- 
dor es una constante de nuestra historia. Si Rius Rivera y 
Modesto Tirado son combatientes mambises en nuestros cam- 
pos, el llamamiento por la libertad de Puerto Rico va desde 
.4ntonio Maceo y Máximo Gómez a Ernesto Cize Gltevara. // 
T,os que tuvimos el privilegio de trabcljar junto a Pedro Albi- 
;íu Campos, sabemos hasta donde fluxlía SU dcvocjón antilla- 
na entre las dos islas.’ 

Rlnrir:cl!o comp !ctcí medio siglo de militancia por la libertad > 
la cultura de Puerto Rico. En ensa>.os v en discursos qae re~~einn 
\,it ,~“lt’i“J;i‘!,?t~ ‘.- ;l i ,,~ndc/a moral, exalta a figlrns como Ramtin 
i-i:iclel io Bc~tnrlce~ >- Eugenio María de Iíostos, hJ::nucl Zc:lo Gnn- 
Ltía, jos, c1c L)iega), Rom,in Bnldoriotv de Castro, Frnn,:isco Gori- 
/al:, l!nl.íl; >- ~íocl~sio Tirado. Conn:&vidc;s, le oímos cl elogio de 
ITUCS~IUS c.o!:te~npol~átleos Juan Antonio Currctjcr, hl:u-gc~t AILY dc 

Vrízquc/, Conc11:1 12Iclcndcz, Concepción dc: Gracia, Enamo~& 

CUcsIn, J. A. Lallnuz~. Y tuvo culto por cl maestro Pedro Albixu 
Campos. 

Pensador, patriota, rector, maestro de cstztica y revolución, 
Mxiilcllo dio la perfecta mcclicla del mejor humanista, nunca 
lrolllo pro se. Paradigma del decoro, fundió cn una sola pieza lc- 
tras y ~wonín, dticcl y política, filosofía y conducta. Cnllardnincnt~~ 
cricarnó su siui-mn de valores, su cosmovisión. 

Vnstisima cs su obra literaria, elaborada durante más de cin- 
cuenta alilos dc creación estclicn y de combate, por lo menos desde 
cl poemario L,i/>cl-ucióri (Madrid, 1927) hasta los ensayos y tcsti- 
monios incluidos en los volúmenes Confellzl,orfí7zeos (Las Villas, 
1064; La %ZaLa,(a, 1%:;). El sabio y proftlndo crítico Jos\! Antonio 
Fortucndo wfirit’:ldose a la prosa marinelliana escribió: “es una 
de lar 11~5:; eui->lCl?diclnlnenie poéticas que se han dado en nuestra 
hgua. Prosa que vieue de \-iejas y jugosa s raícës clásicas, que se 
acendra en Martí y ~,e vierte en imrí.genes v metáforas, Cil giros y 
eii e.SgUiliCCS perso;ialísimos en nuestro mrísinio prosisl;l conteni- 
porhneo.“’ 

A .lcla!i Marinello le admiramos su cultura, su conciencia, su 
sabiduría , ;U estilo de vida y su maestría en el decir. Por s.u crio- 
ilisl-rìo y universalidad; por SU pensamiento y acción en la vanguar- 
dia contra cl r.azifascismo, el colonialismo, el imperialismo norte- 
nnxrknno. la dictadura y la barbarie; por su defensa de la edu- 
c:>.ciór! dcmocrlítica y socialista y de los m8s autbnticos valores del 
2lrna dc nUestl~os puc’olos; por SU elocuente palabra de esperanza, 
cJ:letl2rri, para siemyrc, SU nombre y SU ejemplo en el corazcín de 
i!licsirì c L patria, Fucrto Rico, y en el de la hzé~iccl mestiza. 



318 ANUARIO DEL CENTRO DI: f37UDIOS hi,\RTIANOS 1 11 / 1988 

toles cumplen una función pedagógica e iluminadora en la con- 
ciencia de los pueblos: re\&m gratitud, rcnuc;.an, esclarecen, for- 
talecen para la lucha necesaria. 

Si pudiéramos leer la historia como SC interpretan partituras 
musicales, acaso descubriríamos cresct~~~dos, di17li)zzle1ldos, mamen- 
tos como en las sonatas, notas graves y agudas; encontraríamos fe- 
chas que despiertan ei alma individual y colectiva con notas, con 
sonidos de una campana, de una trompeta, o acordes dramAticos, 
estremecedores. iCuánta resonancia ! iCómo vibramos al oír o decir 
10 de Octubre: evocación de Céspedes y nacimiento de una epopeya; 
23 de Septiembre: heroicidad de Lares y Ramón Emeterio Retances; 
28 de Enero y 19 de Mayo: natalicio y transfiguración de otro varón 
solar, Jos. Martí; ll de enero: nacimiento en Río Cañas, Maya- 
güez, del maestro Eugenio María de Hostos! 

Evocamos a dos forjadores dc patrias, a dos maestros de IILICS- 

tra América, a heraldos de un porvenir de libertad y justicia aún 
no alcanzadas, a voces antillanas, caribelins, alzadas contra cl colo- 
nialismo y el imperialismo, y a r-los demócratas y revolucionar,ios 
Uno echa su suerte con los pobres de la tierra, muere y crece en 
Dos Ríos por la independencia de Cuba, por los más altos valores 
de América, por la dignidad del hombre. El otro es peregrino de la 
libertad antillana, apóstol dc la educación y la cultura de todo cl 
Continente, escultor del hombre completo. Los dos son varones de 
epopeya moral y sembradores del más alto decoro. 

Cada día crece más en dimensiones éticas, estéticas y cívicas el 
Apóstol cubano. Cada vez que, ávidos de perspectivas nuevas, nos 
acercamos a esa inagotable minn (“mina sin acabamiento”,4 dijo 
Gabriela Mistral), retornamos con mris espléndidos tesoros. La re- 
lectura de su verso, de sus históricas y conmovedoras epístolas, el 
estudio de sus trascendentales y emotivos discursos es, cada vez, 
nuevo aliento, nueva revelación dc su impar grandeza. Podríamos 
enumerar cuantiosas citas y testimonios de admiración hacia el Após- 
tol, elogios de Miguel de Unamuno, RubCn Darío, Fernando de los 
Ríos, Federico de Onís, Alfonso Reyes, Rau! Roa, José Antonio Por- 
tuondo, Roberto Fernández Retamar y otros. Para Guillermo Díaz- 
-Plaja Martí es “ese gigantesco fenómeno de la lengua hispánica, 
raíz segura de la prosa de Rubén Darío y, desde luego, el primer 
creador de prosa que ha tenido el mundo hispano”.” Podrán algu- 
nos estar en desacuerdo con ese comentario pero es, de todos 
modos, significativo. 

4 Gabriela Mistral: “Los Versos smc~llos, de José Martí”, en Anfologín crífica de Jose! Martí, 
recopilación, introducción y notas de Manuel Pedro Gonz6lez, M!/Icxico, Editorial Cultura, 1960, 
p. 261. 

5 Guillermo Díaz-Plnja: Mod~rwsvm frenre a no~oifa y OCIZO, Madrid, Espasa-Calpe, 1966. 
p. 305. 

Comenta José Antonio Portuondo: 

Una de las pruebas evidentes de la grandeza y del genio de 
Martí es, sin duda alguna, su contemporaneidad. Es decir, 
~UC nosotros vemos siempre a Martí como a un contemporá- 
nco. No ocurre con él como con otros grandes hombres, a 
quienes SC les admira y se les estudia en calidad de precurso- 
ES, dc figuras geniales que previeron nuevos caminos. Con 
Martí no ocurre lo mismo. Por cualquier parte que abramos 
sus obras, nos encontramos a un contemporáneo, a un hom- 
bre dc nucs&os días que est6 diciendo cosas que tienen vigen- 
cia ahora mismo.” 

Juan Marincllo esgrime las razones que justifican su admira- 
ción por el Apóstol: 

Como hazaña personal, su caso es el rnk eminente y heroico. 
Grandes, insuperables fuerzas han de poseerse para sefiorear 
el interminable forcejeo y vencer al fin en los dos extremos 
exigentes: quedar como héroe nacional de su pueblo y como 
ejemplo no superado de creador literario; hombrearse con los 
fundadorcs de las patrias americanas y marchar del brazo de 
los más altos valores de la cultura y del arte hispánicos en las 
dos vertientes atlánticas.7 

Y Cintio Vitier, con su virtud expresiva, después de alabar al 
poeta y libertador, dice: 

Entre los profetas de los nuevos tiempos, de ese porvenir sin- 
tetizador de las facultades y necesidades humanas, ninguno 
encarna como José Martí el ejemplo del hombre futuro. 
// [ . . . ] ninguno como él regó con su sangre la tierra verda- 
dera del hombre: del hombre completo, carnal y espiritual, 
profano y sagrado, temporal y eterno. Del hombre íntegro que 
es, cn la historia, nuestra única esperanza8 

Podemos resumir que el autor de Isnzaelillo -poemario que 
en el decir de Eugenio Florit, es “el primero tal vez de los libros 
de la época moderna en nuestra América”--’ es también la noble 
figura del civismo, héroe en la tradición de Sócrates, refugio y 
amparo moral, maestro, quien nos da lecciones de ética, de belleza 
y de libertad. 

<Cómo acercarnos a Hostos, al maestro puertorriqueño, anti- 
llano, caribeño, latinoamericano, iberoamericano, a quien vivió 

6 José Antonio Portuondo: AJarti, escritn r~~vlrtcimario, La Habana, Centro de Estudios 
Martianos y Editora Política, 1982, p. 145. 

7 Juan Msrincilo: “El caso literario de José kiartí”. en Picacroc/lo ~;~snyos ,nortianos, La Ha- 
bsna, Centro de Estudios Martianos, y Editors Política, 1980, p. 83. 

8 Cintio Vitier, Finz Ga-cía Marruz: “1Mnrtí futuro”, cn T~mns mnr-tiflilor. La Habana, Bihlio- 

teca hlncioml José Martí, 196Y. p. 139.140. 

9 Eugenio Florit: “Versos”, en Revista Hisp.íaica Modernn, Nueva York, lY52, P. 37. 
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una vida de profundo sacrificio y de total consagracidn a la liber- 
tad? Carlos Arturo Torres, el ensayista y diplomático colombiano, 
invitado por la ju\.eniud universitaria Lrrnezolana, comienza en 
1911 su conferencia sobre IIostos con estas palabras que creo opor- 

tuno recordar: 

Antc mí se abre un libro, irradia un Densamiento su halo de 
serena luz, esculpe la nitidez de su relieve un carácter y afir- 
ma su apostolado de bien y de verdad una vida, que subyu- 
gando están mi espíritu con la virtud y el milagro de su fasci- 
nacibn. . ; [él] aquilató en su alma el doble culto de la liber- 
tad y de la justicia, de la revolución y del derecho, del arte 
dc: formar pueblos y de la inspiración de modelar espíritus.‘” 

Afirma que “Hostos ha sido una de las más altas voces, de la 
conciencia colectiva de Hispanoamérica”, la conciencia moral de 
la patria, que es todo el continente latinoamericano. Y presenta a 
Simón Bolívar como “la conciencia política de nuestra América”” 

Emilio Roig de Leuchsenring, a quien tanto debemos los puer- 
torriqueños por su solidaridad con la lucha por la soberanía na- 
cional, el benemérito Historiador de la Ciudad de La Habana, ca- 
racteriza a Hostos como: “el puertorriqueño esclarecido que con- 
sagró casi toda SLI existencia, dentro de un amplio empeño político 
americanista y antillano, a lograr la felicidad de la mayor de estas 
Islas y de sus hijos, al mismo tiempo que la de su Isla natal y 
sus compatriotas”.‘? 

Y si Medardo Vitier, humanista, educador, lo elogia “por la 
reforma docente que dirigió en Santo Domingo” al “sociólogo, al 
jurista, al crítico por su exégesis del Hamlet”, si alabó “su cul- 
tura que tuvo caracteres enciclopédicos”;‘” nuestro profesor, el en- 
sayista y biógrafo, Antonio S. Pedreira, anota en Hostos ciudadano 
de An;f’rica lo siguiente: “su patriotismo no tenía fronteras ni li- 
mitaciones nacionales que pudieran empequeñecerlo. ‘Cosmopoli- 
ta’, solía decir, ‘es el patriota en toda patria’, y dando el ejemplo, 
fue la encarnación más viva del ideal que predicaba. Es en el con- 
tinente americano donde hay que buscar varones de excepción que 
fueron sus ccmtemporáneos.“‘4 
ferewias qur 

Y también destaca tangencias y di- 
existieron entre Hostos y Andrés Bello, Domingo 

Faustino Sarmiento y Martí. 
Entre los estudiosos de la vida y el pensamiento de Hostos 

anotamos los nombres de Rufino Blanco Fombona, Pedro y Cami- 

II) Carlos At-tul-o Torres: “Hostos”, en Américn y Hosros, La Habana, Cultural, 1939, p. 133. 

II I&w, p. 135 y 145, respectivamente. 

12 Emilio Roig de Leuchsenring: “Hostos, Apústol de la independencia y de la libertad de 
Cuba y Puerto Rico”, en Hostos y Czrl>u, La Habana, 1939, p. 37. 

13 Mcdardo Vitier: “ La cultura de Hostos”, en Hostos y Ctrba, ob. cit., p. 36. 

14 Antonio S. Pedreira: Hoctos, ciudadano de Américo, Madrid, Espesa-Calpe, 1932, p. 15. 
f 
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la Henríquez Ureña, José Agustín Balseiro, Vicente Géigel Polanco, 
Francisco Manrique Cabrera, Juan Bosch, Margot Arce de Vázquez, 
Concha Meléndez, Manuel Maldonado Denis, Josemilio González, 
Julio César López, José Luis Méndez, Carmelo Delgado Cintrón. 

Martí, que crece a la sombra del patriotismo y la poesía de 
Rafael María de Mendive, universitario en Madrid y Zaragoza, don- 
de en muy poco tiempo termina Derecho y Filosofía y Letras, com- 
pleta su formación en la meseta mexicana, en contacto con lo 
autóctono, con lo indígena. Hostos, que estudia en el Liceo de 
Jerónimo Gómez de Sotomayor en San Juan, en el Instituto de Se- 
gunda Enseñanza en Bilbao, comienza sus estudios de Derecho en 
Madrid, y no termina por su rebeldía frente a lo que consideraba 
deterioro moral e intelectual en la Universidad española de la épo- 
ca. Los dos, del Mare Nostrum, que cantó nuestro Lloréns Torres, 
nacen a la vida de la conciencia y del pensamiento en la segunda 
mitad del siglo XIX. La cosmovisión o el armonismo de Hostos ten- 
drá raíces en el positivismo, el krausismo español de Sanz del Río 
y Giner, el estoicismo y la tradición hispánica del derecho natural. 
Acepto la conclusión del entrañable Noël Salomon en el Coloquio 
de Burdeos, en el sentido de que “el idealismo de José Martí es 
un ‘idealismo práctico’ ” y de que “unci de los méritos trascen- 
dentales del inmenso y gigantesco Martí fue haber contribuido po- 
derosamente a transformar el mundo”.‘5 

Precisamente nos interesa destacar la determinación de Hos- 
tos y de Martí de servir a los ideales de libertad e igualdad, de 
justicia individual y colectiva. Encaran el colonialismo y la tira- 
nía que entorpecen el crecimiento de nuestros pueblos. 

Martí será, frente a las lacras sociales, frente al despotismo, 
ab initio, un radical como nuestro Betances; es decir, va a las 
raíces profundas del mal. No es evolucionista. Es revolucionario. 
Martí hará de la independencia un objetivo cardinal de su vida. 
Combatirá el anexionismo y el autonomismo. 

Hubo en Hostos una época en que no fue radical. Como Enrique 
José Varona. El Maestro del Vedado creciG, explicó luego los fun- 
damentos de la Revolución de 1895, y escribió El fracaso colonial 
de España y El imperialismo a la luz de la sociología. Hostos se 
llama a sí mismo revolucionario. “Revolucionario”, dice, “en las 
Antillas como activo y desinteresado lo he sido, lo soy y lo seré 
en la Península”, y anota en otra ocasión, en epístola del 30 de 
mayo de 1869, a su señor padre, Eugenio de Hostos: “Al despotis- 
mo sólo el esfuerzo revolucionario puede combatirlo con fruto; lue- 
go las revoluciones son tanto más necesarias cuanto mayor sea la 
pasividad de los pueblos antes de la revolución, y mayor la ingra- 
titud que, después de ella, se prevea.” (1,90.) 

Sin haberse encontrado nunca en sus largas peregrinaciones, 
Martí y Hostos se estimaron y admiraron mutuamente. En El Fede- 

15 Noël Salomon: “En torno al idealismo de Jose! Martí”, en Cuatro Estudios Martianos. La 
Habana, Centro de Estudios Martianos y Casa de las Américas, 1980, p. 71 y 72, respectivamente. 
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r-alista de México, el 5 de diciembre de 1876, apareció el breve 
artículo de Martí sobre el “Catecismo democrático”, donde elogia 
a! pensador mayagiiezano por su patriotismo y por su talento. Sin- 
tetiza hlartí: “Eugenio María de Hostos es una hermosa inteligen- 
cia puertorriqueria cuya enérgica palabra vibró rayos contra 10s 
abusos del coloniaje [ ] y cuya dicción solida y profunda anima 
hoy! las columnas de los periódicos de Cuba Libre y Sur- América 
que se publican en Nueva York.” (8,53.) Admira la mentalidad 
hostc::&na: su imaginación y su objetividad. “Hostos, imaginati- 
vo”, concreta Martí, “templa los fuegos ardientes de su fantasía 
de isleiío en el estudio de las más hondas cuestiones de principios” 
(8,53). Y los ejemplos históricos que aduce Hostos en su Catecis- 

7no y su lenguaje hacen pensar a Martí en el krausismo español 
o como él dice: “la gran propaganda de la escuela de Tiberghien 
y de la Universidad de Heidelberg.” (8,53.) 

Hostos se refiere en la publicación La Ley de Santiago de Chi- 
le, en octubre de 1895, a la histórica carta de Martí a Federico Hen- 
ríquez y Carvajal. Expone el pensador mayagüezano: 

Notabilísima también es ella por las ideas. No son ideas de 
Martí, sino de la Revolución, y especialmente de los revolu- 
cionarios puertorriqueños, que, en cien discursos y mil escri- 
tos e innumerables actos de abnegación, han predicado, razo- 
nado y aposto!ado en favor de la Confederación de las Antillas: 
pero esas ideas de comunidad de vida, de porvenir y de civi- 
lización para las Antillas están expresadas con tan íntima buena 
fe por el último apóstol de la Revolución de las Antillas, que 
toman nuevo realce. (IX, 483-484.) 

Si Martí define algunos caracteres del ideario de Hostos y 
elogia el civismo del patricio puertorriqueño, este último reivindi- 
ca la acción de los revolucionarios borinqueños -del propio Hos- 
tos y, creo, de Retances-, y puntualiza que el Testamento político 
vale también por la forma como se expresan allí los sentimientos, 
por su estilo. 

ANTILLANISMO 

Martí expresa con elocuencia y belleza la aspiración de juntar 
las islas antillanas en la unidad moral, superior de una confede- 
ración. Las Antillas, escribe en Patria, el 17 de abril de 1894: “pue- 
den ser aun el jardín de sus moradores, y como el fiel del mundo” 
(3, 139); 

En el fiel de América [añade] están las Antillas, que serían, 
si esclavas, mero pontón de la guerra de una república impe- 
rial [ . 1; y si libres,-y dignas de serlo por el orden de la 
libertad equitativa y trabajadora,-serían en el continente la 
garantía del equilibrio, la de la independencia para la América 
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española aún amenazada y la del honor para la gran república 
del Norte. (3, 142.) 

Por eso, para el visionario, cs más que libertar a dos islas, 
Cuba y Puerto Rico, “es un mundo !o qu c estamos equilibrando: 
no son sólo dos islas las que vamos a libertar”. (3, 142). Y quien 
se alza entonces en Cttba, SC ver,guc enhiesto, para toda la historia. 
Refiérese a “esas dos islas de-nombre diverso que pelearán mañana 
(on un mismo corazón, que SC clefenderán con un mismo brazo, 
que se fundarán con un mismo pensamiento” (2, 258) las patrias 
cre Betances y de Maceo, “dos ticrras que son una sola desdicha, 
y un sólo corazón” (2, 260). Se pronuncia acerca de “nuestro pue- 
blo, el pueblo de Borinqucn v de Cuba” (2,177). Junta en su sim- 
bolismo a Lares y a La Demajagua. Y anuda nuestros vínculos al 
hablar sobre: “las tres islas, que en lo esencial de su independen- 
cia y en la aspiración del porvenir, se tienden los brazos por sobre 
los mares, y se estrechan ante el mundo, como tres tajos de un mis- 
mo corazón sangriento, como tres guardianes de la América cordial 
y verdadera.” (4, 405.) 

La juventud conoce, casi de memoria, estas palabras de la sem- 
blanza escrita por el héroe cubano, titulada “Las Antillas y Bal- 
dorioty de Castro”: “las tres Antillas que han de salvarse juntas, o 
juntas- han de perecer, las tres vigías de la América hospitalaria y 
durable, las tres hermanas que de siglos atrás se vienen cambiando 
los hijos y enviándose los libertadores, las tres islas abrazadas de 
Cuba, Puerto Rico y Santo Domingo.” (4, 406.) 

Sobre el mismo tema, con palabra sobria, escribe Hostos: “Para 
nosotros, Puerto Rico y Santo Domingo y Cuba no son pueblos di- 
ferentes. Ante nuestro afecto, son hermanos. Ante nuestra razón, 
son colaboradores indispensables de la misma obra.” Y capta la 
unidad esencial de nuestras islas, cuando dice: “En las Antillas 
mayores hay el esbozo de una nacionalidad [ . ] Cuba, Jamaica, 
Santo Domingo, Puerto Rico no son sino miembros de un mismo 
cuerpo, fracciones de un mismo entero, partes de un mismo todo.” 

Y en un elocuente párrafo afirma: 

Geológicamente son el mismo pedazo dc la misma (costra) 
continental, fraccionadas por la misma convulsión. Geográfi- 
camente, son la misma porción de territorio en casi los mis- 
mos paralelos. Físicamente, tienen la misma estructura, el 
mismo sistema de montañas, los mismos climas, con la misma 
distribución de relieves y las mismas zonas agrícolas, indus- 
triales y comerciales. Históricamente, cl mismo pasado. . . , la 
misma procedencia colonial. . Éticamente. . . las mismas tra- 
diciones . . . ” 

16 Emilio Rodrigue Demorizi: Hosros en San:» hminpo, Ciudad Trujillo, Imp. J.R. Vda. 
Cada, SUCS., 1942, t. II y 1, p. 1 y 131, rcspectivnmente. 
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Ve las Antillas como el fiel de la balanza para la vida en Amé- 
rica (IV, 172). 

En una carta al presidente dominicano Horacio Vázquez, fe- 
chada el 19 de setiembre de 1899, se lamenta de que la patria se 
le esfume: “La patria”, dice, “se me escapa de las manos” (IV, 
229). Pero cree poder amarla y servirla esforzándose por el ideal 
antillano, que, ante sus ojos de visionario y de patriota, le parece 
una realidad histórica, aunque sus compatriotas de la Borinquen 
no comprendan que ese debe ser el futuro de nuestras islas. En su 
epistolario afirma categóricamente: “Redención de las Antillas y 
porvenir de América Latina son hechos idénticos.” (IV, 44.) 

PARl?NTESIS 

Porque hoy es el aniversario del levantamiento del 24 de Fe- 
brero, abro un paréntesis para recordar y rendir homenaje a nu- 
merosos y fervorosos puertorriqueños, creyentes en la independen- 
cia de Cuba y en las orientaciones de Betances, Hostos y Martí, 
quienes participaron en la Guerra de 1895. La historiadora y pa- 
triota, Loida Figueroa,17 da cuenta detallada de noventicinco puer- 
torriqueños, mientras que Carlos Trujillo, corresponsal de Betan- 
ces, alude a trescientos combatientes de Puerto Rico en Cuba. En 
su listado de noventicinco nombres, señala la doctora Figueroa que 
hubo cuarentiún oficiales y catorce suboficiales, más cuarenta sol- 
dados rasos. Si fuera a aceptar las cifras de Trujillo, tendría que 
aludir a doscientos cuatro soldados rasos. 

La figura puertorriqueña de más alto rango en esa jornada 
histórica en el mayor general Juan Rius Rivera,” quien nació en 
Río Cañas Abajo, Mayagüez. Estudia en Barcelona y Madrid. Par- 
ticipa en el Grito de Lares, Héroe de la Guerra de los Diez Años, 
no acepta el Pacto del Zanjón, y en la Guerra del 95, sustituye a 
Antonio Maceo como jefe del Sexto Cuerpo en Pinar del Río, cuan- 
do el Titán de Bronce cae el 5 de diciembre de 1896. 

Compañeros de Rius Rivera, representativos de gran parte de 
nuestra geografía -Mayagüez, San Germán, Cabo Rojo, Ponce, 
Yauco, Arecibo, Ciales, Barranquitas, Arroyo, Guánica, San Juan- 
fueron, entre otros, el brigadier José Semidey Rodríguez, Guillermo 
Fernández Mascaró, los tenientes coroneles Pedro Gutiérrez Ne- 
grón, y Juan Ortiz Quiñones, los comandantes Jesús María Santini 
y Modesto A. Tirado Avilés (más tarde, en la República, alcalde 
de Manzanillo), los tenientes coroneles Antonio Rodríguez Font y 
Enrique Malaret Yordán, el capitán Pedro Mariani Beauchamp, el 
teniente José S. Sanabia (miembro de la más ilustre familia de 

17 Loida Figueroa: “Los combatientes puertorriqueños en las guerras de independencia”, en 
Revisra de Historia, 1985, p. 131.148. 

18 Manuel Piedra y Martel: 1zrcrn Rius Rivera y la independencia de Cuba, La Habana. Im- 
prcntn El Siglo XX, 1945. 
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músicos de Puerto Rico, los Figueroa-Sanabia), Ramón Marin Cas- 
tilla, y los hermanos Wenceslao y Francisco Gonzalo Mann (Pa- 
chírz). 

Es casi legendario el nombre del héroe de Turiguanó, poeta y 
figura entrañable, Pachín Marín. Peregrinó por las Antillas y com- 
batió contra la injusticia. Conoció a Martí y vino a Cuba. Ya había 
escrito: 

iOh con qué delicia extrema, 
con la estrella del mambí 
como fúlgida diadema 
caeré, luciendo el emblema 
de la tierra de Martí!‘” 

Sargento en el Estado Mayor del General Máximo Gómez, as- 
ciende al grado de teniente. Enfermo, muere en la manigua. 

La mujer puertorriqueña, con Mariana Bracetti, borda, para el 
Girón de epopeya que es Lares, la bandera libertadora; en época 
contemporánea educa e ilumina con la apostólica mujer, nuestra 
maestra, Margot Arce de Vázquez, y libera con el heroísmo y sacri- 
ficio de la colaboradora del maestro Albizu Campos, Lolita Lebrón. 
Esa mujer puertorriqueña, estoica, libertadora y heroica, está pre- 
sente en la gesta del Partido Revolucionario Cubano y tiene un 
símbolo en Inocencia Martínez Santaella, vinculada a Martí, Be- 
tances y Juan Gualberto Gómez, y otro, en Lola Rodríguez de Tió, 
poeta y educadora, siempre presente cuando declama. 

Cuba y Puerto Rico son 
de un pájaro las dos alas” 

Entre los héroes civiles se destaca, junto a Bonocio Tió, esa 
cumbre moral, la presencia de Sotero Figueroa. Discípulo de Bal- 
dorioty, viaja a Nueva York, donde conoce a Martí y será el edi- 
tor de Patria, presidente del club Borinquen y secretario del Cuer- 
po del Consejo del Partido Revolucionario Cubano. Viene a Cuba, 
sirve como impresor y patriota. Martí deja huella de su estima- 
ción al alabarle “el orden y nativa altivez de su pensamiento [ . . . 1, 
su habla elegante y concisa”, “su patriotismo activo y edificador” 
(5,439). Figueroa evoca al Apóstol como “Inmortal”; su palabra 
le parece ígnea. 

Leyendo ahora el libro de Josefina Toledozl sobre Figueroa, 
nos ponemos en contacto con este antillano, antimperialista y 

19 Francisco Gonzalo Marín: “En el barco”, En fa arena, prólogos del Comandante Modesto 
A. Tirado y José Rosabel Rosales, Manzanillo. Editorial El Arte, 1944, p, 23. 

20 Lola Rodríguez de Tió: “A Cuba”, en Mi libro de Cuba, pórtico de A. Valdivia, La Habana, 
Imprenta La Moderna, 1893, p. 5. 

?I Josefina Toledo: Sotero Figueroa, edilor de PATRIA. Apuntes para una biografia. La Habana, 
Editorial Letras Cubanas, 1985. 
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ejemplar obrero de la cultura, que honró a dos patrias, a Cuba 
y a Puerto Rico, \: que reprcscnia con otros héroes como Riuj: 
Rivera, la consagr&ión borinqueña a la entera independencia cu- 
bana, antillana. 

El tema de la participación puertorriqueña en la Guerra del 
95 fue una de Ias rnjs hondas v permanentes preocupaciones del 
historiador, patriota, maestro de juventudes, y amada figura, Ger- 
mán Delgado Pasapera,” profesor de la Universidad de Puerto 
Rico, cuyo nombre pronunció, conmovido, en esta tribuna con sen- 
tido del más profundo homenaje. 

iANEXIONISMO? 

Nuestro Hostos combatió el anexionismo -otra tangencia 
con Martí. En su Diario nos dejó rotundas afirmaciones en este sen- 
tido: “Teniendo la vida propia que intrínsecamente tienen las An- 
tillas, lo primero ha de ser la independencia. Anexionarlas es una 
indignidad y una torpeza.” (1,191) Y en otra ocasión expresa: “La 
continuación de Puerto Rico en manos de España o su anexión a 
los Estados Unidos me dolería en los vacíos más tenues y más hon- 
dos de mi alma.” (1, 211.) Estando en Mayagüez, escribe el 22 de 
setiembre de 1899 a los fundadores de la Liga de Ciudadanos de 
Santo Domingo: “Si yo no fuera tan incompatible como soy con el 
anexionismo aqui imperante, de aquí no saldría en el resto de mi 
vida.” (IV, 236.) 

José Martí, quien tiene un perfecto sentido de justicia porqlle 
alaba las virtudes fundacionales de los norteamericanos en la hora 
de la gknesis de su República, porque exalta a Whitman, a Emcr- 
son; Martí, quien conoció en sus entrañas al monstruo, a diferencia 
del entrañable maestro uruguayo José Enrique Rodó, quien vio a 
Norteamérica con ojos de Alexis Clerel de Tocqueville, combate el 
anexionismo. En Patria el 26 de agosto de 1893, lanzó esta expresión, 
la más vehemente que de él conozco. Alude a los Estados Unidos: 
“¿Y a esta agitada jauría de ricos contra pobres, de cristianos con- 
tra judíos, de blancos contra negros [ . . . 1, a este horno de iras, a 
estas fauces afiladas, a este cráter que ya humea, vendremos ya a 
traer, virgen y llena de frutos, la tierra de nuestro corazón? 
(2, 379-380.) 

En “La verdad sobre los Estados Unidos” nos dirá que “es de 
supina ignorancia, y de ligereza infantil y punible, hablar de los 
Estados Unidos y de las conquistas reales o aparentes de una co- 
marca suya o grupo de ellas, como de una nación total e igual, de 
libertad unánime y de conquistas definitivas: semejantes Estados 
Unidos son una ilusión o una superchería”. (28, 291-292.) 

22 Germán Delgado P,?saprr.~: I’wrt,> Rico: SM II~ILZS ema~ip~d~ra~ (1850-1898). Rfo Piedr:l% 
Edilorial Cultural, 1984, p. 477.516. 

LA INDEPENDENCIA 

En plíginas de La Voz de la Patria, Nuelra York, en 1876 (nú- 
meros 32-38) Hostos expone el programa de la Liga de los Indepen- 
dientes que él proyecta (como luego la Liga de Patriotas) y que 
nos obliga a recordar el ideario que proclama Martí como Bases 
del Partido Revolmionario Cubano. 

La “asociación política” hostosiana establecía: 

Artículo 2 - El objeto de la Liga es trabajar material intc- 
lectual y moralmente en favor de la itzdependencia absoluta 
de Cuba y Puerto Rico, hasta conseguir su total separación de 
España y su indiscutible existencia como naciones soberanas. 
(II, 227.) 

Reiteran los estatutos como “fines de la Liga”: 

a) El establecimiento de la República y de la democracia re- 
presentativa en Cuba y Puerto Rico; 

b) la creación de una personalidad y potencia internacional 
por medio de la Confederación de las Antillas; 

c) la sustitución de la confraternidad sentimental que hoy 
aproxima tibiamente a la sociedad latinoamericana de las 
Antillas y del Continente con la fraternidad de intereses ma- 
teriales, intelectuales y morales, y con la unidad de civili- 
zación que espera a sociedades idénticas en origen y en ten- 
dencias. (II, 228.) 

Recordemos nosotros que: “El Partido Revolucionario Cuba- 
no”, artículo primero de sus Bases, “se constituye para lograr con 
los esfuerzos reunidos de todos los hombres de buena voluntad, 
la independencia absoluta de la Isla de Cuba, y fomentar y auxiliar 
la de Puerto Rico.” (1, 279.) Este Partido, decía Martí, (en Pntria, 
3 de abril de 1892) es “el ímpetu tierno, de heroico amor, por don- 
de los corazones abrasados [ . . . ] vuelven [ . . . ] a los días de au- 
rora de nuestra redención”. (1, 369.) 

Y no podemos olvidar que Hostos, en una hora de crisis de 
nuestra historia, después de la Guerra Hispano-Cubano-Norteameri- 
cana afirma: “La libertad de Puerto Rico y de otros países de habla 
española ha sido el ideal de mi vida, y si mis compatriotas cambia- 
ran un yugo por otro, dedicaré mis energías a la misma causa re- 
publicana, pero me quedare siendo el expatriado que he sido duran- 
te 30 años.” (V, 337.) 

Quien nos lega ese testimonio, también escribe, desde Santo 
Domingo, el 15 de octubre de 1900, al Director de Lu Corvesponden- 
ciu de Puerto Rico, estas palabras de actualidad: 
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Ya sé que a los puertorriquefios les escandaliza que haya quien 
pida. la independencia de su patria [ . ] Pero es absoluta- 
mente necesario empezar por ahí.. Hay que insistir todos los 
días en decir y repetir que Puerto Rico ha sido robado de lo 
suyo, de su libertad nacional; de su dignidad nacional; de su 
independencia nacional, que ni los españoles ni los americanos 
podrán ni han podido poner en mercería (en venta). . ; ni hoy 
ni mañana ni nunca dejará nuestra partia de ser nuestra. (V, 
304-305 .) 

Conocedores del pensamiento libertador de Hostos y de Martí 
creemos que ellos aplaudirían la resolución 1514 (XV) de 1960 de 
las Naciones Unidas sobre la libre determinación, la independencia 
y contra el colonialismo. Aludo al histórico documento que anuncia: 

[La Asamblea General] convencida de que todos los pueblos 
tienen su derecho inalienable a la libertad absoluta, al ejerci- 
cio de su soberanía y a la integridad de su territorio nacional, 
proclama solemnemente la necesidad de poner fin rápida e in- 
condicionalmente al colonialismo en todas sus formas y mani- 
festaciones.23 

PEDAGOGfA 

Apóstoles de la educación, Hostos y Martí viven profundamen- 
te preocupados por la formación de la niñez, de la juventud y del 
país en general. Tuvieron claros criterios pedagógicos. Fueron co- 
nocedores de la historia y de los problemas fundamentales de nues- 
tros pueblos -con hondas raíces en el colonialismo, en la pobreza, 
en la esclavitud y en el imperialismo. Y por haber sido maestros 
en la cátedra, uno en la Normal de Guatemala, donde enseña Lite- 
raturas Extranjeras e Historia de la Filosofía, y en las escuelas noc- 
turnas de Nueva York, y el otro, en Venezuela, en la Normal de 
Santo Domingo, en los Liceos de Chillán y Amunátegui y en la 
Facultad de Derecho en la Universidad de Chile, Martí y Hostos 
hablaron con autoridad moral y sabiduría sobre los problemas de 
la educación. 

A estas alturas de la historia y después de los estudios sobre 
el pensamiento pedagógico de estos dos maestros, realizados, entre 
otros, por Camila Henríquez Ureíía, Fryda Schultz de Mantovani, 
Herminio Almendros, Jesualdo Sosa y Josemilio González, no pre- 
tendemos aportar novedades. Pero urge reiterar conceptos que 
sostuvieron nuestros dos humanistas y forjadores de hombres y de 
pueblos. 

Resumen, esencia, en gran medida, del pensamiento pedagógi- 
co de Hostos es el discurso-ensayo que lee en la graduación de sus 
primeros discípulos en la Normal de Santo Domingo, el 28 de 

23 Cf. Juan Mari Bras: Pwrto livo: ~1 olro wlonidismo, iSan Juan de Puerto Rico?, Comité 
Central del Partido Socialista Pucrlo~riquedu, 19S2, p. 252. (Apéndice 1.) 
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setiembre de 1884 (XII, 128-143). Es este un documento fundamen- 
tal para la historia de las ideas y una joya del humanismo de nues- 
tra América. Tienen el valor de esas cumbres, de esos picachos en 
nuestra historia cultural, como la Alocncidu a la pocsín de Andrés 
Bello, como una Curta de Jumoica de 1815 de Simón Bolívar y como 
la epístola de Martí a Federico Henríquez y Carvajal del 25 de mar- 
zo de 1895. 

El más universal de los pensadores puertorriqueños (también 
es universal el Patriarca Betances), el ensayista y revolucionario 
Hostos nos legó un espejo de sí mismo y mucho de su más recón- 
dito pensamiento en ese discurso, que el mexicano Antonio Caso, 
al hablar ante el Ateneo de la Jlwentud de México en 1910, juzgó 
“la obra maestra del pensamiento moral, independiente, de la Amé- 
rica Española”.24 

En un párrafo concretiza Hostos algunas de sus mayores preo- 
cupaciones: 

Junto [. . .] con el amor a la verdad y a la justicia, había de 
inculcarse un sentimiento poderoso de la libertad, un conoci- 
miento [. . .] radical de [. . .] la virtud. y un tan hondo, posi- 
tivo e inconmovible conocimiento del deber de amar la pa- 
tria. . . , que nunca. . . pudiera vo!ver a ser posible que la patria 
dejara de ser la madre-alma de los hijos nacidos en su regazo 
santo.0 de los hijos adoptivos que trajera a su seno el trabajo, 
la proscripción o el perseguimiento tenaz de un ideal. (XII, 133.) 

Queda así resumida mucha de su visiin de educador y de pa- 
triota, de quien enciende la lumbre de la verdad y la justicia, la 
libertad y la virtud; y define la patria como madre-alma. 

,El propósito esencial de la pedagogía hostosiana, que acuña 
el concepto de hombre completo, es “formar hombres en toda la 
excelsa plenitud de la naturaleza humana”, es decir, la educación 
integral. 

El discurso está ennoblecido por la belleza de dos parábolas: 
la del alpaca solitario en la cúspide de los Andes, y la de la cam- 
pesina que simboliza a la sociedad antillana, que quiere y no se 
atreve a entrar en la confesión de la verdad. Recoge también el 
ideal de la Confederación Antillana y revela interés en el autor por 
educadores como Sócrates, Comenio, Pestalozzi y Froebel. 

Hemos insistido en que el profesorado puertorriqueño -mu- 
cho de él, totalmente desorientado por el colonialismo que lo lleva 
a buscar modelos únicamente en fuentes norteamericanas- vuelva 
sus ojos hacia Hostos, verdadero paradigma de decoro y patriotis- 
mo, y hacia su obra, oasis de sabiduría. Sabemos que quiso una 
educación nacional, científica, laica, para ambos sexos. Le intere- 
san todas las faces del proceso educativo, desde la escuela de párvu- 

ZI Antonio Caso: “La filosofía moral de Eugenio Marfn dc Hostoa”, en América y Hostos. 
oh. cit., p. 216. 
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los, la enseñanza media, los liceos, las Normales, hasta la Universi- 
dad. Los siguientes artículos y estudios recogidos en el volumen 
XII de sus Obras completas nos dan una idea de las orientaciones, 
de los aspectos del apostolado a que se consagra Hostos: “El kin- 
dergarten”, “Instrucción primaria obligatoria”, “El propósito de 
la Normal”, “El problema de la educación”, “La educación cientí- 
fica de la mujer, “La reforma de la enseñanza”, “Reglamento in- 
terior de la Escuela Normal de Santo Domingo”, “La reforma de 
la educación en Chile”. Y en el volumen Forjando el porvenir ame- 
ricano, el educador puertorriqueño protesta por lo que en sus días 
era, afirma, “1 a enseñanza universitaria tan fatua, tan flaca y tan 
[ . . . ] pagada de sí misma” (XII, 46-47). Y refiriéndose a la Uni- 
versidad de Europa y América que conocía, comenta: “en vez de 
proporcionar reformas sociales, la actual educación superior no 
sirve más que para el statu que” (XII, 47). Su impresión general 
sobre la educación a fines del siglo XIX puede sintetizarse de este 
modo: “La educación superior o universitaria de hoy carece de 
fuerza étnica, de espíritu social, de impulso humano” (XIII, 48). 

En el citado discurso de 1884 en la Normal asevera: 

Harto lo sabéis, señores: todas las revoluciones se habían inten- 
rado en la República, menos la única que podía devolverle la 
salzd. Estaba muriéndose de falta de razón en sus propósitos, 
de falta de conciencia en su conducta, y no se le había ocurrido 
restablecer su conciencia y su razón 1:. . ] // Era indispensable 
formar un ejército de maestros que, en toda la República, mili- 
tara contra la ignorancia, contra la superstición, contra el cre- 
tinismo, contra la barbarie. (XII, 132). 

José Martí, antidogmático, antirrutinario, trascendente y cien- 
tífico, escribe un año antes, en 1883: “En nuestros países ha de 
hacerse una revolución radical en la educación.” (8, 279.) 

Dirá también ese mismo año: 

El mundo nuevo requiere la escuela nueva. // Es necesario sus- 
tituir al espíritu literario de la educación, el espíritu científico. 
// Debe ajustarse un programa nuevo de educación, que em- 
piece en la escuela de primeras letras y acabe en una Universi- 
dad brillante, útil, en acuerdo con los tiempos, estado y 
aspiraciones de los países en que enseña: una Universidad, que 
sea para los hombres de ahora aquella alma madre que en 
tiempos de Dantes y Virgilios preparaba a sus estudiantes a las 
artes de letras, debates de Teología y argucias legales, que daban 
entonces a los hombres, por no saber aún de cosa mejor, pros- 
peridad y empleo. // Como quien se quita un manto y se pone 
otro, es necesario poner de lado la Universidad antigua, y al- 
zar la nueva. (8, 299.) 

Los que, junto al proceso de nuestra formación, nos hemos 
consagrado también a la formación de la juventud, cuantas veces 

hemos vuelto sobre aquellos conceptos de Martí en las clásicas pá- 
ginas del ensayo “Nuestra América”, hemos descubierto nuevo es- 
tímulo, nuevo brío para el esfuerzo cotidiano: 

La universidad europea [dijo] ha de ceder a la universidad 
americana. La historia de América, de los incas acá, ha de en- 
señarse al dedillo aunque no se enseñe la de los arcontes dr: 
Grecia. Nuestra Grecia es preferible a la Grecia que no es 
nuestra [ . ] // Ni el libro europeo, ni el libro yanqui daban 
la clave del enigma hispanoamericano. (6, 18 y 20). 

Esto cobra un carácter verdaderamente significativo en Puer- 
to Rico, donde las fuerzas destructoras de nuestra nacionalidad se 
aúnan en forma inmisericorde para destr:rir c-1 ethos, el alma na- 
cional puertorriqueña. 

Y el autor de las cartas a María Mantilla, el de ese joyel de 
metáforas, Zsmaelillo, (1882) en que transmuta la presencia de su 
hijo en corona, almohada, espuela, príncipe enano, caballero, jine- 
tuelo, reyecillo, no está muy lejos del orbe, de las perspectivas 
ideales, del ensueño, del sentimiento y del pensamiento de aquel 
otro educador, noblemente apasionado, Hostos, que escribía cuen- 
tos para sus hijos y componia con ternura alguna canción de cuna 
y breves piezas dramáticas como (Quién preside?, El cumpleaños 
y La llegada de la guagua. 

En ese libro de pedagogía, poesía y vida La Edad de Oro, en 
“Tres héroes”, hay una exacta descripción del alma de Hostos y de 
Martí. Porque apunta el egregio cubano: 

Cuando hay muchos hombres sin decoro, hay siempre otros 
que tienen en sí el decoro de muchos hombres. ESOS ~011 los 
que se rebelan con fuerza terrible contra los que les roban a 
los pueblos su libertad, que es robarles a los hombres su deco- 
ro [ . . ] Esos hombres son sagrados [ . . . ] // Esos gigantescos 
fundadores. Esos son héroes; los que pelean por hacer a los 
pueblos libres, o los que padecen en pobreza y desgracia por 
defender una gran verdad. (18, 305 y 308) 

Martí y Hostos corresponden a ese tipo de heroísmo y son 
como Bolívar, Hidalgo y San Martín, hombres sagrados. 

LOS DERECHOS HUMANOS 

Hostos y Martí son abogados de los derechos humanos. Para 
evidenciar Ic, afirmado: <cómo vieron al indígena y al negro? A pro- 
pósito del indígena en América, 1 qué puntualiza el Maestro Hostos? 
Recordemos, por contraste, que un argentino de tanto prestigio 
como Sarmiento alude a figuras cual Caupolicán y Lautaro, en estos 
términos: “No son más que unos indios asquerosos, a quienes ha- 
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bríamos hecho colgar y mandaríamos colgar ahora si reapareciesen 
cn una guerra de los araucanos contra Chile que nada tiene que 
ver con esa canalla.“” ;Qué distinta la actitud y la altitud del puer- 
torriqueño! Porque Hostos elogia a los indígenas, a propósito de Ln 
(I~(IZICCII~U de Ercilla. Alaba -son sus palabras a esas “figuras in- 
mortales” (VI, 236), “los primeros defensores de la patria arauca- 
na”. (VI, 236.) Y los describe así: “tenían su patriotismo, su heroís- 
mo, su brazo invencible.” (VI, 238.) Así habla Hostos sobre herma- 
nos nuestros de la región del Arauco. 

¿Y Martí? “Un indio que sabe leer puede ser Benito Juárez.” 
(6, 351) “Aquel indio egregio y soberano, que se sentará perpetua- 
mente a los ojos de los hombres al lado de Bolívar, Don Benito 
Juárez, en quien el alma humana tomó el temple y el brillo del 
bronce. (7, 25.) 

Comenta en una ocasión: “se alza Juárez, cruzado de brazos, 
como fragua encendida en las extrañas de una roca, ante el imperio 
de polvo y locura, que huye a su vista y se deshace.” (7, 66.) 

Sorpresiva y rotunda fue aquella afirmación suya que ha sido 
objeto de tanta polémica: “La inteligencia americana es un pena- 
cho indígena.” (8, 336.) Para Marinello, esta expresión es “pecado 
ex abundantin COY&, [ . . . 1 desbordamiento del corazón en llamas 
[de Martí] y la presencia de un latinoamericanismo que lo tras- 
pasa de punta a punta: es [ , . . ] el incansable impulso de justicia 
[ . . 1, basamento recóndito de sus previsiones mayores”.” 

En la selección de textos sobre El indio de nuestra América 
confirmamos con orgullo y gratitud, múltiples testimonios de Martí, 
quien vio en los indígenas “artistas, gobernantes, guerreros, arqui- 
tectos y poetas”.27 

Y, icómo ve Hostos al negro ? Peregrino, Hostos está en 1874, 
en Santos, Brasil, y al observar cómo transportan a unos esclavos 
en una barcaza, de Pernambuco a Sáo Paulo, condena aquel es- 
pectáculo. Comenta: “Una iniquidad como la esclavitud en medio 
de aquella armonía de la naturaleza, me parecía una monstruosidad 
disonante.” (VII, 380.) Y en el “Programa de los independientes”, 
que publica en La Voz de la Patria, de 1876, sostiene: 

El hombre no deja de ser hombre por ser de color claro u os- 
curo,. . . porque proceda de tronco caucásico o mongólico. . . , 
americano 0 malayo. . . Cualquiera sea su color. . . , en cualquier 
parte es el mismo ser racional, el ser humano;. . . en todas 
partes es un ser de derecho natural, y en todas partes se le 
debe el reconocimiento de sus derechos naturales. (II, 241.) 

2.7 Roberto Fernández Retamar: Calibán, Mfxico, Editorial Diógenes, 1974, p. 51. 

26 Juan Marinello: “Fuentes y raíces del pensamiento antimperialista de Jose Marti”, eo 
Dieciocho errsayos mariianos, ob. cit. en n. 7, p. 342. 

27 José Martí: El imfio de nuestra América, selección y prólogo de Leonardo Acosta, La HR- 
bmn, Centro de Estlrdio; M.;rtianos, y Editorial Casa de las Amkricas, 1985, p. 85. 
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Las primeras frases sobre el negro descubren al abolicionista. 
Y las últimas pueden constituir un punto de apoyo para la tesis 
del humanista puertorriqueño, Aguedo Mojica, quien expone que: 
“En el fondo, Hostos sigue siendo un pensador con las raíces subs- 
tanciales de su pensamiento bien en lo hondo de la tradición del 
derecho natural.“” 

¿Y Martí? “El alma”, sostendrá, “emana, igual y eterna, de 
los cuerpos diversos en forma y en color”. (6, 22.) Insistirá en “la 
identidad universal” del hombre; en que: “El hombre no tiene nin- 
gún derecho especial porque pertenezca a una raza u otra: dígase 
hombre y ya se dicen todos los derechos. El negro por negro, no es 
inferior ni superior a ningún otro hombre.” (2, 298.) 

El concepto que prefiero es: “Hombre es más que blanco, más 
que mulato, más que negro”. (2, 299.) Ese es lenguaje martiano. 
Esos, apotegmas con que el Apóstol da testimonio a lo largo de su 
vida de revolucionario, de su condena a toda discriminación, de su 
posición raigalmente democrática. 

Y cuando el 26 de noviembre de 1891 su palabra se alza en 
Tampa, después de sostener que la patria es ara y no pedestal, 
iqué interroga, en parte? 

¿Le tendremos miedo al negro, al negro generoso, al hermano 
negro [...]? P ues yo sé [asevera] de manos de negro que 
están más dentro de la virtud que las de blanco alguno que 
conozco: yo sé del amor negro a la libertad sensata, que sólo 
en la intensidad mayor y natural y útil se diferencia del amor 
a la libertad del cubano blanco: yo sé que el negro ha erguido 
el cuerpo noble, y está poniéndose de columna firme de las 
libertades patrias. (4, 276-277.) 

Inolvidables son sus elogios de figuras como Maceo (“tiene en 
la mente tanta fuerza como en el brazo”, (4, 454), de Francisco 
Gonzalo Marín, poeta y héroe puertorriqueño (1, 327), de Frederick 
Douglass, esclavo y luego orador famoso y senador norteamericano 
(23, 212)) y de Henry Garnet, “caudillo de su raza [ . 1, en cuya 
frente limpia y altiva juguetea, como acariciándosela enamorada 
la serena y grandiosa luz del capitolio”. (13, 235). 

iHay alguna página martiana equivalente a la que escribió en 
honor a Mariana Grajales, con aquella intuición de lo heroico, vi- 
sión ética, fervor y amor filial? “<Qué había en esa mujer”, se in- 
terroga, “qué epopeya y misterio había en esa humilde mujer, qué 
santidad y unción hubo en su seno de madre, qué decoro y grandeza 
hubo en su sencilla vida, que cuando se escribe de ella es como 
de la raíz del alma, con suavidad de hijo, y como de entrañable 
afecto?” (5, 26.) 

Hoy no tenemos duda de que Hostos y Martí hubieran aplau- 
dido el que, finalmente, después de haberse estado otorgando el 

28 Agueda Mojica: La furnirrosa elrfrega, Río Piedras, Huracán, 1983, p. 190 
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Premio Nobel de Literatura durante ochenticinco años, se le con- 
cediera por primera vez a un escritor africano negro, Wole Sopinka, 
novelista, ensayista, dramaturgo y poeta de Nigeria. 
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BOLÍVAR 

;Cómo ogradcccr a Martí sus semblanzas dc h&-ocs del pen- 
samiento y la acciGn, los dibujos de almas, las etopeyas inmortales 
consagradas n Cecilio Acosta, Emerson, Whitman, Betances, Cés- 
pedes, Ignacio Agramonte, Luz y Caballero, Antonio Maceo, hechas 
con palabra poética, con ternura, con voz conmovedora, con mate- 
riales con que podemos nosotros tallar la propia escultura del 
Apóstol cubano ? “Ni alquilb su mente, ni su lengua, ni su concien- 
cia [ . ] Veedor sutil [ . . 1, su pluma no es pincel que diluye, sino 
cincel que esculpe y taja” (13, 20 y 22) dirá del pensador de Con- 
cord. “Post vio y previó. Amó, supo y creó” (8, 164), destaca en el 
ilustre Cecilio Acosta. “De Céspedes el ímpetu, y de Agramonte la 
virtud. El uno es como el volcán, que viene, tremendo e imperfec- 
to, de las entrañas de la tierra; y el otro es como el espacio azul que 
lo corona.” (4, 358.) 

Hostos, con palabra entrañada, con sobriedad, transparencia 
o fuerza dramática, señala la ejemplaridad e ilumina los rostros y 
el alma de Carlos Manuel de Céspedes, Francisco Vicente Aguilera, 
Segundo Ruiz Belvis, Máximo Gómez, Antonio Maceo, y otros. 

Martí y Hostos, 

los clos del mismo tamaño 
bajo las estrellas claras,23 

podemos decir, recordando versos de Nicolás Guillén, permanecen 
en épocas diversas en Venezuela, cuna de la libertad de América, 
y los dos rinden honores a Bolívar. Los puertorriqueños al pronun- 
ciar este nombre no podemos dejar de asociarlo al de Lloréns To- 
rres, por un soneto inmortal, cuyas cuartetas citamos: 

Político, militar, héroe, orador y poeta. 
Y en todo, grande. Corno las tierras 

libertadas por él. 
Por él, que no lració hijo de patria alguna, 
sino que muchas patrias nacieron hijas dél. 
Tenía la valentía del gl/e lleva una espada. 
Tenía la cortesía del que lleva una flor. 
Y entrando en los salones, arrojaba la espada. 
Y entrando en los combates, arrojaba la flor.“O 

29 Nicolás Guillén: “Balada de los dos abuelos”, en Antología mayor, México, Editorial Dió- 
genes. 1972, p. 78. 

30 Luis Lloréns Torres: “Bolival”, en Altrcras de Américn, San Juan de Puerto Rico, Baldrich, 
1940, p. 26. 

Para Hostos, el respeto a Bolívar obliga a la resema: “Historia 
y suelo”, juzga, “se lastiman de toda ofrenda que sea indigna del 
altar”. “El digno llega, medita, aumenta su caudal de virtuosa ad- 
miración, y calla.” (XIV, 320). Pero habla y afirma que los antilla- 
nos hemos de esculpir en granito la imagen que tenemos del Li- 
bertador. Alude al hombre-legión, al hombre-idea y al hombre-hu- 
manidad. Al primero, porque rompió rulestro sltefio de vida colonial 
para nuestra redención. Al segundo, porque concibió la unidad de 
la patria continental; al tercero, porque proclamó que Cuba y Puer- 
to Rico eran parte esencial del Continente. “Éramos para él”, dijo, 
“pedazo de la humanidad que redimía.” (XIV, 321.) Encontramos 
la emoción de la historia y profundo agradecimiento hacia la fi- 
gura epónima en estas frases de Hostos: 

Hombre o idea, consagrado está por la gratitud de ambas 
Antillas el recuerdo de todos los hombres y todos los sucesos 
que claman en ella contra nuestra servidumbre colonial. Pero 
hay un precursor más memorable que otro alguno: fue Bolí- 
var. Hay un hecho más memorable que ninguno: fue la inten- 
ción libertadora de Bolívar. Hoy más que nunca, cuando todos 
los horizontes se nos cierran, cuando tenemos llagados los pies 
de tanto andar, laceradas las manos de llamar tan en vano a 
tantas puertas, mortalmente herida la conciencia de ver tan 
digna y tan desamparada a Cuba, hondamente afligidos de ver 
abandonada a Puerto Rico, hoy más que nunca queremos re- 
cordar que hubo un hombre cuyo genio fue la lógica, cuya 
radiosa voluntad fue el bien, en cuyo regazo cupimos cuantos 
debíamos caber, que no se detuvo en 10s linderos de los terri- 
torios devueltos por él a sus propietarios naturales, que no 
retrocedió ante el mar, que -a no morir tan temprano para 
nosotros- ni aun ante la obstrucción diplom,?tica se hubiera 
detenido. (XIV, 321.) 

Considera el pensador puertorriqueño que son esenciales la 
afirmación de la personalidad de la América Latina y la indepen- 
dencia antillana, que acogería con satisfacción el Libertador, aquel 
que, dice, ‘Ia través de la niebla del futuro descubrió que el núcleo 
vital del Continente estaba en el Mar de las Antillas”. (XIV, 323.) 

Como felizmente tenemos a mano ese cuaderno del más autén- 
tico americanismo, Simón Bolívar, aquel hombre solar, con prólogo 
de Manuel Galich (1982), que generosamente ha distribuido el Cen- 
tro de Estudios Martianos, es casi innecesario citar pruebas de 
cómo admiró el Apóstol cubano al Libertador y por qué fue su más 
legítimo heredero en la lucha por la justicia y por la libertad. Per- 
mítasenos sólo estas dos citas. La primera, del discurso ante la 
Sociedad Literaria Hispanoamericana el 28 de octubre de 1893: 

Hombre fue aquel en realidad extraordinario. Vivió como entre 
llamas, y lo era. Ama, y lo que dice es como florón de fuego. 
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Amigo, se le muere cl hombre honrado a quien quería, y manda 
que todo cese a su alrededor [ ] Eszribe, y es como cuando 
cn lo alto de una cordillera se coge y cierra dr: súbito la tormen- 
ta, y es bruma y lobreguez el valle todo; y a tajos abre la luz 
celeste la cerrazón, y cuelgan de un lado y otro las nubes por los 
picos mientras en lo hondo luce el valle fresco con el primor 
de todos sus colores. Como los montes era 61 ancho en la base, 
con las raíces en las del mundo, >’ por la cumbre enhiesto y afi- 
lado, como para penetrar mejor en el cielo rebelde. Se le ve 
golpeando, con el sable dc puño de oro, en las puertas de la 
gloria. (8, 242-243.) 

La segunda, de Patria, 31 de octubre de 1893: “Quien tenga 
patria, que la honre: y quien no tenga patria que la conquiste: esos 
son los únicos homenajes dignos de Bolívar.” (8, 253.) 

NUESTRO HOMENAJE 

No estudiamos a estos hombres ejemplares para quedarnos en 
éxtasis contemplándolos. No estudiamos a Hostos, a Martí, a otros 
egregios antillanos -Betances, Ruiz Belvis, Matienzo, José de Diego, 
Albizu Campos, Corretjer; a Luperón, Duarte, Sánchez y Mella; 
a Varela, Luz y Caballero, Céspedes, Maceo, Varona y Sanguily-, 
corno mero ejercicio académico. Los estudiamos, en parte, para 
ver la vigencia que hoy tienen y realmente honrarlos. Pero honrar- 
los no es repetir mecánicamente, dramáticamente, sus postulados, 
sus apotegmas, sus aforismos renovadores. Honrar a Hostos y a 
Martí es vivir vida de alturas morales y heroicas. El mismo Martí 
nos da la clave cuando nos enseña: “No tienen el derecho de glo- 
riarse con los nombres, actos y vida ilustre de sus antepasados, 
aquellos descendientes que no los perpetíten en su espíritu y ac- 
ciones.” (7, 414.) Por eso acogemos las palabras del ensayista 
puertorriqueño Vicente Géigel Polanco, quien señala que: “Hostos 
es fuerza propulsora del presente y será fecunda realidad del por- 
venir. En la perspectiva histórica de nuestro pueblo, más que el 
Hostos realizado, importa el Hostos por realizar.“31 

Por eso nos solidarizamos con las palabras de Gilberto Con- 
cepción de Gracia, dirigidas a Martí: “Nos acercamos a su sombra 
apostólica [ . . ] con ánimo de servir su causa. No podemos en 
esta ocasión ofrecerle el valedero homenaje de una patria libre, 
pero sí nuestra fe en el ideal de independencia; sí nuestra firme e 
inquebrantable determinación de luchar por la liquidación del co- 
loniaje.“32 

31 Vioente Géigel Polanco: Emayos 1mrfosiams, Boston, Florentia Publishers, 1976, p. 89. 
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iJunto a la esperanza en los ideales, la militancia! 
Necesitamos hacer nuestras y vivir las lecciones de patriotismo, 

de moral, de heroicidad, legadas por Martí y Hostos, para acelerar 
la instauración de la paz creadora, de la justicia y de la libertad en 
nuestra América. Para que tengamos libre a Chile, la patria de 
Salvador Allende y Gabriela Mistral, isin Pinochet! A Nicaragua 
heroica, cuya voluntad sea respetada, según lo exige la Corte In- 
ternacional de La Haya; a Santo Domingo y Haití, regenerados; a 
Cuba revolucionaria , inunca más amenazada! Y a Puerto Rico in- 
dependiente, no colonia, no Estado Libre Asociado, porque ni es 
Estado soberano, ni libre, ni asociado, sino dominado por el mayor 
poderío político, militar y económico del mundo. Honrar a Hostos 
y a Martí, auténticos demócratas y revolucionarios, es acercar la 
aurora de la paz, de la justicia, de la libertad para América y el 
mundo. 

La Habana, 24 de febrero de 1987. 

32 Gilberto Concepción dc Gracin: “Homenaje a Joa& Martí”, en Antología de oradores puer- 
Jorriqueìios del pasado por Resino Cnbassn Tila, Mayngücz, Instituto de Cultura Puertorriqueño 
y Centro Cultural de Mayagiiez, 1978, p. 481. 
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dcr familiarizarse inmediatamente, salvo una minoría, con lo que 
se escribe en idioma ruso respecto de los problemas que debería- 
mos resolver en un esfuerzo mancomunado. En este sentido, son 
como jalones intelectuales los trabajos de Mijail Bajtin (recien- 
temente editado en español), de Yuri Lotman, que presenta un 
enfoque innovador con respecto a la cultura como tal, y del aca- 
démico Dmitri Lijachov, quien desde hace años se dedica al estu- 
dio de la esencia de lo nacional, del carácter de la cultura rusa. 
Por inesperado que parezca, los planteamientos cnumerados hacen 
recordar el ya nada nuevo libro de Cintio Vitier Lo cubano en la 
poesía. En todos estos escritores se observa una actitud tendente 
a penetrar en la esencia de las cosas, a identificarse con las pecu- 
liaridades nacionales y poner al descubierto las leyes ocultas que 
rigen la vida de la sociedad y de la creatividad artística, sin des- 
prenderse jamás del momento histórico. 

Por otra parte, ciertos trabajos teóricos soviéticos, editados 
en español, que han suscitado el interés y el aprecio de ustedes, 
pertenecen a épocas idas, reflejan planteamientos y posturas que 
en la Unión Soviética, en cierto modo, se han desechado ya. última- 
mente, ha aparecido toda una serie de trabajos teóricos que ya han 
echado raíces en nuestras mentes, pero que ustedes todavía des- 
conocen. Y esto da lugar a ciertas divergencias en nuestros modos 
de abordar los fenómenos artísticos, sin contar con las naturales 
que se deben a un libre desarrollo cultural propio de cada país. 

Por supuesto, los científicos soviéticos no forman un todo ho- 
mogéneo, ni mucho menos. TambiGn hay discusiones aguerridas y 
planteamientos muy diferentes. Por ejemplo, en el primer Simpo- 
sio Internacional sobre José Martí, organizado por esta Institu- 
ción, en enero de 1980, presentaron sus ponencias tres especialistas 
soviéticos cuyos enfoques he refutado y sigo considerando caducos. 
Sobre el particular versa un artículo mío insertado en la revista 
América Latina.’ Nunca podré admitir que a JosC Martí se le haga 
la ridícula acusación de “sus limitaciones pequeño-burguesas” como 
lo define el compatriota mío Oleg Ternovoi.’ Nunca aceptaré fra- 
ses como esta: “Martí no pudo elevarse a una comprensión cien- 
tífica de la igualdad.” Los que así piensan y escriben, padecen li- 
mitaciones mucho mayores que las de un genio que pertenece, tras- 
cendiéndolos, a su época y su contexto histórico. El error de prin- 
cipio -bastante extendido, por cierto--, consiste en que sobre la 
persona objeto de estudio se proyectan las propias nociones del 
investigador que, por mediocre que sea, siempre aparece aventa- 
jando a los grandes del pasado en la interpretación del mundo de 
la cual lo dotaron las generaciones precedentes. 

t Yuri Guirin: “La idios’ mcrasia de la hteratura hispanoamericana y la individualidad creadora 
de José Martí”, en .A,nérica Latina, Moscú, n. 10, oct. dz 1932, p. 58. [El número 5 del Atznn- 
rio del Cetttro de Estrrdios A4artiams lo glosó en el apartado “José Martí cn la prensa en- 
tranjera”, de su “Sección constante”. (N. de la R.)] 

2 Oicg Tcr-novoi: “M:lr-ti: la república ‘con todos y para el biw de todos’ “, en Amrariu del 
Centro de Estudios Martianos, La Habana, II. 3, 1980, p. 340. 

UNA VISIÓN SOVIÉTICA 
JOsÉ MARTi: 

CAMINO DE PERFECCION 

Yuri Guirin 

Es un gran honor para mí hablar en este Centro de Estudios 
Martianos, que yo considero un verdadero Centro mundial de labor 
investigativa en torno al caudal revolucionario, ideológico y ar- 
tístico de José Martí. 

LOS pocos trabajos que he escrito con respecto a la obra del 
Héroe Nacional de Cuba se los debo, en gran medida, a las valio- 
sísimas investigaciones de los críticos cubanos. Siempre fue una 
Biblia para mí la esclarecida obra crítica de Cintio Vitier y Fina 
García Marruz, reunida en Temas martianos, en particular. Perso- 
nalmente admiro en la actividad literaria de los dos venerables in- 
vestigadores su plena ubicación en el dominio de la gran cultura 
humana de todos los tiempos, ese fenómeno que, si mal no re- 
cuerdo, definía Alejo Carpentier como capacidad de pensar por 
asociaciones, es decir, imaginarse una o varias obras de arte cuando 
se está mencionando una u otra. Es lo que se dice pertenecer a la 
cultura por antonomasia. Y son muy contadas las personas de esta 
condición. 

No puedo dejar de rendir tributo a la trascendental labor crí- 
tica y orientadora de Roberto Fernández Retamar. Sus planteamien- 
tos teóricos, sus hondas calas en el devenir de los procesos artísti- 
cos y sociales de este continente, son imprescindibles para todo 
el que quiera hacerse una idea de la especificidad cultural del Ca- 
ribe y otras regiones de Latinoamérica. 

Me abstengo de la tentación de seguir mencionando a destaca- 
das personalidades de las letras cubanas que me hicieron posible 
el acceso a los tesoros de su literatura, porque son nombres bien 
conocidos y porque no quiero pasar por ingrato omitiendo involun- 
tariamente uno que otro nombre. 

Estimados amigos, creo que, como corresponde a hermanos 
que somos, podemos dejar aparte el oropel de la grandilocuencia 
y pasar a los problemas acuciantes que los estudiosos de la mina 
martiana tenemos que enfrentar en los tiempos que corren. Por 
cierto, ustedes, los cubanos, tienen una gran desventaja al no po- 
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Ahora bien, tanto los cubanos como los soiriéticos estamos vi- 
viendo tiempos rn!ly especiales, tiempos de actitud crítica hacia 
nuestros propios actos, dc rectificación de errores y de renovación 
cn las esferas social, económica y cultural. En todos los aspectos 
de la vida de la sociedad, se trata de rechazar lo caduco, abando- 
nar la postura triunfalista ---esa tendencia a ver sólo cumbres y 
lo,nros sin ntre\rcrse 2 hurgar en la esencia de las cosas-, hablar 
de sus propios males y tratar de curarlos. Ahora, alguien me puede 
preguntar: bueno ¿, y qué tiene que ver todo eso con el tema que 
abordamos? Pues la cuestión es muy sencilla, compañeros. En la 
vida de la sociedad no hay hecho que no esté supeditado a los pro- 
cesos yenerales, definidores. Nada escapa a la ineludibilidad de 
llevar la impronta de su época. Y cuando en una espiral histórica 
se impone una visión subjetiva, voluntarista, de no distinguir ma- 
tices, de trazar tan sólo perfiles cimeros, de ponderar los logros y 
hacer caso omiso de fenómenos negativos, poco o difícilmente ex- 
plicables, como si no existieran, todo eso se proyecta inevitable- 
mente en la visión científica. Y aparecen trabajos que interpretan el 
desarrollo cultural de los países latinoamericanos como un proceso 
que supuestamente sufriera ciertas intermitencias y atrasos en su 
evolución. iPero si la cultura nunca deja de existir! Se sabe que 
el concepto de progreso no es válido para los procesos artísticos. 
Cada etapa, cada obra de arte verdadera, tiene valor propio, inex- 
tinguible, y las que aparecen después, no invalidan las preceden- 
tes. Es decir, no sucede como en la esfera económica o social. En 
este sentido, yo considero un hecho cultural muy significativo la 
aparición de la antología de Fina García Marruz y Cintio Vitier 
Flor oculta de poda ctlbana, en donde se hace hincapié en el valor 
imperecedero de la obra de poetas de segundo orden de la cultura 
cubana. Por lo tanto, el que la especificidad cultural de la América 
Latina no se corresponda con los fenómenos encasillados en el es- 
quema europeo, no da derecho a elucubrar acerca de supuestos 
atrasos y deficiencias. 

Suerte pareja corrió la interpretación del gigantesco bregar in- 
telectual del Libertador cubano. Se lc califica tradicionalmente de 
demócrata revolucionario, por el mero deseo de ponerlo a la altu- 
ra de la gente avanzada del siglo pasado y por no querer adentrarse 
en su intrincado haber ideológico. Y esta sí que es una labor ardua 
que todavía está por cumplirse plenamente. En primer lugar, Martí 
fue mucho m& que demócrata revolucionario (sorpresivamente, 
después de escritas estas líneas, encuentro la misma fórmula en 

un texto de Luis Toledo Sande: “más que un demócrata revolucio- 

nario”); su originalidad de pensador rebasa todos los moldes es- 
tablecidos por la ciencia oficiada de cátedras. Idealista práctico, 
como idealista fue más de lo que se supone, y su concepción-del 
mundo, su propia cosmogonía y ética, sin dejar de ser idealistas, 
constituyen precisamente su lado fuerte. 

En su vasta papelería, difícilmente dejará constancia explícita 
de su imagen totalizadora del mundo. En cambio, sí la podemos 
hallar implícita en su obra poética . ;Por qu6 es así? Como ustedes 
bien saben, la poesía, como especie dc arte, es mucho más riguro- 
samente estructurada que cualquier otra plnsmación de la creativi- 
dad artística. La poesía tiene muchos requerimientos formales que 
sojuzgan toda la contextura interna, ideológica, de su mensaje. os 
por eso que una obra poética, estructurada alrededor de los ele- 
mentos formales -aun cuando se trata de verso libre o blanco, 
una combinación estrófica aparentemente arbitraria, pero que no 
lo es, porque se basa en una lógica interna mucho más formal y 
fuerte que la de una poesía bien rimada-, siempre brinda mayores 
posibilidades para un análisis ideo-artístico, con el fin de sacar 
conclusiones acerca de la mundividencia del autor, que una extensa 
y abierta exposición de ideas en prosa, sobre todo en la medida en 
que un escritor no siempre es tan grande y justiciero en sus decia- 
raciones, como lo demuestra el valor objetivo de su obra, y vice- 
versa. De ahí se desprende que, en el caso de la investigación de 
una obra poética, debe tenerse en cuenta, ante todo, SU poética: es 
decir, el conjunto de los medios expresivos propios del autor, que 
reflejan implícitamente su universo ideo-artístico. Por eso, el pro- 
cedimiento idóneo, pertinente, será penetrar en el mundo de imá- 
genes e ideas inmanentes de la propia creación; y no se debe par- 
tir de criterios externos como encasillamientos forzados o proyec- 
ciones extraliterarias, aunque sean estos los bienintencionados es- 
fuerzos por colorear las creaciones artísticas de ingenuos matices 
rosa de carácter político o social. Nuestro gran poeta, Alejandro 
Pushkin, dijo al respecto lo siguiente: “a todo gran poeta se le 
debe juzgar según las leyes que él mismo en su obra se impone.” 
Este lema se pone de manifiesto en los brillantes ensayos de Lenin 
acerca de León Tolstoi. Me refiero, ante todo, a su famoso artículo 
“León Tolstoi como espejo de la Revolución rusa”, que ustedes 
bien conocen. La idea central es que cada gran artista, pese a las 
deficiencias de su mundividencia, o su ideología, siempre es fiel 
espejo de la época y la sociedad en que vive, precisamente por re- 
flejar las propias deficiencias del entorno social o ideológico. Aho- 
ra, icabe insinuar que José Martí fue fiel espejo y vocero de su 
época -sin que se hable de su indudable Euturidad- y formulara 
sus ideas en términos y modelos mentales que le proporcionaba la 
cultura universal contemporánea? iPor qué extrañarse, entonces, 
de que tuviera una visión que no encuadre en la nuestra? La suya 
fue la de un gran pensador -10 recalco-, quien ideó su original 
modelo del mundo, donde la directa acción revolucionaria fue tan 
sólo un peldaño en su grandiosa escala de valores y camino de 
perfección que debería seguir todo ser humano y toda nación con- 
cebida como una parte de la futura humanidad, perfecta y una. 
Yo lo afirmo con plena convicción, porque a eso me ha llevado mi 
largo estudio de la obra poética de José Martí proyectada sobre 
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el resto de su gigantesca producción literaria. S.u poesía encierra 
su concepción del mundo, las ideas mas intrínsc<n ;, que 61 L--apresó 
de forma espontánea, en imlígencs poïticas, v nunca las confió a 
un detal1ad.o v discursil-o tratac!o científico. Esta fue su manera 
de pensar: mediante ideas grandes, sintetizadoras, universales. Por 
algo solía c!cnominar a sus poesías I/ersos: el concepto cle Verso 
concentraba para C!, sobre todo en la ultima etapa dc su vida, la 
idea de la acción, del esfuerzo creador que el poeta, que SC sentía 
el demiurgo del Cosmos poetico -v la Poesía era la vida misma-, 
acometía con el fin de perfeccionar el mrtndo. El Verso martiano 
era su Logos. Y esto hay que trmerlo en cuenta siempre que se 
trate de un acercamiento crítico a la obra y el pensamiento de 
Jose Martí. Lamentablemente, hasta ahora, entre la mayorja de 
los críticos se estila otro procedimiento: manejar citas sueltas, 
arrancadas del contexto. Y bien que es una actitud muy cómoda, 
ya que el estilo aforístico de la obra rnartiana se presta a fáciles 
recortes. Ahora, un lector puede ser llevado por lo que le dice el 
escritor, pero un especialista, un investigador debe tener una visión, 
una herramienta propia de un profesional. No quiero extenderme 
más sobre el asunto, porque este sería un tema aparte y porque 
yo -sin ser de la talla de Martí- sí confio mis ideas al papel en 
donde algún día espero verlas impresas. 

Todo !o expuesto permite llegar a la conclusión de que, al em- 
prender el estudio de la obra de un poeta, hav qttc proceder ate- 
niéndose a su poética, a sus propias leyes, tratando de descifrar 
la clave de su organización interior, y sólo entonces se podrá llegar 
a conclusiones más generales. Mientras, en realidad, se suele hacer 
lo contrario. 

Me es grato comprobar que el Centro de Estudios Martianos, 
en su Anuario, ha dado a conocer trabajos tan lúcidos y actuales 
desde el punto de vista científico como “Martí: orden y revolu- 
ción’!, de Paul Estrade; “Formación del pensamiento latinoameri- 
canista de José Martí”, de Pedro Pablo Rodríguez: “El historicismo 
martiano en la idea del equilibrio del mundo”, de Julio Le Rive- 
rend y “Algunos problemas de una biografía ideológica de José 
Martí”, de Roberto Fernández Retamar, ubicados todos en el nú- 
mero 2, correspondiente al año 1979. De los más recientes yo des- 
tacaría “José Martí de más a mas. Acerca de su evolución ideo- 
lógica”, de Luis Toledo Sande, y otros dos trabajos perfectamente 
novedosos: “De la fuente con dos ramas. Contribución a una lec- 
tura “poética” de Versos semillos, de Francisco de Oraá y “ ‘Con 
todos, y para el bien de todos’: análisis de un discurso”, de Wanda 
Lekszycka, correspondientes al número 6, de 1983. 

Volviendo a la necesidad de estudiar la poética de la obra mar- 
tiana -entendida tanto SLI produccibn literaria en verso v prosa 
como su acción revolucionaria-, he de afirmar que es prec‘isamen- 
te aquí donde hay que buscar su verdadera proyección en la mo- 
dernidad. Porque, visto desde dentro, lo que lo une a los grandes 
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literatos de ayer y de hoy, no es otra cosa que la preocupación por 
cl devenir y el porvenir, la búsqueda de su propia identidad. Y 
este es un proceso que todavía está lejos de haberse consumado. 

Muy proféticas suenan hoy las palabras de IMartí: “No hay 
letras, que son expresión, hasta que no hay esencia que expresar 
en ellas. Ni habrá literatura hispanoamericana, hasta que no haya- 
Hispanoamérica.“J Quiere decirse, la honda preocupación del lite- 
rato, del intelectual latinoamericano por la autenticidad e identi- 
dad del Continente no se extinguirá hasta que esta América se haya 
recobrado como un mundo íntegro, autoconsciente e independien- 
te. Pero, <acaso lo es ahora ? Por tanto, la modernidad de José 
Martí es su futuridad, en el decir de Cintio Vitier. El Prócer cu- 
bano estará presente en las épocas venideras. 

3 JosC Martí: Cmdernos <ic! apuntec, cn sus Oh,-us cr>mp7cfUS, La Hab:~na, 1975, t. 21, p. 16-l. 



DE UNA NOCHE CUBANO-VENEZOLANA* 

CARACAS, 
CUNA DE 

ISMAELILLQ 

Domingo Miliani 

Martí llega a Caracas en enero de 1881. Lejos, en su isla remo- 
ta, sabe que estü el pequeño hijo, que los desajustes conyugales 
habían alejado cuando residía en Nueva York. 

El recio luchador ha tocado los bronces del héroe venezolano 
a su l!egada. Mientras se aproxima la hora del combate, enseña, 
voz y vocablo de armoniosa oratoria, en uno de los prestigiados 
institutos educativos de Caracas: el Colegio Santa María, que re- 
genta don Agustín Aveledo y en cuyas aulas se está forjando una 
brillante generación, dentro del marco de las ideas positivistas. La 
inquietud cultural de aquella Caracas se palpaba en los hombres 
y otros sectores de la sociedad. La autocracia de Guzmán Blanco 
afrancesaba la arquitectura, las costumbres y las inteligencias. Mar- 
tí trae la suave acidez del vino criollo en su palabra y en su hones- 
tidad. Su discurso en el Club del Comercio no sólo impresiona por 
la resonancia magica de SLI verbo, sino por la pasión americanista 
que lo acompaña como una sombra obsesiva. 

En Caracas los intelectuales leen con avidez, en idioma origi- 
nal, a los franceses. Las tertulias y los grupos literarios mantienen 
una intensa actividad. Los pensadores positivistas depuran la histo- 
ria del anecdotario romántico en busca de profundidad científica. 
Ese ambiente percibe el contraste de palabra y actitud en la origi- 
nalidad del poeta cubano. Por antítesis, el mundo oficial del guz- 
mancismo trata primero de atraerlo y, al resultar fallido el intento, 
lo rechaza. Tal vez Guzmán esperaba que Martí le dedicara un elo- 
gio semejante al que escribió sobre Cecilio Acosta. Aquella presun- 
ción del autócrata -según se ha dicho- fue en buena parte la 

* Con los auspicios de la Unid” de Escritores y Artistas de Cuba y la Casa de las Américas, 
se llevó â cabo en La Habana -desde el 15 hasta el 21 de noviembre de 1987, ambos días 
inclusive- la Jornada Presencia de la Cultura Venezolana en Cuba, que fue celebrada bajo 
la invocación de dos grandes escritores de ambos países: Rómulo Gallegos y Alejo Carpe”tier. 
No podían estar ausentes en 13 celebraci6n. “aturalmente, los esencialcî vínculos qwz p3r3 
la relación cultural entre Vcnczueln y Cuba, como parte de: nuestra América, abonó Jo+ Mxií 
en su devoción continuadora de Simón Bolívar. La noche del día 19 el Centro de E>tudioc 
Martianos fue sede dc unn hermosa “Noche Cubnno-Venezolana”, donde se ofrecieron las c!lsr- 
Ias que ahora publicnmos. Al no haberle sido posible a Domingo Miliani realizar su deseado 
viaje a Cuba, In suya fue leida, co” eficacia, por Ildcnlaro Torres Núñez, uno de los escritores 
ve”e7.ola”os qlic intc,grnron la drlepnciún del hermano país a la fértil Jornada. 

CARKAS, CUNA DE ISt?laelillO 34.5 -~ --___ 

i-azón de que el poeta se marchara de Venezuela demasiado pronto. 
Las cátedras de oratoria, los discursos, las charlas de Martí, 

congregaban una juventud deslumbrada con los influjos refrescan- 
tcs de SUS palabras e ideas. No siempre supieron asimilar con inte- 
ligencia aquel aire nuevo. Imitadores suyos hubo en abundancia. 
Gonzalo Picón Febres, testigo presencial de la visita, evoca así la 
ocasión memorable. 

Para terminar este capítulo no me resta sino hablar, como 
curiosidad histórica, de la influencia de José Martí en la ju- 
ventud intrauniversitaria de 1880. Vino en este ano a Caracas, 
precedido de resonante fama, el insigne orador cubano. No- 
ches después de su llegada, como para manifestar públicamen- 
te el alborozo que sentía po r encontrarse al fin en la patria 
de Bolívar, vehemente anhelo suyo desde los días más her- 
mosos de la juventud, pronunció un elocuentísimo discurso 
en el que se llamó Club del Comercio, el cual acababa de fundar- 
se en una de las casas de balcón situadas entre las esquinas 
de Palma y el Teatro Municipal. Concurrieron al acto casi to- 
dos los hombres de letras de Caracas, la juventud universita- 
ria y una gran masa del pueblo, y el triunfo de Martí fue ex- 
traordinario (yo puedo decirlo con certeza porque lo presen- 
cié) // [ . . . ] De semejante entusiasmo tenía que originarse el 
propósito de la imitación, y José Gil Fortoul, Alejandro Ur- 
baneja [...] y 1 e malogrado cumanés Víctor Manuel Mago 
(para no citar sino a tres) incurrieron en ella con la mayor 
debilidad, sin darse cuenta de que podía ser sobremanera exi- 
gente y peligrosa, y por lo mismo ocasionada a rayar en la 
exageración ridícula.’ 

Eso y la fundación de la Revista Venezohna, forman el legado 
exterior que Martí deja en Venezuela durante su visita. Inolvida- 
ble espejismo de apenas seis meses. Pero hay otro, interior, dc 
inusitada resonancia, que lo vincula a dos grandes amigos y 10 pro- 
yecta más allá de su paso circunstancial por la ciudad de Caracas. 
Los dos amigos son: Cecilio Acosta, muerto a escaso tiempo de la 
llegada de Martí, dueño de la mente mejor hecha a la reflexión en 
su época y cuya charla impresionó tanto al poeta cubano, que acer- 
ca de él escribió una de las más hondas páginas caraqueñas. El 
otro, un zuliano residente en Caracas, poeta romántico, hombre 
excelente en su hospitalidad, amigo de lealtad probada como exigía 
Martí: es Diego Jugo Ramírez. 

La correspondencia de Martí con Jugo Ramírez permite re- 
construir, un poco fragmentariamente, el hilo de contrariedades y 
alborozos, el rumbo de la conversación privada, el tema obsesivo 
de la remembranza martiana. En fin, el trabajo horadante de la 
vivencia sobre la sensibilidad del poeta. 

I Gonzalo Picó” Febres: La literatura venerola~~a en el siglo XIX. Buenos Aires, Editorial 
Ayacucho, 1947, cap. IV, p, 152.153 y 156, respectivamente. 
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Jt~go Ramírez brinda a Martí la hospitalidad de su hogar. La 
cordialidad y el ambiente de familia sacuden recuerdos a la memo- 
ria del desterrado. Uno en particular sc aferra y persiste. Un hijo 
remoto que vive en patria no nacida a la independencia. De tal sen- 
timiento, quizá en horas di: vigilia, durante los recorridos por la 
placit:! de Altagracia, cerca de la cual habita, se aguza la tendencia 
a contemplar la lwturaleza del monte vecino: la luz polícroma del 
Avila asediaría cl -:cntanal de su habitación. La montaña imponen- 
te que recorre por la falda se asocia en el recuerdo de los caña- 
meralcs dc su isla; los alrcdedorcs de Caracas están poblados de 
aquellos penachos familares a su mirada. También muy cerca de 
la casa de Altagracia discurre el agua limpia de un arroyo en cuyas 
márgenes otro pacta, en su juveniud, imitaba a Virgilio en la églo- 
ga: Andrés Bello. En ese pequeño cosmos, propicio a las reminis- 
cencias, va madurando la melancolía, y en las altas horas de la 
noche las vivencias germinan en los versos. 

Las veladas en casa de Jugo Ramírez, ostensiblemente indu- 
cían a hablar del hijo ausente -no de la esposa, que nunca se 
menciona en el epistolario. Por las respuestas de Martí a las cartas 
que Jugo Ramírez le escribe después de la visita, se colige que el 
tema del hijo seguía siendo predominante. 

Santiago Key Ayala, martiano desde la juventud, fue uno de los 
primeros en difundir para Venezuela algunos fragmentos de tres 
cartas a Jugo Ramírez. En una, fechada el 28 de julio de 1882, dice 
Martí: “iFuérame dado que algún día oyese Vd. a mi hijo leer su 
noble carta, y recitar sus versos! No está lejos Caracas, ni yo he 
de desamarla nunca. Con cinco justos se hubiera salvado una ciu- 
dad sagrada:-y en esa ciudad sagrada hay más de cinco justos.“’ 

En otro de los testos epistolares, escrito apenas cinco meses 
después de abandonar Caracas, Martí revela desde Nueva York: 
“Aquí, mis escasas horas de esparcimiento son horas venezolanas. 
Las parto con Bonalde, y con Grltiérrez Coll. Ellos me animan a 
imprimir un lihrito, q2le cscrióí en Curucas, y ullú le irá. Ya está 
en las prensas. Es un juguete, como pura mi hijo.“” Ese, el testi- 
monio más valioso. Casi puede hablarse de esa carta como del acta 
de nacimiento del pequeño volumen integrado por quince poemas, 
escritos en Caracas. 

AI propio Key Ayala pasó inadvertido el detalle. Cuando hace 
el inventario intelectual de lo escrito por Martí en la capital vcne- 
zolana, no incluye a Ismaelillo. Caracas es, pues, la cuna geográfica 
para adormecer y despertar recuerdos traducidos a escritura. La 
edición de Nueva York está animada igualmente por dos importan- 

2 Cf. el cnsayc> “Carr<c‘,s <,i, LIdI ti”. CT1 00r<1s :dleclns, Caracas-Madrid, Edime, 1955, p 1129. 

1135. Por lo rwqllihlc 111 Irctor vcne~ol.tno referimos LS citas ;I esta edición. [El texto de 
José híartí t;,mbiCn se lec ci> 5115 #l>r<ls <.rv>i~~lr/us, La Habana, 1963.1973. t. 7. p. 273. En lo 
adclante, remitircm.a a In mencionada edición, representada por OX., (N .de la R.11 

3 En “Key Ay.lla”. Ic>c. cit. Los subrnvados son nuestros. [Carta a Diego Jugo Ramírez, Nueva 
York, 9 de diciclnbi-c de (leal), O.C., t. 7, p. 269. (N. de la R.) 
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tes poc!as venezolanos: Jacinto Glltiérrez Coll, quien veníx de Fran- 
cia alucinado ya con cl simbolismo temprano, y .Iuai: ,?nto!:iu Pirez 
Bonalde, con quien tantas empresas de sueños poéticos pro- 
yectó hlartí.4 

Isrxaelillo, en SUS quince breves poenl:ls, está le,ios de ser I:II 

libro para niños. Trata de un niño, el hijo, heclw pretexto emo- 
cional, a CUJW rededor se hilvana una temática referida indicial- 
mente a una naturaleza habanera y caraqueha. La peculiar simbo- 
logía martiana del poeta en verso o prosa se palpa en Zs~~zuelillo, 
como portadora de una carga sentimental que ya no encaja en el 
romanticismo típico. La adjetivación se hace mesurada. Las metá- 
foras encadenadas devienen coberturas sensoriales del sentimiento 
y actúan como dique apto para contener el desbordamiento paté- 
tico de la escritura romántica. 

El hijo, “duendecillo” que jinetea sobre los hombros del poe- 
ta, sin duda es el punto central de la ternura que guió en Martí el 
amor universal hacia la infancia. Los alegoriza como un menudo 
caballero que lucha con la pluma y hasta se torna presagio letal 
del héroe que morirá en combate. Esos símbolos caben en cual- 
quier espacio geográfico. Es cierto. Pero en Ismuelillo, el poeta 
construye un ámbito de dos vertientes: el mar y la montaña. En 
ambos la presencia del hijo es casi un sueño. El mar es nostalgia 
de oleaje habanero. Montaña, falda y valle, se pintan con proximi- 
dad tal, que resaltan como imagen caraqueña. 

En el poema “Sueño despierto”, se vislumbran “las espumas / 
Del ancho mar revuelto”. En el titulado “Musa traviesa”, se pro- 
voca la simbiosis espacial de mar y montaña. Pero mientras la 
alusión al mar (“Bajo a hondos mares”) se atenúa, la montaña 
(pensamos en el Avila) se acrece al recuerdo del hijo, y genera un 
amplio conjunto de versos donde la emoción estalla. 

Contándolo, me inunda 
Un gozo grave:- 
Y cual si el monte alegre, 
Queriendo holgarse 
Al ulóu enamorando 
Con voces ágiles, 
Sus hilillos sonoros 
Desumldase, 

En cuanto a cmpreaas comunes, Martí colabora en /,nr Ttws AnGric/r?, XI ista qw editaban 
los venezolanos Bokt Peraza y sus compañeros. Se sube, por documentos. que Pérez Bonalde 
y Martí habían emprendic’o juntos Ia traducción del famoso poema “Lalla Rookh” de Tho,mas 
Moo~r. La enfermedad de Pérez Bonalde y los compromisos revolucionaI-ios de Martí impldle- 
ron a ambos culminar la empresa intclcctual. 
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Y salpicando riscos 
Labrando esmaltes, 
Refrescando sedientas 
Cálidas cauces, 
Echáralos risueños 
Por falda y valle,- 
Así, al alba del alma 
Regocijándose, 
Mi espíritu encendido 
Me echa a raudales 
Por las mejillas secas 
Lágrimas suaves.’ 

El clima emocional de Isrnaelillo rezuma alborozo, es lú&co. 
El hijo se transmuta en diablillo, musa, ángel, caballero, reyecillo, 
escudero, flechador, vino y despensero para su sed. Todo traduce 
a un Martí esperanzado -¿ por el reencuentro que él planeaba en 
Caracas?- en ver de nuevo a su hijo junto a él. Cuando regrese 
a Nueva York, se notará un viraje hacia la soledad tenebrosa. Y 
entonces, la imagen reaparece, ensombrecida, en los Versos senci- 
llos y, sobre todo, en los Versos libres. De este último, la estrofa 
final del “Canto de otoño” lo prueba. Allí se refunden las imágenes 
del distanciamiento afectivo con Ismael y el dolor de la Cuba no 
liberada. La imagen saltarina del Ismaelillo contrasta ahora con 
la de un hijo lastimado y lloroso: 

/Hijo. . . (Qué imagen miro? iqué llorosa 
Visión rompe la sombra, y blandamente 
Como con luz de estrella la ilumina? 
/Hijo!. . . (qué me demandan tus abiertos 
Brazos? ¿A qué descubres tu afligido 
Pecho? <Por qué me muestras tus desnudos 
Pies, aún no heridos, y las blancas manos 
Vuelves a mí, tristísimo gimiendo?. . . 
iCesa! icalla! ireposa! jvive! iE padre 
No ha de morir hasta que a la ardua lucha 
Rico de todas armas lance al hijo! 
iVen, oh mi hijuelo, y que tus alas blancas 
De los abrazos de la Muerte oscura 
Y de su manto funeral me librenfi 

El patetismo de la soledad, la separación y la muerte, fundidas 
con el ansia de combate por la liberación, se intensifican con el 
ritmo lento de los versos segmentados por los encabalgamientos. 

5 Las citas de Ismaelilfo fueron transcritas del v. 40, Biblioteca Ayacucho: “Sueño des- 
pierto”, en p. 5; “Musa traviesa”, en p. 7.10. [En O.C., t. 16, p. 22 y 27.28. (N. de la RJI 

6 “Canto de otoiio”, en Versos libres, v. 40, Biblioteca Ayacucho, p. 56-58. [O.C., t. 16. p. 148. 
(N. de la R.)] 
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Y el contraste es entonces también rítmico, respecto de la cortante 
brevedad de los versos de Ismaelillo. 

Volviendo al poemario escrito en Caracas, aparte la mención 
directa del monte (avileño), el valle, en fin, la topografía caraque- 
ña característica, hay otro indicio de intertextualidad verbal entre 
el comienzo de Ismaelillo, en el poema “Príncipe enano” -cuando 
pide al hijo “iVenga mi caballero / Por esta senda! / iÉntrese mi 
tirano / Por esta cueva!“- y una carta para Jugo Ramírez, escrita 
en Nueva York, donde le dice: “Empéñeme a escribirle, escribién- 
dome. Yo no le escribo más, porque ya es el alba.-iY vendrá mi 
hijo, que ya viene, y no lo echará a andar por esos cerros, ni estre- 
chará la mano de Vd. amigo mío, ni besará la de su esposa! Pero 
yo de aquí hago lo que él no hace. Por esto no escribo cartas, por- 
que cuando acabo, empiezo.“’ 

Es de suponer que Martí no hubiese revelado a su amigo cara- 
queño Jugo Ramírez, la escritura de su libro, porque de lo con- 
trario no lo habría explicado en sus cartas. Pero sí hubo de fluir 
en sus charlas la evocación constante del niño que estaba convir- 
tiéndose en centro temático de Zsmaelillo, o en agente de la evoca- 
ción. Todo esto no pasa de ser conjeturas que otro apasionado lec- 
tor de Martí, a más de cien años de su visita, hilvana y asocia con 
el derecho interpretativo que abre el texto y con el afecto nostál- 
gico de la isla heroica, tan amada y presente en la memoria de otro 
venezolano. 

Caracas, noviembre de 1987. 

7 “Key Ayala”, loc. cir., p. 1135. [O.C., t. 7, p, 269. El subrayado es de D.M. (N. de la R.). 
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que no es separable del Orbe nuevo por el que entra rifoso y ávido 
el caballo emblemático de los Versos libres, Orbe ciertamente boli- 
variano tanto en los designios históricos como en lo,; senos del alma, 
Orbe de la agonía de los fundadores que para el hombre de espíritu 
de nuestra América siguen siendo la !Jauta de lo que hay que hacer 
y lo que hay que decir. Y no porque ninwna A<-nc!emin. aunque de 
reaccionaria se nos vuelva revolucionaria, dicte la norma que es- 
pontáneamente nos dicta la especialísima criatura que somos 
-hombres de acción o no- los hijos de Bolívar y Martí. Los ras- 
gos de esa criatura, la especificidad de sus más naturales inspira- 
ciones, gestos y propósitos, constituyen el verdadero tema de todo 
lo que pensb, sintió, escribió y dijo Martí en aquellos seis preñados 
meses de su estancia caraqueiía, que más que un estar fue un ser 
enarcado por el toque de la piedra ígnea de fundación hacia una 
futuridad que es el signo comprobable de toda nuestra historia 
posterior. 

Lástima grande que se perdiera, como si estuviese más desti- 
nado a nuestra imaginación y a nuestros más recUnditos deseos 
que a los iconos de la tinta, el discurso de Martí sobre Moisés de 
que dieron deslumbrado testimonio sus amigos venezolanos. No 
pudo ser, sin duda, como no lo fue ningún discurso de Martí, un 
ejercicio retórico ni académico. Tuvo que ser, como todos los 
suyos, un discurso de profunda significación política en que la fi- 
gura del profeta liberador de su pueblo debió arder como la zarza 
ardiente que no se consume en toda la inagotable futuridad de su 
mensaje. Pero cuando leemos los fragmentos como de lava hirvien- 
te que nos han quedado del discurso del 21 de marzo de 1881 en 
el Club del Comercio de Caracas, nos parece que estamos oyendo 
también el discurso perdido, y que ya el orador no nos habla de 
un profeta, sino que él mismo es el profeta, cuya voz sigue vibran- 
do visionariamente en el párrafo que empieza: “Y vi entonces, des- 
de estos vastos valles, un espectáculo futuro en que yo quiero, o 
caer 0 tomar parte”; en el párrafo o la estrofa donde pintn nuestra 
tierra prometida: “la inmensa tierra nueva, ebria de gozo de que 
sus hijos la hubiesen al fin adivinado, sonreía; todas las ropas eran 
blancas; y un suave sol de enero doraba blandamente aquel pai- 
saje”; en la estrofa del himno donde exclama: “iOh! iqué Calvario 
hemos de andar aún para ver hervir así la tierra, y correr, por 
entre nuestras manos, como el agua del río, el fuego del volcán!“; 
y donde finalmente advierte: 

Mas, como no ha de haber obra atrevida, que, a pesar de sí 
mismos, si oponerse a sí mismos se les antojara, no puedan 
realizar cumplidamente los hijos de Bolívar, sus primogéni- 
tos, sus herederos obligados, los ejecutores de su voluntad 
[ . . . 1; bien haya ese calvario que así ha de dar espacio a pro- 
bar la fortaleza de nuestros hombres, y la energía de nuestra 
voluntad. Basta, para ser grande, intentar lo grande. Y yo 
tomo mi cruz humildemente; y la rocío con las amargas l,?gri- 

“DLMAP-iD;‘:\NDO 
A LA WDA SU SKRE-I-O” 

Cintio Vitier 

-- -. -.-- 

El hecho de que, durante su estancia en Caracas de enero a 
julio de 1881, José Martí haya escrito Ismaelillo, los dos números 
de la Revista Venezolana y las dos crónicas sobre el Centenario 
de CalderCn publicadas por La Opinión Nucioízal, nos da la medida 
de la toma de posesión que su palabra hizo de sí misma en aque- 
lios meses. Buscar explicaciones de este sírbito enriquecimiento 
verbal con tan ardiente señorío empuñado, en el campo meramente 
literario, sería inútil. La crítica al uso queda perpleja. Ninguna nue- 
va lectura, ningún nuevo impacto cultural, ni siquiera cl rcgrcso al 
ámbito hispanoamericano de quien ya había residido durank casi 
cuatro años en México y Guatemala, pueden dar razón de esta epi- 
fanía venezolana del lenguaje martiano. ¿Qué había sucedido? En 
algún iugar dijimos que las mayores influencias no ‘las recibió Mar- 
tí de los próceres de la palabra y el pensamiento, sino de los héroes 
y m8rtires de nuestra independencia; queremos decir, no sólo el 
mayor legado ético y político, sino también el mayor impulso esti- 
Iístict). Lo que cambia el estilo de Martí al llegar a Caracas tiene 
un solo nombre: Bolívar. Lo bolivariano, que a su juicio había he- 
cho posible lo herédico, despierta las más profundas posibilidades 
de lo martiano, a tal punto, que desde que toca la tierra sagrada 
del Libertador su palabra está como en ve!a de armas y de almas, 
como en estado dc incandescencia y de sobreaviso, presta a recibir 
tanto los mensajes telúricos de la historia como los centelleos más 
r5pidos del corazón y las capacidades trasmatadoras dc la mirada 
americana. Por primera vez Martí, que es ya capaz como Cellini de 
labrar en un salero a Júpiter y de pintar como Velázquez, si este 
manejar:‘ también cl pincel de Goya, todo e! Madrid de los tiempos 
de CalderOn, nos regala, en “El carácter de la Revista Venezolana” 
un tratado en miniatura dc su estilo, que pudiera tomarse como 
un manifiesto de la nueva literatura latinoamericana, siempre a 
condición de no olvidar el fundamental derecho que recaba para 
sí, la frase que lo remata y lo preside: "su derecho a lo grande.” 
Lo que bajo su pluma está nacienc!o entonces no es separab!e de la 
65t rofa que faltaba al poema de 1810, lo cual en rigor significa 
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mas del desconocido, y ayudaré a este pueblo en sus traba- 
jos.. .’ 

Otra vez aquí, tan humilde como inquebrantablemente asumi- 
do, el designio de lo grande, atributo que Martí confirma y deman- 
da de los hijos de la gesta bolivariana, para cuya definitiva reali- 
zación diseña un programa cuyas inflamadas imágenes no deben 
confundirnos acerca de su precisión y absoluta vigencia en los tiem- 
pos de “reenquiciamiento y remolde” en que todavía vivimos: 

hay que devolver al concierto humano interrumpido la voz 
americana, que se heló en hora triste en la garganta de 
Netzahualcóyotl y Chilam; hay que deshelar, con el calor de 
amor, montañas de hombres; hay que detener, con súbito er. 
guimiento, colosales codicias; hay que extirpar, con mano 
inquebrantable, corruptas raíces; [ . . ] ihay que trocar en 
himno gigantesco esta cohorte gentil de estrofas lánguidas, 
desmayadas y sueltas, y todas demembradas, porque las unas 
no se completan con las otras, que hoy vagan tristemente, pá- 
lidas como vírgenes estériles, por entre los cipreses que som- 
brean el sepulcro caliente del pasado!2 

He aquí el programa bolivariano y martiano de “lo grande” 
que todavía tenemos por cumplir: el programa proclamado por 
Martí cuando ya su verbo se estaba convirtiendo en un organismo 
cognoscitivo y generador que, más allá de la muerte del héroe, se- 
ría capaz de provocar, a partir de la generación de Julio Antonio 
Mella y Rubén Martínez Villena, las semillas voladoras en el tiem- 
po, de lo que pudiera llamarse “mia cultura para una Revolución”, 
semillas que no siempre cayeron en pedregales o tierra árida, y 
que cien años después del nacimiento del héroe se convertirían en 
los actos inaugurales de lo que pudiéramos llamar “una Revolución 
para una cultura”‘: la cultura que ahora estamos tratando de crear 
en nuestra patria. Pero la historia de aquel verbo, como de todos 
los verbos capaces de convertirse en actos, tuvo su raíz en ese 
principio de todas las cosas que es para cada hombre su infancia 
y su tránsito a la adolescencia. Por eso Martí en Caracas evoca los 
días habaneros en que los triunfos libertarios del Continente lle- 
gaban como clandestinas noticias de encantamiento y gloria “a los 
esclavos antillanos, allá en los días perpetuos de la infancia” -per- 
petuos porque su hechizo y fecundidad no acaba nunca-, y cómo 
los versos y los periódicos “del continente grandioso” eran leídos 
a escondidas como un Evangelio, “y guardados con el alma en la 
fantasía maravillada!“3 Por donde se ve que “la fantasía maravi- 

1 Jose hlnrti: Fragmento del discurso pronunci.ldo en el Club del Comercio, Caracas, Vene. 
zuela, el 21 de marzo de 1881. en Ohras completas, La Habana, 1963.1973. t. 7, p. 282.283. [En 
10 sucesivo, las referen<:ias en textos de José Marti rxniten a esta edición, representada con 
las iniciales O.C., y por ello sólo se indicará rolno y pa~inncibn. (N. de la R.)] 
2 Idem, p. 285. 

3 Idem, p. 287. 
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liada”, según lo ha observado y analizado Fina García Marruz, fue 
la atmósfera de la primera recepción por Martí de lo bolivariano,4 
que reenciende sus luces desde que el lastimado peregrino (lasti- 
mado por el fracaso de la Guerra Chiquita v por las borrascas ma- 
trimoniales que le alejaron el hijo) divisa la costa de Puerto Ca- 
bello y desembarca en la tierra desde niño soñada: “y tuve”, nos 
dice, “alegría febril de novio, como si en aquella luciente mañana 
me desposara con la tierra”; y le parecía “el aire cargado de exci- 
taciones y de voces”, y “tendía la mano en el vacío, como para es- 
trechar manos queridas,-y hablaba luengas cosas con seres que 
ya no oyen “.’ Sin el juramento del Monte Palatino, no hay Bolívar. 
Sin el juramento ante el esclavo ahorcado en el Hanábana, no hay 
Martí. Sin la imantación de “la fantasía maravillada”, no hay Bo- 
lívar en Martí. En estos hombres que no tenemos que mitologizar 
ni humanizar, porque su humanidad fue su mitología y son ellos 
los que en todo caso pueden humanizarnos, la poesía jugó un papel 
semejante al que los griegos atribuyeron a la piedra de Heracles 
entre los rapsodas, pero estos rapsodas lo son del poema de la 
historia, el que se escribe con la sangre. 

Con sangre del espíritu empezó a escribir Martí las páginas en 
carne viva de El presidio político en Cttóa. Después el destierro y 
los años de estudio en España, la obligada mesura del periodismo 
mexicano, las susceptibilidades provincianas de la Guatemala de 
Justo Rufino Barrios, el tenso paréntesis cubano y los primeros 
escarceos con la áspera lengua del Norte, mediatizaron el impulso 
de una palabra que necesitaba, como cl águila, el cielo libre, o como 
la mariposa, el rico jardín íntimo. Los dos espacios, el máximo 
y el mínimo, se le dieron sin reservas en Caracas, donde pudo ejer- 
citarse como un atleta y maestro de la oratoria en el Colegio Gui- 
llermo Te11 Villegas, según lo contaba Juvenal Anzola todavía estu- 
pefacto en 1903;6 donde repasó el mural barroco del siglo de oro 
español con la poderosa y minuciosa pupila que le servirá para 
dar cuenta del multitudinario drama norteamericano; donde inició 
la galería de sus grandes retratos con el conmovido y a la vez mar- 
móreo de Cecilio Acosta; donde pudo, en fin, colectar las dolorosas, 
encendidas mieles del Isnzaelillo, en que la batalla del alma era 
traspasada por la luz de la “musa nueva”. Comenzaba así, desde 
la tierra del Libertador -mientras por sus propios caminos Rubén 
Darío iba zafando las ligaduras retóricas que enfardelaban el alma 

4 Cf. Fina García Marruz: “Venezuela ea Martí”, en Anr<ario del Centro de Estttdios Martianos, 

La Habana, n. 5, 1982, p. 26-77. 

5 J.M.: Fragmento del discurso [. -1, O.C., t. 7, P. 288 

6 Cf. Jovenal Anzola: “José Martí”, en Rauta Cttbana, número de homenaje a José Martí 

2n el centenario de su nacimiento, La Habana, 1953, p. 161.166. En este trabajo Anzola nombra 
entre los discípulos y oyentes de aquellas sesiones (en cuyo marco se produjo el discurso 

\ohre Moisés y el pueblo de Israel) a Luis López Méndez, David Lobo, Gil Fortoul, Lisaqdyo 
Alvarado, César Zumeta, Victor Manuel Mago, Andrés Alfonso, Ramón Sifucntes, Gonzalo F’xon 
Fehres, José Mercedes Lóoez v Elías Landks. y alude a “muchos otros, como los nombra- . - 
dos, conwidos ventajosamente por su ilustración y altas ejecutorias”. 
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americana-, el desestancamiento de una e‘tpresión que no era, aun- 
e a veces creyera serlo, como en Europa, únicamente materia 

EkrarIa, prodkto artístico del cosmopolitismo v la modernidad, 
lino prólogo de una nuel’a corporización histórica cuyos más de- 
cisi\.os capítulos aUn están por escribir en el indócil espacio de la 
realidad. Si no vemos así las co:,;\s, si no vemos la relación cada 
vez mis compleja y rná, profunda, por e.jemplo, de Vallejo y Le- 
zama con Martí; o de Neruda y García Márquez con Darío, y de 
ellos y todos sus pariguales con el genio tutelar de Bolívar, nos 
qucc!aremos con una cultura a la medida de los sckolnrx, con la 
neocolonizada cultura de los ideólogos de la contrarrevolución, a 
!a q:!e también tenemos que ganarles los que ellos enarbolan como 
sus ídolos, llámense Borges o Paz, que si alguna sustancia tienen 
en las propias v necesarias contradicciones de su laberinto, y sin 
duda la tienen muv valiosa, es una sustancia que nos pertenece. 

El impulso libertario del espacio americano, lo que podemos 
llamar la teluricidad histórica de nuestra América, que empezó por 
cambiarle el signo reaccionario o meramente causalista al roman- 
ticismo europeo, siguió transformando en igual dirección de futu- 
ridad los movimientos del fin de siglo concurrentes al modernismo 
y a los icmos de posguerra que n&ieron nuestra vanguardia. Mien- 
tras en Europa esas corrientes desembocan en realizaciones con- 
templables o se anulan en la sucesión, asilándose en las cátedras 
y ios museos, entre nosotros sucede que, sin dejar de pagarle tri- 
buto a la gustosa detención o a la ceniza, las letras y las artes 
desde el romanticismo aiimentan o delatan secretamente otros fue- 
gos. Tw que nunca vieron esto así, trasladando mecánicamente 
la estimativa europea de 10s valores artísticos y literario.5 a nues- 
tra América. pueden asombrarse de ver ahora al supuestamente 
afrancesado, y por más señas parnasiano, simbolista y decadente 
Rubén Darío. recibir en !a Nicaragua sandinista los honores debi- 
dos a un libertador del espíritu y a un padre de la cultura revolu- 
cionaria. No menor sobresalto, aunque en menor escala, puede 
iwoducir la desconcertante recepción de Martí como “impulsión 
histórica”,7 y no como precursor o maestro del modernismo ni 
como ejemplo de la voluntad de estilo, que hizo desde 1953 el su- 
puestamente ahistórico, apolítico y evasionista José Lezama Lima, 
único poeta cubano que desde mucho antes había planteado dis- 
tingos esenciales entre la nación y el Estado, que lo llevaron a 
escribir en enero de 1956, evocando los comienzos de Orígenes: 
“Creíamos que cada forma alcanzada artísticamente tenía que lo- 
grar, por una nobleza más evidente, una claridad para el estado, 
entoncrs. como ahora, indeciso, fluctuante, mediocrísimo”;’ y que 
después del triunfo revolucionario de 1959 escribiría: “La revo- 

“Di.\l..,SDANDO .i L.A VIDA SU SECRETO” ?$=l 

7 CF. José Lezama Lima: “Sccularidod de Jos& Martí”, en Orígenes, La Habana, n. 33, 1953, 
p. 4. 

d J.L.L.: “Recuerdos: Guy Pérez Cisneros”, enero de 1956 Original en la Bibliotecn Nncional 
José Martí. 

lución cubana no es otra cosa que la creación del verídico estado 
cubano. Albricias, aquí revolución es creación. No revolución den- 
tro de un estado anterior, que nlmca existió, sino creación de un 
nuevo ordenamiento estatal, justo y sobreabundante.“” Estos ejem- 
plos estremos, el de Darío y el de Lezama, cada uno dentro de sus 
alcances y contextos, nos revelan la fundamental especificidad de 
los quehaceres literarios y artísticos en nuestra América, la que 
no depende por cierto de la prkdica del intelectual “comprometido” 
que también nos vino de Euro??, sino que es una necesidad ingéni- 
ta y estructural de nuestra expresión. Por eso cuando Martí en 
un Cuaderno de apuntes venezolanos sentencia: “No hay letras, que 
son expresión, hasta que no hay esencia que expresar en ellas. Ni 
habrá literatura hispanoamericana, hasta que no haya Hispano- 
américa”, no insinúa que las letras se sienten beatíficamente a es- 
pcrar que “haya Hispanoamérica”, sino que indica el vínculo in- 
sondable e indestructible entre nuestra expresión y nuestro ser 
histórico, y está pensando bolivarianamente en el campo de batalla 
de la expresión, como se comprueba cuando añade: “Mas apenas 
se acercan los elementos del pue?,!o [latinoamericano] a la unión, 
acércanse y condénsanse en una y-an obra profética los elementos 
de su literatura.“” 

Para que haya de verdad Hispanoamérica, o Iberoamérica, o 
sencil!amente nuestra América coi1 todas sus lenguas y mestizajes, 
tienc todavía que cumplirse a niliel continental y caribeño el pro- 
grama del discurso de Martí en el Club del Comercio de Caracas, 
cl que descarnado de sus tel?íric?s im$enes puede resumirse en 
estos puntos: rescate de los indios, redención de todos los oprimi- 
dos y explotados, antimperialismo militan!e, saneamiento radical 
de nuestras repúblicas, unificacitjn efectiva de nuestros pueblos. 
Hace más de un siglo fueron propuestas estas metas en la cuna 
del Libertador, como consecuencia natural de su pensamiento y 
de su gesta. No ha sido un siglo inútil; visibles pasos de avance 
bolivarianos y martianos se han dado; mucho es lo que aún falta 
por hacer. En otro apunte de 1881 escribe Martí: “En América, la 
revolución está en su período a, ‘p iniciación.-Hay que cumplirlo. 
Se ha hecho la revolución intelectual de la clase alta: helo aquí 
todo. Y de esto han venido más males que bienes.“” Es como si 
hubiéramos tenido nuestra Revolución Francesa, y algo o mucho 
de eso hubo, pero Martí sabía también que el torrente de fuerzas 
populares desatado por la lucha de liberación americana contra el 
poder colonial español -en el hondón nutrido a su vez por las 
energías secularmente reprimidas en España-, aunque después 
soterrado por nuevas formas de dominación, había quedado laten- 
te como lava de futuras erupciones. De su gran amigo venezolano 

9 J.L.L.: “Triunfo de la Revolución Cubana”. Original de BNJM. 

10 J.M.: Cuadernos de apuntes, O.C., t. 21, p. 164. 

ll J.M.: Cuadernos de apuntes, O.C., t. 21, p. 178. 
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Arístides Rojas aprendió mucho de sismos y volcanes, metáforas 
naturales de la inspiración bolivariana y de la irrupción desde el 
subsuelo, desde las raíces de la tierra, como especificidad del estilo 
de la historia americana.” En esas fuerzas confiaba, y la historia 
le está dando la razón. Para que tenga esclarecidas razones en que 
apoyarse, válidas tanto para el guerrillero como para el novelista, 
tanto para el político como para el poeta, escribió Martí dos textos 
cenitales: el discurso “Madre América” en 1889 y las tablas de la 
ley nombradas “Nuestra América” en 1891, cuyos gérmenes hay 
que buscarlos cn la experiencia venezolana de Martí. 

Como si tanto fuera poco, desde Caracas vislumbró, según lo 
demuestran apuntes precursores de su magno prólogo a El poema 
de2 Niágara de Juan Antonio Pérez Bonalde, los problemas espiri- 
tuales de una modernidad que en nuestros días ya está alzada con 
armas de desolación y banderas de nihilismo contra la utopía de 
nuestros fundadores. Asombra que, con tan ocasional pretexto, 
Martí pudiera escribir el prólogo de nuestro tiempo. El prólogo, 
el diagnóstico y los mejores avisos para una curación que sólo 
puede consistir en sudar la calentura hasta que la fiebre agote sus 
luces falsas y encienda sus verídicas iluminaciones. Sabedor de que 
a la omnímoda realidad se entra por todos los flancos, Martí no 
vacila en entrar por las vías de un comentario crítico hasta la 
médula de la angustia contemporánea, y por cierto en el mismo 
Cuaderno donde están los apuntes aludidos, leemos este escalo- 
frío: “Me siento como una angustia cn la médula”,” pues lo que 
estaba diagnosticando no le era un mal ajeno, y su más profundo 
método de conocimiento fue la participación, por lo que en la RE- 
vista Vemzolana dijera: “Amar: he aquí la crítica.““’ El que es- 
cribe a solas, nada menos que en Caracas, o recién llegado de Ca- 
racas, donde tuvo en la plaza sagrada la anagnórisis con su Padre 
solar americano: “Nadie tiene hoy su fe segura. Los que lo creen, 
se engañan. Y a sus solas, dudan. Un inmenso hombre pálido, de 
rostro enjuto, ojos tristes y boca seca, vestido de negro, anda 
con pasos graves, sin reposar ni dormir, por toda la Tierra. Y se 
ha sentado en todos los hogares. Y ha puesto su mano trémula 
en todas las cabeceras”:‘5 ese esbozo del pasaje que provocará (se- 
gún me dijo Juan Larrea en carta memorable) la primera gran 
imagen de la poesía vallejiana en Los Heraldos negros; el que ta- 
les mensajes recibe, repito, no es ajeno a la nocturna visita de 
esas furias “airadas y hambrientas, la Intranquilidad, la Inseguri- 
dad, la Vaga Esperanza, la Visión Secreta”. Lo que no permite Mar- 
tí es que tales fantasmas devoradores se adueñen de su pecho, don- 

12 uf. mi trabajo “Una fuente venezolana de J«sé Martí”, en Tenas martianos. Segunda ser+, 

La Habana, Centro de Estudios Martwms y Editorial Letras Cubanas, 1982, p. 105-142. 

13 J.M.: Cuadernos de aprtrrtes, O.C., t. 21, p. 162. 

14 J.M.: “Propósitos”, en la Revista Vrnezolana, Caracas, 1 de julio de 1881, OC., t. 7, p. 199 

15 J.M.: Cmdemos de apunfe~, 0-C.. t. 21, p. 168. 
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de sin embargo los recibe para conocerlos y ver que en ese “no 
saber lo que se desea” se esconde también una “náusea del día 
que muere” (ah de la náusea sartreana que pretendió devorarlo 
todo) y por 10 mismo supone un apetito del “deleite de alba” en 
la que el niño Ismaelillo, Jacob, mariposa, árabe, trastocó la pol- 
vorienta librería con un vibrante ravo de sol, con una prístina risa 
que en su cuello “gruesa onda hace”. Porque si de complejidad se 
trata, no vamos a renunciar a la otra dimensión de los tiempos 
nuevos, en que “todo es expansión, comunicación, florescencia con- 
tagio, esparcimiento”, en que “el hombre pierde en beneficio de 
los hombres” y en que “se está volviendo al Cristo, al Cristo cruci- 
ficado, perdonador, cautivador, al de los pies desnudos y los brazos 
abiertos”. Verdad que hasta Dios parece que “anda confuso”; que 
la mujer (a la que Martí reconoció una función tan decisiva en los 
tiempos épicos y en las labores de la paz) está “como sacada de 
quicio y aturdida”; que “la vida personal, dudadora, alarmada, 
preguntadora, inquieta, luzbélica” es el asunto principal de la poe- 
sía moderna, y a lo que la poesía dice, gústenos o no, hay siempre 
que atender. Martí atiende, con el oído puesto en el pecho del 
mundo y en su propio corazón; repasa sus convicciones estéticas 
y espirituales (“Sólo lo genuino es fructífero. Sólo lo directo es 
poderoso”. “Urge devolver los hombres a sí mismo.” “Ni la origi- 
nalidad libertaria cabe, ni la libertad política subsiste mientras 
no se asegure la libertad espiritual”); argumenta su credo trascen- 
dente (“La tumba es vía y no término. La mente no podría con- 
cebir lo que no fuera capaz de realizar; la existencia no puede ser 
juguete abominable de un loco maligno [ . . . 1. La vida humana 
sería una invención repugnante y bárbara, si estuviera limitada a 
la vida en la tierra”.) Pero lo más importante no es coincidir o no 
con estas convicciones personales. Lo más importante, lo que Mar- 
tí realmente nos propone en estas páginas que fueron la conse- 
cuencia más dinámica, más cargada de futuro, de su revelación 
del ser histórico americano en el paisaje natal del Libertador, es 
asumir hasta el fondo toda la problematicidad de los tiempos que 
en el suyo comenzaban y que a nosotros nos toca vivir a plenitud. 
Asumir esa problematicidad no significa someternos a sus aparen- 
tes fatalidades, acogernos a la tesis de que hay una ciudad letrada 
paralela o rectora de la ciudad real, o de que ya pasó el tiempo 
de las revoluciones, o de que estamos destinados a la desolación 
de un eterno retorno histórico, o de que nuestra historia no tiene 
ningún sentido, o de que seremos los eternos servidores y bufones 
de los que nos han desangrado, o todas las demás tesis enfiladas 
como fusiles, aunque no lo parezcan, fabricados en USA con el 
vano intento de matar definitivamente a Bolívar, a Martí, a San- 
dino, al Che y a todos nuestros libertadores que son también nues- 
tros mayores poetas. Asumir, en suma, la modernidad, será demos- 
trar que no es sinónimo de traición, de bastardía y de injusticia. 
Todo lo que en ella contribuya a la liberación integral del hombre, 
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bieni,enido sea, mientras no dejamos que SC entibie en nuestro 
espíritu el amor hacia los hombres que dieron por nosotros -para 
decirlo lincolnianamente- “la mas alta medida de devoción”, v 
seguimos la amoi‘osa esigencia del JI& alto discípulo de Boli:-ar, 
calentandonos “a la llama satudab!e del írio de estos tiempos dolo- 
rosos en que, despierta ya en la mente la criatura adormecida, 
están todos !:;s hombres de pie <obre la tierra, apretados los la- 
bios, desnudo el pecho bravo y \.uelto el puño al cielo, demandando 
a la vida su secreto”.“’ 

Noviembre de 1987. 

VIGENCIAS 

JOSE MARTí 
EN LA MEM</R!A DE UN 

EX CONDiSCfPULO 

NOTA 

Cuando uno observa la única fotografía que se conoce de José 
Martí nirío, esa en que aparece con la medalla de premio escolar 
a la cual se refiere una nota de la “Sección constante” en este 
Anuario -“iLa misma medalla que ganó el alumno José Martí?-, 
percibe que no está frente a un rostro caracterizado por la alegría 
y la “despreocupación” infantiles, sino por una temprana, precoz 
madurez, por una tristeza afín a inquietudes no propias de la edad. 
Y todo eso acompaííado por una limpieza transparente, por una 
como sabia inocencia, que será la misma de su rostro en esas foto- 
grafías donde se le ve, ya hombre, junto a nifios de su cariiio: su 
propio hijo, o María Mantilla, a quien crio como a una hija. 

La carta que a continuación reproducimos -cuyo conocimien- 
to agradecemos a nuestro entusiasta colaborador Rafael Cepeda- 
ofrece el testimonio de alquien que fue condiscípulo de Martí en 
los años del colegio de Rafael María de Mendive. Escrita en i901 
-0 sea, a sólo seis anos de la muerte del Héroe- esta misiva reve- 
la, con una autenticidad en favor de la cual habla hasta la tran- 
quila mesura de su expresión, cómo era aquel alumno excepcional, 
quien, antes de su entrada en el plantel de Mendive, ya se había 
jurado nada menos que “Lavar con su vida el crimen” dc la escla- 
vitud, crimen que él llegaría a definir -ya para entonces con an- 
cha pupila universal, y refiriéndose a la perpetuación de aquel en 
otras realidades- como “La gran pena del mundo”. 

El manuscrito de esta misiva -en papel que lleva ei timbre 
del diario matancero El Republicano Federal, del que era Director 
propietario Dionisio M. Rossié, SU awtor- se conserva, con la clasi- 
ficación CM/Figarola/ n. 16 en la Biblioteca Nacional José Martí. 
Ahora se transcribe con su ortogragía original. LOS cambios practi- 
cables se indican entre corchetes, o en nota al pie. 

CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 
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“Como si siempre 
le preocupara algo. . .” 

Dionisio M. Rossié 

- 

Matanzas mayo 20 de 1901 

Sr.’ Augusto Escoto 

Presente 

Mi distinguido amigo [:] 

Según le manifesté, fui condiscípulo de Martí en el colegio 
San Pablo de Rafael María de Mendive. 

Yo ingresé a fines de 1866, o principios de [l] 67. Ya él estaba 
allí porque perteneció al Colegio Municipal, que después Mendive 
convirtió en Colegio de 20 Enseñanza.- 

Martí era externo; pero, por lo correctísimo que fue siempre 
y su carácter dulce y afable, era muy apreciado de Mendive y de 
su familia, y se pasaba el día en la casa particular de este, situada 
en la planta baja del edificio. 

Además le servía de amanuense para su correspondencia y 
poesías, y como era formal le comisionaba para sus diligencias en 
la calle.- 

Los recuerdos que aún tengo me representan a Martí como un 
nifio de catorce a 16 años[,] de estatura propia de esta edad, aun- 
que un poco alto, frente ancha, fruncía algo las cejas, ojos muy 
vivos y un carácter dulce y apacible, y más que alegría demostraba 
cierta tristeza, como si siempre le preocupara algo, y a los chistes 
y bromas de sus compañeros, contestaba siempre, con su sonrisa 
dulce que infundía respetuoso cariño, hasta a los de mayor edad. 
-Ya en esa edad componía versos, que se los corregía Mendive.- 

Dejé de verlo en diciembre de 1868, cuando lo de Villanueva. 
Recuerdo también que el DI-. José Ramón Cabello y uno de 

los hermanos Sellén, creo que Antonio[,] eran profesores del Co- 
legio, y Fermín Valdés Domínguez, el Dr. Núñez de Castro, Isaac 
Carrillo y Francisco Cárdenas, eran discípulos, los que tal vez pue- 
dan dar otros datos. 

Sin otra cosa, quedo de Vd. atto. y afmo. amigo y S.S. 

DIONISIO M. ROSSIÉ 

UN HOMENAJE VENEZOLANO 
A JOSÉ MARTi 

NOTA 

El periodista y escritor venezolano Nicanor Bolet Peraza 
(1838-1906) pronunció este discurso la noche del 14 dc marzo de 
1896 en la Sociedad Literaria Hispanoamericana de Nueva York, 
de la que fue uno de sus fundadores, y en la que tanta actividad 
desplegó su amigo José Martí, quien incluso la presidió, y tuvo en 
ella el escenario de magnos discursos suyos de homenaje a Vene- 
zuela y a Simón Bolívar, entre otros. 

Martí y Bolet Peraza se establecieron en Nueva York en el 
mismo año: 1880, aunque en enero del siguiente el cubano se au- 
sentó de los Estados Unidos, precisamente para viajar a Venezue- 
la, donde permaneció hasta julio, fecha en que emprendió el re- 
greso a Nueva York. 

El discurso de Bolet Peraza npareciti en el número 39 (marzo 
de 1896) del cuarto año de Las Tre,- Américas, revista dirigida por 
él y que se publicó en aquella ciudad estadounidense entre 1893 
y 1896. Según el “fndice alfabético de autores” compilado por 
Thays Adrián, Lola Lli, Fernando Vi!lagra y Teresa Cabañas, y re- 
cogido por Augusto Germán Orihuela en LAS TRES AMÉRICAS y  el 
Modernismo (Caracas, Centro de Estudios Latinoamericanos Rómu- 
lo Gallegos, 1983), Martí no colaboró COMZO autor en esa publica- 
ción. Pero no es descartable la posibilidad de que brindara a la 
revista otros aportes, directamente o por medio de Bolet Peraza. 
(Ver, en esta entrega del Amario, la nota 4 del texto de Domingo 
Miliani que integra la sección “De una noche cubano-venezolana”.) 

A la muerte del autor de “Nuestra América”, la revista de Ni- 
canor Bolet Peraza le dedicó varias expresiones de homenaje. Una 
de ellas fue la divulgación del discurso de su director, que trans- 
cribimos por la “Sección antológica” con que cierra el libro prepa- 
rado por Augusto Germán Orihuela. De ahí tomamos también el 
título y los datos correspondientes. 

CPXF.O DE ESTL~DIOS MARTIANOS 

I En el original, Sor. 
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Presidente, y uno de los fundadores de esta sociedad de letras his- 
pano-amcrica:las. A otros d c mis colegas, que por mejor derecho 
de m,îs íntima fraternidad lo merecen, ha tocado el envidiable en- 
cargo de recogerle sangriento del campo funesto, y de mostrarle 
antc nosotros con su nim’bo de caudillo vidente, con su ardiente 
coraztjn de patriota, con SU coraje dc hlroc :G con el sublime jura- 
mento de libertador en los labios. 

Pero cuanto se diga con relación al carácter, índole, espíritu 
y labor de José Martí como personalidad trascendental en la polí- 
tica, viene en ayuda de la definición de su personalidad literaria: 
porque en él todas sus facultades estaban poseídas de una sola y 
di\.ina idea: -la Libertad. Ese pensamiento le obsedía, ese culto 
le fanatizaba. Quitárasele del corazón aquella pasión enorme, su- 
primiérasele de su cielo ideal aquella obstinada estrella solitaria, 
para la cual soñaba ascensiones g!oriosas hasta fijarla en un zenit 
eterno, y acaso no habría sido como fue poeta inspirado, escritor 
poderoso y fulgurante, y orador clocuentísimo, extraordinario, de 
aquiiinos vuelos y dcsprendimieiilos de Niágara. Su Musa fue ia 
décima, la que no conocieron los griegos, la que se reveló a los 
poetas del nuevo ideal, a oriiias de ríos que por afluentes tenían 
arroyos de sangre lustral, en cuyc,s rojas linl’as tifió ella su gorro 
i’rigio, al ruido de las cadenas que se rompían, al estruendo de los 
tronos que se derrumbaban, al eco de las estrofas heroicas de L,n 
idarsellesa, cantadas por un pueblo latino tocado de sublime locura, 
que ha contagiado al universo, cambiando los orígenes de la so- 
beranía, la condición del hombre y el destino de los pueblos. 

En poesía, tuvo a veces Martí algo del simboiismo sibilino, 
algo de la forma profética de los que cantan ccn la visión eterna 
de cosas reveladas. En otras ocasiones sus versos esiaban como 
empapados en una ternura melancólica, que no era el penar pueril 
de los románticos pálidos, sino más bien el acento de una alma 
viril que lleva consigo el amor, y los temores de una grande espe- 
ranza. Si cantaba a la belleza, su idealidad tenía trazos griegos, ojos 
de criolla, vestía túnica de diosa y por diadema un lauro; si un 
amante pintaba, era siempre un guerrero ferrado, con escudo re- 
fulgente, y sobre el escudo la empresa de libertador esforzado; si 
esquisaba un paisaje, o habría en él siempre un mar de olas re- 
beldes, o se alzaba gigantesca selva virgen, o dilatábase amplísima 
planicie poblada de palmas: en todo la Libertad y su adoración, 
sus paladines y sus templos. 

Como escritor, teniendo erudición sólicla y ciencia verdadera 
con que haber hecho libros de crítica docente, o de filosofía pro- 
funda, o de política trascendental; prefirió cl periódico, la arena 
c.\andente de los combates diarios, las hojas veloces que llevan a 
las ideas como prendidas en sus alas blancas; el periódico, que es 
el libro a retazos del pueblo, el inacabable tratado de todas las 
cuestiones y problemas, la palpitnción cscritn de la vida social en 
lodos sus momentos, como inmenso kinetoscopo en que el universo 

En honor de Martí 

Nicanor Bolet Peraza 

Si hemos de juzgar por la limitada concepción que de la vida 
nos sugiere el continuo espectáculo de los seres desapareciendo y 
1 cnovándose sobre el planeta, la solemnidad a que asistimos esta 
noche vicue a ser un tributo de dolor a la memoria de uno de los 
que para siempre se han ido. 

Pero la verdadera muerte no consiste en desaparecer de la 
tierra, sino en ser borrado de los corazones. Los seres que positiva- 
mente mueren son aquellos que nada bueno ni grande hicieron, 
digno de ser escrito en el registro de la Inmortalidad, en las pá- 
yinas de la Historia, o aquellos que apenas sembraron amor entre 
los íntimos suyos. Para ellos cl olvido comienza con el primer pu- 

ñado dc polvo que les sepultan en los senos de la tierra, o dudan 
cn la vida del recuerd3 tan sólo mientras viven una o dos gens- 
raciones de su nombre. 

No sucede otro tanto COX los que tras de sí dejan sus obras, 
sus idcas, la luminosa estela de su alma. A tales seres cuadra com- 
parar!es con esos lejanísimos astros que nuestros ojos miran cen- 
tellear como puntos rca!es del Cosmos infinito, y que no obstante, 
siglos hace que desaparecieron SLIS núcleos, quedando su irradia- 
ción reverberante en viaje de siglos hacia la retina humana. LL 
luz de esos astros que ya no existen, continúa alumbrando en los 
espacios y actuando en la química del Universo, exactamente como 
para el esclarecimiento de los espíritus y para el trabajo progresi- 
vo de las sociedades, quedan tras la desaparición material de los 
orandes hombres, las ideas trascendentes que emanaron de su alma, 
a modo de luz eterna. 

No nos hemos, pues, congregado aquí para dar expansión al 
dolor que todos llevamos por la ausencia indefinida de José Martí, 
sino para probar, con el verbo de los oradores, con el inspirado 
li;lmcn de los poeias, evangelistas todos del Maestro egregio, que 
nun cuan& la generaciGn de su tiempo desaparezca, y otras y 
mnchas pasen, no podrá borrarse de los corazones, ni de las men- 
tes, ni de la memoria colectiva de los pueblos latinoamericanos 
cl nombre de aquel noble paladín de cosas grandes, a quien, eso 
que parece muerte, y que no alcanza a aniquilar la obra luminosa 
ni la influencia del genio, dio permaturo descanso en hora aciaga. 

La necesaria división de los trabajos dispuestos para esta 
velada cn honor de José Martí, limita el mío n la bril!ante vida 
iiteraria del que fue nucstr-o ilustre compañero, nuestro amado 
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se agita, la ci\,ilización se ve marchar, las ideas pugnan, v la luz 
de sus estallidos todo lo abarca :: todo lo pone en magnífico re- 
licvc. Y en aquellas lides de su di4éctica y en aquellas excursiones 
dc SLI espíritu, así hablara de política como disertara sobre temas 
sociológicos o bien se recreara en asuntos de arte, propagó siem- 
pre, y lo que propagó fue lo qu, 0 llevaba en cl corazón, como un 
amor inmenso que recoge todos los colores del iris, todos los mcJ- 
vimientos de la naturaleza para referirlos a su propio estado, lumi- 
noso, palpitante, exclusivo, como quiera, señores, que no hay, des- 
pués de la sublime idea de Dios, una idea tan sublime y fecunda 
como la idea de la Libertad, ni un amor tan intenso y absoluto como 
el santo amor de la patria. 

Naturaleza fue pródiga cn la formación de la ilustre entidad 
en quien me ocupo. Se conoce que se complació en su obra, do- 
tándola de cuanto determina un gran carácter y le hace atrayente. 
Todas las viriles energías que en él se agitaban, las atemper’ó con 
dulzuras de modo. Era su temperamento como un acero de temple 
exquisito, cuya prueba de firmeza está en la flexibilidad. Así se 
comprende que hombre dc lucha, guerrero siempre sobre el bridón, 
agitador y alma de una insólita empresa que a fuerza de ser magna 
parecía delirio insano de enfermiza fantasía, jamás dio pie a sus 
contrarios para la injuria, ni arrastró su bandera por la charca del 
desahogo incivil; y si eso pudo hacer en su caballeresca labor de 
rebelde, no es maravilla que en su propaganda de literato de nueva 
escuela, por los pueblos de América, dejase en cada uno de ellos 
legiones de discípulos tocados de su espíritu, entre las nuevas cepas 
de los cultivadores del arte, y legiones de admiradores justicieros 
y sin envidia, entre los viejos maestros consagrados. Porque poesía, 
señores, la sencilla virtud de la modestia, que es el prestigio del 
mérito verdadero; y tenía además aquella otra dote que a la sufi- 
ciencia acompaña: -la tolerancia. Organizaciones de este linaje, 
seducen, arrastran y contagian. 

Como escritor, tuvo brillantez y originalidad. Y en la brillantez 
de su estilo cabe citar aquella su maravillosa profusión de arreba- 
tadoras imágenes; y en su originalidad se encuentran aquellos giros 
nudnccs y aún la misma aparente obscuridad de expresión en la que 
n veces envolvía, como aparecen en el brumoso misterio de la nor- 
mal visión las nebulosas, símbolos completos. 

Mas si fue poeta de inspiración genuina, y escritor de altos 
vuelos, por sobre todo descollaba como orador pujante y de asom- 
brosa fecundidad. Oírle era como estar en presencia del océano, 
viéndole, primero apacible y rumoroso, luego agitado y tremante, 
y a poco hermosamente fiera la tempestad en la atmósfera, y en 
las hinchadas ondas las iras sublimes de la inmensidad solemne. 

No estudiados sino de improviso eran siempre sus discursos. 
Las ideas brotaban en tropel de su mente, como las chispas del 
hierro sometido a la forja; las palabras fluían de sus labios como 
notas musica!es de apresurada frase cantábile y en sucesión pro- 
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digiosa. Arranques tenía de elocuencia extraordinaria, lrerdaderos 
raptos geniales, de esos en que el orador suspende el Animo de sus 
o!.entes, dispone de sus emociones, les domina, les tiraniza y les 
lleva consigo a las cumbres altísimas a que él asciende, y de allí 
con ellos se desprende en un vuelo gigantesco, en que se siente el 
escalofrío de la inmensidad, hasta volver en sí por un acceso incon- 
tenible de entusiasmo, por una explosión dt los nervios en un redo- 
ble de aplausos. 

En este momento, yo me siento conmovido por respetuosa emo- 
ción. Aquí en este mismo recinto, y desde este mismo estrado, desde 
donde en vano busca mi pobre palabra el tono grandilocuente de 
aquel orador insigne, virtió él las suyas incomparables, siempre 
que habló de la gloria de nuestras letras, de los futuros destino: 
de nuestra raza, de la excelsa belleza de nuestra América, y iay! 
también y siempre de la Patria desgraciada y adorable, y de la Li- 
bertad sacrosanta, el sueño, la pasión, la perpetua esperanza de su 
alma! 

Y voy a terminar, no porque el asunto se agote, sino porque las 
fuerzas me faltan. Y lo haré repitiéndome, para deciros que la ver- 
dadera muerte no consiste en desaparecer de la tierra sino en ser 
borrado de los corazones. A esta velada no le cuadra el título de 
fúnebre; mejor le estará llamarla velada de inmortalidad; porque 
ya la Historia ha inscrito el nombre de José Martí entre los perpe- 
tuamente vivos por el recuerdo de las generaciones. Sus ideas, esen- 
cia de su espíritu, energías activas de su pensamiento, siguen ac- 
tuando y ya fructifican, sus previsiones, videncias de su genio y pa- 
triotismo, se cumplen; y todo un pueblo conmovido, todo un con- 
tinente contagiado de simpatía, todo el mundo civilizado atento a 
la solución del gran problema que él vio resuelto en cifras de luz, 
nos están diciendo que vive Martí y que no ilegará para él la muerte 
positiva del olvido. A semejanza de los astros que en el firmamento 
desaparecieron ya, dejando en viaje de siglos su destello radiante. 
José Martí, materialmente sin personificación en la tierra, sobrevi- 
ve por la irradiación de su espíritu, y por su obra. Para que caiga 
sobre su nombre la losa del olvido, preciso será: que cambien las 
ideas, que la civilización se desacredite, que las sociedades caminen 
hacia atrás y con la cara hacia las sombras, que los hombres ab- 
juren de la libertad, que la justicia humana no tenga códigos sino 
verdugos, las letras desaparezcan, la elocuencia torne a la primitiva 
expresión de los signos, el arte al estado troglodita, la poesía se 
vuelva avergonzada a los cielos, y una noche intelectual suceda 
para siempre a las claridades con que ha hecho día en las concien- 
cias la Verdad, signo de Dios y anhelo de los hombres. 
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Ibrahím Hidalgo Paz 

INTRODUCCIÓN 

Las relaciones dc José Martí y Máximo Gómez constituyen un 
ejemplo de la fuerza cohesionadora de la ideología revolucionaria. 
En nuestra historia no conocemos otro caso de dos personalidades 
como estas, tan disímiles, que hayan evolucionado hacia la plena 
identificación en el quehacer conspirativo y en el breve, pero in- 
tenso, período que compartieron en los campos insurrectos de Cuba. 

La preparación de la contienda contra el colonialismo que 
oprimía las islas de Cuba y Puerto Rico fue el crisol donde se 
fundió aquella relación fraternal. Desde septiembre de 1892 hasta 
principios de diciembre de 1894 -fechas que marcan la aceptacion 
por Gómez del mando supremo de la guerra, y el momento cn 
que es redactada la orden de alzamiento para Cuba-, José Mar-tí 
SC enfrenta a dificultades que sólo pudo vencer a fuerza de tena- 
cidad combativa, de métodos acertados de dirección, y por su abso- 
luta confianza cn las masas populares. Ante los ojos de! General 
se revela la estatura política del Delegado del Partido Revoiucio- 
nario Cubano, y aquel palpa la voluntad del conspirador experi- 
mentado, siente el cariño del hermano de luchas, y confía plena- 
mente en la capacidad del hombre excepcional. 

El presente trabajo señala los aspectos más importantes c!c 
la ctapa que precedió a la actuación de las autoridades norteamc- 
sicanas contra las expediciones que SC dirigían a la mayor de las 
lIntillas, y las implicaciones del tremendo revés que significó cl 
fracaso del plan concebido por ambos patriotas y llevado a cabo 
minuciosamente por el Maestro. Ldcgo continúa en orden crono- 
lpqico las incidencias de los cinco me + ses de 1895 durante los cua- 
le-; los dos máximos dirigentes de! pueblo cubano juntaron SUS 

mentes y SIIS corazones en uno de los momentos más gloriosos clc 
sus vidas, y que culminó con la ansiada incorporación a la COJI- 

tienda que habían convocado, en cuyo inicio el Delegado del Par- 
tido Revolucionario Cubano cayó L’JI combate. 

SISTEMA DE REFERENCIAS 

Para facilitar las comprobaciones -0 las nuevas búsquedas- 
que los lectores deseen realizar, en cada asiento de la cronología 
se consignan las fuentes utilizadas, que son, salvo en pocos casos, 
libros o publicaciones periódicas al alcance de la generalidad de 
quienes se interesan en estos temas. Los datos al respecto están 
relacionados al final del trabajo, y a ellos se remite dentro del 
texto, con una referencia entre corchetes; el primer número, a 
veces el único, señala la entrada bibliográfica, y está separado por 
dos puntos del que corresponde a la paginación, cuando es nece- 
sario indicarla. En el caso de las Obras completas de José Martí 
-y en otros libros de más de un volumen-, después de los dos 
puntos se especifica el tomo con números romanos. En ocasiones 
aparecen varias referencias para un mismo hecho, lo que indica 
que los datos expuestos provienen de fuentes que de alguna forma 
se complementan. 

Entre paréntesis añadimos algunos comentarios u opiniones 
que pueden servir de orientación para futuras investigaciones, o 
que avalan el dato expuesto. En este sentido, las anotaciones de 
mayor valor son, sin ningún género de dudas, aquellas que toma- 
mos de los textos del Maestro y del General en Jefe. 

En algunos casos hemos considerado necesario aportar argu- 
mentos e información complementarios sobre algún tema, y a tal 
efecto incluimos notas a pie de página, en las cuales utilizamos 
el mismo sistema de referencias que en el resto del trabajo. 

DICIEMBRE DE 1894 

A partir del 8 de diciembre de 1894, cuando José Martí, José 

María (Mayía) Rodríguez y Enrique Collazo’ firman el Plan & el- 
Zumiento para Cuba, comienza a desplegarse la fase previa al alza- 
miento insurreccional contra el dominio español. Los tropiezos 
hallados en esta etapa demorarían el inicio de la guerra hasta fe 
brero del siguiente año. El día 10, el Delegado se hospeda en el 
Hotel St. Denis, de Nueva York, en el cual se inscribe con el seu- 
dónimo de D. E. Mantell. Allí recibe a Nathanic! B. Borden, corredc,1- 
de buques y comerciante en fosfatos, quien opera almacenes y mue- 
lle propios en el puerto de Fernandina, cn la Florida, y ejerce el car 

1 Collazo llegó a Nueva York en la segunda quincena de nowembre de 1894 con el objetivo 
de comunicar a Martí los riesgos que arrostrabn la conspiración en Cuba, por lo que el-a 
necesario apremiar el comienzo de las operaciones bélicas. Igual petición se proponía hacer 
a Gómez. Lo> dirigentes del movimiento en 11 Isla estimaron conveniente que el comandan- 
te santiaguero insistiera sobre este asunto ante el Delegado y el General en Jefe, pues tentan 
noticias acerca de la misión de Alejandro Rodriguez, enviado por los elementos indecisos de 
In provincia de Camagüey con el fin de transmitirle a Gómez la whcitud de que el alzamiento 
fucrn ;tiplarado. Collazo no tuvo que continuar su viaje hasta Montecristi, pues al inicio de 
d~i~~bre arribó a IOS Estados unidos José María (Mnyiaj Rodriguez, facultado por el jt-fe 
<:e la rama militar para que actuara como su reprcscntnnte y con orientacionrs pr~isas de 
iniciar la guerra sin dilación alguna 17: 35-361 
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indicado. Tenía en su poder, desde hacía mas de un año, parte de 
las armas que se utilizarían en esta ocasión, las cuales debían con- 
ducirse hasta el muelle y el almacen de Borden con la máxima 
discreción, en un vagón fletado especialmente para cl caso. Sin 
embargo, el coronel enlió el cargamento a la estación neoyorquina 
declarando10 “como artícldos editares, y con las cajas de cápsulas 
descubiertas, a pesar de mi instrucción expresa”, señala Martí. 
[44: IV, 201 El ferrocarril se negó “a llevarlos sin declaración ver- 
dadera e imprudente: y hubo que recogerlo, como se hizo, con 
singular prisa y fortuna, perder cl sigilo de nuestro vagon Y su 
viaje de tres días, y enviarlo, con gran demora, y cierta publicidad 
inevitable, por una línea de vapores, a SLI muelle extraño”. [44: 
IV, 231 

Pero el Delegado no se amilano ante una situación que se tor- 
naba cada vez más comprometedora. Contaba con un núcleo de 
hombres fieles y decididos, que lo secundaban en el empeño libcr- 
tario, y, junto a ellos, continuó llevando adelante los planes tra- 
zados. 

go de \,icccónsul de Espana en aque!la localidad. Por indicaciones d-i 
Maestro, Borden contra:n los yates de vapor Lagonda y Amadís, 
anclados en Nuc\,a York y. en Ro,:kland, respecti\.amcnte, y- cl bar- 
co de carga Baracoa, surto en Boston. El primero se destinaría 
al continecnte encabezado por los generales Serafín Sánchez y Car- 
los Rolofì‘, y debía ir dcsdc Cayo Hueso hasta la costa meridional 
de Las Villas; e1 segundo recogería a los cubanos aprestados en 
Costa Rica, al mando del general Antonio Maceo, y desembarcaría 
en el sur de Oriente; y en el tercero se trasladarían Martí, Rodrí- 
guez, Collazo, y otros patriotas, hasta Santo Domingo, donde los 
esperarían el general Gómez y sus hombres, para luego dirigirse 
hacia el sur de Camagüey. [50: 133-136. ll] Los barcos son con- 
tratados legalmente, bajo coberturas diversas, y el plan consistía 
en ofrecer determinada suma de dinero a los capitanes de las na- 
ves, una vez que estuvieran en alta mar con los expedicionarios 
a bordo, para que dirigieran las embarcaciones a las costas de 
Cuba; si había una respuesta negativa, mantenida intransigente- 
mente, SC utilizaría la fuerza para lograr el objetivo. El coronel 
Fernando López de Queralta había sido comisionado por Serafín 
Sánchez para que se encargara de la conducción de su grupo hasta 
la Isla, pero al conocer este último aspecto del plan, se negó a 
tomar parte en él; no obstante, afirmó al Delegado “que él podría 
para su expedición obtener un vapor cuyo capitán conociese y 
sancionase el objeto de la expedición” y lo compulsó a dirigirse 
a una agencia “confiable”, según él, para tener una conversación 
“en lugar muy privado con persona del mayor respeto”; pero todo 
cra falso, pues “resultó ser una oficina escandalosa” y se entrevis- 
taron “con un corredor vulgar”. [44: IV, 231 El mal cubano actua- 
ba a conciencia: sabía que uno de los vapores había sido contra- 
tado por Borden en aquel mismo lugar, y, además -lo que 
equivalía a denunciar la trama revolucionaria-, expuso a los 
contratistas cl verdadero objetivo de quien solicitaba su? servi- 

cios, a la vez que reveló el seudónimo utilizado por el Delegado en 
aquellas operaciones. Tales informaciones fueron más que sufi- 
cientes para que se desatara la alarma entre agentes y emprcsa- 
rios. “Desde ese instante; corrió el aviso a los dueños”, dice Martí. 
[44: IV, 191 Las normas de estricta discreción impuestas por el 
eficiente conspirador habían sido rotas por un individuo cobarde 
y traidor. Las consecuencias serían nefastas 

No obstante, en aquellos momentos el Maestro creyó posible 
evitar lo peor, actuando con celeridad y precisión. En SLI ana- 
lisis de los hechos expresa que, a pesar de lo sucedido, “por Ia 
habilidad demostrada y el respeto personal del agente que me re- 
presentaba [Borden], se hubiese podido componer, y se tenía com- 
puesta, la salida feliz, alternando el orden de los barcos, y tomando 
otras medidas rápidas”. [44: IV, 231 López de Queralta fue sepa- 
rado de la expedición de Sánchez y Roloff, [44: III, 4421 pero 
continuó actuando de modo contrario a todo cuanto se le había 
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Enero 2. Martí ha realizado un viaje a Boston, donde se encontraba 
anclado el Baracoa. Posiblemente trataba de comprobar la 
seguridad de la salida de esta embarcación. (En una carta de 
estos momentos, dice: “De un viaje de tres días emprendido 
para ajustar la situación a la de allá creada, y remediar y sus- 
tituir cosas de aquí, llego.” [44: III, 451. 15: 1661) 

Enero 10. De acuerdo con versiones que posteriormente conocerán 
los revolucionarios, este día es delatada una parte decisiva del 
plan expedicionario, lo cual desencadena la actuación de las 
autoridades yanquis. “El Departamento de Hacienda de Wash- 
ington,-en virtud de una carta [enviada] de New York a él 
dirigida en 10 de enero denunciando el objeto de los dos úni- 
cos barcos que en New York conocían--ordenó la detención y 
registro del vapor”, expresará Martí en una carta. [44: IV, 241 

El general Máximo Gómez se encuentra en Santiago de los Ca- 
balleros, República Dominicana, y “reúne gente”, según expresión 
utilizada en un informe del vicecónsul español en Montecristi a 
su superior en la capital, Santo Domingo. Los funcionarios de la 
Corona obtienen las informaciones mediante la utilización de espías 
a sueldo. [55: 3371 

Enero Il. El Delegado decide enviar el Lagonda a Costa Rica, en 
sustitución del Amadís, lo que comunica al capitán del barco, 
quien consulta el cambio de ruta con el propietario. El telé- 
grafo divulga en Fernandina rumores acerca de que el Lagon- 
da, fondeado en cl puerto floridano desde cuatro días atrás, 
podría transportar un viaje dc contrabando, o que estaría vin- 



culado a uyn expedición armada. Fun!:ionarios de ia aduana 
inspeccionan ti barco, pero Nathaniel B. Borden -propietario 
del rnu:;l!e do!lde se halla 1 a cmbarcaciór?- no re\rela el conte- 
nido dc tiila veil:tcna de cajas que SC encuentran en las bode- 
gas y sc oponc f‘irmcmcnte a que sean abiertas. [50: 1391 

~‘r~c,r-!, 12. En horas de la tarde, y ya próximo a zarpar, el yate 
es objeto de un nuevo registro, y se procede a su detención 
por orden del Sec;c!ario de Hacienda. Quedan arrestados el 
capitti:, v algunos miembros de la tripulación, no así los pasa- 
jeros Jo,$n Mantel1 y JOJ~ .Allr-u;zdn -seudónimos de Manuel 
Mantilla y Patricio Corona, encargados por Martí, respectiva- 
mente, de viabilizar la operación en Centroamérica, y de llevar 
el dinero que necesitaba el general Maceo en aquellos momen- 
tos- qziencs se ocLiltan en Jacksonville, gracias a la ayuda 
de Char& Hernández. Procediendo consecuentemente con la 
política anticubana que siempre ha caracterizado a las admi- 
nistraciones yanquis, se cursa una orden a varios puertos del 
sur del país, para que estén alertas ante cualquier movimiento 
sospechoso. [50: 139, 57: 401 

Enero 13. Llega a Fernandina el Baracoa. Las autoridades lo re- 
gistran, pero no hallan algo que impida su libre tránsito. [5O: 
1421 

En el Hotel Travellèrs, de Jacksonville, donde se oculta, el De- 
legado convoca a Enrique Collazo, José María Rodríguez, Charles 
Hernández, Enrique Loynaz del Castillo y Tomás Collazo para ana- 
lizar la situación. Al grupo se unieron, poco después Gonzalo de 
Quesada y Horacio Rubens. Este último se compromete a recupe- 
rar, por la vía legal, el cargamento del Lagonda, que había sido 
embargado. Quesada, por su parte, trae dos mil seiscientos pesos 
solicitados por el Delegado a Benjamín Guerra, Tesorero del Par- 
tido, y el ofrecimiento de Luciana Govín de asumir el pago de las 
fianzas y de gestionar los recursos que hicieran falta. [57: 41. 55: 
106, 1951 Después de superados los primeros momentos de confu- 
sión y desaliento, los reunidos deciden continuar la tarea empren- 
dida, para lo cual es necesario comunicarse con los revolucionarios 
de la Isla. 

Conocedores dc la persecución de que eran objeto por parte de 
agentes federales estadounidenses, los más comprometidos se diri- 
gen, unos hacia Tampa y Cayo Hueso, y otros hacia Nueva York, 
ciudad adonde viajan Manuel Mantilla, Patricio Corona y Martí, 
quien sc rrl’ugiará en la casa del médico Ramón L. Miranda. [57: 
42. 48: 4021 
EIZCJ.O 14. Son embarg;&s las al>!-oximadamente ciento treinta ca- 

jas que se encuentran cn el almacén de N. Borden, las cuales 
contienen material bélico para unos seiscientos hombres. [50. 
1431 
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Mientras, en República Dominicana el grupo que se embarcaría 
hacia Cuba -ajeno a lo que sucede en la Florida- se traslada 
de Santiago de los Caballeros hacia la bahía de Samaná. Gómez, 
quien permanece en aquella localidad [55: 3381, recibe una comu- 
nicación -seguramente del Delegado- por la cual conoce que ha 
ocurrido un suceso imprevisto que echa por tierra los planes en 
ejecución. (El General anota en su Diario: “Recibo este cablegrama 
alarmante: ‘Imposible negocio espéreme.’ // Determino volver a 
Montecristi.” [23: 3581 

Enero 15. El Amadís llega a Tybee, donde es detenido l,or un guar- 
dacostas, a pesar de que no transporta carga alguna y tiene 
sus documentos en regla. [50: 1411 

Enero 16. Desde Washington se ordena dejar en libertad este últi- 
mo barco. El fletador no insistió en que siguiera hasta Fer- 
nandina, pues ya habían sido rotas todas las combinaciones. 
[50: 1411 

Euzero 17. Martí comunica a Juan Gualberto Gómez que renueve 
inmediatamente “la labor que la cobardía de un hombre ha 
asesinado” [44: IV, 181; redime a la organización en Cuba de 
esperar por los trabajos del exterior, pero le expresa que, si 
cree prudente aguardar hasta restablecer la conjunción entre 
las labores de la Isla y la emigración, “aguarde seguro de que 
lo sirvo”. [44: IV, 211 

En esos momentos, la repercusión de los últimos acontecimien- 
tos ha transformado en entusiasmo la justa cólera provocada por 
la traición de un mal cubano y el proceder innoble de las autor- 
dades estadounidenses. La adversidad se transforma en victoria 
política: “se convierte en triunfo la derrota”, dijo Martí, [44: TV, 
511 Las condiciones en que se frustraron los preparativos insurrec- 
cionales, largamente maduros, contribuyeron “a unir más a todos 
nuestros mantenedores, aumenta el respeto público, y deja vivas 
todas nuestras fuerzas”. [44: IV, 191 Por otra parte, el grado de 
compartimentación de las labores conspirativas y la centralización 
en pocas manos de sus hilos fundamentales privaron al enemigo 
de toda prueba utilizable contra el Partido, el cual no admite abier- 
tamente su responsabilidad, adopta un digno silencio acerca de los 
detalles comprometedores, a la vez que hace veladas manifestacio- 
nes que sir[Ien de guía a los emigrados y a los conspiradores de la 
Isla. Esa era la táctica acertada, “porque el menor provecho que 
puede sacarse de esta desventura es el respeto y la fe que en el país 
ha de infundir la magnitud del esfuerzo intentado”. [44: IV, 191 

Entro 18. Se suspende la orden de detención que retenía al Lagon- 
da, y las autoridades aduanales devuelven a Borden las cajas 
ocupadas en las bodegas del barco. [50: 1401 Pero continúan 



372 .\\l’.\KlO I)f 1. Cf STKO III: f:STI’I>IO; \l \!<Tl\SOS 11 / 1986 

embargadas las que fueron hallac!as en el almac& del comer- 
ciante floridano. (Ver Elrcro 25.) 

Ellcr-o 19. Martí informa al general Antonio Maceo los últimos 
acontecimientos y le propone o_ue organice su expedición, para 
lo cual le enviaría dos mil pesos. [44: IV, 251 

Eucro 25. Sc Ic anuncia al Delegado la suspensión del embargo 
del armamento que se halla en el almacfn de Borden; no obs- 
tante, al propio tiempo conoce que las cajas han quedado rete- 
nidas con el prcte:;to de garantizar el pago de una reclamación 
presentada por el dueño del Amadís, quien demanda a los fle- 
tadores por violación de contrato. [50: 143-144. 44: IV, 351. 

E12ci.o 28 Martí cumple cuarentid& años. Pasa el día junto a va- 
rios de sus amigos, quienes comparten con Cl la hospitalidad 
de la familia Miranda. [48:403] 

E‘rzero 29. El Delegado se reúne con Enrique Collazo y Jo& María 
Rodríguez, en la casa dond- se oculta. Valoran las últimas 
noticias, informes y comunicaciones recibidas de Cuba, y  re- 
suelven dar la orden para el alzamiento, que Martí redacta y 
firman, él como Delegado del Partido Revolucionario Cubano, 
Rodríguez “con autoridad y poder expresos del General en 
Jefe [44: IV, 411, y Collazo “en nombre de Occidente y de las 
conexiones de Oriente”. [44:111, 4431 Se redactan ejemplares 
del documento para Guillermo Moncada, general radicado en 
Santiago de Cuba; Bartolomé Masó, prestigioso mambí que 
vivía en Manzanillo, Salvador Cisneros, veterano con arraigo 
en Camagüey, Francisco Carrillo, jefe localizado en Remedios, 
y Juan Gualberto Gómez, representante del Delegado en La 
Habana. [ 6: 1891 

En La Reforma, el general Máximo Gómez escribe a Nicolás Ra- 
mírez y le expresa que parte hacia Montecristi y luego irá a San- 
tiago de los Caballeros. En otra misiva solicita a Francisco (Pa- 
quito) Borrero -quien residía en Puerto Plata- que se le una. 
[SS:2681 

Eno-o 30. El Delegado se despide de la familia que lo ha acogido 
duralIte aquellos días. [48:403] Parte de Nueva York en el va- 
por Athos, acompañado por Collazo, Rodríguez y Manuel Man- 
tilla. [6:190. 44: IV, 493 Antes de emprender el viaje escribe 
numerosas cartas, una de ellas dirigida al general Antonio Ma- 
cco, a quien reitera la propuesta hecha el día 19. [44:IV, 521 

Cumpliendo orientaciones del Maestro, Gonzalo de Quesada via- 
ja a la Florida con la doble misión de llevar hasta Cayo Hueso 
la orden de levantamiento dirigida a la Isla, y de recolectar dos 
mil pesos para los gastos de la expedición que se organizaría en 
República Dominicana. [44: IV, 46 (nota al pie de página). 10: 2861 
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(Los documentos para Cuba fueron traídos a la capital por Juan 
de Dios Barrios y puestos en manos de Juan Gualberto GGmez. 
quien remitió a sus destinatarios las copias correspondientes. [ 10: 
285. Ver 20: 348-3491’) 

Febrero 3. El vapor que lleva a los revolucionarios se halla, de 
paso, en Fortune Island, adonde había llegado la noche ante- 
rior. [44: IV, 591 

Fckrero 4. Continúa el viaje [18: 2991 

Febrero 6. Arriban a Cabo Haitiano, donde reciben cl dinero envia- 
do desde Nueva York por Gonzalo de Quesada. Al oscurecer, 
embarcan rumbo a Montecristi. [44: IV, 61. 7: 511 

Febrero 7. Martí, Rodríguez y Collazo son recibidos por Gómez, a 
quien informan del revés sufrido. “Entramos a deliberar lo 
que debemos resolver en sitaación tan difícil”, y determinan 
pasar a la Vega, a fin de entrevistarse con Eleuterio Hatton, 
“amigo nuestro dispuesto a favorecernos en nuestra empresa”, 
dice Gómez. [23: 3591 Mayía Rodríguez, cumpliendo órdenes 
del General, se encamina hacia Santo Domingo, la capital. [7: 
52. 53: 1961 

Febrero II. El Delegado, Gómez y Collazo se dirigen, a caballo, 
hacia Laguna Salada, donde el General tiene su hacienda La 
Reforma. Al anochecer llegan a Alto Villalobo. [18: 300. 44: IV, 
62 y XIX, 186, 1881 

Febrero 23. Parten de madrugada hacia La Reforma. [18: 300. 44: 
XIX, 188-J 

Febrero 14. A primera hora, inician el viaje hacia Santiago de los 
Caballeros, adonde llegan entrada la noche. Se alojan en la 
casa del médico cubano Nicolás Ramírez. [44: XIX, 189, 1901 
(El espionaje sobre los revolucicnarios es constante. Un infor- 
me del vicecónsul español a su superior da cuenta de los mo- 
vimientos de aquellos. [55: 3391) 

Febrero 25. En el Centro de Recreo de la ciudad ofrecen a Martí 
y a sus acompañantes, como saludo, una fiesta íntima y senci- 
lla. (“Me llevan, aún en traje de camino, al Centro de Recreo, 
a la sociedad de los jóvenes. Ro& que desistiesen de la fiesta 
pública y ceremoniosa con que me querían recibir; y la casa 

2 No está sustentada adecuadamente 13 versión s-gún 13 cual zqwllas cinco hojas -que $11. 
ponemos con características físicas similares: 19.5 por 14 centímetros- fueran trasladadas a 
la Isla torcidas en un tabaco, pues este hubiera tenido dimensiones poco frecuentes, lo qx 
habría llamado In atención. en vez de bul-I:rla. Por otra parte. es’6 complobado que Barrio; 
llegó a La Habana en el vapor Olivette, procedent< de Cayo Hueso, el 6 de febrero de 1895, 
[SI. Cf. IR: 2YY] fecha que coincide aprcximndamente con aquella en que debieron llegar los 
documentos a manos de Juan Gualberto. Sin embx-o, no bay ningtin elemento que prrmita 
afirmar que el emisario fuera. Miguel Anpel Duque de Eqtrada. Este pudo ser el comisionado 
que cumplió una tarea similar, en la segunda quincena de febrero, según refiere Deulofeu. 
[ IO:ZYZ. V?r 2:363, 3X7] 



está como de gala, pero íntima y sencilla”, dice el agasajado. 
[44: XIX, 1911 Francisco Borrero y Julio Pcfia llegan a Santia- 
go en horas de la noche, procedentes de Puerto Plata, y se 
unen al grupo. [55: 3751 

Febrero 26. Se dirigen a La Vega, [44: XIX, 1921 y cerca de este 
lugar, en Hatico, se cntrevistan con Eleuterio Hatton, quien 
resiüc en el puerto de San Lorenzo, bahía de Samaná. [SS: 
3411 GGmez anota: “Todo quedó resuelto para partir desde 
ailí (Samaná) lo más pronto posible que se pudiera y en una 
goleta.” [23: 3591 (En el encuentro debe haberse decidido tam- 
bién la partida de Hatton hacia Nueva York, para coordinar 
planes con Benjarnín Guerra y Gonzalo de Quesada. A este 
<lltimo dice el Delegado, en caria del día 18: “Con comisión 
especial, y sólo fiable a hombres de su mérito, va n esa ciudad, 
a concertar detalles con Tesorería, nuestro noble amigo el 
Sr. Eleuterio Hatton.” [44: IV, 621) 

Febrero 19. Se hallan en Santiago de los Caballeros, donde pernoc- 
tan en la casa de Nicol& Ramírez. [44: IV, 621 El Delegado 
se siente “con el corazón ya rn& ligero”, despu& de haberse 
concertado los detalles de la p’ur,tida hacia Cuba, para la cual 
espera, según dice en una carta, “la remeza ahí pedida por 
cable”. C44: IV, 621 (Debe tratarse de una solicitud dc: armas 
y municiones, de las qtlc carecían en esos momentos. [Ver 2: 
3841) De allí partirán hacia La Reforma, donde permanecen 
hasta el día 23. [Cf. 55: 2701 (El Delegado valora la posibilidad 
de realizar un viaje para distraci la atencibn de quienes lo 
vigilaban: “Acaso yo, para despistar [ . . . ] me eche al camino 
otra vez [ . . ] para una visita a la capital: cinco días a caba- 
llo.” [44: IV, 631) 

Feóvcro 22. Desde La Habana, Juan Gualberto Gómez telegrafía a 
Gonzalo de Quesada --mediaGtc c-1 texto cn clave “Giro acepta- 
do”-, que los jefes de las provincias están dispuestos par:) 
alzarse el 24. Gonzalo, a su vez, envía la confirmacibn de la 
fecha a Martí y a Gómez. [20: 349-351, 4251 

Febrero 24. El Delegado, el General y Collazo llegan a Mcwîecristi. 
~23: 3591 Se ocupan infructu!)samente en gestionar la partida 
del comandante santiaguero y de Manuel Mantilla pala Nueva 
York. A la vez, tratan de conseguir una goleta para la expe- 
dición. 

Iì!*7:rero 2;. Gómez pide a José N. Ramírez -en carta escl.ita por 
Martí- que le transmiia, mediante una clave doble, el conte- 
nido de un telegrama qw debe enT;iarlc Eleute;.io Hattyn. [44: 
XXVIII, 470-4’711 (La5 claves, que se hallan en las p” 552-553, 
nos indican que los dirigentes revolucionarios esperaban infor- 
mes acerca de la embarraci,ju en la que se trasladarían hacia 
la Isla.) 
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Febrero 26. Reciben la noticia del levantamiento armado en Cuba. 
[44: IV, 711 Los acontecimientos exigen actuar con prontitud 
y iirmeza, por lo que el Delegado escribe al general Antonio 
Maceo que es imposible reunir los cinco mil pesos oro que 
él solicita, y sólo puede envlarle los dos mil prometidos ante- 
riormente; por ello, concluye, “decido que Vd. y yo dejemos 
a Flor Crombet la responsabilidad de atender ahí a ia espedi- 
ción dentro de los recursos posibles”. [44: IV, 701” Gómez, por 
su parte, comunica a su antiguo compalicro dc armas: “Como 
muy bien comprenderá usted todo lo que ha ordenado y diri- 
gido el Delegado del Partido, ha estado en lo racional, justo 
y perentorio. Pero lo que avisa y comunica cn estos momen- 
tos, verdaderamente supremos, reviste carácter de preciso y 
urgente. // Después de lo de Fernandina [ . . ] no nos queda 
otro camino que salir por clon& se pueda y como quiera.” 
[4: 90-91. 41: 178-1791 

Martí y Gómez se reúnen con sus más cercanos colaboradores 
con el fin de decidir los pasos que deben emprender de inmediato. 
Acuerdan que el General en Jefe, Borrero, Rodríguez, Guerra, Co- 
llazo y ocho o diez hombres más marchen a Cuba, y que el Delegado 
regrese a Nueva York para continuar su trabajo con las emigracio- 
nes. [6: 191. 7: 521 Esta última decisión no cuenta con la anuencia 
del belegado, quien se ve obligado a acatarla en aras de mantener 
la disciplina y la unidad. [Cf. 31: 162. 4: 96-971 (Suponernos que 
debió ser un momento difícil para el Maestro, y que en el debate 
pudo haber severos enfrentamientos de criterios, pues él conocía 
la importancia política de su incorporación a ia guerra -sobre 
todo en la etapa inicial-, no sólo por haberla convocado, ni para 
dar un mentís a quienes lo calumniaban, desconociendo su capaci- 
dad y dotes de hombre de acción, sino porque comprendía que su 
presencia y sus actos en los campos de Cuba libre contribuirían 
al nacimiento de la república que debía fundarse desde los primeros 
disparos. Ya en octubre del año anterior, Martí había dicho al Ge- 
neral en Jefe: “Allá, Vd. sabe mi alma y mis propósitos y encenderé, 
y juntaré, y quitaré estorbos, y haré en eso cuanto quepa en mí. 
Y si luego debo echar a la mar el corazón, y volver’ a ordenar el 
esfuerzo último, sin el descrédito que acompañaría a un revolucio- 
nario meramente verboso, volveré adonde sirva más.” [41: 124. 44: 
III, 299. 41: 1241) 

Marzo 1. El Maestro parte hacia Cabo Haitiano, a caballo, en com- 
pañía de Francisco (Padzito) Gómez Toro, hijo del General. 
Llegan a Dajabón. [55: lld] El objetivo del viaje es conseguir 
algunas armas para la expedkión que se preparaba. Las claves 

3 El 9 de febrero, cl genïral Maces h:~bí:~ ratilicxio 31 Mxstro que para garzntizzr cl tras- 
lado a Cuba del pequeño contingente que encabczxw necz>itaria “cinco mil pesos oro; pro- 
cure pues enviar esa suma para todo lo que tengamos que hxer en nuestra empresa”. Por 
su parte, Flor Crombet comunicó a Martí que etaba dispw’to a emprender la riesgosa misión 
si recibia mil seixientos peso.; oro pal:, cui>nr lo: 
79.801 

g’.toi indispcnsablc:~. ;51. 111, 56, 57, 



concertadas entre Martí y G3mez para comunicarse por tele- 
gramas, parecen señalar o,ue el General debía hacer gestiones 
en el mismo sentido ante cl Gobernador de Montccristi --Mi- 
guel Andrtis (Gzlelito) Pichardo- y comunicar el resultado al 
Maestro, quien, a su vez, en caso de no alcanzar su propósito 
en Cabo Haitiano, seguiría hncia Puerto Príncipe, o a otro lu- 
gar. [44: XXVIII, 548-5501) 

Marzo 2. Le facilitan a Martí un guía y un buen caballo para el 
viaje. Pamlzito regresa junto a su padre. [44: XX, 474 (cf. fe- 
cha), y XIX, 1951 Después de cruzar el río Massacre, el Dele- 
gado flega a Ouanaminthc, donde el cónsul dominicano “pone 
el visto bueno al pasaporte”. [44: XIX, 1961 Continúa su ruta 
hasta Fort Liberté. Pasa la noche en la casa de un haitiano lla- 
mado Nephtalí. [44: XIX, 201-2023 

En la capital dominicana, José María Rodríguez, cumpliendo 
órdenes de Gómez, se reúne con el presidente Ulises Heureaux. 
Mayía se dirige a la entrevista acompañado por Jaime R. Vida! y 
Federico Henríquez y Carvajal. El mandatario dispone que Miguel 
A. Pichardo, gobernador de Montecristi, les entregue dos mil pesos 
a los revolucionarios cubanos, como ayuda a los planes de estos. 
[ 29: 72-7914 

/Wal-zo 3. Temprano en la mafiana, Martí emprende la nueva jor- 
nada y pasa por Petit Trou. Llega a las cinco de la tarde a 
Cabo Haitiano. [44: XIX, 202, 203 y 1971 Expone a su amigo 
Ulpiano DellundC la necesidad de conseguir armas para In ex- 
pedición, pues el envío que SC esperaba de Nueva York no 
había llegado, por la negativa de un capitán comprometido a 
transportarlo en su barco. (4 esta remisión, infructuosamente 
esperada en Montecristi, parece referirse el Delegado en carta 
de! 8 de marzo a Benjamín Guerra y Gonzalo de Quesada: “ET- 
tamos aquí en las consecuencias natura!es de la situación crca- 
da por la infortunada falta del envío que se esperaba y no llegó, 
según por cable dije a Vds.” [44: IV. 821 Dellundé hace PCS- 
tiones y logra reunir una pequeiía cantidad de fusiles y parque, 
que enviaría al líder de! Partido en cuanto lo solicitara. [9: 
295-2981 

Por su parte, el genera! Mayía Rodríguez, una vez cumplida la 
misión que le encomendara Gómez, parte de Santo Domingo hacia 
el Cibao, llevando consigo la orden de Heureaux a Pichardo. En 
tres jornadas llegará a La Reforma. [29: 79, 55: 1231 (Era porta- 

4 El gesto del presidente dominicmo, y en gener.sl su a\ uda n nuertrn luch:: independentista, 
contribuyeron a atenuar los aspectos neuativo, de su gcbier;:o ante 105 ojos de su‘i contrm- 
pordncoi. Al rapecto, M;tr Ilcnriqw IJreñ:t e\prei:,: “LJ ii.yura del pentwl Heurenur tiene 
tintes sombríos y nefastos en la política dominicana, pero este rasgo en favor de la indepen- 
dencia de Cuba, lo dignifica y ensltcce. I3, que había hrcho e\-tin-uirse en S:>nto Dorninyl 
todo asomo d- lihelt:ld, que impwahn por el tr’riur v por la fuerza. tuvo, \in ernha!-~~~, con- 
ciencia clara de su deber de ‘buen americano y supo cumplirlo en la medida cn que su 
cw&‘o se lo permitín.” 1.30: 2561 

CRONOLOCiA CRÍTIC.\ 377 

dor, también, de la carta de Federico Henriquez y Camajal dirigida 
al General y al Delegado, la que motivará las sentidas respuestas 
de ellos, del 12 y el 25 de marzo respectivamente. [29: 103, 55: 1291) 

.llar:~ 4. De noche, en una lancha, Martí se embarca hacia Mon- 
tecristi, adonde llegar5 en las primeras horas del día si;:uientc. 
[44: XIX, 2051 

12ï’cl~~ 8. Consideramos que la esrasez dc armas v demás recursos 
dctcrminan que el Delegado y el General e11 JI-fc iraloren la 
posibilidad de que aquel se dirija a la capital, con el fin de 
entrevistarse personalmente con cl presidente Ulises Heureaux 
y conocer su actitud con respecto a la prcp-.ración de un nuevo 
intento para trasladarse a la Isla insurrecta. (En este sentido 
son elocuentes las claIres acordadas entre Martí y Gómez, para 
comunicarse mediante telegramas. Podemos hallarlas en 44: 
XXVIII, 550-552. Entre otros textos convenidos, “saludos cari- 
ñosos” significaba “he visto a Lilí [sobrenombre del presiden- 
te dominicano] y lo hallo hostil”, mientras que, por el con- 
trario, “saludos cordiales” quería decir “he visto a Lilí, y con- 
tamos con su favor explícito”.) 

Marzo 9. Gómez escribe a Francisco Gregorio Billini, familiar suyo 
que reside en Santo Domingo, y le presenta al gran compañero 
de luchas: “Allá va Martí con su cabeza desgreñada, sus pan- 
talones raídos, pero con su corazbn fuerte y entero para armar 
la independencia de su tierra, por la que yo también me es- 
fuerzo y trabajo.” [25: 391 El Maestro ha expresado a Guerra 
y a Quesada: “Salgo de aquí a pocos momentos para la ca- 
pita!.” [44: IV, 811 Pero un incidente inesperado hace variar 
estos planes. 

El Listín Diario, periódico de la capital, publica un suelto que 

reproduce párrafos de! diario The New York Heruld en los que 
se expresa que José Martí y Máximo Gómez están en Cuba. [SS: 
1251 (En las localidades de! exterior !a falsa noticia se propaga 
por distintas vías, y provoca enorme júbilo. El periódico Patria del 
11 de mayo de 1895 recoge esta impresión: “Apenas se recibió [en 
Tampa] el telegrama que el señor Quesada, Secretario de! Partid9 
Revo!ucionario, envió a esta localidad anunciando el pronuncia- 
miento en Cuba y el desembarco de una expedición de patriotas, 
en la cual iban entre otros jefes, oficiales y soldados de la libertad, 
el general Máximo Gómez y el jefe de nuestro partido señor Martí, 
cuando el entusiasmo justo de nuestros compatriotas y amigos, se 
hizo patente”. [13] Según relata Fermín Valdés Domínguez, el pe- 
riódico Cuba publicó el 28 de febrero el mensaje de Quesada, pero 
alterando los datos acerca de los dirigentes revolucionarios, pues 
el secretario de la Delegación no había comunicado informaciones 
falsas. [ 60: 275-276 J) 
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El Delegado valora la repercusión que tendría esta noticia y 
argumenta con fuerza il-rebatible el criterio de que su presencia 
en Cuba con>tituía una necesidad política. Sus compafieros se vie- 
ron obligados n acertar estos razonamientos. Iría a la Isla, a unir 
su brazo J. su corazkn al pueblo combatiente. [4: 971; 

Las r~ucx~~îr, circunstancias imprimen un cambio en las actividades 
que venían rcaliz~ndose, v cleterminan que la misión del Delegado 
a la cnnital la asuma. aunque con objetivos más limitados, Mavía 
Rodríguez: por otra parte, se redoblàn los esfuerzos para trasla- 
darse al telri torio insurrecto. 

Marzo 10. El general GGmzz expresa en una orc!en dirigida al co- 
rnandantc Enijque Collazo: “se hace preciso que a In mayor 
brcl:cclo:l posi’ble y lo mejor armado que se pueda conforme a 
los rCC:lrSOS que la Tesorería del Partid- ha de poner inmedia- 
tamente a su disposicibn, marche V. a ponerse de actlcrdo con 
los jefes sublevados y con e! carácter de jefe de operncion.es 
en cualquier zona de las comarcas Occidenta!es.” [6: 531 (Ver 
Marzo 18.) 

Marzo 12. El General contesta a Federico TIenríquez y Carvajal la 
carta que este enviara días antes a él y a Martí,” y en uno de 
sus párrafos señala: “los que estamos dispuestos a lanzarnos 
al campo de la lucha armada, defendiendo la libertad, el honor 
y la familia, [esper>mos] que detrás quedarán muchos hom- 
brcs, clinnos de tal nombre, que nos darán aliento y ayudarán .3 
a mantimer entera nuestra fe y viva la esperanTa en la victoria 
definitiva.” [29 (ed. 1925): 231 

Martí comunica. a Ulpiano Dellundé: “puede usted entregar con 
toda confianza al dador de esta lo que tiene para mí, pero es con- 
dición indispensable que ellos ignoren lo que traen en el bote”, 
[44: XXVIII, 47210 sea, las armas y el parque reunidos por él entre 
sus >mizos de Cabo JIaitiano. El pequeño alijo, oculto en el doble 
fondo de varios cajones, pasa por la aduana sin llamar la atención. 
[9: 2991 

Marzo it?. El DeleFado indica a Renjamin Guerra que se le presten 
los nusilios que requiere Collazo, quien se trasladará a los Es- 
tac!os TJnidos gol.- orden de Gómez. [ 15: 1701 El día 9, el Gene- 
ra; había redaciado una comlunicación al Tesorero del Partido, 
en 1~ cual solicitaba mil quinientos pesos oro para cubrir los 
gasros de la expedición de Collazo. [15: 1951 En esa fecha, 
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5 Los esfuerzos Gc Gbmez por evitar In presencia del Delegado en los campos de batalla, cw: 
todos 10: riesgos y piEyo\ que implicaba, habían fracasado: “Inútil es decirle lo inútiles que 
fueron mis obsennciones para conv!~~cerlo de nuevo. Bien conoció Vd. la tenacidad de carác- 
ter de Maití, v !o :kiC libre rn SII \soluntnd Y nos lan-ramos J In mw.” [21: 711 

el .Ilaestro espresa criterios que evider?Cian el enfrentamiento 

con al$n adversario de SUS Ideas acerca de ]a “organización 
de la guerra que ya lleve en sí una rel;ública, que I-,O Sea la 

suniisicín absoluta a la regla militar”. [44: IV, 871 (Es probable 
que su principal contricante en este sentido fUei-a CollaTo, 
quien no llegó a comprender acertadamenic !us objeti\:os es- 
trat+cos de la política martiana, ni :us nl:>tod,+, conspirati- 
vos. ni las posiciones asumidas po~- el Mac ,tru dc;;tle 1S6S. [Al 
respec!o, ver 7: 18, 22.251) 

Marzo 18. P.lanucl Mantilla y Enrique Col!a;~o embarcan en el lrapor 
Clydc;.:. stlrto en Montecristi, hacia Nue1.a York, adonde llegan 
el día 27. [55: 126. 7: S3. 3601 En estos mon:cntos va cst:í er: 

marcha un nuevo proyecto expedicionario, que tampoco será 
exitoso. “El plan pendiente a !a salida de Collazo y Manuel 
fracasó después de larga espera, por la negativa de los mari- 
nos”, escribió el Maestro. [44: IV, 1251 Comprarían la yoleta 
Mary John a John Poloney, comisionista de Montecristi. quien 
promete emplear al capitán y al contramaestre quienes harían 
el viaje hasta la Isla. [53: 1981 Gómez anotó: “En vista de 19 
premura del tiempo y de los sucesos hemos ajustado con Btdy 

Poloney, de este Puerto, en la suma de 3 000 pesos nuestro 
arribo a Cuba.” [23: 3601) 

Marzo 25. El Delegado y el General en Jefe consideran inminente 
la partida hacia la Isla. En sus cartas de despedida, Martí se 

expresa en términos que no dejan dudas al respecto: “en 
vísperas de un largo viaje”, dice a la madre; y a María y Car- 
men Mantilla: “salgo de pronto a un largo viaje”. La primera 
parte de la misiva remitida a Gonzalo de Quesada y Benjamín 
Guerra se inicia con una palabra definidora: “Partimos.” [44: 
X” 475 214.215 y IV, 105-1061 Todos los detalles para la sa- 
iii: habrían sidó acordados con Poloney, pero en el últinlo 
momento, los marinos contratados alegan que la tripulación 
de la goleta se nieza a realizar la travesía y piden, para hacerlo, 
una slunî;a corlsiderable. [53: 198. 23: 3601 Estos contratiempo-, 
hacen fracasar la tentativa. 

Cerrada aquella vía, y sin tener en lo inmediato un nuevo plan 
expedicionario, el Delegado se entrega de común acuerdo con el 
General, a la redacción del documento que ha pasado a la historia 
con el nombre de Manifiesto de Montecvisti, el cual recoge el pen- 
samiento de ambos revolucionarios, con el lenguaje de Martí, quien 
escribió dos borradores y la versión final que envía a Nueva York, 
para Quesada y Guerra, a quienes -una vez concluido el docu- 
mento, en las últimas horas del día 25, o en las primeras del 26- 
escribe la segunda parte de la misiva y les indica que “el correo 
siguiente les llevará los documentos de otra especie que este aún 
no debe llevar”. [44: IV, 1061 
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Desde Puerto Limón, Costa Rica, parte la goleta Adirondack, 
que conduce la expedición a cargo de Flor Crombet, integrada por 
Antonio v Jose Maceo y otros veintiún revolucionarios. (El 27 lle- 
garán a Jamaica.) [17: II, 961 

~lnr:o 29. La expeciición a cargo de Flor Crombet arriba a Fortune 
Island. .Al día si;-zuiente partirrín hacia Cuba en la goleta Honor, 
f17: II, 98-991 

!+larzo .?O. Gómez, por medio de una breve carta que escribe Martí, 
se dirige a Corr:lius G. Moore y  le expresa: “Necesito ver ense- 
guida a Bastian,-sin pérdida de tiempo.” [44: XX, 5051 (La 
situación se ha tornado crítica, por lo que ambos revoluciona- 
rios apelan a los últimos recursos a su alcance para lograr sus 
objetivos: compran la goleta a John Bastian, quien se compro- 
mete a dejarlos en tierra cubana. Gómez anota: “nos vemos 
forzados a valernos de otro capitán nombrado Bastian. Mas 
este, se niega a conducirnos en nuestra propia goleta [la com- 
prada a Poloney], pues deseando vender la suya propia nos 
vemos al fin obligados a acceder y tenemos que comprarle su 

barco; pagar a el una suma y pagar también los marinos.” [23: 
360. Ver 5.5: 359-3601) 

Abril 1. Parten de Montecristi a las tres de la madrugada, Martí, 
Gómez, Francisco Borrero, Angel Guerra, César Salas y Marcos 
del Rosario en la goleta Brothers. [23: 265. 44: IV, 125, y XIX, 
2071 (El vicecónsul español en aquella localidad es informado 
del suceso, y poco después de las dos de la tarde llega el tele- 
grama con la noticia a manos del cónsul de la Península en 
Santo Domingo. Las evidencias documentales acusan como de- 
lator a “Chalo Straun”. Tras ese nombre deformado -0 ano- 
tado de acuerdo con una torpe transcripción fonética- parece 
ocultarse el del hijo de Charles Strong, segundo en el mando 
de la embarcación. [55: 360, 137, 490-4911) 

Llega a Cuba la goleta Honor. El general Antonio Maceo asume 
el mando del pequeño contingente. [17: II, 1001 

Abril 2. El Delegado, el General y sus compañeros arriban a Gran 
Inagua, isla del grupo de las Bahamas, que se halla bajo do- 
minio inglés. [4: 130. 23: 3631 

Abril 3. Bastian baja a tierra para “arreglar papeles de la goleta”, 
según dice. Pocas horas después, un oficial del puerto registra 
!a embarcación, pero no descubre los fusiles y otros equipos 
belicos, que estan ocultos. En horas de la tarde, autoridades 
adttanales se presentan de nuevo; el Maestro evita un registro 
minucioso y logra que los revólveres que portan sean consi- 
derados efectos personales. Luego, Bastian comunica que dos 
de los tres marineros se han negado a continuar el viaje. [23: 
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363-3641 “Sólo uno fiel quedaba, el buen David, de las islas 
Turcas”, anota Martí. [44: IV, 1251 

Abril 4. El capitan de la goleta insiste eii su argumento de que 
“no encuentra” marinos. El Delegado baja a tierra junto con 
él y al mediodía regresan sin enrolar a nadie. [23: 3641 Poco 
después, la situación sufre un vuelco inesperado, pues -según 
relata Gómez-: “Nos hemos encontrado un buen amigo, una 
Providencia. Mr. Sarber [Barbes], Consul dc Haití, que nos 
ofrece protección, y se ha condolido de nuestra situación la- 
mentable y triste.” Coincide este cncucntro con el arribo al 
puerto de un vapor alemán de carga, el Nordstrand, que se di- 
rige hacia Cabo Haitiano. Los líderes revolucionarios valoran 
la posibilidad de viajar en aquella embarcación, y Martí inicia 
las gestiones en ese sentido, además de “perseguir a Bastian 
[ . ] para ver si logramos arrancarle los $450 oro que le he- 
mos entregado por su viaje para las costas de Cuba”, señala 
el General. Después de las cuatro de la tarde regresa el Dele- 
gado, quien “ha podido arrancar a Bastian $400”. [53: 2001 
(Sin dudas, la experiencia conspirativa. el valor personal y el 
profundo conocimiento de la naturaleza humana, característi- 
cos del Maestro, fueron decisivos para romper el cerco de con- 
tratiempos que atenazó a los expedicionarios desde su salida 
de Montecristi hasta que el Nordstrand los dejo frente a las 
costas de Cuba.) 

Barbes lleva a Martí a bordo y lo presenta al capitán del car- 
guero, Heinrich J. Th. Löwe, a quien el Delegado trata de convencer 
para que los tome como pasajeros y los desembarque cerca de 
Maisí, cuando el vapor hiciera la travesía desde Cabo Haitiano a 
Puerto Antonio, Jamaica. El capitán expresa la imposibilidad de 
complacerlo, pues la solicitud contradice las leyes de navegación. 
Ante esta respuesta, Martí -luego de conocer que el marino sim- 
patiza con los luchadores contra el colonialismo español- decide 
revelar a Löwe la trascendencia del servicio que pide y, además, 
le ofrece quinientos pesos para que los distribuya entre la oficia- 
lidad y los tripulantes cuando lo creyera oportuno, como un medio 
de compensar los riesgos y asegurar el silencio acerca de la opera- 
ción que realizarían. [27: 19-201 

Abril 5. Martí y Gómez encomiendan a David Calley -el único 
marino que había quedado con ellos- la entrega en Monte- 
cristi de la goleta en que llegaron a Inagua; luego, junto con 
sus compañeros expedicionarios, abordan el Nordstrand pro- 
vistos de pasaportes con nombres falsos, facilitados por el cón- 
sul de Haití, [40: 16-17. 27: 20, 29-30. 44: IV. 1251 

Abril 6. Desembarcan en Cabo Haitiano después del mediodía. 
Millevoye Mercier, un amigo haitiano, recibe a los viajeros y 
hospeda en su casa al general Gómez y a Marcos del Rosario; 



en la del sastre cubano AgriTIno Lamhcrt sc alojaron Paqriito 
Borrero v Ángel Guerra; Martí sc rlirigiti n la de Dellundé, y 
Ctisar Saias al Hotel Internn!~ionale. C-0: 259 55: 597.598. 53: 
2011 

Ahl~il 9. Cercano el nl~)n:~llto de la partida. el Ge:~ctrnl :;t‘ une al 
Dt’lt’;!a~i(l, x ambos st‘ traslnclall po:,r,,rio~.llle!lte a In embar- 
cnciun. [23: 3651 

A este día corresponde el primer apunte del Diario C!C cmnpaña 
dc JusC: Martí, tambikn conocido con el título Dc Callo Zlaitiano 
(! Dos Ríos. (Existe una primera versión de las anotaciones corres- 
pondientes a los días 9 al 14 de este mes, que aparece en forma 
difereptr: -con otras palabras 0 abreviaturas y mayor 0 menor 
clxtensión- en un librito de 15 centímetros de alto por 7,5 de ancho, 
el Thompson’s Pocket Speller, editado por F. M. Thompson, Con- 
necticut, 1890-1892, 24” edición. Posiblemente el Delegado comen- 
-cara a escribir en estas hojas por carecer de suficiente papel, y al 
recibir este para las ccmunicaciones oficiales y personales hiciera 
1~ trnnscripción de sus notas a las hojas que forman el Diario. [49: 
47. 28: 201, 240-2411) 

Al)~il 10. El ?>arco sale de Cabo Haitiallo a las dos de !a tarde con 
ciestino n Inagua, jjara dejar a los I rab>.jador<s q;lt’ habían 
hecho la descarga. [23: 3651 A las cuatro, un velero estado- 
unidensc se aproxima al Nordstranc: y su capitán, un amigo 
c!e Liiwc le informa que había sido interceptado por un buque 
de gurrrn inglés, des& cl cual ‘;o Interrogaron ncerca del car- 
guero, y que luego el navío británico habla tomado el rumbo 
de InaPua. Agradecido por 1% advertencia, cl marino alemán 
desvía su barco de la ruta habitual y se aproxima en la ma- 
drugada a la Isla, sin ser advertido, con el fin de comprobar 
si aquella nave continuaba nllí. 140: 23: 

Aó;?l Il. Tras confirmar la ausencia del barco persecutor, el 
Nordstrand atraca en el puerto de Mathew Town, capital de 
Inagua, en horas de la madrugada. Lgs trabajadores desembar- 
can, y Barbes se une a sus amigos, a quienes relata que la 
noche anterior agentes del buque de guerra inglés habían rea- 
lizado investigaciones acerca de los revolucionarios y que pos- 
tcriormente la nave zarpó con rumbo a Cabo Haitiano, donde 
suponían se hallaba el carguero alemjn. Como última fase de 
los preparativos del pequeño grupo, izan un bote, comprado 
anteriormente, hasta la cubi-rta del vapor. [27: 21-221 

A pesar de las reservas y el sigilo con que actúan, la presencia 
del Delegado y el General es dada a conocer a las autoridades 
inglesas por el cónsul norteamericano radicado en la pequeña isla. 
Desde Nassau es enviado el cañonero Partridge con la misión de 
apresar a los revolucionarios. [40: 29-301 Pero el Nordstrand había 
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!evado anclas a las diez de la mañana v se dirimía hacia Puerto 
Antonio, Jamaica, desviándose de la ruta- normal Con el doble ob- 
jetivo de alejarse de un posible encuentro con el navío que lo bus- 
caba y de esperar la protectora oscuridad de la noche, bajo la cual 
se aproxima a las costas de Cuba, con las luces de señales y de 
posición apagadas. A las ocho se encuentra aproyimadamcnte a una 
milla de la costa sur de Oriente. [27: 22. 40: 23 2.41 En medio de 
un torrencial aguacero bajan el bote, que Martí, Gómez v sus com- 
pañeros’ abordan. Reman desesperadamente; pierden e¡ timón y. 
tras muchos esfuerzos, después de las diez de la noche llegan a La 
Playita,x punto cercano a Cajobabo, municipio de Baracõa. Cada 
uno toma un arma y dos mil cApsulas, así como sus mochilas y 
demás cquipos; voltean la pequeña embarcación para dejar!a vara- 
da. [38: 181 Se internan en el monte, caminando hacia el oeste, 
hasta las cercanías del poblado. Duermen en el suelo, cerca de un 
bohío. 

Abril 12. En horas de la madrugada tocan a !a puerta de la vivien- 
da. Después de las vacilaciones iniciales, debido a la sorpresa, 
Gómez es reconocido y les dispensan una magnífica acogida. 
[42: 3. 4: 1911 Habían llegado a la casa del cllbano Gonzalo 
Leyva. Con los primeros cl2~,~ L I.-.s, un iovcncito nombrado Secun- 
dino los lleva hasta el sitio <ono;ic’;o corno la ctieva de Juan 
Ramírez -en realidad, un rcpcchr, a modo dc alero natural: 
“dosel de piedras”, la llama Martí [44: XXVIII, 555]- y que 
Gómez bautiza como “el templo”, donde pasarán la noche. El 
General escribe a un soldado de la pasada guerra pidiéndole 
ayuda. [23: 367. 4: 191-193. 37: 331 

A?)C! 13. Casi al mediodía aparece fecundino con el hermano del 
soldado a quien Gómez escribiera. El - ZntiFuo compañero de 
armas les envía comida y le:; ofrece un práctico, que llega a 
las 4 de la tarde, y media hora después lo hacen dos soldados 
de la tropa del comandante F¿-lis Ruenes co11 la misión de po- 
nerse a las órdenes de los expedicionarios. Con estos comba- 
tientes, el General envía un mensaje a Ruenes, citándolo para 
el próximo día en Vega Batea. Pasan otra noche en la cueva. 
(“Desde el día 7 de febrero que Martí se me reunió en Monte- 
cristi no hemos cesado un solo instante de estar bajo la ruda 
influencia de las rnáq diversas vicisitudes. Nunca días más ac- 
cidentados”, anota Gómez. [23: 368. 41: 1911 

7 Acompañaban a Martí y a Gómez los grnerales Francisco Borrero v Angel Gucrrn 
ranos de la Guerra de los Diez Años (cayeron en CO~~ZICC cI 17 de i:mio de 1895, 11 

vete- 
pri- 

mero, y el lo. de mayo de 1896, el sc~undc); Char Sz?lx (ha-ido dc muerte el 3@ c!c maïo 

de 1897) y el dominicano Marcos del Rotario, quien alcanzó el grado de teniente coronel 
durante la guerra de independencia, falleció en La Habzna el 23 de abril de 1944. 14: 130. 55: 
4271 (Con respecto a estas fechas. hay diferencias cn 11 biblioer.?fía ana1iznd.l.) 

8 No coinciden los autores consultados acerca de los nombres que designan los lugares donde 
los expedicionarios permanecieron por mayor o menor tiempo, desde cl inicio de su ruta 
heroica. Por nuestra parte, 
Goytizolo. [14] 

utilizamos las concl~~siones dvl trabajo dc Reynaldo Espinos 
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Abril 14. A las cinco de la mañana abandonan el refugio. Caminan 
por el lecho del río Tacre y por escarpadas montañas. Llegan 
al Sao de Nejesial, donde se les unen varios miembros de la 
guerrilla mambisa. Avanzan hasta el rancho de Miguel Aguirre, 
conocido por el apodo de Tavera en Vega Batea. Poco después 
llega el comandante Ruenes con sus hombres, para gran ale- 
gría de todos. Martí y Gúmez hablan n la tropa. [44: XIX. 216. 
23: 369. 4: 1951 Allí pasan la noche. [35: 22-25. 4: 1951 (Desde 
el lugar del desembarco hasta la casa de Tavcra habían cami- 
nado mas de veintiséis kilómetros. [37: 3.5361 Gómez anota: 
“Nos admiramos los viejos guerreros acostumbrados a estos 
sucesos de la resistencia de Martí -que nos acompaña sin flo- 
jeras de ninguna especie por estas escarpadísimas montañas.” 
[41: 192. 23: 3691) 

Abril 15. Desde temprano se realizan múltiples actividades. Parten 
comisiones para hacer compras en una tienda de españoles, 
buscar parque y localizar un práctico. [42: 91 Los jefes despa- 
chan comunicaciones. Martí escribe su primera carta, desde 
tierra insurrecta, dirigida a sus más cercanos colaboradores 
en Nueva York, Gonzalo de Quesada y Benjamín Guerra. [44: 
IV, 124-1301 (Esta carta la concluirá al siguiente día. [42: ll]) 

AI caer la tarde, el general Gómez, con Borrero, Guerra y Rue- 
nes se separan de Martí y se reímen, en una cañada cercana. “A 
poco sube, llamándome, Angel Guerra, con el rostro feliz. Era que 
Gómez, como General en Jefe, había acordado, en consejo de Jefes, 
a la vez que reconocerme en la guerra como Delegado del Partido 
Revolucionario, nombrarme, en atención a mis servicios y a la opi- 
nión unánime que lo rodea, Mayor General del Ejército Liberta- 
dor.” [44: IV, 126-127. Ver: 42: 91 

Abril 16. Marchan loma arriba, hasta El Jobo. [42: 91 Acampan en 
la casa de José Pineda. Envían la correspondencia para Nue- 
va York. [42: ll. 23: 3691 En carta a Quesada, el general Gó- 
mez dice: “Este veterano de la tribuna lo está siendo aquí 
ahora con la misma fuerza y valentía. La prueba ha sido dura 
pero no ha cedido él ni un punto a los que de viejo sabíamos 
quebrar las sierras y dominar la sed y el cansancio. // Todos 
queremos a tu Maestro como él se merece que lo quieran, y 10 
cuidamos.” [ 53: 2231 

Abril 17. Martí y Gómez permanecen en el lugar, en espera de 
algunos prácticos que los guiarán hacia Camagüey. [23: 3691 

Abril 18. Salen a las nueve y media de la maiíana. Luego de des- 
pedirse de Ruenes y sus soldados -quienes partían de opera- 
ciones a fin de distraer al enemigo por sitios alejados de la 
ruta de los expedicionarios- continúan avanzando en compa- 
ñía de seis soldados de la guerrilla baracoesa. [4: 2091 Cruzan 

varias veces el río Jobo. Suben “la recia loma de Pavano” 
una de las más altas de la región, con pasos muv difíciles: 
luego de atravesar otras alturas, bajan hasta Palmarito, donde 
acampan en un claro que abren con sus machetes. [42: ll. 4: 
209. 38: 341 

Abril 19. Emprenden la marcha a las cinco de la mañana. Penetran 
en la zona llamada de los Carderos y llegan a la casa de Angel 
Castro, donde descansan. Continúan la ruta a las dos de la 
tarde. A una legua de Imías cambian los prácticos y siguen 
por el camino del Palenque hasta el río Guayabo, en cuyas ori- 
llas pasan la noche. [23: 3701 

Abril 20. A las tres de la mañana, alumbrandose con velas, comien- 
zan la jornada del día. Martí anota en su Diario: “Un mon- 

tero trae de Imías la noticia de que han salido a perseguirnos 
por el Jobo.” [42: 151 Siguen hasta Palenque, donde acam- 
pan, en espera de un práctico. 

Abril 21. Comienzan el recorrido del día a las seis de la mañana. 
Caminan hasta la zona de San Antonio, jurisdicción de Guan- 
tánamo. Reciben la noticia de la muerte del general Flor Crom- 
bet. [42: 171 (Crombet fue herido de muerte el día 10, en un 
encuentro con uno de los grupos que perseguían a los expedi- 
cionarios de la goleta Honor, dispersados por un ataque sor- 
presivo dos días antes.) [4: 19-1601 Acampan a la orilla del 
río Sabanalamar. (Gómez anota en SLI Diario: “Martí, al que 
suponíamos mas débil por lo poco acostumbrado a las fatigas 
de estas marchas, sigue fuerte y sin miedo.” [23: 370. 41: 
1911) 

Abril 22. Esperan la llegada de aígunos hombres que envía Pedro 
(Periquito) Pérez. Mientras, reciben noticias inquietantes acer- 
ca del movimiento de tropas españolas y de guerrilleros a su 
servicio, quienes les siguen el rastro. (“A las tres de la tarde 
nos llegan avisos de que el enemigo parece que nos busca y 
rastrea por las encrucijadas que hemos dejado detrás”, escri- 
be el General [23: 3711) 

Abril 23. Parten temprano en la mañana. Se desplazan por los mon- 
tes al norte de San Antonio y se detienen en las Cabezadas de 
Jiguato. [23: 3711 

Abril 24. Se encaminan hasta el lugar conocido como Cabezadas 
de Yuraguana, donde pasan la noche. (Anota Martí: “Se siente 
el peligro. Desde el Palenque nos van siguiendo de cerca las 
huellas.” [42: 251) 

El General José Maceo, quien después de su conocido odisea 
asumiera el mando de las fuerzas del coronel Pedro A. Pérez y del 
teniente coronel Victoriano Garzón, recibe informes de que una 
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columna española pretende interceptar a los líderes revolucionn- 
rios y a SUS acompañantes, quieiles se encaminnban en aquellos 
momcrltos hacia las inmediaciones del caserío de ArroT:o Hondo, 
a unas doce leguas de Fiilpinns, donde él acampaba. De inmediato, 
el general José forma un contingente y, n marchas forzadas, se 
dir-li:c al encuentro de los expedicionarios. 1112. 4: 213-215. 16: 4621 

Abril 25. E.1 pequcfio gruI?o encabezado por Martí y Gómez se atlcn- 
tra en la regi<ín de Guanthtlamo y lleya a la zona de Arroyo 
Hondo, donde SC escucha ruido de c(>trtijatc: el gx*tttct.al José 

Maceo v SUS hombres SC baien con el cnt,migo. En las primeras 
horas & la mal:.:ina, ios manìbises han llegado n las cercanías 
del lugar. Antes del mediodía, la tropa co!onialiyta -n:Lís de 
seiscientos hombrt->,,--- los a!aca. En el fi';lztir C'iC la lUCl1L1, Cl 
puente q;~t.: Ilev:! el nombre del lugar pasa de unas mano- a 
0ti’íJ.s varic1.s veces c ., hasta que el enemigo se v? pr-ec,i,Xlo a 
abandonar la posición, dejando en la retirada SUS muertos y 
heridos. [16: 463. 12. 4: 214-2161 

Poco después, los dirigentes revolucionarios son agasajados por 
José Maceo y sus victoriosos soldados. (Gómez señala: “Enseguida 
nos incorporamos a estas fuerzas triunfantes y el entusiasmo subió 
de punto.” [23: 3711) Les entregan caballos, de los que han carecido 
desde el desembarco. El jefe oriental obsequia al Delegado el ca- 
ballo bayo claro, casi blanco, que utilizará durante el resto de sus 
días mambises. (Hasta recibir cabalgaduras, habían recorrido a 
pie más de 140 kilómetros. [14] A las cinco de la tarde prosiguen 
la ruta hasta las doce de la noche. Descansan en las márgenes del 
río Jaibo. [23: 3411 Martí cura heridos. [42: 35-39. 44: XX, 2241 

Abril 26. Marchan hasta Yguanábana, donde acampan a las once 
de la macana. [23: 3711 El Delegado escribe al general Anto- 
nio Maceo, quien se halla cerca, con el fin de concertar una 
entrevista, que no llegó a realizarse. [42: 391 

Abril 27. Parten hacia Vuelta Corta, campamento de tropas cuba- 
nas en la zona de Filipinas. [23: 3721 Una vez instalados en 
el lugar se dedican al Ll-abajo organizativo del territorio. ~42: 
431 

Abril 28. A las nueve de la mafiana, Martí y Górncz arengan a la 
tropa formada. Continúan laborando en asuntos de organiza- 
ción de la guerra y en los preparativos de la Asamblea de Re- 
presentantes, a la que el Delegado presta especial interés. (A 
pesar de que el Maestro consigna en su Diario que en esta fe- 
cha escribe “la circular a los jefes [ ] la cir::ul;lr a los ha- 
cendados,-la nota de Gómez a las fincas,--caria:; a amigos 
probables,-cartas para abrir el servicio de correo y parque,- 
cartas para la cita a Brooks,-nota al gobierno inglés [ . ] 
instrucciones a José Maceo [ . ] nota a Ruenes [. y] carta 

n Masó”, [42: 45-471 algunos de estos documentos aparecen 
en las Olìtas co~tlpletcc.~ con otras fechas. [Ver: 44: IV, 135- 
1381) 

Abril 29 1’ 30. Contin<inn despachando aslmtos de organización, > 
remitiendo cartas v circulares. [23: 3721 En una misiva a Que- 
sada y a Guerra, Martí les dice que ha estado escribiendo -en- 
tre otros muchos trabaios- “la citación para la Asamblea de 
Delegados de todo el pueblo cubano visible, para elegir el go- 
bierno adecuado a las condiciones nacientes y expansivas de 
la revolución”. [44: IV; 1431 El segundo intento de entrevis- 
tarse con el general Antonio Maceo también resulta infructuoso. 
(“Maceo, alegando operación urgente, no nos esperará”, anota 
el Maestro. [42: 471) 

Mayo 1. Por el camino de Filipinas llegan hasta Aguacate. Pasan 
la noche en la casa de Luciano García. [23: 3721 

Mayo 2. Temprano, emprenden la marcha. Descansan en el cafetal 
Kentucky. Siguen adelante v, ya entrada la noche, llegan a 
la finca Leonor, [23: 372-3731 donde se les une el corresponsal 
del periódico Tlze 1”vTez1> York Herald, George Euzene Bryson. 
(“Con él trabajo hasta las 3 de la mañana”, anota Martí. [42: 
511 Redacta la carta-manifiesto para el diario estadounidense.) 

A4tryo 3. Se desplazan hasta la finca Las Mercedes, en Jarahueca. 
Martí termina el documento dirigido al director del periódico 
neoyorquino y lo firma conjuntamente con el general Gómez. 
[44: IV, 151. Aparece con la fecha del día anterior.] 

Todavía no les ha sido posible entrevistarse con Maceo. (“No 
hemos podido vernos con el general Antonio Maceo pues ha salido 
en operaciones-y como nuestra presencia es necesaria en el Cen- 
tro, después de dejarle instrucciones para todo, continuamos”, dice 
Gómez. [23: 3731 Duermen en este campamento. [42: 511 

Mayo 4. Parte Bryson. El bandolero Masabó es sometido a consejo 
de guerra y es fusilado. [42: 511 El Delegado y el General son 
citados por Antonio Maceo para Bucuey. Martí escribe al jefe 
oriental expresando su satisfacción por la noticia de que pron- 
to lo verá. [44: IV, 1611 En carta a Gonzalo de Quesada, Gó- 
mez dice: “No temas por Martí, no nos separaremos”, y, líneas 
después: “Marchamos para el Centro.- // Tenemos un mun- 
do de trabajo. Es de prisa. El pobre Martí anoche no ha dor- 
mido -escribiendo- siempre tremendo.” [.53: 223, 224. 41: 
1911 

Mayo 5. Avanzan por el camino de Zamora, para ir a reunirse 
con Maceo; pero este les sale al encuentro y, con el pretexto de 
andar de operaciones, no los conduce al campamento donde 
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se hallan sus fuerzas -UIIOS dos mil hombres- sino al demoli- 
do ingenio La Mejorana, donde se reúnen. 

(Se puede conjeturar que en la entrevista se trataron tres temas 
fundamentales: el momento oportuno de realizar la invasión a 
Occidente; la distribución. de los mandos del ejército; y, por último, 
las características del gobierno que debía formarse y el modo de 
elegir los delegados a la asamblea que se efectuaría para consti- 
tuirlo. La decisión de convocar esta asamblea, compartida plena- 
mente por Martí y Gómez, es UIIO de los aspectos polémicos del 
encuentro, pues Maceo se opone a tal encuentro: considera prema- 
tura la formación de un gobierno y es partidario de que la direc- 
ción la ejerza una Junta de Generales con mando y una Secretaría 
General subordinada a aquella. [46: 8-12. 4: 256-260. 42: 53-543 Tal 
estructura es rechazada por el Delegado, quien insiste en deponer 
su autoridad sólo ante la Asamblea de Representantes [42: 53-541 
En determinado momento, Maceo acata la idea de los máximos di- 
rigentes de la Revolución, decide enviar cuatro delegados por la 
provincia bajo su mando; [31: 1711 pero expresa que “serían gen- 
tes que no me las pueda enredar allá el doctor Martí”, palabras 
que este recoge en su L)iavio. [42. 531”) 

Alrededor de las cuatro de la tarde, Maceo conduce al General 
en Jefe y al Delegado hasta los límites de su campamento, donde, 
según anota Gómez, “pernoctamos solos y desamparados, apenas 
escoltados por 20 hombres bisoños y mal armados”. [23: 3731 

Mayo 6. El recio veterano y el Maestro continúan la marcha y se 
encuentran, casualmente, con una avanzada de las tropas de 
Maceo, por lo que se ven precisados a entrar al campamento. 
“El General se disculpó como pudo, [y] nosotros no hicimos 
caso de las disculpas como [tampoco] lo habíamos hecho del 
desaire y nuestra amarga decepción de la víspera quedó curada 
con el entusiasmo y respeto con que fuimos recibidos y vito- 
reados por aquellas tropas”, dice Gómez. [23: 3731 (Un testigo 
del nuevo encuentro de los tres jefes señala que “la entrevista 
fue cordialísima y entusiasta; el recibimiento, indescriptible. 
El general Maceo, revisando sus fuerzas, pasaba ante ellas dan- 
do vivas a los generales Gómez y Martí”. [S: 391 Dos horas des- 
pués, estos últimos, con su escolta, continúan hasta Jagua, don- 
de pernoctan. [23: 373-374-J” 

9 Poco tiempo después, el 14 de julio de aquel ario, Antonio Maceo expresaba a Bartolomé 
Masó que, “si bien es verdad que a la llegada de1 general Gómez y IMartí. creí un lujo 
prematuro la formaciún del Gobierno, también lo es el que lo creo hoy de imperiosa nece- 
sidad como prestigio y conveniencia de la Revolución ya desenvuelta; hecho que pide toda 
la gente de esta provincia”. [39: II, 43. Ver 46: 111 

10 Las cartas del Delegado escritas con posterioridad u la entrevista de La Mejorana nos indi- 
can que él -como Gómez, según vimos en el fragmento de sus apuntes copiado líneas atrás- 
habia superado 10s efectos de1 incidente, guiándose por IU política unitaria que anteponía 
a cualquier factor que pudiera debilitar las tuerzas insurreccionales. Como bien señala Manuel 
Isidro Méndez, entre estas recias personalidades no existinn diferencias ideológicas que hicie 

Mayo 7. Parten por el camino de Barajagua, atraviesan las sabanas 
de Pinalito y Bío, hasta la de Hato Enmedio, donde se encuen- 
tra el campamento del general Quintín Bandera, quien los re- 
cibe con la tropa formada. [42: 57-631 

A4ayo 8. Se trasladan a otro alojamiento, situado en una altura 
vecina. Despachan correspondencia y circulares a los jefes y 
a personas prominentes de Holguín, hacia donde parte el co- 
ronel Angel Guerra -nombrado jefe de operaciones de ese te- 
rritorio-, quien los acompañaba desde Montecristi. [4: 2631 

Mayo 9. Se despiden de Bandera y parten con una pequeña escolta. 
Pasan cerca de Mangos de Baraguá. Cruzan el Cauto. Los al- 
canza el coronel Jose Miró -a quien acompaña, entre otros, 
Rafael Manduley-, jefe holguinero que ha ido a conocerlos. 
Continúan juntos hasta Altagracia. Pasan la noche en la casa 
de Manuel Venero. [42: 73-851 

Mayo 10. Marchan, en compañía de Miró y Manduley, hasta Trave- 
sía donde pasan el día dictando órdenes e instrucciones a los 
jefes. [23: 374-3751 Esperan noticias de Masó. [42: SS] 

Mayo II. Trasladan el campamento hacia un lugar menos fangoso. 
Miró y sus acompañantes se dirigen a su zona de operaciones. 
[42: 891 

Mayo 12. Parten hacia La Jatía. Por la mañana hacen un alto en 
la casa de Rosalío Pacheco. Atraviesan la zona denominada 
Boca de los Dos Ríos, cruzan el Contramaestre y pasan por la 
finca La Vuelta Grande. [ 141 De la Jatía sale una comisión 
para averiguar el paradero del general Masó, a quien Martí 
envía una misiva. Redactan una circular dirigida a los Jefes 
y oficiales de la comarca de Jiguaní, en la cual ordenan prohibir 
el paso de alimentos para el enemigo. [44: IV, 1631 En carta 
al general Maceo, el Delegado manifiesta la necesidad de que 
las operaciones militares se incrementen, y expresa su dispo- 
sición de hacer “todo lo que ayude a fortalecer y ganar la pe- 
lea”. [44: IV, 165; ver 163-164, 166. 42: 93, 23: 3751 

Mayo 13. Regresa 
forma que es1 
Cuba. Gómez 

la comisión que buscaba al general Masó, e in- 
:e se dirige hacia la jurisdicción de Santiago de 

~~~ le remite la orden de contramarchar. El dele- 
gado y el General, por su parte, retroceden hacia la zona de 
Dos Ríos, donde lo esperarán. [23: 375. 141 Martí anota que 
recorren “de vuelta los potreros de ayer, seguimos Cauto arri- 
ba” hasta donde el Contramaestre penetra en aquel; cruzan el 
afluente “y, a poco, nos apeamos en los ranchos abandonados 

ran imposible la coincidencia. en los objetivos fundamentales. y “suponer irreconciliables a 
Maceo y a Martl por su desacuerdo en La Mejorana demuestra absoluta abstracci6n de 10s 
datos o supino desconocimiento de1 alma de ambos grandes hombres”. t46: 131 
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de Pacheco”. (Se refiere al hermano de Rosalío, Rafael, cuya 
casa se encuentra cerca.) 

.\lfl?.o II. El genera! Gómez envía al capitán José Rafael Pacheco, 
al mando de doce iinetes, a operar sobre la ruta que conduce 
hasta Paire. [23: 3751 >Iartí escribe instrucciones a los jefes 
y oficiales. [42: 101. \‘er: 44: XXVIII, 4871 

.Jla?10 15. Por la tarde, una guerri!la cubana informa que hfasó se 
halla cerca e intentan localizarlo. El nlaestro v el General le 
escriben. (En su carta, Gómez le reitera la orden de marchar 
a reunirse con ellos y agrega: “Es muy urgente [ . . ] que yo 
y el General Delegado volando caigamos en las Comarcas del 
Centro de Occidente pero esto no debemos hacerlo sin prime- 
ro avistarnos con Ud.” [41: 1921) 

Adayo 16. Gómez recorre los alrededores. El Delegado continúa en 
el campamento, leyendo, escribiendo y conversando con los 
soldados. [42: lOS] 

Mayo í7. El General se encamina, con unos cuarenta hombres, a 
hostilizar un convoy que, según le informan, pasará de Palma 
Soriano hacia Ventas de Casanovas. A las tres de la tarde se 
acercan a este último lugar y provocan al enemigo, hasta com- 
probar que la agrupación que buscan no se encuentra allí. En- 
tonces se dirigen hacia Remanganaguas, adonde llegan a las 
cinco de la tarde, en el momento en que hace su entrada la 
caravana. Gómez y. sus hombres acampan cerca y allí pasan 
la noche. [23: 375-3761 

Martí se ha quedado al frente del campamento, con doce hom- 
bres. Trabaja con los escribientes, quienes hacen copias de la cir- 
cular titulada Zflstrucciones a los Jefes y Oficiales. (A este día 
corresponde la última anotación en su Diario. [42: 105-1061) 

Mayo 18. El general Gómez prepara una emboscada al convoy, que 
cuenta con una fuerte escolta al mando del coronel José Xi- 
ménez de Sandoval. La espera es infructuosa, pues el enemigo 
había partido al amanecer hacia Ventas de Casanovas, razbn 
por la cual los mambises se retiran a la Vega del Chino. [23: 
3761 

Martí continúa en el campamento, a la espera de Masó y atento 
al regreso de Gómez. Escribe la carta inconclusa a su amigo mexica- 
no Manuel Mercado. [44: IV, 1671 (Es probable que la interrupción 
se debiera a la llegada del general Bartolomé Masó, al frente de 
tinos trescientos hombres. [4: 2921) 

Mayo 19. El Delegado notifica al General que la noche anterior 
había llegado Masó, quien, para dar descanso a la caballería, 
había continuado la marcha hasta la finca Vuelta Grande, don- 
de acampó; también le expresa que se dirige hacia este sitio 
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y allí lo 1?s)Kl~;11 ían. [-l-r: II’, 17@] Gtime/ st’ les une poco des- 
puc;s de las duce del día, v cn mediu de gran entusiasmo los 
trci; jefes arengan a In tropa. 

hlientras, cl coronel Ximcnez de Sandoval, al Inando de una CO- 

lamna de mjs de seiscientos hombres, recibe informes sobre la 
pl’escIL. ‘ 1 “.i*l de fuerlas crlbanas en la zona dc Dos Ríos, hacia donde 
,\ e encamina, cullfinclo cn la superioridad numérica y de armamento 
a su disposición. Dcspu~s del paso de Limones, la extrema vanguar- 
dia dc,lienc a! campesino Carlos Chacón, quien se acobarda y trai- 
ciona a los Innmbises: declara que recibió de Martí dinero para 
adquirir artículos y comestibles; ademrìs, sirve de guía a Sandoval. 
La tropa española avanza hasta Las Bijas, en el centro de los potre- 
ros de Boca de los Dos Ríos, donde se despliega estratégicamente 
y ocupa los posibles pasos de acceso y los flancos. 

Una patrulla mambisa detecta al enemigo y avisa al campamen- 
to de Vuelta Grande. Gómez ordena montar y dice a Masó que lo 
siga con su gente. Se forma un grupo de vanguardia que cubre 
al galope los aproximadamente dos kilómetros que los separan del 
río Contramaestre. Al llegar a este, aunqlle está crecido lo cruzan, 
y, en la ribera opuesta, chocan con una avanzada enemiga de unos 
cuarenta hombres, a los que machetean y hacen dos prisioneros. 
El resto del contingente mambí continúa venciendo el obstáculo 
natural. Gómez ordena a Paquita Borrero que cargue por el flanco 
dwecho, mientras él lo hace por el izquierdo, pero las descargas 
cerradas de la fusilería española impiden el avance del General en 
Jefe, quien intenta reorganizar sus hombres para volver a la carga. 
El combate se desarrolla por m6s de treinta minutos, pero se evi- 
dencia la falta de unidad y plan, por lo que el experimentado vete- 
rano ordena la retirada. 

Antes de emprender la acción, el General ordena a Martí que 
permanezca a la zaga, no obstante, este avanza junto con Masó y 
dos de sus ayudantes, los hermanos Dominador y Angel de la Guar- 
dia.” Junto con este último, el Maestro realiza un movimiento que 
los aproxima a una escuadra española oculta por la alta hierba. 
Revólveres en mano, ambos patriotas avanzan, sin percatarse del 
peligro, hacia los emboscados, we disparan cuando los tienen cer- 
ca. El Delegado cae de su caballo. herido por tres disparos que po- 
nen fin a su vida.” [24: 40-43. 23: 376-377. 21: 71-72. 4: 296-307. 35. 
4: 98-1041 

ll Annel de !a Guard:o Bello, nacido en Jquîní el 16 de febrero dc 1875. tenía veinte años 

de edad en los momentos dc la cccitin de D*>$ RIOS. Ostentaba el g-ado de alferez. ganado 
en acc~on de -uerra a las órdenes del general Bzrtolomc Masti, en cuyo campamento se había 
prescnt<ldG el J de abnl de aquel ailu Tras cubrir su hoja di: servicios con múltiples accioneS 

htilicaa. fue huido en el asa11.0 y tnm.~ de Victoria de las Tunas y SU deceso ocurrió al 
siguiente dm 30 dl: agosto dc 1897. 119: 13.171 

12 DC acuerdo con el reconocimiento prnctiudo por el médico militar, el Maestro recibn5 
un balazo en el cuello. con orificio de salida wr el labio superior; otro le atravesi> el pecho, 
fracturando el estcrnún; y un tercero el mulo derecho, hacia la cara interna. Pero al examinar 
los restos -exhumados el 24 de febrero dc U07- no apareci0 perforación alguna en el maxilar 
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Angel de la Guardia escapa ileso, aunque su caballo resulta he- 
rido. Cuando logra salir del lugar donde se le ha sorprendido, ya 
una parte de las fuerzas cubanas se está retirando y el joven mambí 
se encuentra con Gbmez, a quien comunica que el Maestro ha que- 
dado herido en el terreno. El General se lanza hacia donde supone 
que encontrará a su compañero, pero las descargas del enemigo lo 
obligan a detenerse y retrocede hasta juntarse con el general Masó, 
a quien ordena acelerar la retirada de la línea de ataque empren- 
dida. 

Una patrulla espafiola encuentra el cadáver de Martí. Los papeles 
y el dinero que hallan en sus ropas les indican que se trata de una 
persona importante, por lo que avisan a su jefe. Este ordena el 
traslado del cuerpo hasta donde lo identifica el capitán Enrique 
Satué, oficial que conocía al dirigente revolucionario desde su es- 
tancia en Santo Domingo. Luego de atar el cadáver al lomo de su 
caballo, la columna se pone en camino. 

Mientras, Gómez ha ordenado que parte de la tropa marche por 
un camino transversal, con el objetivo de salir al encuentro de los 
españoles en un lugar apropiado para el ataque de la caballería. 
Pero una zona pantanosa se les interpone y retrasa la marcha, de 
modo que cuando salen al camino donde esperan interceptar al 
enemigo ya este ha pasado y continúa su rápida marcha por un 
terreno accidentado. [24: 421 El General envía varios tiradores para 
detener la columna española, trabar combate y rescatar a Martí, a 
quien supone aún con vida; pero Ximénez de Sandoval acelera la 
marcha y evita el encuentro. El grueso de la tropa mambisa no 
puede darle alcance al enemigo, debido a las pésimas condiciones 
del camino, que impiden vencer la distancia que los separa: [38: 
131. 24: 431 

A unos cinco kilómetros de Dos Ríos, el coronel español se de- 
tiene, para concentrar su columna cerca del bohío de una campe- 
sina nombrada Modesta. (El propio Ximénez de Sandoval se encar- 
gó de desmentir la versión de que él había dejado allí una nota 
para Gómez. [4: 309-3111 El cadáver es arrojado al suelo. Una vez 
reorganizadas las fuerzas, continúan la marcha hasta entrar al po- 
blado de Remanganaguas, cerca de la medianoche. 

En el campamento mambí, los últimos sucesos han dejado hue- 
llas de luto en cada combatiente. Esa noche no es necesario dar 
la orden de silencio. El general Gómez anota en su Diario: “Ya nos 
falta el mejor de los compañeros y el alma podemos decir del le- 
vantamiento!” [23: 3771 

superior. ni huella del paso del ptyectil en ninguna pirla dentaria; además, los huesos de 
la rodilla (tibia y peroné) se hallaban completnmente fracturados por un bnlaro; y, por últi- 
mo, no se detectó rotura del esternón. [31: 4: Las inex-actitudcs del certificado médico pudieran 
deberse a la superficialidad del trabaio realizado por el doctor Pablo Valencia, quien por 
otra parte. carecía de experiencia en labores forenses, pues sólo contaba año y medio de 
graduado. 
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Mayo 20. El jefe enemigo ordena que cnticrrcn cl Lxd,?ver, sin 
cubrir for-malidnd nl~unn. Lo colocan en un;\ fosa conlún, cn 
contacto directo con Ia tit~rr:~, como una mue:;tra mas de des- 
precio. Seguidnmcntc. cl cor!~nel c‘spañol da CLICIII:~ ;I sus SLI- 

periores de la r~cientc opcrnción miliInr !. clc los resultados. 
[38: 121. 4: 3121 

El general Gómez hace llegar al jefe de la columna española 
-sin consignar su nombre, pues lo desconocía- una carta en la 
cual pregunta si JosC Martí, herido ell conlbate, se halla en su po- 
der, y, en caso de que hubiera muerto, dónde se encuentran sus 
restos. No obtuvo respuesta, ni e111onces ni nunca. [4: 313-317, 3421 

Mayo 21. En Santiago de Cuba, el comandante general del Primer 
Distrito de la provincia dispolw --Iras comunicarse con el 
mando superior de La Habana- qw un médico se dirija a 
Remanganaguas para exhumar el catkí‘rer, identificarlo y pre- 
pararlo para su traslado a la capital provincial. En horas de la 
noche, el médico militar Pablo fiuïelio Valencia y Forns se 
dirige hacia el poblado. [4: 318. 34: l] 

Mayo 22. A partir de esta fecha, cl ycneral Gómez continúa su 
avance hacia Camagiiey, cont~~ibu~w~do con su presencia a la 
extensión de la contienda hasta la rez.ión agramontina. Po1 
ello no puede atender personalmente los nuevos intentos mam- 
bises de arrebatar al enemigo el cuerpo sin vida del Delegado. 
Su preocupación mayor en esos momentos es dar cabal cLmI- 
plimiento a los objetivos po!ítio-mi!iiar.ès trazados conjunta- 
mente con el promotor y guía de la 8l1w1.a ~~cces~l~ia. Esta es 
la acción con la que mejor podía rendir tributo al compañero 
de armas y al amigo sincero. 

LA ETAPA FlNAL 

En esta parte de la cronología hemos tratado de precisar el 
modo como fueron trasladados los restos dc José Martí hasta San- 
tiago de Cuba, apuntando algunas aclaraciones sobre aspectos que 
lo requieran. Particularmente, deseamos insistir en las demostra- 
ciones de desprecio y de odio hacia el enemigo caído en combate, 
ya que desde principios de la república neocolonial se divulgaron 
tendenciosamente falsedades al respecto, tratando de presentar a 
los militares españoles involucrados en este hecho como ejemplos 
de caballerosidad y respeto hacia nuestro H&oe Nacional. Nada 
más falso. Los mismos sentimitxtos anticubanos -y quiz:is más 
bajos aún- que cayeron con vesania sobre los cuerpos sin vida 
de Agramonte y de Céspedes, movieron n Ximénez de Sandoval y 
sus acólitos en el caso de Martí. Nada exime del deshonor a estos 
representantes de las peores tradiciones de la opresión colonialista. 

Muyo 23. En horas de la tarde, SC procede a exhumar el cadáver, 
al cual se Ie practica un reconocimiento general, a fin de con- 
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signar su idcntificncibn y las heridas que causaron la muerte. 
Debido al estado en que se encuentra -tras permanecer mtis 
de sententidós horas en contacto directo con la tierra húmeda- 
no puede hacérsele la autopsia ni el embalsamiento, sino sola- 
mente prepararlo, mediante inyecciones de bicloruro y un baño 
con una solución de Lalumbre y ácido salicílico, para el traslado. 
(Es falsa, por tanto, la versión de que en el cementerio de Re- 
manganaguas se enterraron las vísceras del héroe caído en com- 
bate.) [S: 143, 147. 4: 3191 

Mayo 23. El tosco ataúd que contiene el cadáver es transportado 
en parihuelas hacia Palma Soriano. La fuerte escolta que 10 

conduce cs tiroteada por insurrectos cubanos en diversos luga- 
res del recorrido: San Francisco del Asiento Viejo, entre San 
José y Monte Oscuro, Boscaje, montes de Soledad, Juan Varona 
y San José. [4: 3211 Sin detenerse a combatir, la columna llega 
a su destino, y el ataúd es colocado en el parque del pueblo, 
donde permanece expuesto al público durante varias horas. 
Luego lo trasladan al cuartel de las milicias locales. [4: 321. 38: 
1221 

Mayo 25. La columna espafiola avanza hasta San Luis, siempre hos- 
tigada por los mambises. Al llegar al poblado, sitúan el féretro 
en el patio del cuartel. [5: 148, 38: 1221 

Mayo 26. Los soldados colonialistas llevan el sarcófago hasta la 
estación del ferrocarril; lo colocan debajo de un árbol donde 
permanece en espera del tren de pasajeros, al que le agregan 
un carro de carga para transportarlo hasta la capital provincial, 
ciudad a la que llegan alrededor de las seis de la tarde. Evitan, 
aprovechando las horas de la noche, la posible aglomeración de 
público durante el traslado al cementerio de Santa Ifigenia. 
En la necrópolis se establece una fuerte vigilancia, temiendo 
un intento de rescate por parte de los patriotas santiagueros. 
El pueblo permanece silenciosamente estremecido por la pér- 
dida irreparable del máximo dirigente del Partido Revolucio- 
nario Cubano. [5: 149. 38: 1251 

Mayo 27. Se procede a dar sepultura al organizador y guía de la 
nueva guerra. El cuerpo sin vida es situado en el nicho número 
134 de la galería sur del cementerio de Santa Ifigenia. [38: 
1251’” 

Haciendo gala del cinismo que lo caracteriza, el coronel Ximé- 
nez de Sandoval pronuncia las palabras de despedida del duelo, 
formalismo de última hora con el que pretende ocultar su proceder 
indigno. 
13 At=ms después, el 24 de febrero de 1907, los restos fueron llevados u un templele, que 
tenía enfrente uno columna con el busto del Maestro. Sr le rindieron honores de Mayor 
General muerto en campafia. Con el fin de comtwir un n~wo mausoleo, se drpositaron en 
el Retablo de los Hfroes. rn la propia necrópolis. desde srptiemble de 1947 haata el 2Y d- 
junio de 1951, cuando fueron trasladados al panteón donde se encuentran actualmente. [%4: 1261 
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HOXIENAJE EN CAhfP.Afi.4 

El presidente del Consejo de Gobierno cubano, Salvador Cis- 
neros Betancourt, confía a Enrique Loynaz del Castillo la misi3n 
de precisar y marcar el sitio exacto donde cayrra el Delegado. 
Loynaz se traslada a Dos Ríos y, en compal’iía de José Rosalío Pa- 
checo, determinan el sitio donde había caído José Martí cuatro 
meses antes. Pacheco corta un poste de madera recia, que sitúa en 
el lugar como una marca indeleble. 

Cerca de un año después, en agosto de 1896, el General en 
Jefe y el mayor genernl Calixto García, con sus escoltas y estados 
mayores, visitan el lugar. [36: 222-2291 El día 9, en horas de la 
tarde, se reúnen las fuerzas mambisas comandadas por ambos ve- 
teranos en el lugar marcado. GGmez pide que cada combatiente 
coloque una piedra en el lugar donde había caído el Maestro. Así 
se hace, y un túmulo, a modo de obelisco, se eleva en medio del 
campo. [4: 329-3321 (El General anotó: “Por la tarde visita a Boca 
de Dos Ríos, al punto donde cayó José Martí. Allí mismo levanta- 
mos un mausoleo a piedra viva. El acto fue solemnísimo.” [23: 
4061) 
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LIBROS 

Martí 
desde Londres 

Pedro Pablo Rodríguez 

En la capital británica se reunió en 1983, bajo los auspicios 

del Instituto Latinoamericano de la ciudad, un grupo de estudio- 

sos de la obra martiana. Había británicos, canadienses, franceses, 
estadounidenses y cubanos, y el encuentro fue parte de un plan 

de Seminarios de posgrado y posdoctorado de los profesores de 
Espafiol e Historia del University College londinense. 

Antes se habían efectuado Seminarios sobre Bolívar, Andrés 
Bello y Rómulo Gallegos, y sobre la cultura y las sociedades de la 
América Latina y el Caribe, aspecto sobre el cual, por cierto, ya 
han sido publicados dos volúmenes. Este que nos ocupa, José Mar- 
tí, demócrata revolucionario, apareció en 1986 en edición a cargo 
de Christopher Abel y Nissa Torrents, e incluye nueve de los tra- 
bajos presentados en aquel Seminario tres años atrás. 

Se trata -y es fenómeno que se corrobora con frecuencia- 
de que el paso del tiempo agiganta y universaliza la personalidad 
de Martí: el conocimiento de SII nombre, de su ideario y de su 
acción se extienden entre sus conciudadanos y a escala mundial. 
Martí no es sólo hoy un héroe cubano, sino latinoamericano y, en 
gran parte, del llamado Tercer Mundo. Pero es aún más signifi- 
cativo qué se conoce acerca de él. El poeta, el escritor, que siempre 
fue altamente apreciado, en nuestros días es considerado por am- 
plio consenso figura excepcional de las letras españolas y de la 
literatura mundial. Y el pensador, el político, es entendido desde 
la plena contemporaneidad, como una personalidad representativa 
del combate anticolonial contra las relaciones dependientes y por 
la justicia social. Con otras palabras: con Martí se da el infre- 
cuente caso de que según ha pasado el tiempo ha aumentado la 
conciencia de su vigencia tanto nacional como internacionalmente. 

Y esto es lo primero que ha de decirse sobre 10s trabajos leídos 
en Londres. No sólo los cubanos, sino también la totalidad de 10s 
escritos de los extranjeros insisten en la actualidad del pensamiento 
y  de la acción martianos. Los textos de José Martí, demh-ata t-e- 

!  J,,JÉ ~arti. Revohtionary Democrat, London, The Athlone Pr-s. 19%. ILas Pák?i’=s de eSte 
libro se indicarán con un número entre paréntesis. (N. de la R.11 
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Antoni Kapcia, profesor de In Escuc!a de Lenguas Modernas 
cn el Instituto Polit&:i>icn de !Vo!\.cr-l!ampton, Inglaterra, ofrece 
“El populismo c~ubnnn 3. cl nacimirnto d-1 mito de Maríí” (32). Su 
trabajo resulta u:l incit antc: ensayo para una amplia investigación, 
pues su tesis CCiJtl-al cs qac t‘ 1 Pa:-tido AutGt:tico, como agrupación 
dc corte populista, crc0 un mito en torno a Martí de acuerdo con 
los requerimientos de la lucha político-ideológica de la época. 

Kapcia considera c]~le eI “ mar1 innismo” impnctó políticamente 
cn grupos burguecss v pcqucfiob~~ry.~~~scs durante tres fases de la 
!;eudori-c!púb!ic,7, Con i~nbilidntic~; cic so~ióloyo e Ilistoriador, el pro- 
fesor de cspaiol desniwlla la idca cle que ~1 redescubrimiento de 
Martí en la década de los veinte se basó cn la crisis económica de 
ctltonccs~ \; cn cl dic;!ocamicnto social consccucnte, que provocó 
Ulla pOSICló11 nacio:w,!i~ta cn !a ;xquefia burguesía, y el reconoci- 
1nie11t0 n!n!~tialro en c! urclcn de lo moral, almque el autor aprecia 
ciertas rcsc:-lva$ cn este rcdescubrimicnto del Rlaestro. 

1. Estuvo limitado a Iln pCqLlelí0 ,- pupo intelectual, atraído más 
-excepto nlelIa-- por su imagen y valor simbólico que por sus 
ideas. 

2. A mcn\lc!o se hací;! eco clc In ic!lealizaci:in precedente, a pesar de 
1 as nuevas puswctivas ofrecidas por ese grupo del cual se es- 
Feraba un c;tilo difcrentc corno intelectuales y radicales. 

3. hlartí fue una de las muchas influencias que actuaron en la 
cultura y cn la conciencia política de esa generación. 
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Cl 
La segunda fase que estudia Kapcia, entre 1933 v 1952, es para 

la de un populismo verdadero centrado hegemónicamente en el 
Par-tido :!uti.ntico, con sus conceptos de nacionalismo, hostilidad a 
los \,cndepatrias más que una noción clasista 0 antimperialista, su 
absorción parcial del kcynesianismo, su estrategia desarrollista y 
su acercamiento al corporativismo. Con su inter6s por aparecer 
como revolucionario y dentro de la tradición martiana, el populis- 
nw de los auttinticos creó un mito con un doble carácter: legitimar 
LIIKI funcitin política y dar una coherencia ideológica, a la vez que 
crear una falsa conciencia que partiese de la independencia, en la 
que hlartí fue presentado con un aura milenaria, cvang”Iica y san- 
tificada. 

Esc culto, dice cl autor, tenía una caracteristica de mentalidad 
de secta, y buscaba dar una compensación sicológica a la debilitada 
clase mrdln a través de la fe en su propia posibilidad para cambiar 
mia sociedad corrompida por la influencia de los Estados Unidos. 
Así, los auténticos presentaron las ideas de Martí como las de un 
reformista, como un liberal en lo moral más que en lo político, 
y como un patriota místico. 

Y una última etapa establece cl autor entre 1952 y 1958, cuando 
con más radicalismo revolucionario, el “martianismo” fue parte 
de wa. mitología política radical. Al considerar que la capacidad 
del populismo se había quebrantado en los 50. Kapcia entiende que 
UIY potencial movimiento de disensión tenía Lna ideología a la cual 
rcclu-rir: !a “cubanidad”, o sea, un comp:wsto de revolución, na- 
cionalismo, moralismo, generacionalismo y la educación represen- 
tac!a por la tradición de la mitología martiana sostenida por héroes 
que murieron antes de tiempo como Mella, Villena, Guiteras y 
ChibAs. 

Así, la crisis dc legitimidad provocada por el golpe de Estado 
del 10 de marzo en conjunción con el centenario del nacimiento 
dc, Martí, provocaron que e! “martianismo” propio del lenguaje 
populista y radical, tanto en su nivel intelectual como popular, 
fuera el modo de expresión de una nueva generación revoluciona- 
ria, y pudiera ser usado para le,aitimar la rebelión de esos jóvenes 
pcqucfioburguescs y del radicalismo nacionalista en general. 

Originalidad y talento demuestra el profesor de español al 
enfocar eI tema, aunque los reparos metodológicos exigen una me- 
,jor definición de sus conceptos. Por ejemnlo, resulta claro que él 
entiende el populismo como una expresidn de sectores pequeño- 
burgueses y hasta burgueses, pero <cómo se da la relación de estos 
grupos con las clases trabajadoras?; iqué les ofrecen a ellas?; y 
sobre todo , <cuál es la línea de pr-.rticipación política que abrieron 
para ellas? 

A mi juicio, lo más valioso del esfuerzo de Kapcia es su pre- 
tensión de cubrir un aspecto del problema que a veces se ha SOS- 

layado, o sea, por qué el Maestro fue entendido y asumido por 
grupos sociales muy concretos de la Isla. Y aunque el autor CO- 
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mentado diga que la naturaleza de las ideas martianas fue casi 
irrelevante para el uso que les dio el populismo auténtico, lo cierto 
es que fue Martí -su personalidad, su obra y su ideario- lo que 
aquel empleó -0 se vio obligado a emplear- para sus fines polí- 
ticos, como el propio autor señala. Así que, de un modo u otro, 
hay razones en el propio Martí que esplicnn esa influencia o esa 
presencia suya. 

De todos modos, es indudable que Kapcia plantea adecuada- 
mente y hasta con brillantez el análisis de cómo el populismo au- 
téntico empleó al Maestro, con lo que logra sobrepasar la mera 
descripción del fenómeno que nos ha sido entregada habitual- 
mente. 

De Jacqueline Kaye, profesora del Departamento de Literatura 
de la Universidad de Essex, en Inglaterra, el libro incluye un tra- 
bajo cuyo título puede traducirse aproximadamente como “Martí 
en los Estados IJnidos: la huida del desorden” (6.5). Ella declara 
expresamente que parte de un concepto que significa echar a un 
lado, desviarse, pues, a su juicio, el revolucionario cubano se des- 
vió de la sociedad norteamericana, lo cual le permitió el espacio 
necesario para crear la patria cubana. Así, pues, para Kaye, ese 
concepto implica a la vez un reconocimiento y un rechazo. 

Su texto es un interesante esfuerzo por vincular los criterios 
filosóficos martianos con su proceso de conocimiento de la socie- 
dad norteamericana. La autora pasa revista a las opiniones y a la 
cambiante visión de Martí sobre los Estados Unidos desde su lle- 
gada en 1880, hasta que cinco años más tarde -seííala ella- en- 
contraba ya que ese país, debido a la inmigración europea, no cum- 
plía los requisitos de armonía y unidad de la vida nacional. Justa- 
mente la autora encuentra que durante los años 80, la nación del 
Norte vivió una crisis de identidad como consecuencia de la masiva 
inmigración recibida. Y Martí -en su opinión- hallaba los males 
del país en el desbalance intrínseco del desenvolvimiento de su 
historia como resultado de una serie de migraciones nunca cohesio- 
nadas, junto a un sistema político que no rectificaba las injus- 
ticias. 

Así, pues, señala Jacqueline Kaye, la sociedad norteameric<na 
conocida por Martí, con desavenencias, colisiones, contradicciones 
y desbalances, le confirmó la necesidad de una sociedad basada en 
la reconciliación y el equilibrio. 

Es cierto que el tema abordado por la autora es amplio, pero 
ella ha sabido precisar los límites de su exposición y redondear 
coherentemente su punto de vista acerca de cómo y por qué Martí 
entendía que había que alejarse o desviarse del desorden propio 
del modelo republicano estadounidense a la hora de fundar la re- 
pública “nueva” en Cuba. 

Uno de 10s editores del libro, cl historiador Christopller Abe!, 
demuestra en su trabajo “Martí, América Latina y España” (124), 
el conocimiento alcawadr, durante los afios que ha dedicado al 
estudio del Caribe y d 
historia. 

c: Cuba, y su anudera como analista de la 

Desde el principio, el autor plantea su pretensión de conside- 
rar a Martí a la luz de los cambios en cl orden internacional finise- 
cular, partiendo para cl10 de dos suposiciones: que sienlpre se co- 
rre el riesgo de abstraerle del mundo, y que los historiadores no 
pueden explicar SUS actitudes y actos sin explorar la matriz his- 
tórica en que fueron impresos y la naturaleza de la resistencia 
socioeconómica y política hacia la que fueron dirigidos y que a la 
vez codeterminaron su manifestación. Con otras palabras: Abel tra- 
ta de hallar la correlación e interinfluencia entre los problemas del 
ambiente sociohistórico martiano y su pensamiento y su actuación. 

El historiador comienza por examinar las relaciones entre Mar- 
tí y Bolívar, las que encuentra expresadas en entornos internacio- 
nales diferentes, aunque observa en ambos respuestas similares en 
el plano ideológico por compartir la idea de la revolución como un 
movimiento social y no sO10 político, por apreciar de igual manera 
el lugar que la Am’érica Latina habría de tener en el mundo, y por 
compartir la idea de que los conflictos de clases se debían pospo- 
ner hasta la liberación. Y cuando sintetiza. el enjuiciamiento mar- 
tiano sobre el Libertador. Abel señala que el cubano alabó sus 
ideas constitucionales, rus campañas contra el personalismo, su 
confrontación con el caudillismo y algunas de sus medid& para 
subordinar la iglesia a los intereses nacionales, aunque en lo socia! 
entiende que fue su severo crítico. Para cl autor, Martí apreció en 
Bolívar una falta de confianza en el pueblo que se asentaba en un 
desconocimiento de la fuerza moderadora del alma popular. 

Al analizar las relaciones entre las estructuras políticas y las 
ideologías conocidas y estudiadas por el cubano, Abel explica el 
desencanto de aquel con el federalismo español, aunque habla de 
un punto de vista ¿tico y no estructural en sus enjuiciamientos so- 
bre la república española, por no llegar a comprender la super- 
posición de los valores liberales sobre las estructuras políticas tra- 
dicionales como causa de su fracaso. Y también observa Abel 
similar ausencia de anjlisis estructural al mirar Martí hacia las 
relaciones entre la colonia y la metrópoli. 

Aunque a Martí se le han señalado diversas influencias inte- 
lectuales que van desde Víctor Hura hasta el krausismo, el histo- 
riador inglés lo ve más como un discípulo que como un producto 
de ese cGma intelectual de preocupación por lo moral y por la 
regeneración educacional y cultural. Para Abel sí está clara en Mar- 
tí una creencia mística en la armonía natural, un misticismo sub- 
jetivo con posibles tonos, panteístas y un radicalismo filosófico 
que eleva los propósitos morales por encima de la utilidad. Y como 
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prueba de la anchura de criterios y originalidad de Alarti, Abel ;L 
extiende en sus relaciones con el romanticismo, cuyas connotacio- 
nes épicas observa más en su política que en su poética. 

También se refiere a la influencia del anarquismo v del socia- 
lismo, aspectos en los que halla impreciso a Martí, v termina por 
estimar que un liberalismo radical fue caracterizandò su ideolovía 
aunque distinguiéndose de sus predecesores y de los anexionis:ai 
y autonomistas por su visión llena de optimismo acerca de la par- 
ticipación política de las masas. 

Abel también se adentra en la experiencia norteamericana y 
en sus aportaciones para Martí, y estima que durante su estancia 
en el país del Norte el cubano no cambió sus ideas sobre la armo- 
nía y la reconciliación ni rechazó sus posiciones liberales al sentir- 
se atraído por el intento de Henry George. Es más, para Abel, Mar- 
tí asumió ideas del socialista utópico Edward Bellamy como un 
reflejo de las versiones igualitaristas del liberalismo que rechaza- 
ban al emergente capitalismo corporativo, lo cual completó con 
las ideas de Emerson, al afirmar este la primacía de lo espiritual 
sobre lo material. 

Abel insiste en su tesis de que en su diagnosis y prescripción 
para Cuba y América Latina, Martí no realizó un análisis estructu- 
ral, y cita como ejemplo de ello su mudanza de opinión en 1890 
sobre la política inmigratoria argentina, al pasar de la admiración 
a la preocupación por el fin de la tradición gauchesca sin consi- 
derar en momento alguno cómo esa pérdida era resultado de las 
tensiones entre dos sistemas socioeconómicos representados res 
pectivamente por la estancia y por el gaucho. Y en materia econó- 
mica, el historiador califica al Maestro como un liberal pragmá- 
tico que admitía la ayuda a las entidades económicas naturales, 
y que percibió el desarrollo agrícola basado en el pequeño cam- 
pesino. 

Este supuesto pragmatismo martiano también lo aprecia Abel 
en su actuación política, pues reconoce su prudencia para con los 
anexionistas sinceros a pesar de atacarlos por rechazar la inde- 
pendencia, y su búsqueda de alianza con los propietarios criollo: 
que deseaban salir del dominio español. En síntesis, Abel entiende 
que Martí manifestó un “idealismo radical atemperado por un 
pragmatismo liberal al servicio de la causa revolucionaria.” 

Termina su trabajo con muchas preguntas incitantes para los 
investigadores sobre Martí y la historia cubana, y aunque varias de 
ellas resultan altamente polémicas desde su planteo, no quisiera 
terminar la reseña de su texto sin señalar que su reiteración acerca 
de la ausencia de un análisis estructural en el pensamiento de 
Martí, pasa por alto, entre otras fuentes, nada más y nada menos 
que a su ensayo “Nuestra América.” 

Con toda sinceridad, parece inexcusable en un estudioso que 
logra demostrar su calibre la ausencia de referencias a ese texto 
martiano de 1891, que, sin ofrecer una explicación acabada de los 
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problemas histórico-sociales de la América Latina, es indudable- 
mente una cima del pensamiento de la regiún en el camino hacia 
esa comprensión estructural, por derivarlos de razones históricas 
J. socinlcs (dc grupos y clc clases). Bien es cierto que junto a ellas 
Martí 5ilúa cn “Nuestra Amtirica” elementos no estructurales y 
descripti\.os que no ponen el asunto exactamente en sus justos tér- 
minos; pero no caben dudas de que ese ensayo, de conjunto, es 
valedero por sus extraordinarios aciertos, y abrió, incuestionable- 
mente, perspectivas inmediatas ai análisis estructural pleno del 
mundo continental. 

LOS trabajos de los cubanos Jorge Ibarra y Roberto Fernández 
Retamar, de cierto modo plantean mucho más adecuadamente al- 
gunos de los asuntos tratados por Abel. Comencemos por el de 
Ibarra, titulado “José Martí y el socialismo”.’ 

El tema ya había sido abordado parcialmente por el historia- 
dor cubano en su libro José Martí, dirigente político e ideólogo 
revolrlcio?zc¿rio (La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1980). 
En el texto presentado en Londres, Ibarra examina las relaciones 
entre Martí y el socialismo a través de tres aspectos: su actitud 
hacia la clase obrera, su crítica a los móviles mercantiles de la 
burguesía y su relación con las utopías socialistas de la época y 
con el marxismo. Como se ve, el historiador se acerca a un tema 
del pensamiento, pero lo hace desde los presupuestos de una com- 
prensión histórico-social, como también vimos que pretendió Chris- 
topher Abel. 

Ibarra insiste en la tesis de su libro citado según la cual Martí 
fue un representante de la clase media independegtista, depositaria 
-a su juicio- de la conciencia nacional, tanto por no dejarse ab- 
sorber por los Estados Unidos como por negarse a su reintegro en 
In colonia. Con fina dialéctica, el autor muestra cómo Martí fue 
comprendiendo cl papel fundamental de la clase obrera en la socie- 
dad moderna durante su estancia en los Estados Unidos, en la mis- 
ma medida en que se abrió a la comprensión de la falsía del sistema 
democktico de esa nación y al rechazo a los monopolios. Ibarra 
señala que ese proceso cognoscitivo se interrelacionó con su acerca- 
miento al programa de Henry George y a las utopías socialistas de 
Bellamy. 

Lúcidamente, plantea la contradicción entre la idea martiana 
de la pequeña producción agraria v mercantil como base de la orga- 
nización social de Ia futura repúblka cubana y SUS principios éticos 
fuertemente contrapuestos al capitalismo industrial en transición 
hacia el imperialismo. Y demuestra con 10s propios textos del Maes- 
tro cómo este dejó atrás la crítica georgista al lucro, al practica1 
una critica al capitalismo estadounidense tan avanzada como la que 

2 PU~I¡CZ& 211 eapañd COIL w título en el Antmio del Centro de Estrrdios Martianos, 

La Habana, n. 7, 1984, p. 92.116. 
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hacían entonces los socialistas alemanes allí residentes. Incluso, Iba- 
rra estima que en su crítica al monopolio y n las injusticias sociales 
y morales del capitalismo industrial cn los Estados Unidos, Martí 
emplea un tono tan fuerte como Marx y Engels v kn mcís ríspido y 
violento que George y los socialistas alcmnnes. 

DC hecho, refuta la aprecincitjn de Abel cn cuanto a los juicios 
imprecisos de Martí sobre cl socinlic,mo, pues lo que demuestra el 
historiador cubano -siempre a travc!s de los textos del Mncstro- 
es que este se mantuvo atento al repertorio a su alcani~c de nuevas 
ideas contestatarias cmnnadas frente al propio desarroilo del capi- 
talismo industrial. 

De cierta forma -aunque así no lo diga-, Ibarra demuestra 
hasta dónde puede ser falsamente planteado el problema de Martí 
y el socialismo, lo cual conduce irecuentemente a un callejón sin 
salida: no iue un socialista, sino un liberal, tesis que ronda, de cier- 
ta manera, al texto ya comentado de Abel. Para Ibarra, en apretada 
síntesis, Martí, como representante de las clases medias cubanas, 
no plantea la abolicibn de la propiedad privada, pero a la vez -y 
por la misma razón- es crítico del capitalismo industrial en mono- 
polización acelerada. Su insatisfacción y su tan acerbo rechazo se 
explican también por su aceptacihn e incorporación de las clases 
trabajadoras -10s obreros en primer término- a sus proyectos y 
práctica revolucionaria. Por eso -dice Ibarra-, mientras George 
quería preservar al capitalismo industrial, Martí le buscaba una al- 
ternativa. 

Que no halló en verdad esa alternativa por su doble y contra- 
dictorio carácter de representante de las clases medias y populares, 
es mi opinión particular. Pero que en ello influyó su perspicaz con- 
ciencia de los momentos y fases de su labor, lo demuestra Ibarra 
cuando analiza que Martí no rechaza al socialismo como un sistema 
futuro, cuya tarea no estimaba tanto de él ni de su generación, em- 
peñados en la independencia y en evitar el afianzamiento de una 
dependencia de nuevo tipo, pero con lugar en las confrontaciones 
de franco carácter clasista y nacional, al creer que en ellas la oli- 
garquía cubana recurriría a los Estados Unidos. 

Roberto Fernández Retamar, en “La modernidad de Martí”,l 
insiste en !a conceptualización de Martí como demócrata revolucio- 
nario, al extremo de considerar que ese es, precisamente, uno de 
los aspectos de la “modernidad” martiana. Independientemente 
de que sea o no compartible semejante concepto, es inobjetable 
que la noción de modernidad es aplicable a Martí no por su ads- 
cripción o por su selección de aspectos de teorías de su tiempo, 
sino por la índole de sus propósitos justamente calificados como 

3 La versiún española de este texto, con liwras vn~i:~ionrs, fue publicada bajo el título de 
“Simón Bolívar en la modernidad mnrtiwa” ell CI dumria del Cemro de Estudios Martianos, 
La Habana, n. 7, 19d4, p. 113.132. 

antimperialistas, dada su e\idcnte comprensión de que se inau- 
guraba una nue\.a tipoca para el capitalismo, a lo cual agregaría 
yo su consciente represcntatividad clasista -como diría Ibarra- 
o su toma de partido. 

Y siguiendo a Fernández Retamar, es esa “modernidad” de 
Martí lo que le permite basarse cn erarios aspectos del ideario de 
Bolívar hasta podkrsele considerar su continuador. Quiere esto de- 
cir -y en ocasiones algunos estudiosos lo han explicado así- que 
no es el conocimiento de Bolívar lo que le confiere esa “moder- 
nidad” a Martí, sino exactamente lo inverso, aunque sabemos que 
el Libertador estuvo presente desde los tiempos de su formación 
intelectual. 

Ese mismo sentido de “modernidad” es también la clave que 
une a los martianos cubanos contemporaneos en el parecer de que 
es insuficiente llamar liberal a Martí -aunque se le añada lo de 
pragmático, como hace Christopher Abel-, por estimar que sus 
propósitos, su representatividad social y su crítica al naciente im- 
perialismo, desbordan ampliamente ese concepto. Y en tal sentido, 
el breve texto de Fernhndez Retamar reitera el punto de vista am- 
pliamente tratado por él desde hace algunos años. 

Aunque no es su objetivo entrar en los aspectos acabados de 
mencionar, el historiador norteamericano Gerald E. Poyo da im. 
portante y desconocida información sobre las relaciones entre Mar- 
tí y la emigración, con lo que contribuye a la mayor comprensión 
de aquellos. 

Titulado en su traducción al español “José Martí, artífice de 
la unidad social. Tensiones de clases dentro de las emigraciones 
cubanas en los Estados Unidos”,’ el trabajo de Poyo se basa en su 
tesis de doctorado: Las cormnidades cubanas emigradas en los Es- 
tados Unidos y la independencia de su patria, 1852-1895 (Univer- 
sity of Florida, 1983), una excelente obra de investigación, de im- 
prescindible consulta sobre el tema, y que bien merece su publi- 
cación por las editoriales cubanas. 

Con abundancia de datos nunca antes presentados, Poyo es- 
tudia cómo desde los años 80 en el movimiento obrero emigrado 
en la Florida penetraron las ideac anarquistas y socialistas, ex- 
presión de una toma de conciencia de clase, como resultado del 
desarrollo y extensión de la fabricación de tabacos en aquella pe- 
nínsula. El historiador norteamericano -nieto del patriota emi- 
grado José Dolores Poyo- va explicando paso a paso ese proceso, 
que fue introduciendo fisuras de la tradicional colaboración entre 
fabricantes y obreros en los clubs patrióticos, al enfrentarlos an- 
tagónicamente en los centros fabriles. 

4 Anuario del Centro de E,tudi«s Martimos, La Habana, n. 7, p. 46.65. Su títu!o en inglés 
es “Joié Martí: Architcct of social unity in thc emi$ve communities ot the United States”. 
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POJO logra demostrar, cn medio de su abundante v bien pre 
sentada informncibn, ccímo hlnrtí propuso durante los &os 90 que 
el movimiento re\-olucionnrio abrazara una ideología mas amplia, 
que atendiera a los asra\,ios dc los desilusionados tabaqueros CII- 
banos emigrados, envueltos en confrontaciones con los capitalista; 
tabacaleros, en defensa de SLIS ejpecíficos intereses socio-econcími- 
cos. Así, el autor evidencia cGmo Martí logró, con habilidad supre- 
ma, lo que no pudo la dirigencia patriótjca tradicional, limitada 
por su óptica política liberal: unir en el Partido Revoltlcionario 
Cubano a los obreros y a los fabricantes, junto a esa propia diri- 
gencia. 

Martí -esprcsa Poyo- planteó un populismo -tCrmino que 
parece usar con un mero sentido descriptivo- que, sin especificar 
sus medidas, fomentó la cooperación y la justicia social, junto a 
la igualdad racial y la democracia. Así, los dirigentes obreros del 
Cayo -incluidos los líderes negros- llamaron a Martí, quien fi- 
nalmente logró vencer la suspicacia y los recelos de los dirigentes 
políticos tradicionales y atraer a los fabricantes, quienes no se ate- 
morizaron por su mensaje populista y rn5.s bien vieron en su lln- 
mado a la unidad y a la cooperación una influencia moderadora 
sobre el movimiento obrero radical. 

Esta verdadera labor de artífice político desempeñada por Mar- 
tí, tuvo sus opositores y pasó por momentos difíciles, como explica 
Poyo al presentar la oposición de sectores de clase media clc Nue- 
va York y al narrar el episodio de la huelga de 1893 en el Cayo, 
la cual enfrentó a los obreros cubanos con fabricantes norteame- 
ricanos, y en la qùe el Partido Revolucionario Cubano apoyó a los 
primeros por considerar que era una confabulación contra la inde- 
pendencia entre los propietarios y los españoles, con lo que -ex- 
cepto dos- los dueños cubanos se mantuvieron leales al Partido. 

En resumen, cl historiador norteamericano nos entrega un 
estudio concreto que permite el conocimiento de un aspecto rele- 
vante de la práctica política martiana. 

El profesor universitario John M. Kirk, quien ha publicado un 
libro que ha alcanzado en breve tiempo valiosa estimación entre 
los estudiosos en lengua inglesa (José Martí: Mentor of tlze Cuban 
Nation, Tampa, Florida, 1983), entrega un trabajo sobre “José Mar- 
tí y su concepto del intelectual comprometido”’ Mediante una ex- 
posición rigurosa y bien meditada, Kirk entrega una preciosa in- 
dagación sobre el tema, en la que demuestra satisfactoriamente el 
objetivo enunciado en el título, a la vez que muestra a Martí como 
paradigma de ese intelectual comprometido. 

5 Versión en español C”II ese título en el Aiurnrio del Centro de Estudios Afartinnoy, 
La Habana, n. 8, 198.5, p. 117-133. La incluida cn 13 edicibn en inglés que comentarnos srilo 
sup>me el párralo inicial y añade títulos per epigrales. 

El autor comienza por elucidar un grupo de nociones corres- 
pondientes a varias etapas de la trayectoria martiana, acerca del 
valor v las funciones principales de la literatura. Así señala cómo 
para el cubano esta era un deber adquirido por el perfecciona- 
miento humano, v declara que el centro de su reflexión es la ten- 
dencia de Martí a-“usar la literatura como un medio para fomentar 
la sociabilidad entre los latinoamericanos”. Para Kirk no se trata 
de negar las “ ‘calidades literarias’ ” “ ‘puras’ ” de su obra, sino 
de arrojar luz sobre su función sociopolítica. Por ello recuerda el 
sentido concientizador, de “creación de conciencia”, que atribuyó 
Martí a la función del intelectual. 

Desde los propios escritos del Maestro, Kirk demuestra cómo 
aquel insistió a lo largo de su existencia en vivir sus ideales y en 
subordinar el quehacer puramente intelectual o estético a los obje- 
tivos dc la acción. Por eso, dio un tratamiento moralista a su vida 
y a su obra. Y corriendo el riesgo del esquematismo, el autor co- 
mentado sitúa el compromiso intelectual martiano en cuatro áreas 
fundamentales: su empeño en fomentar el amor propio entre los 
latinoamericanos, su actividad fundadora de la nación cubana y al 
servicio de la causa de su patria, sus astutas y cada vez más alar- 
madas advertencias con respecto al carácter egoísta de los Estados 
Unidos, y una amplia propaganda en favor de la libertad y la dig- 
nidad. En 1889, al cesar de publicarse La Edad de Oro, Martí rati- 
ficó una nueva dimensión de su concepto del papel del intelectual: 
“La determinación de no comprometer las ideas ante las presiones 
editoriales.” 

Y finalmente, tras estudiar la doble función de Martí como 
intelectual comprometido y rector del indenendentismo desde sus 
escritos juveniles en España hasta Patria, I&rk estima, en síntesis, 
que fue un revolucionario que no sólo “desaprobó las posiciones 
políticas tradicionales asumidas por los intelectuales liberales, sino 
que también empleó su obra literaria como un medio de esparci- 
miento y a la vez para concientizar”, y conc!uye afirmando que en 
Martí el uso de la expresión artística no fue sino otra faceta de su 
deber: la misión liberadora que 61 mismo se impuso. 

Dos estudios sobre la obra literaria del Maestro cierran el libro 
editado en Londres. El primero es de un conocido estudioso de 
esa obra: el norteamericano Ivan A. Schulman. Su trabajo fue pre- 
sentado en el seminario de 1983 en español, bajo el título “Las en- 
trañas del vacío y el impulso renovador: la modernidad de José 
Martí” (153). 

El autor presenta una interesante apreciación sobre Martí y 
el movimiento modernista, partiendo de considerar a este como 
una “concepción sociocultural generada por la civilización indus- 
trial burguesa”. Para ello se extiende en las ideas de Martí sobre 
la modernidad que, a su juicio, presentó en él dos sentidos diferen- 
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teS y antag6IliUJS: co1110 un estudio dtl In ci\.iliLacitin ocf:ident:;.! 
y como un concepto estdtico. El primero se aprecia en su fre- 
cuente defensa de la doctrina del progreso, los bcncticios de la 
ciencia y la tecnología; y el segundo, en las dilnensiones negati\,a:, 
de su actitud crítica frcntc a los decadentes va1or.c‘~ de la sociedad 
capitalista y en su positiva apreciación (!c,l iticalislno hilnlanista. la 
moralidad, el culto de la belleza, el sentido de la ei ~1uciOn his- 
tórica y la contempc>raneidad del pasado c‘n la formaciGn c!r 1~s 
patrones del siglo XIX. 

Realmente no es posible compartir esta visión de Schulman, 
que alltayoniza dos puntos clc vista martianos, en mi apreciación, 
perfectamente coherentes y engarzados. Lo que Schulman reúne 
bajo el concepto de modernidad estética, en rigor abarca mucho 
más allá de lo artístico, pero el autor citado parece querer decirnos 
que no forma parte del aspecto social del pensamiento martiano. 
Sin ir más lejos, como señalan varios de los autores comentados 
-Abel, Ibarra, Fernández Retamar- la crítica al capitalismo es 
punto clave de esa llamada “modernidad” martiana, pues le per- 
mite no ser un propagandista de la sociedad capitalista de su tiem- 
po, sino su contestatario, que no desecha los elementos de de- 
sarrollo que esta implica, pero que intenta superar los problemas 
que enjuicia. De ahí que su afán renovador, sin echar a un lado la 
tradición, deba ser entendido precisamente dentro de tal postura 
eminentemente crítica y que su estética sea también renovadora, 
porque forma parte de su quehacer por un mundo mejor. Con 
otras palabras: las dos modernidades de Schulman no son más 
que dos ángulos complementarios del mismo problema. 

Lo más importante del texto de Schulman resulta su estudio 
de las características del modernismo y de la modernidad a través 
de la poética martiana expresada en Ismnelillo, libro que el autor 
considera entre los primeros frutos de la poetica modernista, tan- 
to por su sello -el lenguaje metafórico- como por las ideas de 
preservar e innovar, “dos signos verbales cardinales” de la estética 
moderna de Martí. 

El análisis demostrativo de su larga dedicación al estudio de 
la creación martiana, el autor, fiel a su punto de vista sobre la 
modernidad, va encontrando en los versos la presencia de una 
realidad deformada y hasta hostil, de experiencias atormentadas y 
sombrías, y a la vez de un mundo futuro de transformaciones 
espléndidas, o sea, una visión dualista del universo, que hace de 
Ismaelillo no un devocionario lírico -como dijo Darío-, sino un 
viaje en el sentido etimológico de la experiencia, un viaje hacia el 
lúgubre mundo moderno, un viaje -en frase de Schulman- hacia 
-” ‘las entrañas del vacío’ ” y ” ‘el impulso renovador’ “. Vacío, 
porque la literatura de su tiempo era ineficaz para Martí por no 
expresar ese tiempo; y renovación, como necesidad de crear esa 
literatura que diera fin al mundo contradictorio y abriese un nue- 
vo estado social. Y en tales vacío y renovación encuentra Schulman 

pues, las dos modernidades, prewntes al mismo tiempo en la obra 
de un escritor moderno del siglo XIX, que avizoró el futuro en su 
propia vida. 

Por último, la profesora londinense Nissa Torrents ofrece un 
estudio acerca de la única novela de Ma.rtí: “Orden y pasiones en 
,Imirtcld f!me.stcz.” (176) L a autora parte de considerar que con 
ella el Maestro trató de contribuir a la creación de una novelística 
de la Amtirica Latina, basada en sus temas y como reflejo de la 
naturaleza y costumbres de la región. Para Torrents, esta es una 
novela ejemplnr que refleja la ética, la estética y las ideas nacio- 
nalistas de su escritor. 

Estudiosa de la literatura latinoamericana, Nissa Torrents en- 
trega un examen de los personajes creados por el novelista. En 
la mayoria de los masculinos, ella encuentra la personalidad del 
autor, y no scílo en el protagonista, Juan Jerez, como muchas veces 
se ha dicho, mientras que en varios de los personajes femeninos 
hal!a, sobre todo, expresicin de sus ideas. 

Para la autora, en los personajes masculinos de la novela, la 
pureza; es una lucha constante porque lo mejor anida en los cora- 
zones; pero en las mujeres eso es un estado, por lo que no hay 
cambio, sino caída, ASí, aprecia en el texto una inusual división 
entre hombre puro y mujer pasional. Sin embargo, en el persona- 
ie de Ana, la artista. moribunda cuya naturaleza vibrante y apa- 
Sionada se sublima en el arte, sí observa Torrents al propio Martí. 
Incluso, en las ideas que sobre el arte expresa Ana, se manifiestan 
las del autor: arte y artista son uno, resultado del trabajo, y como 
el arte no es absolutamente imprescindible, no debe practicarse 
hasta que se logre su perfección. 

En resumen, para Torrens. Artîisíad ftlnesta refleja calurosa- 
mente los valores de Martí y sus aprensiones, las cuales de ningún 
modo le disminuyen, sino que lo acrecientan, lo hacen más humano 
y contemporaneo. 

Es cierto que a pesar de permanecer casi olvidada durante 
muchos años dentro del conjunto de la obra rnartiana, Amistad 
funesta ha recibido mayor atención durante los últimos.años. La 
mirada de la profesora Torrents indudablemente ilumina sobre la 
presencia del propio autor en la novela, y entrega un estudio SO- 
bre los personajes no leídos hasta el momento. En general, “Orden 
y pasiones en A17listad ftlnestd’ deja un saldo favorable. 

El propósito de los organizadores del Seminario efectuado en 
Londres en 1983 consistía & revaluar la significación de Martí de 
forma desapasionada y no p artidista. En la introducción del libro 
que nos ocupa, los editores afirman que los textos presentados en 
el encuentro dieron pie a amplios debates sobre el significado de 
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Martí como intérprete de las relaciones Estados Unidos-América 
Latina, como crítico social, como un pensador nacionalista y como 
un hombre de letras cuya influencia per-meó por entero al Con- 
tinente. 

No son de objetar los propósitos ni de dudar los resultados 
del Seminario. Lo interesante es, primero, que a pesar de la diver- 
sidad profesional e ideológica de los invitados, resulta evidente en 
los textos que primó la imagen de Martí como dirigente de gran 
hondura social; y, segundo, que los estudiosos extranjeros patenti- 
zaron un acercamiento serio y riguroso al Maestro y a su obra y 
varios de ellos entregaron trabajos de obligada revisión para los 
investigadores del patio. 

Por todo ello, pues, merece atención y reconocimiento este li- 
bro londinense que con toda seguridad, contribuirá al mejor cono- 
cimiento de Martí en el mundo de habla inglesa. 

Martí, José: Ideario, selección y  
“Prólogo” de Cintio Vitier y  Fina 
García Marruz y  “Anotaciones so- 
bre José Martí” de José Coronel 
Urtecho, Managua, Editorial Nue- 
va Nicaragua, 1987. (Colección: 
Palabra de Nuestra América.) 

Acerca de este libro, primera selec- 
ción de escritos martianos publica- 
da en la patria inmediata de Ru- 
bén Darío, extraordinario propaga- 
dor de las grandezas de Martí, a 
quien llamó Maestro, y  de quien a 
su vez mereció la consideración de 
Hijo, escribieron Cintio Vitier y  
Fina García Marruz, en agosto de 
1987, las palabras que a continua- 
ción reproducimos, y  que sus auto 
res, con entera justicia, titularon 
“Aclaración fraterna”: 

“En octubre de 1979, a solicitud del 
ministro de Cultura de Nicaragua, 
terminamos dos selecciones de José 
Martí para ser publicadas en ese 
hermano país: una amplia en tres 
tomos, y  otra brevísima, en la que 
sólo se incluían textos políticos e 
ideológicos fundamentales, para su 
difusión masiva. Dadas las difíciles 
y  heroicas circunstancias en que ha 
tenido que desarrollarse la revolu- 
ción nicaragüense, fue necesario 
aplazar durante años estos proyec- 
tos. Finalmente se decidió por la 
Editorial Nueva Nicaragua, con mo- 
tivo del Festival Internacional del 
Libro celebrado del 20 al 26 de julio 
en Managua, publicar la reducción 
a un tomo de la primera de las se- 
lecciones aludidas, 10 que dio por 
resultado, a causa de la falta de 
coordinación con los autores, algu- 
nas irregularidades de las que no 
podemos hacernos responsables, en- 
tre las cuales señalamos las siguien- 
tes: 

1. El ‘Prólogo’ utilizado es el que co- 
rrespondía -a la selección minima, 
aue no es la uublicada. En él SC 
advierte: ‘aqui no pueden darse 
muestras de su poesía en verso, ni 
de sus diarios, ni de su epistolario 
general, ni de sus cuentos para ni- 
ños de La Edad de Oro. ni de sus 
grandes semblanzas ensayisticas, ni 
de su crítica de arte y  literatura’. 
Sin embargo el volumen contiene, 
ademas de páginas del epistolario 
general 1 de La Edad de Oro, ‘gran- 
des semblanzas ensayísticas’ y  críti- 
ca literaria (‘Emerson’, ‘El poeta 
Walt Whitman’, ‘Heredia’), así como 
‘muestras de su poesía en verso’, si 
bien está muy insuficientemente re- 
presentada con sólo dos poemas de 
I’ersos sencillos, el segundo de los 
cuales (‘Cultivo una rosa blanca’) no 
figuraba en nuestra selección amplia. 
La previa nota editorial no se ocupa 
de explicar o justificar estas incohe- 
rencias. 

2. No figura en José Martí J’ Ideario 
(título que no nos pertenece, como 
tampoco la división en “Secciones”) 
nada menos que la carta *Ytima e 
inconclusa de Martí a su amigo y  
confidente mexicano Manuel A. Mer- 
cado, escrita en el Campamento de 
Dos Ríos, el 18 de mayo de 1895, 
víspera de su caída en combate, 
unánimemente considerada como su 
magno testamento político, el que re- 
vela con dramática elocuencia el sen- 
tido antimperialista de toda su obra. 
Desde luego que en nuestras dos se- 
lecciones figuraba dicha carta. 

Nos alegramos, en cambio, profun- 
damente, de que se haya hecho pre- 
ceder esta selección de las magnífi- 
cas ‘Anotaciones sobre Jose Martí’ 
de José Coronel Urtecho (aparecidas : 
antes en Casa de las Améiwas, mar- 
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No obstante las observaciones í1-,1- 
ternas a que nos hemos visto obli- 
gados en las prcscntcs iinccls, salu- 
damos esta primera edición, cn Ki- 
caragua Libre, de tantas p5$nas 
fundacionales del hombre a quien 
Darío llamó ‘Maestro’, y  que con 
su ejemplo nos impulsa en nucstws 
días a trabajar juntos, parafrasean- 
do las famosas frases de su mcncio- 
nada carta a Mercado, para ‘impedir 
a tiempo’, con la definitiva indepcn- 
dencia de Nicaragua, que se exticn- 
dan por Centroamérica los Estados 
Unidos, ‘y caigan con esa fuerza 
más, sobre nucstrk tierras dc Amé- 
rica’.” 

***************t********** 

Martí, José: El tercer año del Par- 
tido Re~~olucionario Cubarlo. El 
alma de la Revolución, y  el deber 
de Cuba en América, presentacion 
del Centro de Estudios Martianos, 
La Habana, Centro de Estudios 
Martianos y  Editora Política, 1987. 
(Colección: Textos Martianos Bre- 
ves, del CEM.) 

Con el título y  el subtítulo con lo:; 
cuales Martí lo publicó en el Patrin 
del 17 de abril de 1894 con motiI,o 
de la entrada del Partido Rcvolu- 
cionario Cubano. fundado el 10 de 
ese mes un bienio antes, en su ter- 
cer año de vida, reproduce este ágil 
volumen uno de los medulares ar- 
tículos martianos. Al hablar de los 
fines y  la naturaleza de ese Partido, 
alma de la Revoíucihz independcn- 
lista y  nacional liberadora que Martí 
fraguaba, cl autor señala tambikn 
cl significado de esa organización 
para su aspiración de cumplir el 
deber de Cuba en Ahrica, indko- 
lublemente asociado a la necesidad 
-que el Delegado expresaría con 
particular claridad a Manuel Merca- 
do el día antes de morir en campa- 
ña- de liberar a Cuba y  Puerto 
Rico del colonialismo español, para 
impedir que devinieran trampolín de 
los Estados Unidos en su voraz cx- 

En el 11~1 de Amtirica estan las 
Antillas, que scrían, 5i esclavas, 
mt ro puritrin de Ia yuc’rra de un,1 
r~~publicn imperial contra t.1 mun- 
du ccluso y  superiul, que se pre- 
pal-3 )n :I negarle el poticr,-mero 
Iurtín de la Roma :lmekana;- 
1. si libres-y dignas de serlo por 

cI orden de la libertad c,quitatlva 
y  traba.jadora-serían en el COII- 
tiucntt: la garantía del equilibrio, 
la dc la iudcpendeucia para 1a 
Aniér icu cspniiola aún amenazada 
y  la del honor para la i;ran repú 
blica del Norte, que en el desarro- 
llo de su territorio-por desdicha, 
feudal ya, y  repartido en sc.ccio- 
nes hostiles-hallará más segur.1 
grandeza que en la innoble con- 
quista de su vecinos menores;, y  
en la pelea inhumana que con la 
posesión de ellas abriría contra 
las potencias del orbe por el pre- 
dominio del mundo.-No a mano 
hgera, sino como con concien& 
de siglos, se ha de componel. la 
vida nueva de las Antillas redimi- 
das. Con augusto temor se lia de 
entrar en esa grande responsabi- 
lidad humana. Se llegará a muy 
alto, por la nobleza del fin; o se 
caer5 muy bajo, por no haber sa- 
bido comprenderlo. Es un mun- 
do lo que estamos equilibrando: 
no son sólo dos islas las que va- 
mos a libertar. 

************t*********a 

Martí, José: La historia no nos hu 
de declarar culpables. Oración en 
Hard:wan Hall, presentación del 
Centro de Estudios Martianos, La 
Habana, Centro de Estudios Mar- 
tianos y  Editorial de Ciencias So- 
ciales, 19V7. (Colección: Textos 
Mal-tianos Breves, del CEM.) 

Aparece en esta entrega -donde 
lleva como título las palabras con 
que Martí lo terminó- el discurso 
qile el autor pronunció el 17 de fe- 
brero de 1892, y  que también se ha 
publicado o conocido con los nom- 
brcs de “Oración de José Martí en 
Hardman Hall”, debido al lugar don- 
de lo pronunció el Maestro -nom- 

“. cn esa ni~‘73 oratoria el tuturo 
L: I~~,~J~ del’ í’.1.1 tido Revolucionario 
Cubano, entonces en fase final de 
constitución, 1 cconoce las virtudes 
patrióticas apreciadaS por él en SU 
rccorlidu días atras, por CSZlS loca- 
lida&:,< c~tadounidenscs, con amplia 
poblac~c’~n de emigrados cubanos 
revoluc~ionarios. Esas virtudes le 
permiti:lu al dirigente político SUS- 

tentar. antc los cubanos de Nueva 
York, que había llegado realmente 
el momento de poner en pie la 
organización que viabilizaría prc- 
parar de manera adecuada la guerra 
necesaria. 
.-~.~*“.“*~*..*~*.rfr.~*~~~*..~..*.*~~*~...-...~=~.~*.~~~*~~. .‘.........1..1......‘.... 

Martí, Jos;: hlrlclue América, presen- 
tación del Centro de Estudios 
Martianos, La Habana, Centro de 
EstudIos Martianos y  Editorial de 
Cicncix Sociales, 1987. (Colec- 
ción: Textos Martianos Breves, 
del CEM.) 

Reproduce cl discurso -justiciera- 
mente conocido con ese títulc+- que 
Martí nronunció. cl 19 de diciembre 
de 1886, antc los delegados hispano- 
americanos de la Conferencia Inter- 
nacioilal Americana que tuvo lugar 
en Washington entre ese año y  el 
siguicntt:, por lo cual, para el Maes- 
tro, consciente de las maniobras im- 
perialktns de la Conferencia, el de 
entonces fue “aquel invierno de an- 
wstia”. En la “Presentación” del 
folleto, se lee: 

“Con elocuencia rebosante de imágc. 
nes resumidoras, se disciernen aquí 
los factoics que fueron configurando 
In sociedad norteamericana, marca- 
da desde cl principio por la contra- 
dicción entre el ansia individualista 
de libertad civil y  tolerancia domo- 
critica, de una parte, y  de otra cl 
rncismo negrero, el fanatismo reli- 
gioso y  el aventurerismo rapaz. Dc 
mm plumazo caracteriza Martí el alu- 
vión de inmigrantes europeos, car- 
gados de saberes y  apetitos, que acc- 
iera cl progreso, y  dc otro nos pin- 
ta el Sur encerrado en sí mismo, 
esclavista y  refinado. Cuando llega 
la hora de la separación nacional, 

“:a li!~~rtncl que’ triunfa es [ ] 
;ci!orial >. sectaria, [. ] más de la 
10cai1dacl aue de la humanidad’: \ 
al.tndo el Sur es vencido, lo que 
p~2~1lcc2 es cl espwltu codicioso y  
bc>bxbio del Norte, junto con ‘el 
aventur~~ro sagaz y  rampante’. Por 
c‘so en ‘Nuestra AmPrica’ (1891) Mar- 
tí dirri que la Amcrica del Norte, 
moralmente hablando, ‘va de más a 
menos’. 

Lo contwrio sucede con la América 
nuestra que no nació del arado 
sino del perro de presa, ni ‘de 10 

más vehemente de la libertad’ sino 
&l despotismo monárquico, de la 
conquista brutal y  astuta, de la ex- 
plotación, la corrupción, el atraso y  
cl Santo Oficio. Pero en ella actúa, 
a juicio de Martí, un impulso ético 
no meramente acumulatkvo de facto- 
res, sino irruptor y  radical, cuya 
primera manifestación es la rebcl- 
día del hijo criollo, alzado contra 
el abuso metropolitano, ‘sin más 
guía ni modelo que su honor’. Hay 
una relación dialéctica -polémica y  
creadora- con los padres españoles, 
que, unida a la inspiración telúrica, 
produce esos erguimientos súbitos 
que desembocan en la gesta liberta- 
ria suramericana. Con legítimo or- 
gullo exclama Martí: ‘iY todo ese 
veneno lo hemos trocado en savia!’ 
No ignora la mala herencia, los 
errores, las fallas y  dificultades, 
pero proclama su fe en nuestra 
América, porque la ve llamada a 
‘la libertad humanitaria y  expansiva, 
no local, ni de raza, ni de secta, 
[. 1 libertad que no tendrá, acaso, 
asiento más amplio en pueblo algu- 
no’ (y nótese que, como lo dijo otras 
veces, considera a todo el Continen- 
te un solo pueblo). Por eso afir- 
marh que nuestra América ‘va de 
molos a más’. El peor peligro radi- 
ca ahora en las relaciones inevita- 
bles con la América del Norte. Ln 
fórmula salvadora -advierte opor- 
tunamente a los delegados- reside 
en superar las cominerías aldeanas, 
no caer en la división fratricida, no 
venderse a una ‘riqueza temible’, no 
vivir ‘como siervos futuros’. No ca- 
bía, con mayor discreción, mayor 
advertencia. 
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Pocos textos martianos hay de tan 
concentrado análisis, de tanta crea- 
tividad política y  poética, como este 
fulgurante discurso, de perenne vi- 
gencia.” 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .uurrrrrrrurrrrr,rrr”..“~~“, . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Martí, José: [Once textos de Lu 

Edad de Oro, traducidos al griego 
y  publicados cn otros tantos vo- 
lúmenes], traducción de Cristina 
Pantzou, La Habana y  Atenas, 
Editoriales José Martí y  Sinchro- 
ni Epochi, [1987]. 

-: [Once textos de La Edad 
de Oro, traducidos al francés y  pu- 
blicados en cuatro volúmenes], 
traducción de Colette Lamore, La 
Habana, Editorial José Martí, 
1987. 

Once textos martianos de La Edad 
de Oro aparecen en estas dos series, 
destinadas, respectivamente, a lecto- 
res de habla griega y  de habla fran- 
cesa: “Tres héroes”, “Meñique”, 
“Bebé y  el señor don Pomposo”, del 
primer número de dicha revista; “La 
historia del hombre, contada por 
sus casas”, “Nené Traviesa” y  “Las 
ruinas indias” del segundo; “El ca- 
marón encantado”, del tercero; c 
“Historia de la cuchara y  el tene- 
dor’, “La muñeca negra”, “Cuentos 
de elefantes” y  “Los dos ruiseñores”, 
del cuarto y  final. La traducción al 
griego reserva un volumen para cada 
texto; la francesa, los distribuye así: 
en un volumen, “Tres héroes” y  “Las 
ruinas indias”; en otro, “Historia de 
la cuchara y  el tenedor”, “Cuentos 
de elefantes” y  “La historia del hom- 
bre, contada por sus casas”; en un 
tercero -orden arbitrario que le 
damos para escribir esta reseña-, 
“Nené traviesa”, “Bebé y  el señor 
don Pomposo” y  “La muñeca negra”; 
por último, “Los dos ruiseñores”, 
“Meñique” y  “El camarón encanta- 
do”. La primera serie utiliza nuevas 
ilustraciones, en varios colores y  
como dirigidas a los años iniciales 
de la infancia; la segunda, con di- 
seño de Umberto Peña y  Alberto 
Soria, basa sus ilustraciones en las 

que el propio Martí seleccionó para 
La Ednd de Oro, lo que siempre da 
a las ediciones de esos textos un 
particular valor “adicional”. 

Con ambas series, la Editorial José 
Martí, destinada a divulgar en otros 
idiomas y  países la literatura cuba. 
na, da otro importante paso en su 
cmpeño por intensificar la circula- 
ción internacional de páginas mar- 
tianas, en particular las de La Edad 
tle Oro. Ese empeño deberá condu- 
cir a la fraterna Editorial hasta con- 
quistas tales como -sin descuidar 
en modo alguno la traducción y  la 
publicación de otras piezas del te- 
soro que la humanidad debe al 
Héroe- propiciar numerosas edicio- 
nes de La Edad de Oro, con sus 
textos traducidos a otros tantos idio- 
mas, pero conservando facsimilar- 
mente el formato y  las ilustraciones 
con que él la creó, algunas seleccio 
nadas por él mismo; otras, encar- 
gadas, también por él, expresamente 
para la revista fundadora cuyo pri- 
mer centenario se conmemorará en 
1989. 
Y todavía queda mucho por hacer 
en el camino hacia aquel logro. Pen- 
semos en que ninguna de las dos 
series ahora comentadas -y que la 
Editorial José Martí seguramente 
enriquecerá- se incluyen los poemas 
de dicha revista, ni los textos en 
prosa “El padre Las Casas”, “Un 
paseo por la tierra de los anamitas”, 
“La Ilíada, de Homero” y  “La Expo- 
sición de París”. Algunos de estos 
escritos serían de particular signifi- 
cación para los lectores a los cuales 
se dirigen las dos colecciones. Pero 
esas ausencias, que dejarán de serlo 
-pues tenacidad, sabiduría y  noble- 
za tiene en sobradas dosis la casa 
de publicaciones que lleva el nom- 
bre del hombre de La Edad de Oro- 
si para algo nos sirven ahora es 
para poder ya valorar la importan 
cia de lo hecho por esa institución 
amiga, con cuya vida está tan unida 
la del Centro de Estudios Martia- 
nos. Esa unión crecerá con los fru- 
tos de esfuerzos comunes. iFelicida. 
des a la digna Editorial José Martí! 
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Contiene: En ios albores del imperialismo yanqui. Antimperialismo de 
Martí. 

82 M;\RT~, AGESOR. “Cumple diez años el Centro de Estudios Martianos.” 
Grarznza (La Habana) 18 jul., 1987: 7. il. 
Aparecen en recuadro aparte declaraciones de Luis Toledo Sande, di- 
rector del CEM. 

95 

9c 

97 

9s 

99 

100 

101 

NIEVES Po~rvos~o, ALFREDO. “Los hijos más útiles y  educados.” Verde 
01~0 (La Habana) 28 (21) : 54; 28 mayo, 1987. il. 
Desfile efectuado nor el Instituto TCcnico Militar José Martí con mo- 
tivo del 920 aniversario de In caída en combate de nuestro Héroe 
Nacional. 

83 M.~RT~NEZ BELLO, AXTOXIO. “Karl Marx ha muerto. Como se puso del lado 
de los dkbiles, merece honor.” Trabajadores (La Habana) 16 mar. 1987: 
4. il. 
Sobre artículo escrito por José Martí el 29 de marzo de 1883. 

“La Orden José Martí en el corazón del pueblo vietnamita.” Antlurio 
del Centro de Estudios Murtianos (La Habana) (10): 316; 1987. (“Sec 
ción constante”) 
Otorgada a Pham Van Dong, secretario general del Partido Comunista 
de Vietnam. 

84 “Martí: entusiasmo y  espíritu guerrero.” Trabajadores (L~I 
Habana) i9 mayo, 1987: 4. 

85 “El periódico Patria ante la muerte de José Martí.” Tra- 
bujadores’(La Habana) 18 mayo, 1987: 4. 

“La Orden José Martí en la amistad de los pueblos de Cuba y  España.” 
Anuario del Centro de Estudios Martiurlos (La Habana) (10): 315-316; 
1987. (“Sección constante”) 
Otorgada a Felipe González, presidente del gobierno español. 

86 “Más en México.” Anuario del Centro de Estudios Martianos (La Haba- 
na) (10) : 332-333; 1987. (“Sección constante”) 
Emilio de Armas en la conmemoración mexicana del 134 aniversario 
del nacimiento de José Martí. Labor desplegada. 

87 MAURYA, VIBHA. “El nacimiento d& José Martí y  Mahatma Gandhi.” Anua- 
rio del Centro de Estudios Martianos (La Habana) (10): [237]-251; 1987. 
(“Los pueblos hablan de José Martí”) 
A la cabeza del título: “Una visión india.” 

“La Or&n José Martí y  los vínculos cllire Cuba y  Chipre.” Anuurio del 
Centro de Estudios Martiunos (La Habana) (10): 317-318; 1987. (“Sec- 
ción constante”) 
Otorgada al presidente de la República de Chipre, Spyros Kyprianou. 

Ortega, Josefina. “José Martí: ‘arando en la roca con mis propias ma- 
nos”’ Juventud Rebelde (La Habana) 27 en., 1987: 2. il. 
Afirmación martiana de 1885. Encuentro con Gómez y  desembarco ~II 
Playita. 

88 “La Medalla Fernando Ortiz para Cintio y  Fina”. Anuario del Centro 
de Estudios Martianos (La Habana) (10): 323; 1987. (“Sección cons- 
tante”) 

89 MILLET BATISTA, JOSÉ. “Periplo caribeño de Heredia.” Perfil de Santiano 

“Otros dos hispanoamericanistas nos visitan.” Anuario del Centro de 
Estudios Martianos (La Habana) (10): 333-334; 1987 (“Sección cons- 
tante”) 
Los profesores dc la Universidad Urbana-Champaign, de Illinois, Eve- 
lyn Picón Garfield e Ivan A. Schulman, visitan el CEM y  donan una 
valiosa colección de microfilmes de Lu Revista Ilustrada de Nueva 
York y  del diario, también neoyorquino, The Sun. 

90 

91 

92 

93 

94 

(Santiago de Cuba) 1 (Sj: 2-3; 22 mayo, 1987. il. 
En ocasión de la Jornada Martí-Heredia. 

. 

MIRANDA CANCELA, ELINA. “Una traducción moderna de Anacreonte.” 
Anuario del Centro de Estudios Murtianos (La Habana) (10): [112]-135; 
1987. (“Estudios”) 
En el “Anexo” (p. 125-135) aparecen las traducciones martianas de las 
nueve anacreónticas que motivan este trabajo conjuntamente con las 
realizadas por Enrique José Varona, Manuel Asenjo, Laura Mestre, 
Agustín Esclasans y  Tomás Meabe. 

MOMPÉRONSE, ANTHONY. “José Martí et Ie sport.” Haití Progress (Nueva 
York) 4 (43): 32; 28 janvier au février, 1987. 

MORALES CAPO, ARNALM). 
dencia.” 

“El gran instrumento político para la indepen- 
Trabajadores (La Habana) 5 en., 1987: 4. 

Sobre las Buses del Partido Revolucionario Cubano. 

MOREJ~N, JULIO. “Condecorado Lazar Mojsov con la Orden José Martí.” 
Juventud Rebelde (La Habana) 8 nov., 1987: 16. il. 

“Nada podrá contra la unidad de las Antillas hermanas.” Anuario del 
Centro de Estudios Martianos (La Habana) (9): 353-355; 1987. (“Sec- 
ción constante”) 
A propósito de la cancelación del Encuentro de Intelectuales de las 
Antillas Hispanoparlantes que se celebraría en Puerto Rico. El De 
partamento de Estado norteamericano denegó las visas a la delegación 
cubana encabezada por su ministro de Cultura, Armando Hart Dávalos. 

102 

103 

“Otros libros.” Anuario del Centro de Estudios Martianos (La Habana) 
(10) : [265]-269; 1987. 
Contiene: De José Martí: Ei general Gómez (La Habana, CEM y  Edito- 
ra Política, 1986) EZ camarón encuntudo, trad. al estoniano por Ott Oja- 
maa (Tallinn, 1984). Sobre José Martí: La Patria “es am y  no pedes- 
td’, de Juan Manuel García Espinosa (La Habana, Comité Habanero 
Leoncio Vidal Caro del Centenario del Municipio de Camajuaní: 1986) 
Los jóvenes hablan sobre Martí: Ponencias del XII [i. e.: XIII1 Semi- 
nario Juvenil de Estudios Martianos (La Habana, Editorial de Ciencias 
Sociales, 1985 [i.e.: 19861 

PELAEZ, ROSA ELWRA. “Presentará hoy ‘El camarón encantado’, de La 
Edad de Oro, el Guiñol del Parque Lenin.” Granma (La Habana) 28 
en., 1987: 4. 

PERDCIMO, OMAR. “Martí en Marinello.” Trabajadores (La Habana) 27 en., 
1987: 5. 

104 PERERA, ELIO. “Honor a quien honor merece”. Trabajadores (La Habana) 
30 en., 1987: 5. 
Reseña del acto efectuado en la Fragua Martiana, y  breve comentario 
de la reedición de “Nuestra América”, ensavo martiano publicado ori- 
ginalmente en La Revistn Ilustrada de Nue;a York (10 en., 1891) y  en 
El Partido Liberal, de México (30 en., 1891). 

105 PÉREZ CONCEPCIÓN, HEBERT. “Martí y el Caribe”. Universidad de La Ha- 
bana (La Habana) (229); 151-163; en.-abr., .1987. 



426 .\hCARID DLL CENTRO Di: ESTUDIOS XIARTIASOS 1 11 / 1988 

106 “Premio Latinoamericano de Periodismo Jose Martí”. Anuario del Cen- 
tro de Estudios Martianos (La Habana) (10): 334335; 1987. (“Sección 
constante”) 
Otorgado por Prensa Latina a Guillermo Cortés Domínguez, de Nica- 
ragua; Arturo Loza, de Argentina; e Ignacio González Janzen, de Ar- 
gentina-México. 

107 PRODOSCIMI, ~iARfA DEL c. “Libro de Jimenez Grullón enfoca filosofía de 
Martí.” El Curibe (República Dominicana) 28 febr., 1987: 6. 
Comenta La fllosofíu de José Martí, de Juan Isidro Jiménez Grullón 
(Santo Domingo, 1986) 

108 QUIROGA JIMÉNEZ, FEDRO. 
Maestro.” 

“Un colectivo que guarda con celo la obra del 
Juventud Rebelde (La Habana) 6 feb., 1987: 10. il. 

Trabajo que SC realiza en la Sala Cubana de la Biblioteca Nacional 
José Martí. Exposición Bibliográfica Antimperialismo y  Latinoamericu- 
nismo de José Murtí. Bibliografía Martiana (1959-1983). 

109 “Una revelación de José Martí: la doctrina del punto de vista” por 
Manu [seud.] Isla Abierta. Suplemento de Hoy (República Dominica- 
na) 4 jul., 1987: 20-22. 
Doctrina del punto de vista en “Un paseo por la tierra de los anamitas”. 

110 RICCIO, ALESSANDR4. “Lezama y  la posibilidad infinita de Martí.” Unión 
(La Habana) (3): 4-19; jul.-sep., 1987. 

111 “Rinden emotivos homenajes a Martí al cumplirse aniversario de su na 
talicio.” La Hora (Montevideo) 29 en., 1987. 

112 RODRfCUEz, J. M. “Elecciones.” 
1987. 

Prioridades (México) 3 (54): - ; 15 mayo, 

A propósito del artículo de José Martí sobre las elecciones de repre- 
sentantes en las Cámaras. Revista Universal, 29 jun., 1875. 

113 RonRícüEz, PEDRO PABLO. “Un ensayo sobre Martí antimperialista.” Anm- 
rio de2 Centro de Estudios Martianos (La Habana) (10): [261]-264, 
1987. (“Libros”) 
Comenta Martí antimperialista y  conocedor del imperialismo, por An- 
tonio Martínez Bello (La Habana, 1986) 

114 RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ, ALBERTO. “Convertir las ideas de Martí en actos 
v  conductas a la luz de nuestros problemas de hoy.” Granma (La Ha- 
bana) 29 en., 1987: [1] 
Versión sucinta de las ideas esenciales expuestas por el ministro de 
Cultura .4rmando Hart Dávalos. Incluye nota sobre acto en la Fra. 
gua Martiana en el cual hizo uso de la palabra Fernando Vecino Ale 
gret, ministro de Educación Superior. 

115 . “El Delegado mayor”. Granma (La Habana) 4 abr., 1987: 
4. 
En el V Congreso de la UJC. 

ll.5 ROGGI.4N0, ALFREDO. “Poesía de José Martí vista por Alfredo Roggiano”. 
Grawza (La Habana) 29 abr., 1987: 5. il. 

117 ROSELL PLENAS, REBECA. 
Martí”, 

“El descifrado de las claves secretas de José 
Ent. Mary Ruiz de Zárate. Juventud Rebelde (La Habana) 

18 mayo, 1987: 6. i!. 

118 Rrnz BE ZkR.I'rE, h&ARY. “Estudiar y  propagar la labor del autor intelec- 
tual del Moncada”. Juventud Rebelde (La Habana) 19 jul., 1987: 2. il 
A propósito del X Aniversario del CEM. 
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Interpola diálogos con Roberto Fernández Retamar y  con Luis Toledo 
Sande. 

119 S$EZ P.ALMERO, .bTOx10. “Paul Estrade. José Martí, militante y  estra- 
tega”. Colección Estudios Martianos. Centro de Estudios Martianos y  
Ed. de Ciencias Sociales, La llnbana, 1983. 164 p. Universidad de La 
Hrtbanu (La Habana) (229) : 235-236; en.-abr., 1987. (“Libros”). 

120 SASTOS Monr~, M~Rc~D~s. “ ‘Hacer es la mejor manera de decir’: el Centro 
de Estudios Martianos cn SLI X aniversario se proyecta al futuro.” 
Trabajadores (La Habana) 20 jul., 1987 : 5. il. 
Diálogo con el diiector de esta institución, Luis Toledo Sande. 

121 “Martí, crítico de la sociedad norteamericana”. Trabajadows 
(La Habana) 30 abr., 1987: 10. il. 
Comenta crónica que publicara Jose Martí, en La Nación de Buenos 
Aires, en 1887. 

112 “Martí en las raíces de nuestra cultura”, Trabajadores (I-7 
Habana) 28 en., 1987: 5. il. 
El PRC “[. ] y  hacer la Revolución como un hecho cultural”. 

123 SARABIA, NYDIA “José Martí, el periodista.” En su El periodismo: una 
misión histórica- / La Habana: Union de Periodistas de Cuba UPEC. 
1987 / - p. 47-53 - (Colección Pablo) 

124 “Martí y  lo militar”. Moncuda (La Habana) 22 (7): 5051; 
nov., 1987.’ il. 
Cornenta carta inédiía de Martí al coronel Fernando López de Que- 
ralta. 

125 “La patriota clel silencio.” Juventud Rebe!de (La Habana) 
28 en., 1987: 5. 
Carmen Miyares de Mantilla. 

126 SCHLACHTER, ALE~IS. “Donde yo encuentro poesía mayor es en los libros 
de ciencia”. Granma (La Habana) 6 feb., 1987: 2. il. 
Martí, los niños y  la divulgación científico-técnica. 

127 ScHULM.&N, IVAN A. Nuevos asedios al modernismo. - [Madrid]: Taurus, 
[19871. i 303 p. 
Contenido de interés: Algunas ideas 
Achúgar. Dos símbolos existenciales en 
cara y  los restos / J.O. Jiménez. Martí 
notas hacia la poética de Versos Zibres 
y  Darío ven el baile español / E. Mejía 
“Nuestra América”, de José Martí / D. 

de Martí entre 1875-1877 / H. 
la obra de José Martí: la más- 

y  su “Amor de ciudad grande”: 
/ R. González Echevarria. Martí 
Sánchez. Lectura de un ensayo: 
Lagmanovich. 

128 “Se tributó homenaje a José Martí.” La Manana (Montevideo, Uruguay) 
29 en., 1987. il. 
Homenaje de nuestra embajada en la Plazoleta de Agraciada y  Bulevar. 

129 “Sec&jn constante”. Anuario del Centro de Estudios Martianos (La Ha- 
bana) (10) : [314]-355; 1987. 
Por su importancia el análisis de esta sección aparece descrito en 10s 
asientos bibliográficos: 10, 29, 34, 41, 44, 45, 51, 53-55, 58, 74, 75, 86, 
88, 94 96-98, 100, 106, 138, 141, 153. 

130 Seminario Juvenil de Estudios Martianos, 160, Provincia La Habana, 1987. 
Martí la historia de Cuba: comisión y  72~. 1 - La Habana : s.n., 1987. 
- p.v. 
Contiene: Criterios de José Martí acerca del desarrollo económico de 
Hispanoamérica. Las causas del atraso y  las vías de superarlo / 1,. 
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Pérez Moreno, 1. Ortega Alvarez, Y. Fernández Hernández, Y. Rodrí- 
guez Cánovas, 1. Márquez García, D. Milián Cocho, M. González Padrón. 
Breve análisis de la actividad de José Martí en el año 1894. Algunas 
de sus cartas al General Máximo Gómez / L. V. Dorvigny, S. Vaihuer- 
dy, M. E. La Rosa, C. Reimont Pastrana, 0. Maivarez Alvarez. Los idea- 
les nacionales e internacionales de JosC Martí / M. Ramos Lemus, M. 
Alvarez González, E. Hernández, L. Jimenez. José Martí y  el Ejér- 
cito Libertador de Cuba / M. Góngora, J. Díaz, A. Encinosa, T. Díaz, 
L. Tabares, R. Díaz. 

131 Latir~oa~~~ericclnis~~~o e in?ernacionaIkmo: comisión nr. 2. - 
La Habani : s.n., 1987. - p.v. 
Contiene: Martí latinoamericanista / M. 1. Rodríguez, M. de la Cruz. 
M. E. Ortega, D. Rodríguez, L. Rivero, M. Alberto. Latinoamericanismo 
c Internacionalismo / UJC. Comité de Base: Terminal de Azúcar a gra- 
nel. Latinoamericanismo e Independentismo / T. Moya Jiménez, 1. Tan- 
quiero Llano, D. Menéndez Mendoza, A. de la Guardia, Y. León del Cas- 
tillo, L. Castellano, A. Acosta, 1. Rodríguez. 

132 
1987. . 

Martí antimperialista: comisión nr. 3. - La Habana : s.n., 
- p. v. 

Contiene: El antimperialismo de José Martí / M. Arrieta García, 0. 
Bravo Fuentes, T. Peña Díaz. Vigencia del antimperialismo martiano / 
UJC. Comité de Base: Escuela Nacional de la ANAP Niceto Pérez. 
El antimperialismo de Martí / M. Guerrero, A. Lamar, R. Jorrín. El 
antimperialismo de José Martí: Vigencia del antimperialismo martiano 
/ D. Placeres Díaz, M. I\-acías García. El antimperialismo martiano / 
T. Barrios Berrey, Y. Barrios Berrey, R. Cárdenas Sagrera. 

133 El Partido Revolucionario Cubano: comisión nr. 4. - La 
Habana: s.n., 1987. - p.v. 
Contiene: El Partido Revolucionario Cubano / A. Moreno, J. Sann- 
bria, V. M. Rodríguez, J. Ii. Campos. El Partido Revolucionario Cubano 
tic José ;Martí / G. Torres Tcrife, C. R. Hernández, M. Barroso. Ei 
Partido Revolucionario Cubano: raíces y  originalidad / A. Sánchez Ri- 
bot. El Partido Revolucionario Cubano, antecedente de las luchas revo- 
lucionarias durante la República neocolonial y  en especial del Partido 
Comunista de Cuba / A. D. García Quesada, B. Lastra Romero, 1. A. 
García González, L. Viera Molina, M. Pérez Pérez. El ideario político 
y  la época histórica de José Martí. El Partido Revolucionario Cubano 
/ E. A. Fuentes, M. del C. Guevara García, 1. M. Valdés Santa María. 

134 . Martí, escritor y  pensador revolucionario: comisión nr. 5. - 
La Habana: s.n., 1987. - p.v. 
Contiene: La creación poética de José Martí / UJC. Comité de Base. 
Poiiciínico La Salud. El idealismo práctico de José Martí y  el arte / 
R. Mena García, G. Ramos Miranda, C. Díaz Barreto. B. A. Perdomo 
Caballero. Martí y  la poesía del siglo XX / A. Salgo. José Martí, dos 
aspectos de su vida, de formación y  madurez política, y  el reflejo de 
esas dos etapas, en sus obras El presidio político en Cuba y  La: Repú- 
blica española ante la Revolución cubana / D. Diéguez Pérez. 1. Mar- 
tínez Marrero y  M. A. Alvarez Armas. José Martí y  sus concepciones 
más generales sobre estética y  cultura / 0. L. Hernández Pereira, M. 
Rodríguez A. Hernández Pérez. 

135 
s.n:, 

Martí, la educación y  la ciencia: comisión nr. 6. - La Ha- 
bana : 1987. - p.v. 
Contiene: José Martí desde la óptica de cinco escritores marxistas / 
E. de la C. Robles Blanco. José Martí como formador de la concien- 
cia revolucionaria en Cuba y  en nuestra América. Su papel en la batalla 
antimperialista de varias generaciones / UJC. Comité de Base: Direc 

ción Municipal de Deporte. Estudio sobre la formación docente de 
José Martí. José Martí y  la educación. 

136 . Pioneros primer nit,el: comisión nr. 7. - La Habana : s.n , 
1987. - p.v. 
Contiene: Estudios de poemas de José Martí, tomados de Ismaelillo 
v  de Versos sencillos / D. Medina Asencio. Surgimiento del patriotiï- 
mo de José Martí / M. Rodríguez Guiiarte. JoskMartí y  su literatura 
para niños y  jóvenes. Estudio de La Edad de Oro / Y. CIUZ Foyedo 
El Partido Revolucionario Cubano, organizador de la Guerra de Indc~ 
pendencia. Características del Partido / D. González Carabeo. 

137 . Pioneros, segundo nivel: conzi:ión nr. 8. - La Habana : 
s.n., 1987. - p.v. 
Contiene: Consideraciones acerca de la obra dramática “Abdaia” / K. 
Buliaín Alonso. El latinoamericanismo, cl antimpcrialismo y  el inter- 
nacionalismo martiano. Su vigencia / L. Cordero Bonet. La vida y  
obra de Martí como ejemplo de revolucionario antimperialista / A. 
M. Alvarez Palacios. El Partido Revolucionario Cubano, organización 
de la Guerra de Independencia, características del Partido / A. Pérez 
Pérez, Y. Díaz Martínez, 0. L. Ortega Cabrerizo. Análisis de uno o 
varios cuentos, poemas o artículos de La Edad de Oro / E. Alvarez 
Aipízar, L. González Cuétara, Z. Lezcano Perdomo, R. Rodríguez Negrín 
A. Ulloa Aroche, R. M. Martínez Montes, M. Trujillo Reyes. 

138 “Sin despedidas”. Anuario del Centro de Estudios Martianos. (La Haba- 
na) (10): 315; 1987 (“Sección constante”) 
Roberto Fernández Retamar, director fundador del CEM pasa a ocu- 
par la presidencia de la Casa de las Américas. 

139 SOLA, MARGA E. “Letras y  gestas antillanas”. El Antillano (Puerto Rico) 
3 (1): 5-8; 1987. 
Martí y  la unidad antillana. 

140 “Su obra colosal y  su ejemplo son inmortales”. Granma (La Habana) 
28 en., 1957: [ll - 
Editorial con motivo del 134 aniversario del natalicio de José Martí. 

141 “Tarja y  monumento para Martí en España”. Anuario del Centro de 
Estudios Martianos (10) : 326-328; 1987 (“Sección constante”) 
Tarja en una casa donde vivió Martí en Madrid, durante su primer 
destierro. Monumento diseñado por el escultor José Villa y  el arqui- 
tecto Rómulo Fernández, donada a España por el Ministro de Cultura 
cubano. 

142 TOLEDO SANDE, LUIS. “Blas Roca: mar tiano radical de su tiempo”. Granma 
27 abr., 1987: 4. ii. 

143 . “De vuelta y  vuelta”. Casa de las Américas (La Habana) 
28 (163) 113-118; jul.-ag. (“Notas”) 
Impugna la ponencia “José Martí y  la Revolución Cubana”, de Enrico 
Mario Santí, presentada en una reunión de cubanóiogos y  publicada 
por la revista Vuelta, de México. 

144 “Una fértil reunión”. Ent. Vladia Rubio. Granma (La Haba- 
na) 14 oct., 1987: 4. 
Encuentro Nacional de Estudios sobre Josc’ Martí. 

145 “El fundamento moral”. Bohemia (La Habana) 79 (4): 58- 
63; 2 en., i987. ii. 
Devoción de Fidel por Martí y  la vigencia de su pensamiento en la 
Revolución Cubana. 
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146 “José Ala:tí contra TI7c .Vuct York Herald. The Ne\\, Yor’: 
Herald contra José Ala!-tí.” .-l:z:uirio del Centro de Estudios Martianos 
(La Habana) (101: [21>-72; 1987. (“Estudios”) 
En el “Anexo” (p. 48-72) aparecen el texto de Martí, el publicado por 
el Herdld, v  la tr-aduccibn al ~~pctìiol del mismo realizado para el pre- 
sente estud’io por el autor de cstc. 

147 “José Martí: cultura y  ciencia”. Granma (La Habana) 27 
mayo, 1987: 3. il. 

148 . “El placer de estudiar un modelo superior”. Ent. Rosa 
Elvira Pcláez. Grailnza (La Habana) 22 en., 1987: 3 il. 
Además de su experiencia como investigador, Luis Toledo Sandc 
detalla las funciones del Centro de Estudios Martianos, que él dirige. 

149 TORO, CARLOS DEL. ” ‘Bolívar tiene que hacer en Am&ica todavía’. - José 
Martí”. Granma (La Habana) 31 jul., 1987: 3. 

150 . “‘De pensamiento es la guerra mayor que se nos hace: 
ganémosla a pensamiento’- José Martí”. Granma (La Habana) 20 mar., 
1987: 3. il. 
Fundación del periódico Patria. 

151 “El mayor general Serafín Sánchez, fiel 
Martí”. Gianma (La Habana) 24 jun. 1987: 3. il. 

colaborador de José 

1.52 URRUTIA NIETO JOSÉ G. “Vigencia del pensamiento de José Martí en la 
actualidad latinoamericana”. Anuario del Centro de Estudios Martiaizos. 
(La Habana) (10): [223]-236; 1987. (“Los pueblos hablan de José Martí”) 
A la cabeza del título: “Una visibn mexicana”. 

153 “Los veinte años de Ciencias Sociales.” Anuario del Centro de Estudios 
Martianos (La Habana) (10): 336; 1987. (“Sección constante”) 
Y su atención a la divulgación del legado martiano. 

APÉNDICE 
ASIENTOS BIBLIOGRAFICOS REZAGADOS 

BIBLIOGRAFIA ACTIVA 

1972 
154 [Carta a Federico Henríquez y  Carvajal. Montecristi, 25 mar., 18951 

Claridad (Puerto Rico) 14 (341): 21; 30 en., 1972. il. 
Publicada bajo el título: “El testamento político de Martí”. 

155 “Historia del Primero de Mayo”. Clal-idad (Puerto Rico) 14 (360): 14; 
ll abr., 1972. il. 

156 “PueiSto Rico y  Cuba”. Claridad (Puerto Rico) 14 (355): 22; 26 mar., 
1972. il. 

1980 
157 Nuestra Allzérica / introd. de Pedro Henríqucz Ureña. - Buenos Aires: 

Editorial Losada, 1980. - 197 p. 

1984 
158 Bebé e o senhor Dom Pomposo / trad. Rui Lopcs Ferreira; il. Modesto 

Braulio. - La Habana : Editorial José Martí, 1984. - 8 p. : il. col- 

Texto en portugués. 
Tomado de: La Edad de Oro. 

1985 
159 \V;lersze / lrybrala, przelozyla i opatrzyla posloLv[em Zofia Szleyen. - 

[Krakow]: Wydawnictwo Literackie, [1985]. - 127 p. - (Kolekcja 
hteratury Kubanskiej) 
Texto en polaco. 
Título en español: Poesía. 

1986 
160 Bebé y  eI Sr. don Pomposo / trad. Natalia Gorsková; il. Modesto Brau- 

lio. - La Habana : Editorial José Martí, 1986. - 8 p. : il. col. 
Texto en ruso 
Tomado de: La Edad de Oro 

161 El camarón encantado / trad. Olga Vakuliuk; il. Modesto Braulio. - 
La Habana : Editorial José Martí, 1986. - 21 p. : il. col. 
Texto en ruso. 
Tomado de: La Edad de Oro. 

162 “Carta a María Mantilla.” El Guía (La Habana) 138 (2): 14; febr., 1986. il. 

163 Cuentos de elefantes / trad. Iulia Piotrovich; il. Modesto Braulio. -. 
La Habana : Editorial José Martí, 1986. - 16 p. : il. col. 
Texto en ruso. 
Tomado de: La Edad de Oro. 

164 Los dos ruiseñores / trad. Olga Vakuliuk ; il. Modesto Braulio. - La 
Habana : Editorial José Martí, 1986. - 20 p. : il. col. 
Texto en ruso. 
Tomado de: La Edad de Oro. 

165 Historia de la cuchara y  el tenedor : trad. Olga Vakuliuk; il. Modesto 
Braulio: - La Habana : Editorial José Martí, 1986. - 12 p.: il. col. 
Texto en ruso. 
Tomado de: La Edad de Oro. 

166 La historia del hombre contada por sus casas / trad. Anna Vakuliuk ; 
il. Modesto Braulio. - La Habana : Editorial José Martí, 1986. - 28 
p. : il. col. 
Texto en ruso. 
Tomado de: La Edad de Oro. 

167 “José Martí habla de Máximo Gómez”. Listín Diario (República Domini. 
cana) 9 nov., 1986 : 2-B. 
Tomado de Patria (Nueva York) 26 ag., 1893. 

168 Meñique / trad. Natalia Gorshková ; il. Modesto Braulio. - La Haba- 
na : Editorial José Martí, 1986. - 36 p. : il. col. 
Texto en ruso. 
Tomado de: La Edad de Oro. 

169 Mit Feder und Machete : Gedichte, Prosaschriften, Tagebuch-aufzeichnun- 
gen / [Leben und Vermächtnis José Martís Hans-Otto Di11 ; aus dem 
Spanischen iibersetzt von Christiane Bauer, Hans-Otto Dill, Christel 
Dobenecker und Franziska Hexel]. - Berlin : Rütten & Loening, 1986. 
- 465 p. : il. 
Texto en alemán. 
El prólogo de Hans-Otto Di11 se titula: “Vida y  testimonio de José 
Martí.” 
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170 “Mucho, señora, daría (XLIII).” Somos JóLwzes (La Habana) (76) : 31; 
febr. 1986. 

171 Lu rncltieca r~egrn / trad. Anna Vakuliuk ; il. Modesto Braulio. - La Ha- 
bana : Editorial Josti llartí, 1986. - 18 p. : il. col. 
Texto en ruso. 
Tomado de: La Etl& <IC, Oro. 

172 h’c11C trai-iescz / trad. Iulia Piotru\,ich ; il. Modesto Braulio. - La Haba- 
na : Editorial Jo& Martí, 1986. - 10 p. : il. col. 
Texto en I-USO. 
Tomado de: La Edad de Oro. 

173 Las ruirzus indias / trad. Anna Vakuliuk ; il. Modesto Braulio. - La Ha- 
bana : Editorial José Martí, 1986. - 21 p. : il. col. 
Texto en ruso. 
Tomado de: Lu Edad de Oro. 

174 “El templo de la montaña”. Cuba Internacional (La Habana) 17 (194) : 
73; en., 1986. il. 
Poesía. 

175 Tres héroes / trad. Natalia Gorshková ; il Modesto Braulio. - La Haba- 
na : Editorial José Martí, 1986. - 12 p. : il. col. 
Texto en ruso. 
Tomado de: La Edad de Oro. 
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tura, mktrica y  género, esquema de la composición. 
Conclusiones. 

1972 
177 [Maldonado Denis, Manuel] “Betances y  Martí”. Claridad (Puerto Rico) 

14 (342): 14; 6 febr., 19/2. (“En la lucha”) 
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Posible vinculación entre Secundino Delgado y  José Martí. 
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(Villa Clara, Cuba) (79) : 15-25; sept.-dic., 1984. 
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197 Seminario Juvenil de Estudios hlartianos, 13’, La Habana, 1984. .\larti 
v  la rdl!cnci:j!l. - [La Habana: sn.. 19841. - 1 v. (pv.). 
Contiene: XIa:-tí y  la sducación / B. Navarrete, S. Garrido, M. Monte- 
ro, E. Pita. E. Fornoris. Algunas ideas martianas sobre el sistema de 
enseñanza necesario para .4mérica / J. Morales Fernández, P. L. Ramón 
Díaz, hl. E. Rodrípucz Calderón, ,M. González Gutiérrez. Algunos apuntes 
acerca de las idcas dt: .Martí sobre la educación de los obreros, los 
campesinos y  la mujer / J. F. González M. El desarrollo de la agri- 
cultura y  la educación del campesinado en la obra martiana / L. Gó- 
mez, hl. E. Pérez, R. Garay, P. Noa. La escuela y  la sociedad / .4. 
Cerpa Naranio. R. Muros Durán. Similitudes entre las concepciones 
pedagógicas de Juan Amos Comenius y  José Martí / A. Llanes Chávez 
Martí acerca de la educación física y  los deportes / A. Marrero Ro- 
drí,wcz. J. E. Ramírez Ruiz. José Martí v  la educación / M. Vjzquez, 
H. Santovenia, S. Iznaga, N. Báez. Análi&s de la carta pedagógica de 
José Martí / C. Abella del Cañal, M. Padrón Torrens, M. Valdés Florat. 

198 [Religión, patriotismo y  literatura en José Martí]. -- [La 
Habana: s.n., 19841. - 1 v. (p.v.). 
Contiene: Consideraciones sobre el ateísmo y  la crítica a la religión 
en José Martí / R. Cárdenas. Patriotismo militante en el joven Martí 
visto a través de fragmentos de su obra Abdala / S. Ronda Infante, 
M. E. de Prada Justell, M. Rodríguez Ortiz. Análisis del discurso pro- 
nunciado por José Martí el 27 de noviembre de 1891 / S. Alberti 
Cayro y  otros. Algunas consideraciones sobre la significación de IMa- 
nuel Mercado para José Martí / J. M. González Garrido. Considera- 
ciones sobre el epistolario martiano / R. Polanco. Valoración de José 
Martí sobre algunos románticos cubanos / B. Cao Batista, R. de Armas 
Marrero, 0. Herrera Junco. Martí abogado / A. Blanco Fernández. 
Pulgarcito de Laboulaye / A. Herrera Moreno. La poesía de Long- 
fellow en la obra martiana / M. Llánez Abeijón, M. Rodríguez Ruiz, 
E. Pérez Ramírez. 
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199 ABAD, DIANA. “La -creación del PRC y  la Convención Cubana”. Univer- 

sidad de Lu Habarla (La Habana) (226): [19]-28; sept.-dic., 1985. 

200 AUGIER, ANGEL. “De poeta a poeta: el culto de Martí por Rubén Darío”. 
Gramna Resumen Semanal (La Habana) 20 (20): 8; 19 mayo, 1985. 

201 GARAVITO, JIILIAN. “JosE Martí: la thèse de Paul Estrade”. Cuba Si (90): 
4; 1985. 
Titulada: José h4urtí (1853-1895) ou des fondements de la democratie 
en Amerique Latine. 

202 HEREDIA ROJAS, ORDENEL. “Martí y  el proceso creador”. Islas (Villa Clara, 
Cuba) (82) 61-69; sept.-dic., 1985. 

203 HIIXLGO, IBRAH~M. “José Martí contra el anexionismo (México, 18751876)” 
Unil>ersidad de La Habalza (La Habana) (226): [29]-45; sept.-dic., 1985. 
Ponencia presentada en el IV Encuentro de Historiadores Latinoame- 
ricanos y  del Caribe que se efectuó en Bayamo, en julio de 1983. 

204 LE RWERLND BRUSONE, JULIO. “Martí en la historia; Martí historiador”. 
Universidad de La Habana (La Habana) (226): 7-17; sept.- dic., 1985. 

205 “Martí y  la patria de Darío”. Ventana (Managua, Nicaragua) (183) : 4-7; 
26 en., 1W. ii. 
Reseña de obra homónima. Huella de Martí a través de los estudios 
de Osvaldo Bazil, Regino Boti, Juan Marinello, J. Tomás Romagosa, 
y  otros. 

206 

207 

208 
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210 

211 

212 

213 

214 

215 

216 

217 

218 

219 

MORLLLI, Gr.~xzr. Cuba. -- .Milano: Clup, [1985]. -- p. 56-59. 15&157. -- 
(C!up Guide) 
Contenido martiano: Il riposo turbulento. Letteratura. 

NIE\ TS. DW~RIX “Palabras”. Urlil~crsidad clt’ La Habarza (La Habana) 
(226) 234-237; sept.=dic., 1985. 
En 12 apertura del XIV Seminario Juvcllil de Estudios hlartianos (Aula 
hlagna. 20 de abril 1983) 

PmRóN NODARSE, FRANK. “Las Cartas a María Marltilla, una lección hu- 
mana”. Universídad de Lu Habana (La Habana) (226): 278-281; sept.-dic., 
1985. 

PAPASTAMATíU, B.WI.IA. “Una edición crítica de la Poesía completa de 
José Martí”. Juverztud Rebe/de (La Habana) 21 mayo, 1985: 4. 

tud Rebelde 
“Poesía de amor de Martí en el Sábado del Libro”. Juven- 

(La Habana) 29 mar., 1985: 4 
Sobre Poesía de amor, selección y  prólogo de Luis Toledo Sande. 

RODRÍGUEZ, PEDKO PABLO. “La objetividad en el periodismo de José Martí”. 
UPEC (La Habana) (1): 1-4; en.-feb., 1985. il. 

RODRÍGUEZ LA 0, RAÚL. “Reflexiones sobre una época (I-II).” Mar y  Pesca 
(La Habana) (243): 36-41; dic., 1985. (244): 34-37; en., 1986. il. 
A cien años dc la expedición de Limbano Sánchez. El autor destaca 
participación de José Martí. 

RODRÍGUEZ SOSA, FERNANDO. “Todo el amor: todo el verbo”. Granma (La 
Habana) 19 jun., 1985: 3. 
Sobre Poesía completa, Edición crítica. 

ROJAS REQUENA, ILEANA. “Los revolucionarios cubanos, herederos del le- 
gado de Martí, contra una nueva infamia imperialista.” Universidad 
de La Habana (La Habana) (226): [221]-223; sept.-oct., 1985. 
Se refiere a la declaración del Centro de Estudios Martianos (3 nov., 
1981) y  a los pronunciamientos de los escritores y  artistas de Cuba 
(22 mayo, 1985) contra el proyecto denominado inescrupulosamente 
Radio Martí. Expresa la posición incondicional al respecto a nom- 
bre de la revista Universidad de La Habana. 

SACOTO, ANTONIO. “El americanismo de Martí”. Cuadernos Americanos 
(México, D.F) 44 (1): 162-169; en.-feb., 1985. 

YAÑEZ, MIRTA. “Darío en la patria de Martí.” Ventana (Managua, Nica- 
ragua) (182): 12-13; 19 en., 1985. il. 

1986 
ARAD, DIANA. “De las conmemoraciones patrióticas en las emigraciones 

y  de un 10 dc abril en Nueva York: Gómez y  Martí.” Universidad de 
La Habana (La Habana) (228): L531-67; jul.-dic., 1986. 

A~cu~sv~vw EDUARDO. “De las cartas de Martí a Gómez”. Trabajadores 
(La Habana) 20 jun., 1986: 4. il. 

“José Martí y  los trabajadores”. Trabajadores (La Haba- 
na) 4 no;., 1986: 2. 

220 ALCEBO VALIENTE, CARIDAD y ROBERTO HERNÁNDEZ BIOSCA. “El Seminalio 
Juvenil de Estudios Martianos en el Instituto Superior de Arte: una 
experiencia pedagógica”. Universidad de La Habana (La Habana) (227): 
391-396; en.-jun., 1986. 
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221 .L\L~IEID-\ Bosor-E, JL-ir. Discurso pronunciado por el Comandante de la 
Rel,olrlció,z Jllatz .ilnzeida Bosque erl el XCZ aniversario del desembar- 
co de Martí, Góme: y  demás expedicionarios por Playita de Cajobabo. 
-- [La Habana: sn., 19861. -- 8 p. 

222 ARI~..I», NIR\. “SIartí y  Francia”. Retpista de la Biblioteca Nacional 
JocE .:inrti (La Habana) 77 (3): 205-209; sept.+dic., 1986. 

223 AR\IIS, R\\IÓN ~)r-. “Jusé Martí: la verdadera y  única abolición de la 
csclnvitud”. Al7rwrio de Estudios Americanos (Sevilla, España) (43) : 
333-351; 1986. 
Ap?llnrio del Coitro tie E.sf&ios Martianos (La Habana) (10): [159]- 
174; 1987. 
(“Notas”) 
Trabajo prescntndo al Coloquio sobre la abolición de la Esclavitud 
en las Antillas Españolas (París, 1986). 

224 . “Una república para ~1 pueblo y  por el pueblo”. Adelante 
Suplemento (Camagücy) 16 nov., 1986:. 3. 
Gómez y  Martí. 

225 AUGIER, ANwr.. “Presencia de Rubén Darío en poetas cubanos”. Revista 
de Literatura Cubana (La Habana) 6 (6): 78-96; en.-jun., 1986. 

226 BUZNIXKI Rormíccm, ENRIQUE. “Mayor General José Martí Pérez (1853. 
1895)” EI Oficial (La Habana) (4) : s.p.; abr., 1986. il. 

221 CANTÓN NAVARRO, JOSÉ. “Sobre pensamiento martiano y  otros fulgores”. 
La Nueva Gaceta (La Habana) (1): 16; en., 1986. il. 
Sobre obra homónima de Jesús Arta Ruiz. 

228 CEPEDA, RAFAEL. “Kirk, John M. José Martí, mentor of the Cuban Nation 
[. .]” Archivo Nacional. Boletín (La Habana) (1): 166-167; 1986. (“Bi- 
bliografía”) 

229 CoLAs SÁNCHEZ, SILVANO. “José Martí: el primer clavista cubano”. El 
Oficial (La Habana) (5): 2-8; mayo, 1986. il 

230 CONCEPCIÓN, MARIO. “Martí en La Vega”. Hoy (República Dominicana) 
26 sept., 1986: 8-B. 1 oct., 1986: 8-B. 2 oct., 1986: 8-C. il. 
Presencia de Martí en La Vega. -- [República Dominicana: s.n., 19871. 
-- 10 p. 
Sobre último viaje de Martí a República Dominicana. Presencia de 
Martí en La Vega (1892 y  1895). i-, 

231 “Devclan cn Madrid monumento a Martí”. Trabajadores (La Habana) 
24 oct., 1986: 2. 

232 DURAN, DIONY. “Dos artículos de Pedro Henríquez Ureña sobre Martí”. 
Letra: Cubanas 1 (2): 225-237; oct.-dic., 1986. 
Comenta los agudos artículos: “Martí escritor” (1905) y  “Martí” (1931). 
Incluye textos de los mismos publicados por primera vez en el diario 
La Discusión (La Habana) y  en la revista Sur (Buenos Aires), respec- 
tivamente. 

233 ESCOBAR VALENZUELA, GUSTAVO. “Paul Estrade. José Martí, militante y  
estratega [. .]” Prometeo (México) 2: 113-114; en.-abr., 1986. 
Reseña esta obra publicada por el Centro de Estudios Martianos (La 
Habana, 1983). Datos tomados de un recorte que posee el CEM. 

?34 ESTRALIE. PAUL. Les Clubs féminins dans le Parti Revolutionnaire Cubain 
(1892-1898). -- [Paris: Université de Paris VIII, 19861. -- 42 p. -- (Pu- 
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blications de 1’Equipe de Recherche de l’llnivcrsité de Paris VIII. His- 
toire des Antilles Hispaniques; 2) 

235 GALLEGO ALFONSO, EMILIA, “Función educativa de la magia en La Edad 
dc Oro: ‘Meñique’ y  ‘El camarón encantado’ “. Ciencias Pedagógicas 
(La Habana) 7 (13): 52X11; jul.-dic., 1986. 

236 “Presencia de la magia en La Edod de Oro”. L.etras Cubanas 
(La Habana) 1 (2): 62-70; oct.-dic., 1986. 

237 GARCIA ESPINOSA, JUAN MANUEL: “La Patria es ‘ara y  no pedestal”‘. 
__ La Habana: Comite Habanero Leoncio Vidal Caro del Centenario del 
Municipio Camajuaní, 1986. -- [36] p. 
Sobre un libro en que se afirman entrecomilladas palabras que Martí 
no dijo. 
Contiene: En los últimos años de Ricardo Rodríguez Otero (I-II). 
(Cronista que publicó concepto suyo como si fuera de Martí en 1887). 
Carta de Martí a Ricardo Rodríguez Otero (I-II). José Vidal Caro. 

238 GARCfA GONZALEZ, Jo&. “El léxico de José Martí entre 1892-1895 sobre la 
proyección imperialista de Estados Unidos de América: transparencia 
y  opacidad”. Islas (Villa Clara, Cuba) (83): 158-167; en.-abr., 1986. il. 

239 GARCÍA MARRUZ, FINA. “Los dibujos de La Edad de Oro” En Julio como en 
Enero (La Habana) 2 (3): 51-54; sept., 1986. il. 

240 “Gracián y  Martí”. -- En su Hablar de la poesía. -- La Ha- 
bana: Editorial Letras Cubanas, 1986. -- p. 359-368. 

241 GARCfA RONDA, DENIA. “Las antinomias en Versos sencillos”. Universidad 
de La Habana (La Habana) (228): [223]-239; jul.-dic., 1986. 

242 GONZALEZ MPEZ, WALDO. “Para descubrir al joven Martí.” En Julio como 
en Enero (La Habana) 2 (2): 29-30; en.-jun., 1986 
Reseña la obra Páginas del joven Martf (selección, prólogo y  notas de 
Mercedes Santos Moray). 

243 GROSSON SERRANO, JosÉ LUIS. “Raíces valencianas de un gran pensador 
americano: José Martí.” Levante (Valencia, España) 16 de nov., 1986: 
3-6. il. 
Anuario del Centro de Estrldios Martianos (10): [215]-222; 1987. 
(“Notas”) 

244 “José Martí y  las lenguas extranjeras”. Varona (La Habana) 8 (16): 
109-121; en.-jun., 1986. 
Por: Roberto S. Quintans, Sergio J. Sánchez, Otto J. Valdés, Marilyn 
Ruiz y  Reynaldo Feijóo. 

245 LARROQUE, ENRIQUE. “El viaje español de José Martí”. El País, (Madrid, 
España) 23 oct., 1986. 
A propósito del monumento a Martí en España. 
Datos tomados de una fotocopia que posee el CEM. 

246 LUS~N, PAULA. “XV años de fecundo trabajo”. Joven Comunista (La Ha- 
bana) (82): 58-59; mar., 1986. il. 
De los Seminarios Juveniles de Estudios Martianos. 

247 MAGDALENO, MAURICIO. “Martí en México”. El Día (México) 23 nov., 1986. 
Datos tomados de un recorte que posee el Centro de Estudios Mnr- 
tianos. 

248 MARTfNEZ, MAYRA A. “Monumento a cuatro manos”. Revolución y  Cul- 
tura (La Habana) (11): 58-61; nov., 1986. il. 
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Erigido en España. Obra del escultor José Villa y  del arquitecto 
Rómulo Fernández. 

249 M-\RTíSEZ, RA~X. “IMartí siempre viene a salvarme”. Ent. Abilio Estévez. 
El Cniln& Barbllclo (La Habana, 20 (229): 2627; dic., 1986. il. 

250 NAVARRO LUNA, IMANUEL. “El Apóstol” [Poesía] Mujeres (La Habana) 26 
(1): 46; cn., 1986. il. 

251 [Noticias sobre José Martí v  M4simo Gómez de cuando ambos coincidic- 
ron en Santo Domingo] L;stíl1 Diario (República Dominicana) 2, 9 nov., 
1986. 

252 NúÑcz MACIIfN, ANA. “La firmeza dc siempre”. Moncuda (La lIabana) 19 
(9): 63; en., 1986. il. 
Rectitud moral, valor e integridad de su carácter. 

253 PAVÓN TORRES, RUFINO. “Para leer ‘Hora de lluvia”‘. El Caimdn Barbudo 
(La Habana) 20 (225): 9-11, ag., 1986. (Ediciones Caimán) 
Sobre cl cuento “Hora de lluvia”, de José Martí. 

2.51 PICIIARDO VIÑALS, HORTENSIA. “Coincidencia entre el pensamiento de Jose 
Martí y  el de JMáximo Gómez en la preparación de la guerra necesaria” 
Ufziversidud de La Habana (La Habana) (228): [41]-52; jul.-dic., 1986. 

255 . “Martí y  la naturaleza.” Moncada (La Habana) 19 (12); 
63-66; abr., 1986. il. 

256 PINO PÉREZ DE 1~4 NUEZ, FRANCISCO. “Semblanza martiana” [Poesía] Tra- 
bajadores (La Habana) 31 jul., 1986: 6. il. 

257 RENSOLI LALIGA LOURDES. “Gaspar Jorge García Galló. Martí, demócrata 
revolucionario [. .1” Universidad de La Habana (La Habana) (228) 
392-395; jul.-dic., 1986. (Libros) 

258 RODRfGIJEZ LA 0, RAÚL. “Destierro y  fuFa de ilòsé Maceo.” Granma Re- 
sumen Semana2 (La Hnbwa) 20 jul., 1986: 3. i!. 
Incluye referencias a José Martí. 

259 - Máximo Gómez una vida extraordkaria. -- La Habana: Edi- 
tora Política, 1986. -- 88 p. 
Fuente documental que detalla numerosas referencias martianas. In- 
cluye “Anexos” con cartas de JosC: Martí a Gonzalo de Quesada y  Arós- 
tezui (Nueva York, 1892) y  al general Máximo Gómez (Nueva York, 12 
mayo, 1894). 

260 RODRfGUEZ MARTfNEZ, OSVALDO. “Las metas atentan contra su objetivo”. 
Joven Comunista (La Habana) (89): 10-11; nov., 1986. il. 
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y  sr’ expande cada día ante los ojos de sus más atentos escrutadores. Pero 
si otros pueden deslumbrarse con su obra, nosotros, además, hemos de 
sentir en su vida y  en su verbo el calor vital, paternal y  filial, que nuestra 
sangre necesita. Porque la deuda de IOS cubanos con Martí no es una deuda 
saldable por los caminos de la admiración ni del estudio, por muy nece- 
sario que este sea, sino una deuda del ser y  una herencia inacabable. 

Para invocar y  alabar esa herencia, para decir nuestra gratitud hacia el 
que fue nuestro revolucionario mayor y  nuestro artista sumo, ningún len- 
guaje mejor que el del arte, ninguna voz más deseable que la de la música, 
de la que él dijo: ‘Lo verdadero es lo que no termina: y  la música está 
perpetuamente palpitando en el espacio’.” 

SECCI6N CONSTANTE 

VELADA DEL MINISTERIO DE CULTURA 
POR EL ANIVERSARIO 135 DE JOSÉ MARTI 

La noche del 28 de enero de 1988 el teatro habanero Carlos Marx fue esce- 
nario de la velada del Ministerio de Cultura por los 135 años del nacimien- 
to de José Martí. Numeroso público pudo apreciar un digno espectáculo 
dirigido por Alexis Vázquez, con guión de Guillermo Rodríguez Rivera y  
coreografía de Caridad Martínez. Actuaron José María Vitier y  Amaury Pé- 
rez Vidal con sus respectivos grupos acompañantes, Argelia Fragoso, el coro 
Eco, Sara González con el respaldo del grupo Guaicán, Sergio Vitier, el gru- 
po Nuestra América, Lilian Renterfa, María Elena Diardiez, Raúl Durán, 
Cristóbal González, David Ferrer, Pedro Sicard, Miguel A. Sirgado y  Selma 
Sorechi. 

En la introdución al programa escribió Cintio Vitier: 

“Al conmemorarse un nuevo aniversario del nacimiento de José Martí, 10 
primero que comprobamos es que sigue naciendo. Diríase un territorio 
inmenso que, a cada nueva exploración, descubre perspectivas vírgenes, y  
no en una sola, sino en múltiples dimensiones enlazadas. 

Los límites cronológicos de su vida, no obstante haberse colmado de una 
energía humana que raya en lo milagroso, distan mucho de ser el marco 
de un cuadro que ha de colgarse con reverencia en la galería de los próce- 
res. No es Martí un clásico en el sentido en que puede serlo una obra 
de museo, sino en la dimensión en que Juan Ramón Jiménez decía que 
‘clásico quiere decir, únicamente! vivo’, y  quien dice vida dice presente, pero 
sobre todo futuro, devenir, esperanza. 

Embalse de aguas que, al soterrarse, siguen fluyendo con más ímpetu, hon- 
dura y  fecundidad, la biografía de Martí se nos va convirtiendo también 
en la forma indestructible de una semilla animada por la virtud de la 
incesante palingenesia histórica. 

A los 135 años de su nacimiento, está naciendo todavía, porque su verbo 
tiene a la vez el inmarchitable frescor matinal de una epifanía y  la anhe- 
lante veladura de una visión profética. Y cada vez nace su verbo mayor, 
es decir que está creciendo en la oscuridad germinativa, como él mismo 
io predijo: ‘Mi verso crecerá: bajo la yerba / yo también creceré.’ 

Comprobamos así que, en pleno ascenso de la Revolución de la que él fue 
autor intelectual, su palabra sigue brotando, saciando y  fecundando como 
un manantial deleitoso y  perenne; que su virtud de inspiración y  mejora- 
miento espiritual es inagotable; que de él, desplomado por nosotros en la 
tierra de Dos Ríos, puede decirse siempre lo que él dijo de un árbol que 
amó: ‘le da un rayo de sol, y  del madero muerto, sale volando un ave 
de oro’. 

Comprobamos, en fin, que su poderoso amor a la expansión poética y  revo 
lucionaria lo está premiando, y  que, como esas galaxias que la física astro 
nómica descubre en proceso de explosión ininterrumpida, su obra crece 

iLA MISMA MEDALLA QUE GANó EL ALUMNO JOSÉ MARTI? 

Para los cubanos, y  no solamente para los cubanos, lleva el signo de la 
mejor familiaridad -la del corazón- el retrato donde se ve a José Martí, 
niño, con una medalla que ganó como premio escolar. Tal vez sea la misma 
que se le ha donado al Centro de Estudios Martianos. 

La entrega fue hecha por la doctora Elena Moure, quien conservaba la 
medalla como recuerdo de su esposo, el doctor Rafael Eduardo Casado Ro- 
may, fallecido en 1959. Era nieto del destacado educador cubano Rafael 
Sixto Casado, director del Colegio de San Anacleto, donde José Martí, quien 
mereció allí el referido premio escolar, comenzó una etapa de sus estudios 
primarios a fines de 1860. 

Casado Romay, a quien testimonio s dignos de crédito muestran como un 
vehemente admirador del Apóstol, adquirió la medalla en la década de los 
40, de manos de alguien que le aseguró que se trataba de la ganada por 
Martí en San Anacleto. Pero, al adquirirla, y  así lo recuerda su viuda, lo 
hizo pensando que acaso fuera un ejemplar igual, no el mismo. 

Se ha dicho que Martí recibió esa medalla como premio en una asignatura: 
inglés. Sin embargo, el anverso del ejemplar donado al Centro tiene inscrita 
esta leyenda: Premio a la aplicación y  a la buena conducta, que parece mejor 
destinada para el alumno integralmente destacado que fue Martí. 

En la fotografia original del niño premiado, hecha en formato pequeño y  
ya afectada por el paso del tiempo, no se distingue el dibujo a relieve 
de la medalla. Pero una exploración por las proporciones dimensionales 
entre los ejes de su óvalo, y  entre este y  la orla -diseñada a manera de 
corona- de la cual pendía, permite anticipar, en espera de los datos que 
tal vez se obtendrían con el auxilio de medios técnicos adecuados, que pue- 
de tratarse, efectivamente, de una medalla igual a la ganada por Martí, 
e incluso esta misma. 

La orla se extravió hace algunos años, cuando afortunadamente ya el ma- 
trimonio Casado Moure, que las conservó, había logrado fotografías de la 
medalla, por el anverso y  por el reverso. Elena Moure también donó las 
fotos al Centro de Estudios Martianos, y  en ellas se ve la orla, que parece 
ser, por lo menos, igual a la que se observa en el retrato original de Martí, 
donde esa parte de la medalla es la que mejor se aprecia a simple vista. 

Cabría preguntarse si el Colegio de San Anacleto prodigaba esas distincio 
nes, y  si todos los años o en todos los casos -independientemente de la 
naturaleza del premio- el diseño de la medalla era el mismo. Se está 
en presencia de interrogantes para cuya respuesta podría ser de suma 
utilidad la información que le ofrecieran al Centro de Estudios Martianos 
aquellos lectores de esta nota que, documentalmente o por tradición oral, 
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o por tener otros probables ejemplares de las medallas con que el Coicci:) 
de Rafael Sisto Casado premiaba a sus alumnos sobresalientes, dispusieran 
de datos de interés sobre el tema. El Centro agradecerá cuanto indicio al 
t-especto se le suministre, personalmente 0 por correo. 

YJ sca la misma medalla que ha pasado a la historia por haberse salar- 
donacto con ella a Martí. :: otra igual, la donación con que Elena .\loure 
cumplió la voluntad de su esposo. quim deseaba que la medalla llegara 
;I la institución correspondiente, es un hecho de inestimable valor: en si 
mismo y  en lo que tiene de aporte a la búsqueda de cuanto propicie un 
mejor conocimiento de la vida de Martí, y  fortalezca las vías para la rela- 
ción afectiva con su legado. 

Esa medalla podría servir de modelo para el diseño de la más alta dis- 
tinción que, a nivel nacional la escuela primaria cubana otorgara a los 
alumnos más integralmente destacados del país. Una distinción de esa ín- 
dole constituiría otra forma de homenaje al revolucionario que desde su 
más temprana fotografía anunciaba ya, en la profundidad y  madurez de 
su mirada de excepcional “escolar sencillo”, al hombre hecho a defender 
grandes causas, y  a ser guía de pueblos. 

DONACIÓN QUE CONFIRMA UNA ESTIRPE 

,Manuel de la Cruz-Mtioz Lechuga, hijo de Luis de la Cruz-Muñoz Macías 
(1869-19561 v  de Hortensia Lechuga Rodrírmez (1877-1941). estrechamente 
;inculad& al quehacer revolucion&io de J&é ka& en íá emigración, y  
él mismo combatiente dei Ejército Rebelde, entregó al Centro de Estudios 
Martianos los dos cuadernos del álbum de autógrafos que perteneció a su 
madre. Entre las páginas del primero de ellos aparece una dedicatoria de 
José Martí: un poema reproducido, con errores de transcripción, en las 
Obras completas del autor hasta ahora concluidas. De ellas, a falta enton- 
ces del original, se tomó el texto para la edición crítica de la Poesía com- 
pleta de Martí que, como parte de la edición crítica de sus Obras completas, 
ha preparado el Centro de EstwIio.s Martianos, y  que publicó en 1985 la 
Editorial Letras Cubanas. El Anua& ofrece ahora la transcripción fiel, que, 
desde luego, ocupar% su lugar en Obras completas. Edición crítica, y  en 
nuevas previsibles salidas de Poesía completa. 

El profesor universitario y  combatiente Manuel de la Cruz-Muñoz hizo la 
donación del valioso 61bw-n en lo que fue inicio y  parte principal del acto 
del Centro de Estudios Martianos por el Día Internacional de la Mujer, 
el 8 de mano de 1988. Eí gesto con que se desprendió del preciado tesoro 
familiar y  revolucionario para contribuir a la salvaguarda de los manus- 
critos martianos en su conjunto -excepcional tesoro mayor que pertenece 
a la patria y  a la humanidad- ratifica un honroso derecho del donante: 
sentirse, serlo de veras, miembro, hereden, de una estirpe de patriotas. Esa 
fue la misma estirpe que le alimenró ei coraje y  la sangre con que, junto 
a su esposa, Zoila Ibaxra Planes, fallecida en 1986, se alz6 en armas al 
servicio de la dignificación revolucionaria que, desde su primera gran hazaña 
visible, proclamó al Apóstol como su autor intelectual, y  io tiene y  tendrá 
como su guía eterno. 

1 A Hortensia: - 

Yo he visto, en la noche clara 
De nuestras Antillas bellas, 
Sobre la sangre del ara 
Encendidas las estrellas. 

10 

l-1 

N. York 1893 

JOSE M.ARTL 

TABLA DE VARIANTES 

(en OBRAS COMPLETAS) 

1 [Sustituido por el titulo “A Hortensia Lechuga”, al centro] 

5 escondidas las estrellas. 

14 Yo he visto en mi Cayo amado, 

16 lucir como en castigado 

18 [Suprimido] 

19 Nueva York, 1893 

Nota: Sustituidas por minúsculas las mayúsculas versales. Sangrados 10s 

inicios de estrofa. 

Luis de la Cruz-Muñoz y  Hortensia Lechuga, ya novios en 1893, cuando Martí 
autografió el álbum -se casaron después de la guerra necesaria, en la que 
el novio combatió, y  para la cual la novia desempeñó tareas de apoyo-, 
residían por aquella época en Cayo Hueso. Martí, sin embargo, fecho su 
poema-dedicatoria en Nueva York: en medio de la ardua labor de agitación 
revolucionaria que desplegaba en esos años, y  que adquiría especial inten- 
sidad durante sus numerosas y  sembradoras visitas al Cayo, el entonces 
único cuaderno del álbum quedó en un bolsillo de su chaqueta, en espera 
del momento en que el poeta pudiera autografiarlo, y  volvió a manos de 
su propietaria en el siguiente viaje del Delegado del Partido Revolucionario 
Cubano a la localidad sureña de los Estados Unidos, altamente poblada en 
el siglo XX por patriotas cubanos emigrados. 

Dado el ingente atareo del Maestro, Hortensia Lechuga pensó, explicable- 
mente, que no recuperaría el pequeño cuaderno, y  abrió otro para su álbum. 
En el nuevo, su novio le repitió las cuatro redondillas que le había dedicado 
en aquel, y  las encabezó con esta señal: “Del álbum perdido.” Al regresar al 
Cayo y  llevar consigo el cuaderno, el Maestro confirmó que nada que tuviera 
que ver con la delicadeza humana carecía para él de importancia. Así, la 
libretica de autógrafos, encuadernada en terciopelo rojo y  con una linda 
incrustración en papel patinado y  a relieve, no sólo devino testimonio de 
una expresión afectiva de Martí, sino que1 tiene también el valor “adicional” 
de haberlo acompañado físicamente durante algún tiempo. 
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En ese cuaderno, además de las dedicatorias de Martí y  Luis de la Cruz- 
Muñoz, aparecen, junto a las de otros patriotas y  colaboradores del Maes- 
tro, las escritas en distintos momentos y  lugares por ?*íicoks Domínguez 
Cowan, Fermín Valdés Domínguez, Manuel Mantilla Miyares, Benjamín 
Guerra y  Gonzalo de Quesada. Lo inicia Rafael [Rodríguez Agüero], tío de 
Hortensia Lechuga y  destacado combatiente de la Guerra de 1868 y  de la 
de 1895. En el segundo cuaderno se leen también dedicatorias de José Dolo- 
res Poyo, Serafín Sánchez, Fernando Figueredo y  Manuel Barranco entre 
otros. 

CELEBRACIÓN, EN EL CENTRO, 
DEL 135 ANIVERSARIO DE JOSÉ MARTí 

En la víspera del 28 de enero de 
1988, la galería interior de nuestro 
Centro SC’ llenó de personas y  de 
cariño para celebrar cl nuevo ani- 
versario del natalicio de Martí. Al 
inicio, el compañero Emilio de Ar- 
mas presentó tres nuevas publica- 
ciones del Centro, coeditadas por 
este y  la fraterna Editorial de Cien- 
cias Sociales: El tercer año del Par- 
tido Revolucionario Cubano, Madre 
América y  La historia no nos ha de 
declarar culpables. Acerca de ellas 

se brinda más información en 1:~ 
sección “Otros libros” de esta entre- 
.va. Posteriormente. se disfrutó del 
aporte de Rafael de la Torre, Liuba 
María Hevia, Alma Rosa Castella- 
nos y  Raquel Hernández, integran- 
tes del Conjunto Artístico de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias; el 
Grupo Fragua, de la Universidad de 
La Habana; y  Candelita y  Rafael 
Quevedo, ambos miembros del Gru- 
po Girón. 

LOS NOVENTICINCO AÑOS DEL 
PARTIDO REVOLUCIONARIO CUBANO 

Nuestro Centro tuvo el honor de este se reunieron en el Centro para 
ser seleccionado por el Departamen- oír a Luis Toledo Sande, nuestro 
to de Orientación Revolucionaria del director, una charla acerca de la 
Comité Central del Partido Comu- ideología de José Martí y  la signifi- 
nista de Cuba, para sede de la con- cación del avanzado organismo po- 
memoración del aniversario 95 del lítico creado por el Maestro. La con- 
Partido Revolucionario Cubano, la memoración tuvo particular utili- 
organización política fundada por dad, pues la mayor parte de los 
Martí, en la cual, como ha dicho asistentes provino del sector de 
Fidel, tiene su “precedente más hon- Educación, por lo que se trata de 
roso y  más legítimo” el Partido que personas con una alta responsabili- 
hoy dirige la Revolución Cubana. dad en la formación de nuevas ge- 
Apreciable cantidad de militantes de neraciones. 

LA ORDEN JOSÉ MARTí 
Y LA AMISTAD CUBANO-YUGOSLAVA 

El 31 de octubre de 1987, durante En las palabras de la ocasión, Juan 
una visita que realizaba a Cuba, Almeida Bosque, miembro del Buró 
fue condecorado con la Orden José Político y  vicepresidente del Conse- 
Martí el presidente de la Presiden- jo de Estado, elogió la trayectoria 
cia de la República Socialista Fede- de Mojsov al servicio del pueblo yu- 
rativa de Yugoslavia, Lazar Mojsov. goslavo, como heredero de la lucha 
La Orden le fue impuesta por el revolucionaria encabezada por el 
Comandante en Jefe Fidel Castro, Mariscal Joseph Broz Tito. Por su 
presidente de los Consejos de Esta- parte, el condecorado expresó que 
do y  de Ministros de Cuba. “así como la visión de José Martí 

SECCI6S CO‘r;STASTE 463 ~~_.____ 

sobrepasó las fronteras de este país, 1 Igualmente, subravó aue internre- 
pasaido a ser una inspiración dura- 

. . 

dera y  patrimonio de muchos pue- 
taba la condecoración como una 

blos, esta condecoración -la que muestra “de amistad para con Yu- 

recibo con tanto orgullo- del mis- w~la\ia, como prueba de continui- ;- 
mo modo deviene símbolo de la ( dad en los fraternales nexos entre 
lucha a la cual 4 entregó su vida”. ( los dos pueblos”. 

MARTIANO HOMENAJE A UN MARTIANO 
EN LA EMBAJADA DE ITALIA 

El 30 de noviembre de 1987, por la 
noche, en acto presenciado por el 
compañero Carlos Rafael Rodríguez, 
vicepresidente de los Consejos de 
Estado y  de Ministros de Cuba, se 
condecoró al profesor José Antonio 
Portuondo con el Grado de Comen- 
dador de la Orden al Mérito de la 
República de Italia. La Embajada 
de ese país en La Habana acogió 
el acto de homenaje, y  allí tuvimos 
el gusto de escuchar el discurso leí- 
do por el excelentísimo señor em- 
bajador Vicenso Manno. Lo repro- 
ducimos en nuestro Anuario no sólo 
porque el homenaje tuvo como dig- 
no destinatario a un destacado es- 
tudioso de Martí, a uno de nuestros 
queridos asesores, sino también por- 
que se trata, en gran medida, de 
palabras orientadas por el espíritu 
y  la voz del héroe cubano y  uni- 
versal que, entre muchas lecciones 
más nos legó su admiración a otro 
grande: a Garibaldi. 

Así habló el Embajador de Italia: 

“Es para mí y  para toda la Emba- 
jada de Italia un verdadero privile- 
gio tener hoy entre nosotros al 
excelentísimo señor vicepresidente, 
doctor Carlos Rafael Rodríguez, 
quien, al honrarnos con su presen- 
cia, confiere a esta ceremonia un 
significado especial, en considera- 
ción a su extraordinaria dimensión 
no sólo de estadista y  de hombre 
político cubano, sino también de 
figura de excepcional nivel cultural 
e intelectual de Latinoamérica. 
Hace pocos días, hemos tenido una 
muy significativa ceremonia para 
entregar a las autoridades metro- 
politanas la réplica del símbolo de 
la latinidad: la Loba Capitolina, en- 
viada por el alcalde de Roma, hono- 
rable senador Nicola Signorello, que 

ha servido para exaltar los lazos 
de amistad entre nuestros dos paí- 
ses, R la par que para refrendar los 
vínculos de cultura y  civilización 
esistcntes, soslayando latitudes 3 
reafirmando valiosos legados huma- 
nísticos, generosa savia nutriente 
de los más insignes próceres y  hom- 
bres de claro ingenio de este Con- 
tinente y, en particular, de este 
país. 

Hov estamos aquí para dar una es- 
piritual continuidad a ese acto, con 
una ceremonia que queremos dedi- 
car con sincero afecto a un antiguo 
y  gran amigo, el doctor José Anto- 
nio Portuondo. 

Me es grato evocar en este momen- 
to, y  no sin alguna nostalgia, mis 
primeros encuentros romanos con el 
embajador José Antonio Portuondo, 
entonces representante de la Repú- 
blica de Cuba ante la Santa Sede. 

Su digno porte, su perfil hierático, 
su alta y  distinguida figura, me 
parecían, como leería más tarde en 
Martí, salidas de algunos de aquellos 
‘claustros de mármol’ de escuelas y  
universidades a las que, como in- 
quieto estudioso e insomne profesor, 
aprehendí luego que había efectiva- 
mente dedicado gran parte de su 
vida. 

Pese a no haber sido fácil colmar 
el vacío dejado por su ilustre pre- 
decesor (el embajador Luis Amado 
Blanco), supo sembrar -siempre 
impecable a la par que afable- el 
gran prestigio por el que aún hoy 
se le recuerda. 

Nuestra amistad, hoy extendida con 
el mismo cariño a su entrañable 
esposa, data de aquellos años y  se 
ha consolidado a medida que lo 
hemos ido apreciando. 
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Sus amigos aquí reunidos conuct‘n 
quizh aun mejor qw Vo 5u lar- 
ga y  fecunda \kia de litc’rato y  de 
humbrc que no supo pcrmcrnecc>r njc- 
no al cumpromiso dc su siglo. Aun- 
que todos conocen dc su pro\.cr- 
bial modcsti,1, parafraseando al ma- 
nantial intclwtual dc toda esta w 
ncracik~, diro hoy que ‘cs rwccsatïiïl 
la alabnnzn [. ] // cua11& procln- 
ma cl mCrilo [. ] cuando levanta 
cl ejemplo’. 

Por esto me complazco en destacar 
cn cl profesor doctor José Antonio 
Portuondo cl privilegio dc ser: 

un eterno joven de la concien. 
cia alerta, tal como lo hallamos 
en los años 30, director de Bura- 
glrcí, para quien colabor entre 
otros Juan Ramón Jim&ncz; 
un ejemplo de profunda coheren- 
cia de oficio y  conducta en In 
que supo aunar con personal es- 
tilo y  ponderadas razones cstéti- 
cas cl sentir americano con la 
más depurada y  clásica forma- 
ción europea -transmitida a 61 
por sus maestros, entre ellos el 
profesor Boza Masvidal- según 
lo testimonian su descollante vida 
docente y  su inagotable trayec- 
toria de ensayista y  literato; 
una permanente vigilia de letra y  
espíritu, legado que supo recoger 
en su tan peremx como devoto 
estudio y  búsqueda martianos. De 
Martí aprendió que la culmina- 
ción de un sueño que devino ta- 
rea de toda una generación se 
consuma en aras de sacrificio an- 
tes que en pedestal de idolatría. 
De allí su ejemplo vivo de abne- 
gación, de justa porfía, de huma- 
no decoro; 
un discípulo sensible del gran Al- 
fonso Reyes, y  al igual que este, 
hábil transeúnte del sendero di- 
plomático, que alternó con el 
aula y  el quehacer literario. 

\l:\RTl:\NOS ’ 11 / 1988 

ES, la del profesor Jo& Antonio Por. 
luonrio, una personalidad intelectual 
que sobrc%salc por SU excepcional 
ssratura dc estudioso de la historia 
y  las letras, ya scLan americanas (, 
wropens cn gtwx-al c italianas en 
particular, y  por los numerosos tc\- 
timonios dc simpatía y  de amistac! 
hacia Italia, país al que lo hcrrna- 
nan mûs de cincuenta años dc pro- 
funda relación dc respeto y  viva ad- 
miración, además de un notabilísi- 
mo conocimiento, madurado en va- 
rios decenios de investigaciones. 

Fundador del Instituto de Literatu- 
ra y  Lingüística, además de su di- 
rector, ha realizado apreciados en- 
sayos sobre De Sanctis, Croce y  
Gramsci; destacada ha sido su parti- 
cipación en Seminarios y  Congresos 
italianos, y  valiosa su colaboración 
con muchas universidades italianas, 
como las de Trieste, Sassari, Ngpo- 
Ics, Florencia y  Venecia. 

Todo esto contribuye a hacer del 
doctor José Antonio Portuondo una 
de las personalidades que, sin dudas, 
más han contribuido en su país a 
mantener las relaciones culturales 
con Italia en niveles significativos. 

Por sus benemerencias en el campo 
histórico y  académico, por su pro- 
funda amistad con nuestro país y  
por su obra de difusibn de la histo- 
ria y  de la vida cultural italianas, en 
el invicto y  creciente horizonte de 
los sctentiséis años de este Maestro 
mayor, me complazco en hacerle en- 
trega -en nombre del excelentísimo 
seiíor doctor Francesco Cossiga, pre- 
sidente de la República Italiana- 
de la Orden al Mérito de la Repúbli- 
ca Italiana con el grado de Comen- 
dador, que confiere Italia a hombres 
como José Antonio Portuondo, y  digo 
no sin orgullo: ‘Honrar, honra’.” 

VELADA JUBILAR POR FINA Y CINTIO: 
NO UNA DESPEDIDA 

La noche del 28 dc diciembre de 1987 
nuestro Centro fue escenario -me- 

tristeza, y  orgullo: la velada por la 

jor aún, hogar- de un acto de justi- 
jubilación, que se habrá consumado 

cia cn que se mezclaron alegría y  
cuando se publique este número del 
Anuario, de dos queridos compafie- 

1-05 dc tr-ahaio: Cintio Vitier y  Fina 
GarCIA llart-UL, a quienes Cuba dchc 
una emincntc contr-ibución cultural, 
caraìt~rl7adii por cl rigor y  por una 
crlcidad que sc enraiza en el legado 
clt \~areIa y LlI7 v, whrc! todo. t’ll el 

ilL> \lart1 a C‘LI~ wnocimicnto ha11 
cu~iti-ibuidu bl~illantcm~nt~. 

Obl a donde literatura y  delwicin, be- 
llc~a y  pcnsamicnto sc unen indiso- 
iublemcnle, cs la suya una de las ri- 
quczas de la patria. Su salida ad- 
ministrati1.a dc nucatro “pequeño 
i’ik-cito loco” laboral, aunque anun- 
ciada por cllos para la edad de la 
jubilación, dcsdc los momentos en 
que el Centro SC fundó y  se contó 
para integrarlo con su honradez y  su 
sabiduría -hecho justo y  natural-, 
será motivo de tristeza para todos 
nosotros. Ese sentimiento sólo po- 
drá ser compensado con la alegría 
y  cl orgclllo de haberlos tenido en 
Ilucstra nómina, y  de saber que su 
generosidad, sus orientaciones, no 
nos faltarán por su jubilación, ni 
dejaremos de tenerlos en la cordiu- 

Iiclad recíproca. 

Los dos directores que ha tenido el 
Centro -cl fundador, Roberto Fer- 
nández Retamar; y  Luis Toledo 
Sandc, cl actual- dedicaron a Fina 
y  Cintio palabras que fueron tanto 
dc reconocimiento por sus virtudes 
laborales, las virtudes de una mu- 
jer y  un hombre unidos tambitin en 
la condición de trabajadores verda- 
deros, como de gratitud por haber- 
Ics permitido contar con su cama- 
radcría, su fraternidad, su compa- 
Ilia de obreros de la cultura a quie- 
IICS nunca se siente que haya que 
dirigir: no sU10 por su elevada 
maestría profesional, sino asimis- 
mo por esa proverbial condición de 
obreros, siempre entreFados plcna- 
mente a la faena diaria y  al per- 
fcccionamiento constante. 

Bastaría mencionar, entre otros mu- 
chos trabajos suyos, el aporte per- 
sonal dc ambos a la edición crítica 
de las Obras co~zzpZetas de Martí, 
para dar un indicio que permitirá 
valorar lo que Fina y  Cintio han 
significado para el Centro de Estu- 
dos Martianos. Pero también está 
su bondad cotidiana, que les ha 

En cl transcurso dc la vetad.1 -&n- 

tic les lueron cntrcgadoa por sus 
autores dos hermosos cuadros dc 
Zaida del Río y  Gustavo kosta- 
actuaron los músicos José María 
y  Sergio Vitier, sus hijos, así como 
el trovador Jorge Hernández y  el 
Cuarteto de Cuerdas de La Habana. 
Entre todos, conformaron un her- 
moso regalo musical para 10:; dcs- 
tinatarios del homenaje y  para cl 
numeroso público que asistiú a dar- 
les su compafiía. 

Eliseo Diego, dc vida y  obra tan 
asociadas a las de Cintio y  Fina, 
leyó a la concurrencia palabras con- 
movedoras que se csplican por sí 
solas, y  que reproducimos a conti- 
nuación, seguidas por las que en 
nombre suyo y  dc Fina Icyó cl 
propio Cintio. Veamos las dc Eliseo: 

“Cintio, Fina, nombres que he dicho 
a diario a lo largo de los años, y  
5011 ya parte de mi vida. Hasta los 
poemas de cada uno dc ellos, tan 
originales, tan inconlundibles, tan 
hechos de cllos mismos, mc son 
tan familiares como los propios, 
iCuántas cosas no les habrC toma- 
do en prcstamo sin darme cuenta 
siquiera! 

En la poesía de Fina SC slente el 
toque dc su mano dc mujer, no 
importa cl tema. Jamás he creído 
en poc>ia masculina 0 femenina, 
mayor ni menor, sino stilo en la 
realidad de la poesía. Pero. claro, 
la hacemos hombres y  mujeres y  
hasta niños, y  siempre queda en 
los versos la huella de nuestras 
manos. 



366 4SI‘RlO DEL CENTRO DE FSTL’DIOS 1lARTI4NOS 1 11 / 1988 SECCI6N CONSTANTE 467 

Cintio fue mi compañero de escue- 
la. apenas más que un niño, en el be- 
nemtirito Colegio La Luz, traslada- 
do en su inte.sridad a La Habana 
ck su hlatanzas original. <Habrá 
traído el colegio consi_co ui poco 
del aire v  la vida de la ciudad aue 
tanto a&a Cintio, cuando se sentla 
el tan bien allí? Aun de muchacho 
tuvo ya el sentido infalible para 
hallar la poesía dondequiera que es- 
tuviese. Cierta mañana me hizo el 
regalo inestimable de permitirme el 
encuentro con dos jóvenes estudian- 
tes como habrá habido pocas, las 
hf:rmanas Fina y  Bella. Ya POI- en- 
tonces dábamos nuestros primeros 
pasos por la Universidad. 

Fina era una muchacha, una adoles- 
cente, cuando me tocó Z¡ privile- 
gio de conocerla. Tenía la costum- 
bre de escribir sus poemas en cual- 
quier papel que le cayese a mano, 
como, por ejemplo, en pedazos o 
trocitos del papel en que venían 
envueltos los panes. Cuando una 
coma no le cabía al final de un ver- 
so, con toda naturalidad la ponía 
al comienzo del siguiente. ‘Eres la 
inventora de la coma inicial’, le de- 
cía yo, entre divertido e irritado, 
pues siempre he sido escrupuloso 
con mis comas y  puntos. ‘¿Y qué 
voy a hacer’, me respondía ella, mi- 
rando perpleja su trocito de papel 
de estraza, ‘si no me cabe al final?’ 

Ante aquella respuesta no hahía 
réplica satisfactoria. La Madre San- 
ta Teresa de Jesús, jno escribió su 
autobiografía, por orden de SII con- 
fesor, de principio a fin sin parar- 
se en minucias de comas y  puntos y  
seguido y  puntos y  aparte? Fue el 
pobre Fray Luis de León quien SC 
encargó de ponerle remansos a aquel 
torrente magnífico. Fina andaba, 
entonces, en muy buena compafiía. 
Siempre he sospechado que 1~ mu- 
jer, por más cercana a las realidades 
fundamentales de la vida, ve LIS poco 
como cosas de niños los asuntos que 
nos interesan a los hombres. La po- 
lítica, por ejemplo, la literatura, el 
ajedrez, la guerra. El ajedrez debe 
ser para ellas el colmo de los col- 
mos, porque es abierta y  declara- 
damente un juego. Tal es la razón, 
me parece, de que haya pocas figu- 

ras femeninas eminentes en la his- 
toria del ajedrez. Pero a veces nues- 
tros juegos se toman demasiado 
peligrosos, y  entonces, irritadas, in- 
tervienen. Es el momento de echar- 
se a correr. Juana de Arco ha 
montado a caballo. 

La poesía, no, no es propiamente 
un juego. Es parte de la vida como 
lo son los hijos que a ellas les de- 
bemos. Pero inevitablemente la poc- 
sia es también parte de la literatu- 
ra. De aquí que Fina condescienda 
a su coma inicial, para así poder- 
nos dar la sobreabundancia que le 
interesa. Y si las cosas son como 
dicey, preguntarán ustedes, ipor qué 
ha podido iluminarnos a fondo tan- 
tos recodos, no ya de la poesía, 
sino de la misma literatura? Porque 
la luz, murmuro, es ya la substancia 
de la vida, y  ella la utiliza como un 
amoroso instrumento para saber del 
universo. 

En Cintio las circunstancias son, 
naturalmente, muy distintas. Tam- 
bién él recibió muy pronto la visi- 
tación de la Poesía. Despertó en él 
los dones del rigor, la austeridad, la 
lucidez extrema. Si Fina ve a tra- 
vés de la ternura y  de una insonda- 
ble lejanía, que por curiosa para- 
doja hace las cosas más cercanas, 
Cintio, en cambio, ve con ojos deso- 
llados, con una inexorable atención 
que es, en última instancia, amor. 
Tal es el punto en que se hacen una 
sus ‘miradas perdidas’. Si yo pre- 
tendiese apoyar mis pobres argu- 
mentaciones con ejemplos de sus 
poemas, me echaría a llorar frente 
a ustedes como un niño, espectáculo 
que no sería muy agradable en un 
hombre de mis años. Y sin embargo, 
(no es esta deplorable posibilidad 
la prueba de que sus obras se cuen- 
tan entre las más altas del idioma? 
Tengo para mí que sólo es válida 
aquella poesía que nos hace o son- 
reír 0 sollozar. 

Creo que he tenido el privilegio de 
vivir durante años en compañía de 
dos criaturas portadoras de luz. Re- 
cordemos que esa luz es en esencia 
Cuba misma. Tal es la razón de que 
hayan podido acercarse sin daño al 
horno viviente de la nacióncubana. 
José Martí, hombre severo si los 

hubo, les ha permitido acercársele 
y  les ha co111iacio co11 caiifio todos 
sus secretos. iQué más puede de- 
cirse? 

Cintio, Fina, hermanos míos muy 
queridos. Para casi todos los demás 
en esta sala ustedes son Cintio Vi- 
tier y  Fina García Marruz, y  es na- 
tural y  propio que así sea. Entiendo 
que para ofrecer un homenaje es 
imprescindible esta distancia, aun- 
que breve, de los apellidos. Ambos 
merecen los más altos reconoci- 
mientos, premios, alabanzas, de que 
sea capaz nuestro pueblo. Pero, 
para mí, pobre y  afortunado de mí, 
seguirán siendo siempre Cintio y  
Fina. ¿Y quk voy yo a decirles si 
no gracias por tantas riquezas, ca- 
riños, cortesías, iluminaciones, con 
que mc han regalado ustedes a tra- 
vés de los años? Gracias, Cintio, 
Fina, y  que Dios los bendiga.” 

Seguidamente, el saludo dirigido 
por Cintio, en su nombre y  en el de 
Fina, como “Palabras de gratitud”, 
a sus compañeros del Centro y  a 
todos los presentes: 

“Hace cuarenta años publiqué un 
libro titulado Capricho y  homenaje. 
No sé por qué se llamaba así pero 
sé que no podía llamarse de otro 
modo. El nombre, y  el libro, al 
menos para mí, eran necesarios. 
Ahora la realidad, que suele ser uno 
de los nombres de la vejez, me pone 
ante el cariñoso capricho de un 
homenaje que no me parece necesa- 
rio. En todo caso es el primero, y  
ojalá sea el último, que Fina y  yo, 
conmovidos, aceptamos, y  sólo por 
tres razones: porque 10 interpreta- 
mos como una despedida laboral, 
porque se hace al amparo de un 
jardín y  porque se debe al irrecha- 
zable cariño de nuestros mejores 
amigos. 

Lo de la despedida no hay que 
tomarlo muy en serio. Seguiremos 
merodeando por el jardín, pareja 
de abejorros enviciados con las 
flores ocultas de la poesía cubana, 
con el lenguaje de las flores y  los 
temas martianos. 

Como ha sido tanto el secreto con 
que este acto se ha preparado, no 

vemos la manera de agradecerlo an- 
ticipadamente con alguna coheren- 
cia. Temiendo no alcanzar ninguna 
si nos confiamos a la emoción del 
momento y  a la improvisación gua- 
jira, estas palabras escritas el día de 
Navidad, en vísperas del 41 aniver- 
sario de nuestro matrimonio, van a 
tientas a repartir gracias como un 
pan de comunión la noche del 28. 

Y a más de las gracias, ya que esa 
noche estaremos (estamos) en el 
Día de los Santos Inocentes y  no te- 
nemos otra cosa que dar a cambio 
de tan amorosas gentilezas, ofrece- 
remos la inocencia de algunos re- 
galos que han pasado por nuestro 
corazón. 

A los testimoniantes de la palabra 
-Luis, Eliseo, Roberto-, la seguri- 
dad de que por ella existimos y  so- 
mos, y  que de ella recibimos siem- 
pre el alimento que en justicia nos 
corresponda. En justicia y  en mi- 
sericordia. A los testimoniantes de 
la música, reina de nuestra vida, el 
beso radiante de la más anciana y  
más joven de las troveras del Cari- 
be, figuración de las voces de la 
costa y  del bosque insular, la Ma 
Teodora, Madre Nuestra de la Músi- 
ca Cubana. 

Otros regalos más particulares, y  no 
menos íntimos, podemos hacer. Así, 
por ejemplo, a Regina un girasol 
que no deje fuera una gota de ale- 
gría; y  a nuestra nunca olvidada 
Mercedes Duchéns, una siempreviva. 

A Olguita, la más fresca flor de la 
mariposa para sus sienes, y  a María 
un caracol, cuya espiral empieza 
rebelde y  gentil en su entrecejo. 

A Bárbara, su retrato pintado por 
Gauguin. 

A Pilar, un tiburón azul y  rojo pin- 
tado por nuestro galleguito. 

A Evangelina, la paz que ella nos da. 

A Elsy su rostro atento bajo la 
lámpara de la biblioteca; la pulcri- 
tud, el esmero, joyas; y  a su lado 
la muchacha alerta como un cer- 
vatillo. 



.A Hilda la penumbra bondadosa; a 
.\lírlam un surtidor moruno; a Ela, 
lar-ancha cntn2 la I-ka y  el cocotaro, 
LUL+ pucha alegl-una y  conliada. 

4 Alercede Rojas SLI propio rostro 
410 de manzana encendida por cl 
WI de la mañana. 

Y n Pastora, la recepcibn completa 
del rebaño en la dulzura cubanisima, 
suave oleaje rizado, de SLI risueña 
sabiduría. 

Pasando a los caballcrob martianos, 
l&-a Julio, naturalmente, el jardín; 
para Miguel, desde luego, el portal; 
para Orestes, por supuesto, la noche 
y  un cocuyo; para Florentino, quC 
duda cabe, el amanecer de su son- 
risa dc buen augurio. 

tarjetero infalible, a Orlando una 
durada vitola de Manicaragua. 

Tudo 1.a bien mientras podemos se- 

¿Y para Emilio? Está silbando con 

fuir deseando a Dionisio mas ha 

Lo~1t~cl~5 por tekfono. Cuando ter- 
mina me dice que le basta con su 
antológica y  por mí censurada nota 
subrc el último rey de Babilonia, 

Ilugos en su mesa, a Raúl un archa- 

según noticia del sacerdote caldeo 

IV entero y  virgen, a Ibrahlm un 

Bero~; pero yo quiero añadir su 
poesia. Y con ella la poesía de to- 
dos y  cada uno, que es la que de 
veras sostiene, ilumina, trabaja y  
debe seguir trabajando en esta Casa 
destinada: la Casa de la Obra de 
Nuestro Poeta Mayor.” 

JOSÉ MARTí EN LOS ESTADOS UNIDOS: 
CONTRA UNA FORMA SOLAPADA DE ESCLAVISMO (1881) 

Con el título que precede nos hizo 
Ilcgar nuestro querido compañero y  
asesor Julio Le Riverend las suge- 
rentes observaciones que siguk, 
acerca de la “Sección constante” del 
diario caraqueño La Opinión Nacio- 
rînl. Sobre dicha sección. a la cual 
debe su nombre esta nuestra, hay 
aún muchas cosas que indagar y  va- 
lorar, como la posibilidad, certidum- 
bre a veces, de que en ella se en- 
cuentren -además de la señalada 
en sus Obras cor~plctas (edición de 
1963.1973: primera que incluye los 
textos de la “Sección constante”)- 
algunas notas que no fueron escritas 
por Martí. A un amigo venezolano, 
Pedro Grases, se ha de a_eradecer, y  
se le acradece, el conocimiento de 
la totalydad de esos textos, que él 
agrupó cn un lbro editado en Cara- 
cas en 1955. 

Veamos los comentarios de Le Ri- 
vcrend: 

“La ‘Sección constante’ del diario 
Ln Opinión Naciod de Caracas fue 
publicada por José Martí los años 
1881 y  1882. POCO duró, mas su re- 
sonancia perdura. En ese desfile de 
notas breves que alguno podría frí- 
volamente calificar de puras curio- 

sidades, hay mucho trascendente. 
Ya se sabe: Martí no miraba a lo 
episódico, ni a lo efímero, ya que 
más de una vez o, por decirlo me- 
jor, en toda su escritura, resumidora 
del ‘gran libro de la vida’ por él 
considerado como inescapable para 
leer 0 contemplar 0 consultar, se 
aguzaba el juicio sobre las conduc- 
tas humanas, individuales o colec- 
tivas, veía y  de un trazo relataba lo 
feo de su tiempo; también lo her- 
moso, llegándoles a la entraña. Para 
él lo episódico o lo efímero era cor- 
teza, tras de la cual corría siempre 
una savia que si infértil 0 venenosa, 
a veces, no por ello era caso delez- 
nable. Ese carnaval, o jubiloso, o 
juicioso o crítico del acontecer dia- 
rio, bajo palabras en volandas, CD 
mentaba la moda parisidn del peina- 
do ‘a la zulú’ o la impaciencia de 
los poetas jóvenes porque la fama 
les tarda o no les alcanza como 
querrían o, algo explicitado en más 
dc una ocasión, sintetiza los agra- 
vios de Egipto, dolido de haber pa- 
gado ‘demasiado caro la civilización’, 
pero que al ansiar la restauración 
del viejo espíritu religioso ‘quiere lo 
justo y  10 injusto’. Difunde y  expli- 
ca de modo cada día inteligible, 
ideas, sucesos, corrientes, conflictos, 

ese movimiento y  fluir que bol 
conscr\-an o ncreckntan SLI virtud 

iluslrndora. 

La ‘Sccciún constante’, en la cual, 

sc2úti se dice, no fue colaborador 
esclu\i\u aunque si mayor, consti- 
tl~>‘i una innu\.:lción en el pt‘riodis- 
mu. NU se ascmcja a los ‘Zumbi- 
dos’ dc Alphunsr Karr en Les Grkp~‘s 
(1838), ni tnenos 3 las Chispus y Cu- 
~~k&os del ginebrino Jean Pctit-Senn 
en lib,.o que venía urdido desde una 
krran crpericncia periodística; ambos 
tii:iì> sc accïcabati al estilo scntencio- 
so del clásico La Bruykre, filosofante 
e irónico. Tampoco, aunque a ella SC 
aproxime, era una crónica como hí- 
brido noticioso del artículo y, aun 
más, del ensayo. Es su contenido no- 
ticia y  reflexión comentadas en un 
rkímpago de palabras. 

El 31 de enero de 1881 publicaba en 
tre otras unas líneas acerca de la in- 
migración de chinos en California. 
La gente -el nlob- los rechazaba 
con verbo discriminador; las autori- 
dades los admitían con esa contra- 
dicción tan propia de las democra- 
cias en que la santa opinibn pública 
va por un lado y  las decisiones pú- 
blicas por otro. Muchos intereses 
los hostilizaban, otros los protegían, 
porque a pesar de los vejaminosos 
registros y  de marcarlos (‘con una 
cruz de yeso, como hacen en las 
aduanas con los baúles’), les conve- 
nía el opio que introducían, o pre- 
ferían su laborioso empeño a muy 
bajo salario. Y esto no era 10 único. 
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Apenas traspuestos los trámites drz 
las oficinas de migración. caían en 
manos de compañía5 illll.‘orrcldorcc5 
(54s. en tola]) que retenían al clli- 
nu infelir v  desnutrido ‘cn su poder 
y  usa s&ín contrato del producto 
clc su trabajo’ hasta cobrar los gas- 
tus clc pasaje: otros tantos ‘protcc- 
tures’ m;1s de los chinos t-cpudiados 
por tnuchos. 

No ignoraría Martí cl tráfico de 
coolícs, puesto que los hubo en Cuba 
desde 1838, ni allá en lo profundo 
dc SLI humanía raigal dejaría dc sen- 
tir dolor por aquella gente de lo que 
llamó más tarde, los ‘pueblos tris- 
tes’. En verdad, no requería decir 
m5s para mostrar que en el país de 
la Democracia Triunfante, el ‘libro 
hemipléjico’ de Andrew Carncgie y, 
a la par, patria de liberadores como 
Wendell Phillips, perduraba una for- 
ma elegante y  despreciable de neo- 
esclavismo. 

iEn qué se diferenciarían esos con- 
tratos, tan respetuosos de la libre 
voluntad de los chinos inmigrantes, 
de los conocidos en Cuba y, después, 
en la restante zona caribeña? Es 
muy posible que contuvieran la cláu- 
sula de prórroga o de reinicio del 
pago de la deuda si el coo2í desa- 
parecía antes de liquidarla. No lo 
sabemos, ni lo dice el texto referido; 
pero esa fue una diuturna precau- 
ción que tuvieron y  tienen en esos 
casos y  en otros semejantes los 
empresarios serios y  civililzadores.” 

MARTí, HÉROE CULTURAL, 
PRESENTE EN BELGRADO 

La XXIV edición de los Encuentros 
de Escritores que organiza en Bel- 
grado, en los meses de octubre, la 
Asociación de Escritores Serbios, 
estuvo dedicada en 1987 al tema del 
héroe cultural. Allí conocimos a 
Carlos Murciano, poeta español de 
vasta obra y  numerosos premios 
y  otros modos de reconocimiento, 
quien presentó la ponencia titulada 
“Martí, del héroe al mito”. Murciano 
nos confesó el creciente y  constante 

deslumbramiento que siente ante la 
obra de Martí, deslumbramiento en 
el cual ha encontrado compañeros en 
distintas partes del mundo. Nos re- 
gocija ofrecer a nuestros lectores la 
ponencia presentada por él ante es- 
critores procedentes de numerosos 
países: 

“Con cuatro octosílabos de José Mar- 
tí, pertenecientes a sus Versos sell- 
cillas, encabezo mis palabras: 
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Dutxrnic cl poeta, sí, su sueno &II- 
nitivo: CLI su caln <le roca, en su 
cama de tierra. Pero basta LIS Icvc 
rucc de vida -una abeja, una mano 
que hojea, un oju que sondea-, para 
que cn ese cuerpo yerto, mineral 
casi, de esa ceniza donde la brasa 
acecha, latente, crezca el mundo 
todo, estalle en flor una primavera 
sin mancha, engendradora, fecunda- 
dora, pujante. ‘Mina sin acaba- 
miento’, llamó Gabriela Mistral a 
Martí, con frase certera, real más 
que hiperbólica. Cavan el hombre del 
pueblo y  el hombre del arte en esa 
mina y  hallan siempre, más cuan- 
to más ahondan, vetas riquísimas, 
nutrientes y  compensadoras. Y no 
la agotan. 

Porque la cama de roca que él mis- 
mo se hizo para un después que 
veía precipitarse a cada paso sobre 
su breve vida, era compacta y  fir- 
me y  densa y  suficiente, y  cada gol- 
pe que sobre ella se da y  cada pico 
que en ella horada, encuentran eco 
y  respuesta del despierto. 

Lo está Martí. ‘Sé desaparecer. 
Pero no desaparecería mi pensa- 
miento’, escribió el 18 de mayo de 
1895, víspera de su muerte, a su 
amigo Manuel Mercado. Un pensa- 
miento puesto al servicio de una idea 
-‘pensar es servir’, había afirma- 
do-, que no era sino un corazon 
llameante, con la palabra Patria es- 
crita en SLI centro. ‘Cesto de llamas’, 
dijo él de su memoria, y  afiadió: ‘A 
SLI lumbre / El porvenir de mi na- 
ción pieveo.’ Ese porvenir no era la 
autonomía, ni era la anexión a los 
Estados Unidos, ‘monstruo’ al que 
conocía bien, por haber habitado en 
sus entrañas: era, simplemente, la 
independencia, una Cuba libre del 
yugo español, contra el que él se 
había rebelado tempranamente; re- 

bcldía que le dio cárcel y  destierro, 
:wnquc, gran paradoja, esc dcslicrro 
Ic aimcara cn ia E5paiia q~:e com 
b,Ltía. Y a la que Ilwaba tlcntro. 

Quknes han querido probar a to& 
costa el antiespañolismo martianu, 
tal Ezequiel MartíneL Estrada, sti 
han quedado a mitad de camino, 
porque son milItiples los textos del 
mismo Martí que lo desmienten. No 
cabe duda de que, alma y  corazón 
de una revolución que tiene a Es- 
paiía como a enemiga, ha de re- 
ctirrir a la arenga más vibrante -61, 
orcldor escepcional- si quiere po- 
ner en pie no sólo a sus propios 
tibios compatriotas, sino a otras na- 
ciones de las que precisa ayuda. 
Digo ~~il,ra~zte, y  cn tal adjetivo doy 
cabida a fórmulas y  epítetos tan 
duros como eficaces. Pero hay algo 
de lo que Martí carece, algo que nun- 
ca anidar<1 en su pecho, albergue de 
la bonhomía: el odio. Porfía indig- 
nación, ira, apasionamiento, rabia, 
fiereza, sí; odio, no. En el ‘Manifies- 
to de Montecristi’, insiste en ello, 
una y  otra vez: ‘En el pecho anti- 
llano no hay odio’, dice; y  también: 
‘<Con qu& dctccho nos odiarán los 
españoles, si los cubanos no los odia- 
mos?‘; y  declara, cn nombre de la 
guerra que fomenta y  ante la patria. 
'SLI limpieza de todo odio, -su in- 
dulgencia fraternal’. ANOS antes, 1891, 
en ei :Iiscurso pronunciado en Tam- 
pa, había aseverado, rotundo, que 
ilo era de cubanos ‘vivir, como el 
chacal en la jaula, dándo!c vueltas 
al odio’; y, antes aún, 1889, probaba 
la grandeza de Bolívar recordando 
cómo este adlerlía a los jefes es- 
pañoles que, si los vencía en la ba- 
talla que iba a darles, los recibiría 
en su casa como amigos. 

IIe ahí, a mi juicio, una de las claves 
de la talla universal martiana, de 
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su condición -y apunto por YC< \eI bo ;. con su ejemplo. ‘Jarná> 
primtll a la palabr;i- dc- ht;rw. ‘Aquel z~Icl~-~ de mi corazón obra sin pie- 
hombre que aborrcci6 el mal’ -\ dad >’ hin limpieza’, escribla a su 
he CiLJdo a Rub.k Darlo-, predict madli: muy poco ante5 de su muer- 
un ‘rvant4io dz amor, de dignidsd IC; 1. lo habla proclamado en sus 
dc honradez y  de ternura’ con hu \.c‘rsos: 

Hijo cle ehpañoles, enamorado de su 
leilgua, a la que dignificó, combatió 
el rtigimen colonial, los errores y  
abusos de una política desafortu- 
nada, pero conservó siempre el res- 
peto al alma eterna de España y  
aun a sus tierras, que él había pisa- 
do y  vivido: ‘Quiero a la tierra ama- 
rilla / Que baña el Ebro lodoso: / 
Quiero el Pilar azuloso / de Lanuza 
y  de Padilla.’ Juan Ramón Jiménez, 
que hubo de andar la Cuba hermo- 
sa para darse cuenta exacta de Mar- 
tí, y  que supo hacerle sitio en Es- 
pañoizs de tres mmdos, escribió 
que ‘el Martí contrario a una mala 
España inconsciente era el hermano 
de los españoles contrarios a esa Es- 
paña contraria a Martí’. 

Tenía este doce años, cuando Ra- 
fael María de Mendive, su educador, 
descubría en él ‘pasta de artista y  
de héroe’. Los grilletes que marca- 
ron su adolescencia y  dejaron hue- 
lla en sus tobillos, señalaron, al cabo, 
su rumbo, su camino ‘desbordante 
de amor y  de patriótica locura’. Para 
Martí, son héroes ‘los que padecen 
en pobreza y  desgracia por defender 
una gran verdad’; ‘los pueblos -aña- 
de- viven de la levadura heroica. 
El mucho heroísmo ha de sanear el 
mucho crimen’. Pero no hay que ol- 
vidar que, a la par de su labor polí- 
tica, incesante, indeclinable, Martí 
desarrolla una labor literaria, revo- 
lucionaria como aquella. El año 1882, 
en q-ue aparece Ismaelillo, su primer 
libro de versos, y  en que firma el 
prólogo al Poema del Niágara de 
Pérez Bonalde, se toma por algunos 
como el de la iniciación del Moder- 
nismo, movimiento crucial en el de- 
curso de las letras hispánicas, al 
que Darío -cuya raíz martiana debe 
hacerse constar- dará impulso de- 
cisivo. La prosa de Martí, aún más 
que su verso, inyecta sangre nueva 

en la ancha vena literaria de todo 
LIII continente, revitalizándola y  ha- 
ci$ndola palpitar más decidida y  vi- 
goro>arfleiite; y  esa misma prosa va 
a ser arma admirable para que el 
hk, oe cumpla con el destino que 
se ha propuesto. En las líneas que 
hilvana para dedicar Isrnaelillo a 
su hijo, expone: ‘Tengo fe en el 
mejoramiento humano, en la vida 
futura, en la utilidad de la virtud, 
y  en ti.’ Esa ‘vida futura’, que creo 
ajena a su posible significación re- 
ligiosa, resulta ser uno de los valo- 
res que más claramente lo definen, 
y  en el que coinciden sus estudio- 
sos y  exégetas. Cintio Vitier alude 
a su ‘dimensión de futuridad’, tan- 
to en lo estilístico como en lo mera- 
mente espiritual; Manuel Pedro Gon- 
zález lo ve, sin remimciar a la ira- 
dición, adelantarse a su tiempo y  
proyectarse ‘hacia el futuro’, ‘mártir 
y  revolucionario de su época y  del 
futuro’, lo llama Ivan Schulman; y  
Rubén Darío anuncia su pertenecer 
al porvenir, con palabras que me re- 
sisto a mutilar: 

iOh, Cuba! eres muy bella, cierta- 
mente, y  hacen gloriosa obra los 
hijos tuyos que luchan porque te 
quieren libre; y  bien hace el es- 
pañol de no dar paz a la mano 
por temor de perderte, Cuba ad- 
mirable y  rica y  cien veces ben- 
decida por mi lengua; mas la san- 
gre de Martí no te pertenecía; per- 
tenecía a toda una raza, a todo 
un continente; pertenecía a una 
briosa juventud que pierde en él 
quizá el primero de sus maestros; 
pertenecía al porvenir. 

‘Héroe más que ninguno de la vida 
y  la muerte’ -tal sentenció Juan 
Ramón Jiménez-, Martí afronta 
esta con una lucidez y  una acepta- 
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ciUn c~trcmcccdorns. ‘Grato cs mu- 
rir; horrible, \.i\ ir muerto’, habla 
prucl~lmsilu ct: Ll11 ctldci;Lst13lhJ I‘C- 

\cladur. LI cIc’l:l Cl1 13 tllucl’lc Ilcxt’. 

\ari.L CU~~J IC~JLILI~~I ! tliulllu ck 1~ 
1 ILLI, > S\i)l,l qLl< el irbol qLle di 

IiicJul~ t I‘LItu ch cl ClLk! licnc dcb,ljU 

UII iiiucilu. LI ,irbol de la I~LI~V;I 
Ctiba !’ dc la nuc1.a Am&ka va ;L 
Iiilnclir 5112 raíces en su nuble en(rc- 
ga. ‘Pii1.a 1111 ya es hor-a’, c>crib.: 
cm escalo~ria~~te scncillcL a rtidcri- 
co Hcnríqucz y  Carvajal, pocas sema- 
nas antes de SL~ muerte, ratificando 
lo CELIA: había diclw en su poema ‘Do5 
p:lLria>‘: ‘Ya cs Itola / Dc cmpczal 
a molir’. El 1Y iic mayo de 1895, en 
Dos Kíus, rae bajo las balas de 10~. 
suld~c!us espaiwles, que lo c-nticrrall 
con los hunorcs consiguientes. 

Con SLI muerte, tan a tiempo ocurri- 
da -y di~elc exribirlo-, surge el 
héroe cn toda SLI plenitud; se le 
exalta y  diviniza, incluso con olvido 
de su magisterio literario; y  cuando 
este, lentamente, se va imponiendo, 
no decrece su glorificación desorbi- 
tada. Como Bolívar, por quien sintió 
devoción singular, pasa a ser el Li- 
bertador, el Apóstol; como Bello, 
Sarmiento, Rodó o Gallegos, entra 
en el ‘Olimpo literario americano’, 
convertido en lo que Fernando Aín- 
sa llama ‘hombre de mármol’, ‘into- 
cable’ de la literatura. 

De ahí al mito sólo hay LIII paso. 
Manuel Pedro González, que no ha 

dudado cn awwrar que cn Alarti 
se clicron a idi-ntico nivel tres po- 
tcniias cluk’ ningun otro escritor hi4- 
pan0 ostenta. la licroicn, la alwslú- 
llca y  la genial. no ha vacilaclv en 

dtxiunciar que de til SC ha hcchu LUI;~ 

espczic clc Cristo nmcricano: ‘LIII sm- 

bolo o una imagen bajo cuja ad\w- 
cackin sc‘ ponen lo mismo cl juslo 
que lo lee ‘; lo venera, que cl pícaro, 
caI tullciu, cl malandrin político, 0 
cl escritor venal.’ Y eso no es lo 
que Martí quiso ni lo que set sacri- 
ficio mcrcce. Cuando él escribió en 
La Edad dc Oro, bajo el título de 
‘Tres héroes’, sobre Bolívar, San 
Martín c Hidalgo, dijo que esos tres 
hombres eran sagrados. Pero cuidó 
de no hacer de su sacralidad, fanal 
tlistanciador e impenetrable. ‘Los 
hombres -dijo- no pueden ser más 
pcrf~ctos que el Sol.’ No, con ser 
súlo hombres, les basta. Hombres, 
como él, signados por la luz, elegi- 
dos para un superior destino, pero 
hombres, al cabo. Con los pies en 
la tierra, si avocados a dejar sobre 
ella algo más, mucho más que unas 
mexs huellas que el viento de los 
días borra y  arrastra. Hombres ca- 
paces de cultivar una rosa blanca 
para el amigo y  para el enemigo, y  
entregársela, llegado el caso, al uno 
0 al otro, con el mismo talante y  
el mismo gozo y  la misma genero- 
sidad y  el mismo amor fraterno.” 

VAMOS POR TRES CURSOS LIBRES 

Estimulante y  natural buena acogi- 
da han recibido los Cursos Libres 
sobre JosP Martí organizados por 
el Centro. En la anterior “SecciGn 
constante” nos referimos al camino 
que, hasta el cierre de aquella, ha- 
bía transitado el primero de esos 
Cursos, que prosiguió con las con- 
tribuciones de Ibrahím Hidalgo Paz 
(“Revelaciones de las finanzas del 
Partido Revolucionario Cubano”, 8 
de abril), Luis Toledo Sande (“La 
segunda deportación de José Martí: 
claves y  conjeturas”, 22 de abril), 
Ramón de Armas (“José Martí y  la 
verdadera y  ímica abolición de la 
esclavitud”, 6 de marzo), Luis Tole- 
do Sande (“José Martí contra Thc 

iJetv York Herald. Thc New York 
Iie~altl cmlva José hfal~lí”, 20 de 
tnarzo), Fina García Marruz (“La 
curiosidsd intelectual de José Martí 
[en SLIS apuntes]“, 3 de junio), Julio 
I-c Rivcrend (“José Martí en la lu- 
cha secreta r‘evolucionaria,” 17 de 
junio) - Denia García Ronda (“Dia- 
rio de camparla: pensamiento y  es- 
tilo”, 10 de julio), y  terminó con un 
pancl que, formado por varios de 
los conferenciantes que impartieron 
cl Curso -RatnUn de Armas, Fina 
García Marruz, Denia García Ronda, 
Ibrahím Hidalgo, Julio Le Riverend, 
Luis Toledo Sande y  Cintio Vitier- 
respondió diversas preguntas del pú- 
blico, y  tuvo la alegría de tener como 

inx.itado al crítico y  editor sovititico 
1.uri Guirin, cuyas palabras, de hc- 
cho. iuL%ron parte del ciclo Los ~xfc- 
hlUi i?cl!7lr¿if dc! José .\fczrri. Como tal 
las rc;ogc el presente .-l:lil:ir.:‘o. 

Si 131 primer Cu:x1 se denominó 
Dccir)zo a?zil.crsario del Cerltro dc 
P.\rlr<i!oc. .\ftrrrinrlos, cI segundo llevó 
por nombre 135 Atzilwsario del tzaci- 
77ricilto tlc! José MLIrfí, v estuvo a 
cargo de Hebcrt PCrez Concepción 
(“José Martí. historiador de los Es- 
tados Unidos”, 14 octubre), José Can- 
tbn Navarro (“Con los pobres de la 
t icrra”, 21 de octubre), Emilio de 
Armas (“1.a poesía martiana vista 
nor Juan Marincllo”. 28 de octubre). 
14delaida de Juan (“La crítica mak: 
tiana de pintura”, 4 de noviembre), 
Dionisio Poey Baró (“El antirracis- 
mo martiano, 11 de noviembre), Ro- 
berto Fernández Retamar (“A un 
siglo de cuando Jo& Martí se soli- 
darizó con los mártires obreros ase- 
sinados en Chicago”, 18 de noviem- 
bre), Pedro Pablo Rodríguez (“Martí 
y  Guatemala”, 25 de noviembre), 
Luis Toledo Sande (“Un personaje 
literario de José Martí: A very fresh 
Sparziard”, 2 de diciembre), Ramón 
de Armas (“La India en José Martí”, 
4 de diciembre), Angel Augier (“Vi- 

EDITORIALES AMIGAS: 
CUMPLEAÑOS Y LANZAMIENTO 

En 1987 cumplieron veinte años de 
fundadas varias casas editoriales cu- 
barias: Arte y  Literatura, Gente Nue- 
va y  Ciwcias Sociales. Esta última 
ya los había celebrado al cierre de 
nuestro décimo AWKW~O, por lo que 
el SLIVO fue el imico cumpleaños 
editohal que saludamos cn la “Sec- 
ción constante” de aquella entrega. 
Ahora ampliamos el saludo a las 
otras fraternas veinteañeras. 

En la correspondiente nota, aludi- 
rnos n los numerosos frutos brota- 
cias de wfuerzos compartidos entre 
Ciencias Sociales y  el Centro. Con 
Gente Nueva hemos hecho el bellí- 
:.imo tomo de Cartas cz hilaría hfarl- 
tilla, clr José Martí, que aparecieron 
cn 1982 editadas facsimilarmente, y  
de seguro acometeremos juntos otras 
muchas empresas. 

Con Arte y  Literatura hay toda- 
vía mucho posible por emprender. 
Esa Editorial quiso que uno de los 
lanzamientos más sobresalientes de 
libros en In celebración de sus dos 
dt:cadas de labor, se hiciera en el 
Centro de Estlldios Martianos. Fuc 
el de la novela Fl diablo cojrlelo. del 
autor español Luis Vélez de Gue- 
vara, publicada por primera vez en 
Cuba. La presentacicín de SLI salida 
cubana tuvo lugar en una de las se- 
siones del Curso Libre Décinzo An;- 
Iwsario del Ccutro de Estudios Mar- 
tim7o.s: la ofrecida el 22 de abril, que 
L;e dedicó a la segunda deportación 
de Martí y  estuvo a carFo de Luis 
Toledo Sande, quien escribió el pró- 
logo de El diablo cojuelo para Arte 
y  Literatura. Esta publicó la obra 
cn noble impresión y  con eficaces 

iión martiana del imperialismo”, 16 
tlc tlicicmhre\ Alaría Talavera (“La 
cc)ncepcitin dramritica martiana en 
las EI~L,??(~?“, 23 de diciembre), Ibra- 
hinn Hidalgu Paz (“Labor del Par- 
tik Rclolucionario Cubano dentro 
dc Cuba”, 6 de enero). Nydia Sara- 
bis (“Los ‘Espías del Diablo’ en 
tOrn(J a JosC .Martí”. 13 de enero) 
y  Armando 0. Caballero (“La casa 
en que nació José Martí”, 20 de 
enero). 

Al cierre de esta “Sección constante”, 
ya se había iniciado el Tercer Curso 
Libre sobre Jos& Martí, Del 24 de 
Fcbrcro al 26 de Julio. Abrió la ne 
che del mismo 24 de febrero de 1988, 
con un panel compuesto por Nydia 
Sarabia, Luis Toledo Sande, Pedro 
Pablo Rodríguez e Ibrahím Hidalgo 
Paz, quicncs abordaron distintos 
aspectos del fundador levantamien- 
to que puso en pie de guerra simul- 
tjneamente, de acuerdo con el plan 
de Martí, a numerosas localidades 
cubanas. Terminará en fecha próxi- 
ma al 26 de julio de 1988, aniversario 
133 de una gesta que, al igual que la 
etapa revolucionaria desatada enton- 
ces, reconoce justicieramente en 
Martí a su autor intelectual. 
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cliw!ll~ e ilustraciones de Ernesto 
Jucm La novela de Vélez de Gue- 
\.ii-a. preciosa en sí misma, tiene 
Uil slgnillcado e:pecial para el conu 
clInlento de una parte de la obra 
mai.11~~~ Pur razc\nes de esencia a 
IXS cuales se refiere el pro!oguiGta 

cubano. su título fue tomado, quizás 
por el propio José Martí, para el 
;ic~I peribdlco estudiantil en cu>-o 

UI~ICO numero -fechado 19 de enero 
dt l%Y- aparecio el conocido ar- 
ticulo donde el precoz revoluciona 
:XU declaró: “0 Yara o Madrid.” 

PHIL!P S. FONER EN EL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 

En ocasión de una nueva visita suya 
a La Habana -esta, invitado por 
la Editorial José Martí-, tuvimos la 
satisfacción de contar otra vez en el 
Centro con la presencia del histo- 
riador estadounidense Philip S. Fo- 
ner, promotor de la publicación, en 
los Estados Unidos, de cinco tomos 
de textos de José Martí: Znside the 
Monster, Our America, On At-t and 
Literatuve. Critica1 Writings, On Edu- 
cation y Major Poems; este último, 
en edición bilingüe. 

Dos fueron en esta oportunidad los 
encllentros con Foner: uno, con 
nuestros trabajadores; otro, con el 
público, constituyó una nueva sesión 
del ciclo Los pueblos habla)2 de José 
Martí. 

En la primera reunión, ocurrida el 
24 de abril de 1987, Foner intercam- 
bló con los integrantes del Centro 
acerca de sus concepciones en torno 
a Martí, y  de sus experiencias en el 
estudio y  la edición de la obra del 
Rlaestro. En el diálogo con el pú- 
blico la noche del 9 de abril, infor- 
mó a los numerosos asistentes sobre 
los significativos resultados de su 
quehacer como editor de textos mar- 

tianos -a los ya mencionados se 
srimarán próximamente varios volú- 
rnent’s en los cualrs, preparados en 
coordinación con la Editorial Jose 
Martí y  con la colaboración dr nues- 
tro Centro. reúne la produccón de 
Martí con respecto a los Estado- 
Unidos, asimismo traducida al in- 
glés-, y  se refirió al asombro que 
en muchos estudiosos anglohablan- 
trs ha suscitado el conocimiento de 
la sabiduría y  la previsión con que 
el Héroe de nuestra América enjui- 
ció el devenir social del país nor- 
teño, condenó su derrotero imperia- 
lista, denunció sus males internos TI 
alabó a naturales del país que, como 
Emerson o Wendell Phillips, encar- 
naron ideales opuestos a la realidad 
de “la patria de Cutting”. 

L.a charla con que Foner cultivó en 
el público cubano la admiración de 
que goza, fue improvisada, y  no 
qlledó de ella el texto que hubiéra- 
mos querido incluir junto a los otros 
del cic!o Los pueblos hablan de JosC 
Mai-ti. Cuando Foner habla del Maes- 
tro, se siente en su visión y  en su 
palabra la herencia de lo mejor de 
“la patria de Lincoln”. 

OTORGADA AL CENTRO LA MEDALLA CONMEMORATIVA 
DEL SESQUICENTENARIO DE MAXIMO GÓMEZ 

P.ìr-a el Centro de Estudios Martia- ace]-ca del bravo internacionalista 
ws ha sido un verdadero estímulo dominicano, y  con un complemento 
honroso el que se le haya otorgado qw muestra opiniones de este últi- 
la Medalla Conmemorativa por el mo en torno al Maestro bajo cuya 
Sesquicentenario de Máximo Gómez. sabia dirección prosiguió en 1892, 
Entre su aporte a la celebración de como encargado del ramo de la 
ese acontecimiento, sobresalió la Guerra en el Partido Revolucionario 
preparación del libro El general Gó- Cubano, las heroicas tareas que al 
mez, integrado por textos de Martí servicio de la independencia y  la 

libertad de Cuba había emprendido t<lltor,î Polítlcn. La décima entrega 
en 1 ,\c>C; CUII 511 irlcorpol-,iclorl a 125 dt,i ..lrfcfario IU I eselio en la seccion 
hll<‘\itT\ rnalnbi\a\, donde desde en- “Otros libros”, donde suelt’n comen- 
tonci’, br?llni-on 5u genio militar, su tarw los \.ol<lmenes de paginas del 
coI..ii#: y  su honradez. E;e libro se pi-0pio ,\lnrtí. 
public6 en 1986 año de la referida 
~(:~:~ii~i:i(li.acioti, cn esfuer-/o comiili 

La Comisión Nacional cubana que 

~!~,l C<X!KI -wi’ws de cuvos inte- 
dirigió la conmemoración del sesqui- 
ccl;t<nario del Generalísimo, fue prc- 

gr.tillcì rccibi~ron tcìinbitin la Me- sldida por cl Comandante de la Re- 
cl;til,t Collill~~~iol’¿lti\a- y  la lratcrna / 1 ulución Juan Almeida Bosque. 

----I__ --~--_l__ 

EL CENTRO EN EL COMITÉ CUBANO 
DEL SESQUICENTENARIO DE HOSTOS 

----. 

El sc:~<!lii,~~nten,crio del destacado 
patriota puertorriqueño, antillano y  
Iaiinoarncl icano Eugenio María de 
Hostos, nacido e! ll de enero de 
1239, scrti conmemorado dignamente 
1.n su patria inmediata y  en otros 
países dc nuestra América, su Amé- 
rica. En Puerto Rico se creó un 
Comité que promueve la conmemo- 
raciún, presidido por Manuel Ma!do- 
nado Denis e integrado en su junta 
directiva por otros eminentes estu- 
diosos de I’SC hermano país, como 
el profesor José Ferrer Canales. De 
él, en esta eilt rega reproducimos 
pápinas que, de hecho, son parte ya 
del aporte del Centro de Estudios 
Martianos a la celebración de los 
ciento cincuenta años del natalicio 
cl:: Hostos. 

En Cuba SC ha constituido también 
un Comite homólogo, en el cual 
estin representadas diversas insti- 
luciones que contribuirán a que el 
homenaje cubano a Hostos tenga 
la debida altura, aunque nunca po- 
dría ser la merecida por la gran- 
deza del hombre de quien Martí 
escribió palabras que hoy y  siempre 
podremos emplear para recordarlo: 
“Eugenio María de Hostos es una 

hermosa inteligencia puertorriqueña 
cuya enérgica palabra vibró rayos 
contra los abusos del coloniaje.” El 
legado hostosiano alimenta los prin- 
cipios y  las fuerzas morales con que 
actualmente su pueblo lucha contra 
la colonización imperialista. 

Por razones obvias, se eligió para 
encabezar el Comité cubano al pre- 
sidente de la Casa de las Américas, 
Roberto Fernández Retamar; y  por 
razones tambikn obvias le fue dado 
al Centro cl honor de integrarlo. 
Nos representa nuestro director, 
Luis Toledo Sande. Cuando aparezca 
este Auuario, ya habrán tenido lugar 
otras contribuciones del Centro a la 
conmemoración. Esos aportes serán 
espresión natural de nuestra labor. 
Recordemos, por ejemplo, que en el 
primer Simposio Internacional orga- 
nizado por cl Centro de Estudios 
Martianos, se incluyó una ponencia 
del propio Manuel Maldonado Denis 
titulada “Martí y  Hostos: paralelis- 
mos en la lucha de ambos por la 
independencia de las Antillas en el 
siglo XIX”. Los dos fundadores 
siquen siendo ejemplos para las An- 
tillas, para nuestra América, para 
el mundo. 

EN EL COLEG!O DE MÉXICO 

E.l compañero Roberto Fernández gio de México, para impartir una se- 
Retamar, presidente de nuestro Con rie de conferencias acerca de José 
sajo Asesor, viajó a México en ene- Martí, lo que hizo los días 11, 12 y  
ro de 1988, invitado por el Centro 13 de dicho mes. El nuevo aporte 
de Estudios Lingüísticos de El Cole. de Fernández Retamar a la devoción 



VII cl inicio del ciclo de conferen- 
c‘rn\, que’ abordaron al Ht;roc latino- 
.irnt’ricano v  uni\,crsal en su relacioli 
con I?Itixico, Francia y  los Estados 
I'nicl«s, el autor de I~~fro~I~~cciO~z (1 
J<l\L; .lfcl~ti fue prescntndo por Bea- 
11.i~ Garl.a, directora de aquel Cen- 
Ir0 tle Estudios Lingüísticos, a lo 
C~LKII cl invitado correspondió con 
las palabras que seguidamcntc re- 
l)roducinios: 

“Para que sea dable medir el ta- 
maño de mi gratitud por el hecho 
de estar estos días con ustedes, gra- 
cias a la amable invitación que me 
cursara la profesora Beatriz Garza 
(nombre que parece inventado por 
Rubén Darío y  Jorge Luis Borges), 
baste saber que quise fervientemen- 
te, durante mi ya lejana juventud, 
estudiar en esa leyenda que se Ila- 
maba El Colegio de México. NO fue 
posible. Para consolarme de ese 
sueño frustrado, vine a México por 
primera vez, hace algo más de trein- 
ticinco arios, a conocer a don Alfonso 
Reyes, quien presidía entonces El 
Colegio, alojado a la sazón en mo- 
dcsto local. Reyes no sólo se tomaba 
la molestia de responder mis cartas 
de pobre estudiantón voraz, sino 
que me dio la felicidad de publi- 
carme en 19.55 un libro despeinado, 
con cl sello de El Colegio. 

Es natural que el retrato del autor 
de Ifi,qcJrlin crld y  El de.slirzde pre- 
sida mi cuarto de trabajo, junto a 
otras efigies queridas, y  a ratos tur- 
bulentas: a través de tantos avata- 
res, he querido serle fiel: si no 
seguí SLIS cursos en El Colegio, lo 
hice como pude, según le gustaba a 
Lezama decirme, en ‘l’ecole hcis- 
sollièw’. Y ahora, con generosa te- 
meridad, Beatriz me ha traído de la 
mano a que pretenda enseñar donde 
110 pude aprender. 

Me halaga ocupar la cátedra Jaime 
Torres Bodet. No sólo he leído mu- 

chas páginas pulcras del poeta y  
estadista cuyo nombre honra a esta 
cátedra, sino que le debo, indirec- 
tamente, buena parte de la raíz 
de mi formación. En 1982 escribid> 
rni jc)\,cn y  sabio hermano José Emi- 
lio Pkiche&: ‘Si leer es algo más 
que descifrar los signos, puedo de- 
cir que aprendí a leer en Cfudcr- 
IXS .&~~cricat~~~‘. Pues bien: ‘si leer 
cs alyo más que descifrar los sig- 
nos’, puedo decir. por mi parte, que 
aprendí a leer, además de en algunas 
publicaciones cubanas, cn aquellos 
inolvidables tomitos de la Biblioteca 
Enciclopédica Popular que publicaba 
In Secretaría de Educación Pública 
de Méuico cuando Torres Bodet era 
su titular. He revisado ahora el mi- 
mero scsentiuno, que conservo: una 
antología, con el nombre Nuestra 
h~érica, de testos de Martí seleccio- 
nados y  presentados por él. No sé 
si los trabajos que ofreceré a uste- 
des lo hubieran satisfecho. Pero creo 
que su espíritu ecuménico habría 
encontrado sitio para ellos, aunque 
no traten sólo de literatura, así 
como la vida y  la obra de Martí no 
fueron, primordialmente las de un 
literato. Sin embargo, remitir a 
Martí, como vamos a hacer, a Méxi- 
co, Francia y  los Estados Unidos, es 
imprescindible incluso para el cabal 
conocimiento de la tarea literaria 
del héroe de Dos Ríos. 

En su libro autobiográfico Tiempo 
de arcua (título donde se asoma un 
verso de su poema ‘Reparación’: 
‘El tiempo era de arena’), el único 
latinoamericano que fuera presíden- 
te de la UNESCO consagró páginas 
cálidas a sus días habaneros, vivi- 
dos poco antes de embarcarse, con 
otros poetas admirados, en la her- 
mosa aventura de Contemporáneos. 
Terminaré este exordio haciendo 
mías las palabras que Torres Bodet 
dedicó a sus viejos amigos cubanos, 
hoy desaparecidos como él, y  que 
bien puedo dirigir a mis queridos y  
crecientes amigos mexicanos: ‘Gra- 
cias, en fin, porque me enseñasteis 
que hay en nuestro Hemisferio una 
fraternidad entrañable, que no ha 
menester de pactos ni de discursos’.” 

EN LA INDIA, NUEVO HOMENAJE A JOSÉ MARTi 

L’n mcnbaie telegráfico de la Emba- 
jada cubana cn la India nos ha in- 
lornlado que en ew psis, bajo los 
auspicio\ del Consejo Indio de Rcla- 
ciones Cultu~-ales, y  de la propia 
misicin diplomatica de Cuba, tuvo 
lugar el 27 de abril de 1987 un semi- 
nario sobre José Marti, el cual SC 
suma a otras formas de homenaje 
que en la patria inmediata de Mahat- 
ma Gandhi SC han consagrado al 
Héroe cubano y  universal. El semi- 
nario contó con la presencia dc Na- 
rasimha Kao, ministro indio de Dc- 
sarrollo y  Recursos Humanos; Lalil 
Mansigh, diiector del mencionado 
Consejo; cl profesor Susnigdha Dey, 
decano de la Facultad de Lenguas 
Extranjeras de la Universidad Jawa- 
harlal Nehru, y  José Pérez Novoa, 
embajador de Cuba. 

Rao y  Pérez Novoa se refirieron a 
la significación de Martí para su 

tiempo y  el nuestro, y  al aporte de 
su vida y  de su obra para la unidad 

tl< Ios pueblos. Susnigdha Dey recor- 
do el quehacer de Marti como uno 
LIC loa rncis altos cr’eailurc4 Ilterarioz 
d<l ambito hispano y  I.lrinonmcri- 
cano, al servicio de la liberación de 
Cuba >. dc I;LIL>~~IYI AII~C~I ica; y  llamó 
a fomentar en la India cl è5tuclio 
dc su obra. 

La informuciún de nuestra Ernbaja- 
da señala que cn ~1 seminario cstu- 
vieron presentes profesores y  espe- 
cialistas de las Universidades Delhi y  
Jawaharlal Nehru, de instituciones 
sociales y  cillturalcs como cl Con- 
sejo Indio de Asuntos hllmdiales y  
cl de Asuntos Culturales, el Institu- 
to de Estudios del Movimiento No 
Alineado, y  otras, así como rmba- 
jadores y  rcpresentantcs diplomáti- 
cos clc numerosos países. La prensa 
y  la televisión nacionales divulgaron 
cl seminario: una nueva expresión 
de respeto a Martí cn la patria de 
Gandhi. 

UN BUSTO DE JOSÉ MARTí 
EN LA CAPITAL DE BULGARIA 

El 19 de mayo de 1987, a noventidós 
años de la heroica muerte de José 
Martí en combate, se develó en 
Soiía un busto suyo, obra del escul- 
tor cubano Enrique Morct. El ar- 
quitecto btílgaro Ilia Miladinov di- 
señ6 el pcdcstal, hecho con mármol 
cubano: de la Isla de la Juventud, 
la antaño Isla de Pinos, donde ini- 
ció Martí su vida de dcstcrrado 
político. 

Situado al inicio de la Alameda que 
se halla al comienzo del Parque Sur 
de Sofía, cl busto subraya la sig- 
nificación cscepcional de Martí como 
representante de la lucha por la 
cmancipación de los pueblos latino- 
americanos. El Pa-que Sur está de- 
dicado a la amistad entre los pur- 

blos, y  en la mencionada Alameda 
se halla también un busto de Simón 
Bolívar, y  se hallará otro de Benito 
Juárez, descollantes miembros de la 

“familia” lar inoamericana del Maes- 
tro. 

I;,n cl acto cn que ic doveló la obra, 
cl pueblo, cl Gobierno y  el Partido 
Comunista de Bulgaria estuvieron 
representados por Andrci Lukanov, 
miembro suplente del Buró Político 
dcl Partido Comunista Búlgaro y  vi- 
ccprcsidentc primero dcl Consejo de 
AiIinistros; lvan Panev, mitmbro del 
Comite Central de aquel Partido y  
su primer secretario en el Coniitt2 
Urbano de Sofia; así como los tam- 
bitin miembros de dicho Comité 
Central, coroneles gcneralcs Slavcho 
Transki y  Atanas Semerdzhiev, pre- 
sidente de la Asociación de Amistad 
Blilgaro-Cubana, el primero, y  vice- 
mirllitro primero de Defensa y  Jcfc 
del Estado Mayor General, el segun- 

do. Otra integrante del Comité Cen- 
tral, la -vicc&inistra de Relaciones 
Exteriores María Zajaricva, se halla- 



ba asimismo presente, junto 3 I:i 
ministra de Justicia Svetla Dnska- 
lova, y  a otros tunciunarios partidii~ 
tas y  gubernamentales del hermano 
país. 

Por Cuba presidieron el nuble acto 
el Comandante de la Rcvolucicin 
Ramiro VaId&; Juan Escalona, mi- 
nistro de Justicia; Manuel Pérez Her- 
nández, Embajador en Bulgaria: 
Gilberto Campos, jetc dc Sección 
del Comitc Central del Partido Co- 
munista dc Cuba, y  todos los funcio- 
narios de la Misibn, junto a estu- 
diantes y  trabajadores cubanos que 
desempeñan tareas en la patria dc 
Dimitrov. 

Ante una nutrida concurrencia que 
incluyó numerosos representantes 
del cuerpo diplomático acreditAdo 
en Bulgaria, el compañero Andrei Lu- 
kanov destacó el significado de la 
presencia del busto de Martí en 
Sofía, y  se refirió a la similitud del 
proceso histórico búlgaro v  el cuba- 
no, y  de heroes como Marií y  Jristo 

Butc,v, entre otros que identificar 
c>l c:irricter re\.olucionario de ambo5 
pu~‘blos. Concluyó cm ~111 Ilam‘i- 
miento que es, desde un inicio, Ia 
d<\ofa e\-presión de una rai@ rcn- 
litlad: “;Que este busto-monumento 
<cn 1112 símbolo m:is del amor sin- 
C‘C’I-o, de la profunda hermandad, d:. 
I,? solidaridad i evolucionaria socia- 
lista entre los pueblos dc la Rcpú- 
blica dc Cuba y  de la Rcpríblica 
Popular de Bulgaria, entre los bú!- 
garos y  los cubanos!” 

En las palabras leídas para agrade- 
cer, en nombre dc Cuba, el gesto 
búlgaro de erigir un busto a la me- 
moria de Martí, cl compañero Ra- 
miro Valdés tambiCn enfatizó las 
similitudes entre la lucha, los h&oes 
y  las aspiraciones de ambos pueblos, 
y  confirmó que la esperanza encar- 
nada en el llamamiento con que 
A:ldrei Lukanov terminó su interven- 
ción, coincidía con los hechos inven- 
cibles de la realidad que los pueblos 
de Martí y  Botev protagonizan. 

CELEBRACIÓN DEL NATALICIO DE JOSÉ MARTí 
EN LAS EMBAJADAS CUBANAS 

La Embajada de Cuba en Francia 
nos ha comunicado que, entre otras 
expresiones de homenaje a Martí, 
el día 28 de enero de 1987 realizó 
un acto en el cual se proyectó cl 
documental UIZ objeto bello, sobre 
la crítica martiana de pintura (ver 
la nota dedicada en la “Sección cons- 
tante” de nuestro décimo Af~urio 
a la participación del Centro en la 
Segunda Bienal de La Habana). 
Como esa, tenemos otras sefiales 
acerca del aporte de las misiones 
diplomáticas cubanas a la celebra- 
ción internacional del aniversario 

134 del Maestro. Y tambien del 135, 
aunque de este nos resulta aún más 
difícil tener información completa al 
cierre de la presente “Sección cons- 
tante”: febrero de 1988. Ante la inse- 
guridad de lograr la necesaria jus- 
ticia en una nota al respecto, prefe- 
rimos aludir, en general, a la labor 
que en tal sentido ejecutan nues- 
tras Embajadas, y  pedirles a todas 
que nos mantengan informados so- 
bre el particular, para dedicarles 
“los oficios de la alabanza” que 
merecen. 

ZUNZúN PARA MARTí 

Ztlnzún, revista cubana dirigida a entrega el título de Pepe Martí, pues 

los niños, dedicó un número espe- aborda centralmente la vida del 
cial al aniversario 135 del nacimien- Maestro desde su nacimiento hasta 
to de José Martí. Lleva esa noble su salida para España como depor- 
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tdo pOlltlc(J en enero de 1871. 0 fantil. El diseño es obra de Omar 
sc.1. presenta a su5 lectores la gestit- hlondeja; los dibujos fueron creados 
cion de1 revc)lucionario que, en pIc,- por Orcstcs Suarez y  Roberto Alfon- 
na mfancla, 5c hace su prlmcr jura- W; !as fotos son de Archivo y  de 
mento de liberador -“Lavar con 5u Jose \vong: el mapa de “La Habana 
vida el crimen” de la csclavitud- que conoció Martí” lo aportó Felipe 
y  ya a los diecistiis años afronta la García; las viñetas, René Martínez; 
consecuencia con sus ideales y, to- y  rcalitaron el montaje del número 
da\.ia adulcscente, encara el prcsi- Ana IM. Martínez y  Margarita Fer- 
diu político, cl trabajo íorzado y  la nández. Impresa para la Editorial 
dcportacitin por su tidclidad a los Ab;?l. dc la Unión de Jóvenes Ce 
ideales a los que se consagra para munistas, por el Establecimiento 
siempre. Hcrmosamentc ilustrado, Jesús Menéndez, adscrito a la Em- 
incluida la reproducción de docu- presa Poligráfica del ComitC Central 
mentos y  otros textos de especial clcl Partido Comunista de Cuba, esta 
sicnificado para reforzar la informa- 
ci‘ón brindada a los lectores, 

entrega de Z¿lfzz& constituye un 
este nuevo sobresaliente logro de la re- 

cficaL nl:lmero de ZLlnzún ha sido vista que guían, con devoción mar- 
redactado por Anisia Miranda, auto- tiana, Ernesto Padrón y  José Neira 
ra de reconocida experiencia en el Vilas director y  jefe de redacción, 
trabajo para público juvenil e in- respectivamente. 

CUADERNOS PATRIA 

Patria, la ágil y  variada r-evista 
-martianamente titulada- que edi- 
taba la Fragua Martiana, y  que 
fundara Gonzalo de Quesada y  Mi- 
randa, ha reaparecido en el aniver- 
sario 135 de Martí, ahora como cua- 
dernos cuya periodicidad no se 
anuncia en la entrega pionera, y  con 
los auspicios de la Cátedra Martiana 
-que radica en dicha Fragua- dc 
la Universidad de La Habana, ins- 
titución a la cual se adscribe la 
Fragua. La Cátedra, que es presidi- 
da por Dolores Nieves Rivera, tiene 
como secretario a Oscar ValdCs 
Carreras; y  como documentalista, a 
Gonzalo de Quesada IMichelscn. 

Este primer cuaderno Patria repro- 
duce la Resolzrciórl rectoral con que 
la dirección de la Universidad haba- 
nera dispuso crear su Cátedra Mar- 
tiana, y  el discurso pronunciado en 
el acto inaugural de esta por José 
Antonio Portuondo. Después, dedica 
una sección a informar sobre el En- 
cuentro de Cátedras Martianas de 
Educación Suwerior. (Ver al resnec- 
to la nota qué se lee èn la “Se&ión 
constante” de nuestro décimo Amra- 
Co.) Bajo el rótulo de “Lecciones” 
incluye, del maestro Juan Marinello, 
“Mal tí desde ahora”, y  otros textos 
debidos a Oscar Loyola (“La expe- 

riencia martiana en la Guerra Chi- 
quita”), Gonzalo de Quesada Michel- 
sen (“Martí y  Gonzalo de Quesada 
[Aróstegui]“) y  Oscar Valdés (“Aquel 
verano de sosiego”). A manera de 
“Documentos” aparecen una carta 
de Enrique Estrázulas a José Martí 
y  las partidas de bautismo, matri- 
monio y  defunción de los padres y  
del hijo del héroe. 

Damos la bienvenida a los cuader- 
nos Patria, que vienen a ser un nue- 
vo colega nuestro en la tarea de di- 
vulgar el legado martiano. En la 
“Presentación”, se formulan los ob- 
jetivos que, en su especificidad, se 
plantean: 

En los cuadernos Patria se reco- 
gerá la obra de promoción cul- 
!ural que realiza la Cátedra Mar- 
tiana de la Universidad de La 
Habana, tanto hacia dentro de 
5us recintos como hacia afuera; 
los resultados de estudios actua- 
les sobre Martí, su época y  sus 
contemporáneos, que realizan los 
profesores de la Cátedra, así como 
valiosas investigaciones anteriores 
que ameriten su divulgación ac- 
tual. A la vez, nos proponemos 
publicar las mejores indagacio- 
nes martianas provenientes del 
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Seminario Juvenil de Estudios lar el estudio sobre JosE Martí 
Martianos y  de las facultades en el ámbito estudiantil. 
uni\wsitarias que ofrecen asigna- 
turas relacionadas con el Maes- Deseamos y  auguramos ft;rtil vida 
tro, como una forma de estimu- a estos cuadernos hermanos. 

CRECE 

Como parte del reconocimiento pla- 
netario que, de manera ascendente 
-como corresponde-, se le tributa 
a la significación universal de José 
blartí, van siendo cada vez más las 
instituciones de diversa índole que, 
en distintos países, se crean con su 
nombre, o lo asumen. Con el mismo 
título de esta nota, la “Sección cons- 
tantc” de nuestro sexto Anuario 
ofreció alguna información al res- 
pecto. Desde entonces han seguido 
llegándonos nuevos avisos sobre 

otras fundaciones que han tomado 
el nombre de quien dijo: “Patria es 
humanidad”, y  fue consecuente con 
ese juicio. El espacio y  el tiempo de 
que ahora disponemos, no nos garan- 
tizan la exactitud que quisiéramos 
alcanzar en una segunda informa- 
ción en torno a ese modo de home- 
naje al Apóstol. Prometemos una 
reseña cuidadosa, lo más precisa que 
nos sea posible, para una próxima 
entrega. 

JOSÉ MARTí PARA EL BIEN DE LA HUMANIDAD 

EN LA NATURALEZA 

Auspiciado por el Centro Universi- 
tario de Pinar del Río, tuvo lugar 
en el Orquideario de Soroa el se- 
gundo Taller Científico de Orquí- 
dcas, que, además de atender aspec- 
tos más ceñidamente adecuados a 
sus propósitos expresos, se abrió, 
con digna coherencia, a muy acu- 
ciantes necesidades del ser humano 
en general, y  del cubano en particu- 
lar, en materia de protección de la 
naturaleza. 

Inaugurado por cl candidato a doc- 
tor José Antonio Díaz Duque, vi- 
cerrector de Investigaciones Científi- 
cas y  Educación de Posgrado del 
mencionado Centro Universitario, el 
Taller contó con la participación de 
la candidata a doctora Angela Lcy- 
l-d, directora del Jardín Botánico 
Nacional, así como de otros especia- 
listas de diversas instituciones cien- 
tíficas del país. Sobresalió Marta 
Aleida Díaz Dumas, investigadora 

del mencionado Jardín Botánico, 
autora o coautora de varias de las 
ponencias presentadas. 

Dentro del espíritu con que, para 
beneficio y  crecimiento de sus pro- 
pios loeros, se planteó desbordar 
los lím;es estrictos del contenido 
señalado en su denominación, el Ta- 
Ilcr incluyó un espacio dedicado a 
José Martí: una conferencia que le 
fue solicitada a Luis Toledo Sande, 
quien la ofreció con el título de 
“José Martí: para una moral del 
disfrute de la naturaleza”. Los aus- 
piciadores del Taller han anunciado 
que la publicarán junto con otros 
de los textos que se dieron a cono- 
ccr en la noble reunión. Martí en- 
seña a amar, aprovechar y  disfrutar 
la naturaleza desde una sabia pers- 
pectiva que se inscribe en los prin- 
cipios cardinales de esperanzas y  
preocupaciones que él mantuvo, y  
que hoy claman también, con jerar- 
quía de ciencia, en la ecología. 
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ESCLARECIMIENTOS, RECTIFICACIONES 

tltl<:lciuncs” dc esta cntrc’p, comicn- 
zan pal- una autocritica: cn las del 
11ilm~l-u ailtcrior, dedicadas a infw- 
mar sobre el carlícter apócrifo de 
un texto que se publicó en 1921 
como “Testamento cívico de Jos? 
Martí” -y que se reeditó de esa ma- 
nera en varias ocasiones durante 
años-, se nos escapó un error de 
fecha en lo tocante a la carta de 
Martí que se tiene, en justicia, como 
su testamento literario. Se trata 
de la carta que el Maestro dirigió 
a Gonzalo dc Quesada y  Aróstegui 
el 11 de abril de 1895, no el ll, como 
se desliz6 en nuestra nota. Si que- 
remos publicar “Esclarecimientos, 
rectificaciones”, debemos hacer los 
que se requieran para subsanar fal- 
tas en que incurramos en ese pro- 
pósito, jno? 

Nada es menor tratándose de la obra 
de Martí. A ello aludimos cuando en 
la quinta entrega del Anuario, corres- 
pondiente a 1982, dimos inicio a este 
apartado de nuestra “Sección cons- 
tante”. En aquella oportunidad sefia- 
Iamos algunas equivocaciones que 
han sido frecuentes en la divulgación 
oral o escrita del legado martiano, y  
en particular indicamos tres que al- 
teran el contenido de Versos senci- 
120s. Una de ellas afecta al poema 
XXXIX (“Cultivo una rosa blanca / 
En julio como en enero [. . .]“), y  
consiste en decir, en vez de “Cardo 
ni oruga cultivo”, “Cardo ni ortiga 
cultivo”. Pero sigue utilizándose fre- 
cuentemente esta última forma, que, 
según serias evidencias, es errónea. 

“Cardo ni oruga cultivo” se lee en la 
edición príncipe de Versos sencillos, 
libro impreso en 1891, en Nueva 
York, donde entonces residía Martí, 
quien no hizo modificación alguna 
en el poema, que sepamos, ni siquie- 
ra en los varios ejemplares dedica- 
dos de su puño y  letra que atesora 
el Centro de Estudios Martianos. 
En consecuencia, también se lee así 
en las ediciones de sus Obras com- 
pletas, y en su Poesía completa. Edi- 
ción crítica, preparada por el Centro 

Discusiones no han faltado ~cc’~c‘:I 
del empleo de orllg(¿ en ese verbo, 
pero lo cierto es que aparece en In 
edición autoriLada por el propio 
Martí, y  tampoco faltan argumt‘n1os 
para sostener que Ho sc’ está erl 
preserwiu de ur2a errata. Adcm5s 
de la acepción zoológica con la que 
habitualmente se usa cn Cuba, al 
vocablo oruga le corresponde otro 
contenido en la esfera de la botáni- 
ca: le da nombre a una familia ve- 
getal que habita en la Europa mc- 
diterránea, y, dentro de ella, en Es- 
paña. 

Se trata de una planta cuyas semi- 
llas se utilizan para condimentar 
comidas, dado su sabor picante, <No 
podrían, también, surtir otros efec- 
tos indeseables, como ciertos ajíes, 
que -según se les use- sirven de 
condimento o de sustancia urtican- 
te? La Enciclopedia tmitlersal ilus- 
trada ezrropeo americana (de Espa- 
sa-Calpe), menciona, entre otras cs- 
pecies de esa familia, a la Eruca 
longirostris, que, por cierto, “florece 
de enero a julio y  es andaluza”. 

No deben asombrar las referencias 
españolas en la obra de Martí, a 
cuya formación hispánica se han de 
añadir las preocupaciones que le 
llegaban de la Metrópoli colonialis- 
ta, donde se hallaba el cruel que, en 
lo inmediato, le arrancaba el cora- 
zón con que vivía, 0 sea, el corazbn 
de la patria. Para semejante enemi- 
go no cultivaba la falsa rosa blanca 
de la concesión, sino -como le he- 
mos oído decir alguna vez al poeta 
Raúl Ferrer-, la verdadera de su 
doctrina revolucionaria, hecha, se 
sabe, para formar la conciencia pro- 
pia de una radical guerra necesaria 
y  sin odio, y  sin olvido indecoroso 
de la ofensa, como él mismo apir- 
mó: la guerra de la reflexión y  de 
la santa cólera. 

El inexcusable rigor con que se 
debe cuidar la precisión textual en 
las citas de Martí -en cuyas vida y  
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obra no hubo, no hay, detalle in- ti\.tli~~.ritC -! tnmbién por 4u edi- 
trascendente- nos mueve â insistir 
en el esfuerzo por corr-c-ir otra5 do, 

ci<~ii urigitlnl- “Tener cn mi losa 
iill 1’:t1111, > “Lavai. con zu \ ida cl 

alteraciones trscuentes en la divul- Cl Illlcll”‘, fi0 “I~ner r’ll mi tumba 
gación de L’ersos se~c:llos. En sus ~111 r;wo’ ! “LaLar CLIII bu sange 
poemas X,XV y  XXX SC Ics, rcspec- cl crinkn!“, como suele citarse. 

.-----____ -- 
JOSÉ MARTí EN LA PRENSA EXTRANJERA 

- 
El Atztillutto es el título del boletín 
del Cnculo Marttano de Puerto Rico. 
A la publicaclon y  a la institucion 
que la edita hemos dedicado en 
otras cntrcgas del Atz~urto oxpi C‘UO- 
nes del cariiioso respeto que mcre- 
cen. Ahora les dirigimos cl que han 
ganado con la difuson, en cl primer 
numero de su tercer ano, del artícu- 
lo “Letras y  gestas antillanas”, UOII- 

de Marra E. Solá -motivada poi’ 
la comcidencia, en el mes de esa 
edición de El Atltiiluno: enero, del 
nacimiento, en distintos anos, ctei 
puertorriqueño hugenio Marra dc 
Hostos, el día ll; del domimcano 
Juan Pablo Duarte, el 26; y  del cu- 
bano Jose Martí, el 28- acomete 
una valoración de la obra de Nlartí 
vista en sus diversos modos de aso- 
ciación con otros antillanos dcsco- 
llames, como los ya mencionados y  
Ramón Emeterio Betances y  Máximo 
Gómez, en lunción de su aporte 
esencial a la unidad y  al proyecto 
de liberación de las Antillas. En la 
misma entrega, El Antillatlo repro- 
duce, tomada del periódico El tim- 
versitario, de la Universidad de Puer- 
to Rico, la “Declaración de intclec- 
tuales cubanos” contra la decisión 
estadounidense de burlarse del pue- 
blo puertorriqueño e impedir que en 
el mencionado centro docente se 
llevara a cabo un Encuentro Anti- 
llano, de natural orientación martia- 
na, en abril de 1987. La “Sección 
constante” de nuestro décimo Anua- 
rio terminó con una nota al res- 
pecto, titulada “Nada podrá contra 
la unidad de las Antillas hermanas”. 

* * B 

Un entusiasta amigo mexicano, Gus- 
tavo Escobar Valenzuela, mantiene 
la generosidad con que ha enrique- 
cido nuestra información bibliográ- 
fica acerca del tratamiento de Martí 

en I:t prensa de otras tieri-as. Desde 
Mesico, tan querido por cl Héroe 
cubwo, Escobar Valenzuela nos ha 
remitido lotocopias 0 recortes que 
iiicluyen “José Martí en la obra de 
Pedro Enríauez Ureña”. uubiicaclo 
en Nllestra I América -‘&gano del 
Centro Coordinador y  Difusor de 
Estudios Latinoamericanosi úe la 
1Jmversidad Nacional Autónoma de 
México-, y  cuya autora, Marcela 
Hurtado de Rinaudo, aborda la po- 
siciún central que Martí alcanzo en 
ias preocupaciones y  en la perspec- 
tiva culturales del sabio dominica- 
no. Recuerda que en el “Martí” de 
SU Plettitad de América -publicado 
cn 1952, cuando todavía el Maestro 
no era objeto del crecido y  creciblr 
csti!dio que se fomenta en torno a 
cl cn el mundo, como corresponde a 
SL~ jerarquía universal y  a su inago- 
t;lble futuridad-. Henríauez Ureña 
evidenció el punto de vista de su 
cntraííable acercamiento al autor de 
“Nuestra América”: “Vidas hay que 
reclaman, de los hombres capaces 
de entenderlas, cl esfuerzo que las 
redima de la oscuridad de su escena- 
rio para levantarlas a ejemplo de 
toda la humanidad.” El creador de 
Las corrientes literarias cn la Amé- 
rica Hispátzica probó ser, señalada- 
mente, una de esas almas, y  dio un 
aporte medular al necesario empeño 
de sustentar por qué Martí es y  será 
uno de los ejemplos mayores del gé- 
nero humano. 

En su edición del 10 de marzo de 
ig87, Gaceta, órgano de la Escuela 
Nacional Preparatoria, publicó una 
rcsetia del propio Escobar Valenzue- 
la sobre un texto del investigador 
cubano Salvador Morales, acerca de 
“el bolivarismo de José Martí”. A 
los trabajos de Morales en torno a 
los vínculos entre Martí y  Bolívar, 
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SC ha relcrido nwstro All~l~Irio en 
antcl iores numeros. 

.:ccl.c., del lib1.u Ju.)L’ .\fctt II, ttiiifiutt- 
i<: , LI>tt-L:tCI,p , CIC Paul Estrade, JC- 

1‘1” c5[uu:“MJ IILlIlCC~ Llc hlart1, f’r-u- 
t;tc’~L’o. Rc,i I.sit¿ L~111t2outt2L’t-IL‘al1(l de 
i .iosof~i, clik ulgo eu su entrega de 
enero-abril de 1986, una reseña, 
tambieti escrita por Escobar Valcn- 
zucla, quien se adentra en las vir- 
tLlclcs LIC1 \ ulLlllx!n, coed1txlu en 1983 
pal. cl Ccntr-o clc Estudios Martianos 
y  la Editorial de Ciencias Sociales. 

En ~mrv de 1987, al calor de la con- 
memoración del amversario 134 del 
Apóstol, se publicaron cn México va- 
rios textos periodísticos. El mismo 
cha 28 Lu tforn reprodujo fragmen 
tos de “Nuestra AmCrica” y  de la 
carta póstuma de Martí a Manuel 
Mercado. El 2Y dedico un reportaje 
‘1 varios de los actos y  modos de 
humenaje que en México se consa- 
graron a Martí el 28, fecha de su 
natalicio. 

Otras dos revistas mexicanas han 
ditundido recienleniente aproxima- 
ciones a José Martí. MLlestra, edita- 
da por ia Escuela Nacional Prepara- 
toria, reprodujo en su número del 
tritimo cuatrimestre de IY87, el tìa- 
b,,jo de Gustavo Escobar Valenzuela 
titulado “Bolívar: hombre solar vis- 
to por Jose Martí”, versión resumida 
del que antes apareciera con ese 
título en nuestro octavo Anuario. La 
primera entrega de Cuadernos Ame- 
ricutrcis correspondiente a 1988 -la 
de enero-febrero-, incluye una sec- 
ción dedicada a “Cuba y  la historia”, 
donde agrupa “Simón Bolívar en la 
modcrmdsd martiana”, ensayo de 
Roberto Fernández Retamar que pu- 
blicó nuestro Anuario en su sépti- 
mo número; así como “José Martí 
y  los Estados Unidos: defensa del 
:kr y  de la unidad de nuestra 
Anl~Yicü”, por Camila Bari de Ló- 
pez y  Gloria Hintze de Molinari, 
y  “Jose Martí y  el problema de la 
raza negra en Cuba”, por Raúl For- 
nct Betancourt. Con perspectiva 
que no siempre deviene compartible, 
las autoras mencionadas aprecian 
lúcidamente la importancia decisiva 
del legado martiano para lograr la 
unidad de los pueblos de nuestra 

Amcrica frente a su enemigo común 

dc~.clc ~1 siglo .\;Is hasta nuestros 
chas: cl imperialismo estadouniden- 
w. Fui-net Bctancourt, por su lado, 
zaborda cl legado antirracista de 
,\lartí, tema acerca del cual se han 
hecho contribuciones sustanciales e 
iniciadoras, a las que se añade la 
~uy2 de C’zfurlerttos americatlos. 

2 * * 

Otro amigo entusiasta, el domini- 
C:LI!O Humberto Soto-Ricart, nos ha 
rcinitido LIII nuevo envío que ratifi- 
ca la presencia dc Martí en la prensa 
del país donde nació Máximo Gó- 
mcL. La sección “Biblioteca” de La 
~‘(~I.uL’ Aegt’c se dedicó el 11 de abril 
;, un libro pclblicado en 1977, en La 
Habamc, por la Unión de Periodis- 
tas de Cuba y  la Editorial Orbe: El 
yctkdisttto etz José Martí, integrado 
por sendas conferencias sobre el 
tema por Camila Henríquez Ureña, 
José Antonio Portuondo, Mario Gar- 
cía del Cueto e Imeldo Álvarez Gar- 
cía. La nota -debida seguramente 
ZII editor de “Biblioteca”: José Ra- 
tael Lantigua- llama la atención 
sobre el significado que para apre- 
ciar las posibilidades y  grandezas 
c5:cticas, así como las políticas y  las 
i-ticas, del periodismo, tiene el cono- 
cimieuto del magistral quehacer de 
Martí en esa forma de comunicación. 

Por su parte, Listín Diario -publi- 
cación que Martí conoció: fue fun- 
dada cl 1’ de agosto de 1889- infor- 
mó c! 8 de agosto de 1987 que en la 
sede dc su Administración podía ad- 
quirirse “la obra El ftklamiento de 
los estrldiatztes, escrita por el doc- 
tor Fermín Valdés Domínguez y  pre. 
cedida de artículos de Eduardo 
Yero, Jose Martí, Antonio Zambrana 
y  Enrique José Varona. Adornada 
con los retratos de los ocho estu- 
diantcs de medicina fusilados en 
La Habana [en 15711, y  el de Fede- 
rico Capdevila, defensor de estos”. 

Con el título “Martí”, el l? de sep- 
ticmbre de 1987 Balagtler divulgó 
una breve semblanza relativa a la 
significación de Martí para la uni- 
dad de los pueblos de nuestra Amé- 
rica en la defensa de sus intereses 
comunes, de su libertad. La semblan- 



¿llliC lo Ic~uI-lr’s cn\-indos por Soto 
Kical,t, XJ¡~I.~‘LI;I~~I~ por su atencioll 

a :\íartí los del pcl-itidico IIuy. Su 
“Lunes lilcr,irio” clcl 22 dc junio clc 
1987, rccug~1 una blevc y  variada sc- 
Iccciui~ cic pucmas -debidos ü Ka- 
món del Valle Inclrín, Pedro Rosell, 
Trajano Ig. i’utentini y  Natacha 
Shciu--, que cierl-a Con una pc- 
quclia n~ucsll‘a clc ;~il>l’ih;noS nìarlia- 

110s bajo cl t~tulu de “Granos dc 

“i‘” dc Jo& ‘~i~ll~ll”, i‘u1110 suele co- 

lioccrsc csc tip.~ LIC texto desde que 
cn 1Yls Ralacl G. Argilagos publica- 
ra un nl;lnojo clc cllos, con igual de- 
numinacion. El 18 del mismo mes, 
Hoy había diíundido un artículo dc 
homenaje a Miximo Gómez, firma- 
do por Sonia Rcad Iiocpclman y  
enriquecido por juicios de Martí 
acerca del Generalísimo. 

El día 22 de agosto Hoy incluyó cl 
comentario “JosC Martí, poeta”, dc 
K. A. Font Bernard, quien se refic- 
re con acierto a los valores fundacio- 
nales de la poesía martiana, a la 
cual, afirma iúcidamcnte, ha de si- 
tuarse al nivel extraordinario que 
caracteriza a todo cl quehacer del 
Maestro. Antes, el 4 de julio, Isla 
Al>iericl, suplemento de Hoy, había 
recogido “Una revclaci6n de JOSE 
Martí: la doctrina del punto de vis- 
ta”, firmado por Ma,z~ Se trata de 
una apreciable meditación sobre cl 
aporte de Martí a la teoría del Paz- 
to de vistcl. Para ello, Mamo centra 
sus observaciones cn el episodio de 
los cuatros hindúes ciegos que sc 
lee en “Un paseo por la tierra de los 
anamitas”, episodio que -acota- 
no ha solido \alorarse en lo que en- 
cicrr-1 de aporte para el conocimien- 
to de la filosofía de Martí 

* * * 

Los cambios experimentados en Uru- 
guay han propiciado una mayor 
atención de la prensa a José Martí, 
como puede apreciarse, particular- 
mente, en varios números de uerió- 

para cl que no te ticnc: la visión 
histórica clc Martí. La~arus v Bar- 

tholcli”, tc\to clc la confcrcn&i ClL> 
Ivnn A. Schulmnn cn la Biblioteca 
Nacional uruguaya, el 23 dc juli:) 
de aquel aíio, como parte de un ci- 
clo ofrttcitlo en ocasion del ccntcm:t- 
rio de la Estatua de la I.ibcrt:ld. 

Schulman, quien ha incursioi;ado cn 
cl estudio de la obra martiana, so- 
brcl todo, en lo tocante 21 aspectos 

~1~1 c>‘ítica csliiística y  lexlual, y  a 
valoraciones posibles del sentido de 
la modernidad en el quehacer y  cl 
pensar literarios del autor dc: 1’~ 
sos libres, centró dicha conîerenci:l 
cn una comparacitn del concepto 
histhrico de libertad en José Martí, 
el escultor francés Federico Augusto 

Bartholdi. creador de la Estatua dc 
la Libertjd, y  la poetisa estadouni- 
dense Emma Lazarus, cantora “de 
las masas pobres y  cansadas”, al de- 
cir dc Schulman, y  autora del poc- 
ma “El nuevo coloso”, dedicado a la 
significativa obra escultórica. 

El abordaje comparativo de Martí 
con otros amantes de la libertad 
-como los seleccionados por Schul- 
man- revela aún más la consisten- 
cia que en él tuvo el logrado amor 
por el ajuste invulnerable entre la 
vocación y  la práctica revoluciona- 
rias. Ese ajuste lo fortaleció su con- 
dición de emigrado político cn los 
Estados Unidos, país donde llegaban 
a máximas agudización y  moderni- 
dad las contradicciones entre el pcr- 
leccionamiento institucional de la 
democracia Ollujirlesa y  el perfeccio- 
;Inmicnto -por la vía del monopo- 
lio- de la explotación interna de 
los pobres y  del desbordamiento de 
esa esplotación hacia otros pueblos. 
Del enfrentamiento revolucionario, 
con fértil perspectiva de futuro, a 
estos males, saldría cada vez más 
acendrada la modernidad martiana, 
de inagotable crecimiento real ha- 
cia el porvenir. <No se fomenta inin- 
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terrumpidamente, por ejemplo, la 
eficacia de su legado antimperialis- 
ta? No cs casual que en su crónica 
sob;-c el acto inaugural de la ckle- 
bre creacion escultórica -“Las fies- 
tas de la Estatua de la Libertad”- 
se lean estas palabras que Schul- 
man cita: ” iTicnes razón, libertad, 
cn revelarte al mundo cn un día OS- 

curo, porque aún no puedes estar 
satisfecha de ti misma! iY tu, cora- 
zón sin fiesta, canta la fiesta!” 

actualidad de su lección política y  
humana. 

Ese es el ámbito de pensamiento cn 
que -y así lo hace Schulman- pue- 
de emprenderse la comparación en- 
tre Martí y  otros creadores que, 
como Bartholdi y  Emma Lazarus, 
unieron también su talento artísti- 
co a la defensa de la libertad. 

* * * 

Con el aniversario 134 del nacimien- 
to de Martí, en enero de 1987, se 
intensificó su presencia en periódi- 
cos uruguayos. El día 23, El Popu- 
lar reprodujo “Un objeto bello”, 
síntesis hecha por Adelaida de Juan 
de sus estudios sobre la crítica mar- 
tiana de pintura. El 25 La Hora di- 
fundió uña colaboración de la Agen- 
cia de Información Nacional de 
Cuba sobre el pensamiento político 
de Martí, señaladamente sobre su 
antimperialismo, núcleo determinan- 
IC en dicho pensamiento. Ese mis- 
mo periódico publicó, el 28, con el 
título de “Posiciones de principios 
ante una deuda impagable”, amplio 
fragmento de una nota de Ramón 
de Armas sobre el tema aparecida 
en el Granmu del 14 de noviembre 
de 1985; una breve semblanza de 
“Martí: héroe y  maestro de Améri- 

“; y  un anuncio sobre el acto de 
Emenaje que se dedicaría al Após- 
tol en 1; montevideana Plaza Cuba. 
El 29, La Mar’larza reseñó el acto, 
donde usó de la palabra el embaja- 
dor cubano en Uruguay, Joaquín 
Mas, quien saludó la apertura del 
camino para el fomento de los 
vínculos entre Uruguay y  Cuba. Tam- 
bién el 29 circuló, en Afterrmtiva, 
“Martí vive en la vigencia de su 
pensamiento”, artículo cuyo autor, 
Garabeb Arakelian, se refiere a la 
personalidad del Maestro y  a la 

iCorn no ver con regocijo el cre- 
cimiento de la presencia de Martí 
en la prensa uruguaya de hoy? El 
pueblo de la patria de Artigas me- 
rece que se le propicie un conoci- 
miento cada vez mejor del héroe 
que lo representó y  defendió no sólo 
como parte de su condición de lu- 
chador por la liberación y  la digni- 
dad de nuestra América en general, 
sino con su labor como cónsul suyo 
en Nueva York, y  como excepcional 
delegado ante la Comisión Moneta- 
ria Internacional que tuvo sede en 
Washington en 1891. 

* * * 

José Luis Grosson Serrano, desde 
Valencia, ha enviado al Centro de 
Estudios Martianos fotocopias de 
informaciones aparecidas los días 
4 y  18 de octubre de 1987 en Levan- 
te. Dublicación valenciana. Dichas 
info;maciones -a propósito de la 
visita hecha a esa región de Espa- 
ña por una delegación cubana que 
presidió José Ramón Balaguer, miem- 
bro del Secretariado del Comité 
Central del Partido Comunista de 
Cuba- conciernen a la relación fa- 
miliar de Martí con Valencia: de 
allí era su padre, don Mariano Mar- 
tí Navarro, y  allí viajó, en su niñez, 
con su familia. En nuestro anterior 
Anuario incluimos un anticipo, pu- 
blicado por vez primera en el pro- 
pio Levante, de los resultados inves- 
tigativos que Grosson Serrano, gra- 
cias a una cuidadosa búsqueda, está 
acopiando en torno a lo que podría- 
mos llamar “la valencianidad de 
José Martí”. 

* * * 

El querido y  sabio amigo Paul Es- 
trade, nos ha hecho llegar la foto- 
copia de un artículo aparecido el 
1~ de julio de 1987 en un periódico 
editado en París por la comunidad 
judía, en el idioma yidish, que es 
el de los judíos de Europa central. 
Gracias a la traducción hecha para 
Estrade por un familiar suyo que 
entiende esa lengua, conocemos que 
el periódico se titula Nuestra Pala- 
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b~rr; y  cl artículv, “L-n buxpc: Jow 
\í,tI-ll ~‘11 CI \allc cii: El,ih ‘. Ti-:lid 
,lOb dIC2 la CdI-ta dC Estrac!C, SJJr-C 

LIII ~ILI;>O di’ judíos & 12 Florich 

que h<m cstadv en Cuba y  “cl,ciditl~~ 
hvllrar a l;artí pvblwdo C!L’ arbo- 
Ic Lina Iqion de I~rxl”, h.!>t:! lu- 
mciitar *un bosque cun su nun:!~I-s: 

IX5 -ic des12ar q:~e ese hsqac prc>;;i- 
tic LIX mayor conocimi-ntü ck Ia5 
ideas martianas. incluido el a!;tirx- 
cislnv, incluii;a la i~ualtlnd escilcia! 

de los seres humanos ~LLC itbrazan 

caIisas x~crdcldcramcnte nobles, in- 
clui~!o también el rcchaLo dc ia 
práctica mediante la c~ial los sccto- 

res dominantes, cn dctcrminado mc- 
dio, pucdcn valerse dc los scntimicn- 
los de SLIS pueblos para Ilrvnrlos 2 

s.-zLIir uccimcs criminnles. El pue 

blo de Israel ha de evidenciar cad:~ 
- 

PRESENTACIÓN DEL DÉCIMO 
ANUARHI DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 

No qucrcmos concluir esta salida de 
la “Scccibn constante”, sin agrade- 
cer las diversas e intensas muestras 
de cariño que recibimos con motivo 
de la aparición de la décima entre- 
ga de nuestro Anmrio. Un momento 
alto dentro de esas muestras corres- 
nondii a la presentación que se le 
dedicó el 23 de enero de 1988 en 
La Moderna Poesía, donde se le re- 
servó el Sábado del Libro de esa 
fecha. Acudieron numerosas perso- 
nas, muchas de ellas integrantes de! 
wtrido grupo de las que más des- 
tacadamente han coadyuvado n la 
realización del Amwy~r>, como irJica- 
mos en el texto editorial del décimo 
mímero. 

~-WI y  prestigioso establecimiento, 
i-s es:a~~~os profundamente agrade. 
cidx por h:abernos facilitado esc en- 
cuentro sabatino, donde los presen- 
tcs , además de adquirir el A~wwio, 
:I;e:-on vbsequ;~dos con hermosos 
carteles del Centro de Estudios Mar- 
!iai:e::: !:rto tIc e!ics -alusivo al dé- 
timo aniversario de la institución-, 
con c!iseño de Umbcrto Peña; los 
otros dos -conmemorativos, respec- 
iivamente, del aniversario 135 dc 
Martí. :’ de !a primera década del 
Af7:f(!YiL, dicefiados por Orlando 
!?Í:ìz. Los dvs primeros fueron im- 
wí’sos ~‘n la Lmnrcsa CartogrAfica 
k::l Tr::;tii!!to Cubano de Geodesia y  
Carto’~raFis : i:! Iíltimo. en cl Insti- 
tutrl Ctlha~lo (!P Amistad con los Pue- 

A los compañeros del Dcpartamrnto 
de Promoción del Libro, en cl Mi- 

1~10s. Los nïr;ativos para la impre- 
sic>n sc hicieron en los talleres de 

nisterio dc Cultura, v a los trabïia- 
c!ores dc La Mod+xk Poesía, lon- 

:.i!opiCo. A esos tres organismos, 
:97ci?c! 

-~ - .------___- 

FRATERNO SALUD3 P LA PRIMERA DÉCADA 
DEL 

Ab!UARIO DEL CENTRo) DE ESTUDIOS MART!ANOS 

Cerrada ya, para su entrada cn la (-cncwso saludo CLIC, desde la sc‘c- 
imprenta, esta cntrcga del &~w~rio, ci:j!: ‘“rol pic dc 1:; letra” dc su nú- 
la fraterna revista Cusa df2 las .4rlzL;- 
ricas nos ha hecho llegar copia del 

mero 165. dirigirá a nuestra publi- 
cación por su primera década de 

vida. Un nuevo motivo de gratitud 
que nos une a esa revista y  a la 
institución que la auspicia, viene a 
ser la nota que reproducimos con 
alegría, porque nos honra. y  porque 
nos compromete a perfeccionar nues- 
t ro quehacer. 

“Si el 19 de julio de 1987 SC conme- 
moraron los primeros diez años de 
fructífera existencia del Centro de 
Estudios Martianos (ahora bajo la 
eficaz dirección del investigador y  
escritor Luis Toledo Sande), a prin- 
cipios de 1988 empezó a circular la 
décima entrega (1987) de la publica- 
ción que es vocero de la institución 
hermana: el Anuario del Centro de 
Estudios Martianos. En Cuba, desde 
la década del veinte de este siglo, 
habían aparecido publicaciones que 
constituyen el antecedente de aquel: 
baste mencionar la Revista Martinia- 
na, el Archivo José Martí y el Anua- 
rio Martiano, este último editado 
por la desaparecida Sala Martí de 
la Biblioteca Nacional. Todos esos 
esfuerzos (y por supuesto otros) son 
dignos de gratitud, pues contribuye- 
ron a dar a conocer páginas ignora- 
das o muy poco conocidas del Maes- 
tro, así como estudios sobre su obra, 
su vida y  su pensamiento. Pero cree- 
mos que este Anuario que ha llegado 
a su décimo número (cada uno de 
ellos con unas cuatrocientas páginas 
nutridas) corona los nobles esfuer- 
zos previos y  alcanza, en conjunto, 
un nivel superior. Otro tanto, por 
cierto, cabe decir de la tarea global 
del Centro, a la que en varias ocasio- 
nes nos hemos referido en estas pá- 
ginas. Si se lee hoy la ‘Presentación’ 
del primer número (de 1978) de] 

Atmayio del CEM, y  se revisa la her- 
mosa familia que constituyen los 
diez volúmenes aparecidos hasta la 
fecha, se comprueba que no sO10 SC 
ha sido fiel a las ideas expuestas en 
aquella ‘Presentación’, sino que se 
ha ganado en riqueza y  horizontes. 
‘Otros textos martianos’ no recogidos 
aún en las llamadas Obras completas 
de Martí (pero que sí serán recogi- 
dos en la edición crítica de dichas 
Obras en que trabaja el CEM), ‘Es- 
tudios’, ‘Notas’, ‘Vigencias’, críticas 
sobre libros, ‘Bibliografías’ y  ricas 
“Noticias y  comentarios” (que pron- 
to pasaron a llamarse “Sección cons- 
tante”, sección que es casi entera- 
mente redactada por L.T.S.) apare- 
cen en cada entrega. A estas alturas 
puede decirse que casi todos los es- 
tudiosos serios de Martí, cubanos y  
de otros países, han estado vincula- 
dos, de una manera u otra, al Anua- 
rio: desde figuras clásicas hasta jó- 
venes que han ido surgiendo en la 
década. Y todo hace pensar que 
nombres nuevos se sumarán a las 
páginas por venir. Los vínculos es- 
trechísimos que conservamos y  con- 
servaremos siempre con el CEM nos 
impiden elogiarlos a él y  a su Anua. 
yio como quisiéramos. Pero no po- 
demos dejar de señalar la lección de 
rigor, exigencia y  calidad que se 
desprende de cada número del Anua- 
rio, de cada obra del CEM. {No es 
el mejor elo@o posible decir que no 
ha sido indigno de la inmensa y  
hermosa responsabilidad que se le 
dio y  que resplandece en su nom- 
bre? El CEM y  su Anuario tienen 
la autoridad moral, política e inte- 
lectual para hacer suyos el apoteg- 
ma martiano: ‘Honrar, honra’.” 



PUBLICACIONES 

DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 

COLECCIÓN TEXTOS MARTIANOS 

Obras completas. Edición critica, prólogo dc Fidel Castro, tomo 1; tomo II 

Obras escogidas en tres tomos, tomo 1, 1869-1884; tomo II, 1885octubrc 
de 1891; tomo III, noviembre de 1891-18 dc mayo de 1895 

Lu Edad de Oro (Ira. ed. facsimilar, 1979; 2da. ed. facsimilar, 1988) 

Teatro, selección, prólogo y  notas de Rine Leal 

Sobre las Antillas, selección, prólogo y  notas de Salvador Morales 

Simón Bolívar, aquel hombre solar, prólogo de Manuel Galich 

Cartas a María Mantilla (edición facsimilar) 

Otras crónicas r!e Nueva York, investigación, introducción, c “fndke de 
cartas” por Ernesto Mejía Sánchez 

En las entrañas del monstruo, selección, introducción y  notas del Centro de 
Estudios Martianos 

El indio de nuestra América, selección y  prólogo de Leonardo Acosta 

Dos congresos. Las razones ocultas, selección y  presentación del Centro de 
Estudios Martianos 

Diario de campana (edición facsimilar) 

Manifiesto de Montecristi (edición facsimilar) 

El general Gómez 

TEXTOS MARTIANOS BREVES 

Cuanto hice hasta hoy, y  haré, es para eso (con facsímiles) 

Bases y  Estatutos secretos del Partido Revolucionario Cubano (con facsímiles) 

La verdad sobre los Estados Unidos 

Céspedes y  Agramonte 

Nuestra América 

En vísperas de un largo viaje 

La República española ante In Revohtción cubana 

Vindicación de Cuba (edición facsimilar) 

Lectura en Steck Hall 

Madre Améri-ca 

La historia no nos ha de declarar culpables. Oración en Hnrdman Hall 

El tercer año del Partido Revolucionario Cubano, El alma de la Revolucion 
y  el deber de Cuba en América 

Un drama terrible 
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COLECCIÓN DE ESTUDIOS MARTIANOS 

siete enfoqtcc’s tnc¿r.ristcls sobre Jose Mrrrtí (Ira. ed., 1978; 2da. ed., 1985) 

Juan hlarincllo: Dic~ciock~ ors’a~os mdrtiunos, prologo de Roberto Femán- 
dcz Retamar 

Blanchc Zacharic de Baralt: El Mar-tí que yo conocí, prólogo de Nydia Sarabia 

Roberto Fernández Retamar: Introducción a José Martí 

Acerca de Lx EDAD DE ORO, selección y  prólogo de Salvador Arias 

José Cantón Navarro: Alg14ms ideas de José Martí en relación con In clase 
obrera y  el socialismo (segunda edición, aumentada) 

Jose A. Portuondo: Martí, escritor revolucionarlo 

Cintio Vitier: Temus martianos. Segunda serie 

Angel Augier: Acción y  poesía en José Martí 

Julio Le Riverend: José Martí: pensamiento y  acción 

Luis Toledo Sande: Ideología y  práctica en José Martí 

Paul Estrade: José Martí, militante y  estratega 

Emilio Roig de Lcuchsenring: Tres estudios martianos, selección y  prólogo 
dc Angel Augier, y  “Bibliografía martiana de Emilio Roig de Leuch- 
senring”, por María Benítez 

José Martí, antimperialista, selección del Centro de Estudios Martianos 

CUADERNOS DE ESTUDIOS MARTIANOS 

Carlos Rafael Rodríguez: José Martí, guía y  compañero 

Noël Salomon: Cuatro estudios martianos, prólogo de Paul Estrade 

EDICIONES ESPECIALES 

Fidel Castro: José Martí, .el autor intelectual, selección y  presentación del 
Centro de Estudios Martianos 

Atlas histórico-biográfico José Martí (colaboración con el Instituto Cubano 
de Geodesia y  Cartografía Ira. ed., 1983; 2da. ed., 1984) 

DISCOS 

Poemas de José Martí, cantados por Amaury Pérez 
Ismaelillo, cantado por Teresita Fernández 



490 ASI'ARIO DEL CENTRO DI: FSítiDIOS hlARTIANOS 1 11 / 1988 

ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 

Número 1/1978 

Número 2/1979 

Número 3/1980 

Número 4/1981 

Número 5/ 1982 

Número 6/1983 

Número 7/1984 

Número 8/1985 

Número 9/ 1986 

Número lo/1987 

Número ll/1988 

-- 

OTRAS 

Declaración del Centro de Estudios Martianos 

Declaration of the Study Center on Martí 

Declaration du Centre d’Etudes sur Martí 

José Martí Replies 

José Martí: nueve cartas de 1887 

DE PRÓXIMA APARICIÓN 

ACERCA DE JOSÉ MARTi 

Simposio Interrzacional Pensamiento Político y  Antimperialismo en José Martí. 
Memorias 

Ibrahím Hidalgo Paz: Incursiones en la obra de José Martí 

Acerca de LA EDAD DE ORO (segunda edición) 

Luis Toledo Sandez José Martí, con el remo de proa 
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